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ADVERTENCIA.

Los árboles y arbusto s sou casi tan  necesarios al hom bre 
como las dem ás p lan tas, sin escep luar las g ram íneas. P o r eso el 
cultivo  de aquellos es de  g rande im portancia agrícola, como d e 
m ostrarem os muy luego.

D esde q u e  se publicó la apreciabilísim a obra del S r. Du B reuil, 
nos propusim os u tiliz a r, en bcneíicio de nuestros ag ricu lto 
r e s ,  las buenas doctrinas que  contiene, y la m ayor p arte  de 
los grabados c o n q u e  la ilu stra , sin  que por ello hayam os desde
ñado tom ar de  D u ham el, de  N o iro t, del Diccionario del B a
rón M o ro g u es, de  P a ra d o , M ath ieu , G a rr ie re , S c lia ch t, y 

d e  o tro s , cu an ta s  ideas hem os c re ído  conducentes á nuestro  
objeto, que  es es el de  popularizar unos conocim ientos tan  im
prescind ib les. Hemos dado d is tin ta  forma á  varios tra tados, p rin 
cipalm ente los relativos á la p arte  organográíica y fisiológica, tan  
necesarias p ara  sacar el debido fru to  del cultivo de los árboles y 
arbustos, añadiendo las ideas conduceutes para  fac ilita r la in te 
ligencia de las m ism a s , no sin perm itirnos la ruodificacion de 
algunas y la supresión  de varias, por inap licab les á n uestro  país. 
.\ü  de otro m odo se pueden  sim plificar aq u e lla s , poniéndolas por 
lo tanto al a lcance d e  las in teligencias m ed ianas. T am bién he
mos creído de  g ran d e  in te rés  precedan  en ciertos casos los cor
respond ien tes cuadros sinóp ticos, que  verán n u e s t ro s  lectores .

Dos palab ras m as, d irig idas á aquellos que  quizás noscon .si-



d eren  dem asiado apasionados por Du B reu ii. N adie  d eb e  d e sd e -  
ílarse  d e  segu ir una  v ia , cuando esUi b ien  trazada y  conduce al 
punió apetecido. E l que  de  ella se a p a rta re  se p e rd e rá  irrem isi
b lem ente. ¿Y cómo podíam os nosotros separarnos d e  tan  recta  
senda, cuando la vem os segu ida  por los m as em inen tes ag ricu l
to res  de  nuestra  ép o ca?  No nos cansarem os de re p e t ir  «que el 
‘entendim ien to  hum ano no sobresale  tan to  en la razón  que fo r -  
« ma como en la que  reconoce.»  ¡ E s tan  difícil in v e n ta r  hov d ia
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CULTIYO DE ÁRBOLES Y ARBUSTOS.

Damos el nombre de árbol á toda planta leñosa, cuyo tallo (llamade 
tronco), bastante grueso, es único, y quo por lo mismo, no se ramifi
ca sino desde cierta altura.

Llámase arbusto, si, ramificándose desde su base, ofrece las subdi
visiones de menor altura y grueso, no constituyendo por lo tanto una 
cima, como presentan los árboles. Unos y otros están provistos de ye
mas, que se desarrollan anualmente en una época dada.

Un dos SECCIONES dividimos nuestra obra; La primera la destinamos 
á unos piiELiMiNAnES, ó sean generalidades, tan necesarias, como 
que constituyen la base de la segunda. Esta se ocupa del cultivo de 
LOS ÁRBOLES V ABBCSTOS, que subdividimos á su vez en cuatro subsec- 
ciones: la dcstinadada á los árboles y arbustos frutales; la de los ár
boles y arbustos económicos; la de los árboles y arbustos de adorno, 
y la de los árboles y arbustos de bosque. En cada cual de ellas, se 
considera por separado el cultivo general y el especial. Al ocuparnos 
do lo concerniente á la segunda, indicamos el número de los que en 
España pueden utilizarse bajo tal concepto.



SECCION

El siguiente cuadro da una idea de lo que contienen las GENBRA- 
IiIDADES, Ó sean los PB,ELIMINAE.ES.

ÍMonocoliledoneos. —Caracteres.

y

orioles y arbiis-¡ 
los. -  Bivídense/ D¡cotiln.düneos:

mi concerní en ellos ,s^„jiareM 
luos los órganos/

bajo tal concepto í ^
«n.........................V

•raíz.
tronco, ramas; su 
estructura genoiai 

'nutritivos,ása-J y aplicaciones.
ber:.............. j hojas: id.

yemas; id. 
órganos accesorios: 
Ul.

, .ílur: estructura y
' 'reproductores.. 1 aplicaciones.

‘ fruto; id.
'Germinación. — Aplicaciones.
Nutrición........ Id.

.Crecimiento.... Id.
P a r t e  2.® — Fisiologia de los árboles! Floración. , natural, 

w arbustos. — Coniprende el estudio\ „ , . I artificial,de l a .....................!.......................... J fecundación... ¿
I cion.

Maduración de frutos. 
'Biseminacion.

Ílnlluencia ge-( situación, 
neral. t exposición.

/según predominen 
las
rocas calcáreas.
— silíceas.
— esquistosas.
— arcillosas.

— graníticas.
— el humus.

Division de las tierras labrantías.
ilnflixencia del agua.

I— del aire. — de la luz. — de la electricidad. — del 
calórico.

I— positiva normal ; positiva anormal; 
í— meramente negativa. Consecuencias prácticas.

De la naturalización y aclimatación de los árboles y ar
bustos.

influencia de otras plantas sobre los árboles y arbustos, 
z Duración de los árboles y arbustos.
I Altura.

' I Diámetro.
'  Muerte de los árboles.

influencia 
suelo.......

Influencia 
pecia!......

P a r t e  3 . ^  —  I n 
fluencia de los 
agentes naturatesi 
sobre los árboles 
y a7'bustos........

A p ¿ n d i c e .



INTRODUCCION.

u t i l i d a d  é  im p o rta n c ia  d e  lo s  á rb o le s . —  E s ta d o  d e  d e c a d e n c ia  q u e  
es te  in te re sa n te  ram o  p re s e n ta  e n  E sp a ñ a . —  C au sas . —  M e d io s  de  

abajar t a n  g ra v e  m a l.

Si todos los pueblos conocen la grande importancia del ni’bolado y 
se desvelan á cual mas, por fomentar tan fecundo manantial de r¡que/;¡i 
pública, ¿hemos do permanecer nosotro.s indiferentes, contando con 
tantos y tan buenos elementos en nue.stro fértil y privilegiado suelo, 
para elevar este preoio.so ramo de producción á una altura verdadera
mente fabulosa? Kn España es de necesidad apremiante proveer á una 
mejora que reclama tan imperiosamente nuestro propio interés, que 
exige la conveniencia general, y que prescriben no solo la salubridad 
de las poblaciones, sino también otras circunstancias do gran momen
to, que examinaremos con la detención que do suyo requiere un objeto 
de tan alio interés social.

Ba.staria unicamente considerar que los árboles y arbustos nos sumi
nistran los mas estimados y esquisitos frutos, las mas apreciables made
ras, que utilizan la construcción civil y naval, las artes, oficios y obras 
hidráulicas, para que nosdecidiéramos'á multiplicar, en la ma.salta esca
la, tan poderosos y fecundos elementos de prosperidad nacional. Pero, 
no se circunscriben á estas las ventajas que nos reportan esas elegantes 
y majestuosas producciones del reino vegeta!, que tan pintorescamente 
adornan la superficie terrestre; proporcionan además gran cantidad de 
combustible, tan útil por mas ue un concepto, y tan preciso é indi.s- 
pensable, como escaso en la generalidad de nuestras comarcas, en mu
chas de las cuales tienen ya que apelara! triste recurso del estiércol <le 
cuadra, para los usos enteramente domésticos, porque no se pueden 
proporcionar sin crecidos gastos, no ya el humilde romero, ni la mo
desta jara, pero ni aun el exiguo tomdlo. Los árboles y arbustos nos 
dan también otros esquilmos no menos útiles, como la hoja do la mo
rera, los vástagos de los sauces, los del almez y otros,f|ue en su lugar 
mencionaremos. Desempeñan además un papel importante en la coas-



litucion atmósferica, ya impidiendo los efectos desastrosos de funestas 
ventiscas, ya templando los mas abrasadores calores del estío, lau per
judiciales en ciertas y determinadas comarcas, ya por último, mante
niendo en las capas atmosféricas la humedad tan favorable á la vegeta
ción. Los árboles y arbustos cargan la atmósfera de eran dós?s de 
vapor, causa de las benéficas lluvias, elemento tan precioso páralos 
campos, como que la fecundidad de una comarca depende del número de 
arboles que la adornan. Ellos no solo conservan la humedad del suelo 
sino que multiplican también los manantiales; guarecen asimismo varias 
plantaciones importantes (prados naturales y otras muchísimas yer
bas), que sin tan fieles y buenos tutores, se agostarían muy luego. En 
todos casos, es útil en gran manera la sombra y también la frescura'quo 
proporcionan al labrador, á sus yuntas y rebaños, cuando descansan 
bajo tan verdes toldos, durante las horas mas incómodas de los abrasa
dores dias del eslío.

Es muy posible que las desfavorables variaciones, que en los climas 
íle algunas provincias de España se han esperimenlado, dependan de la 
disminución de losárboles, y muy especialmente, en varias de las cordi
lleras, que cruzan nuestra península. T-a falta absoluta de ellos es una 
de las principales causas de las sequedades, que tanto perjudican á la 
fertilidad de la tierra, y abundancia de cosechas. Ya nos dijo y probó 
Cadet de Vaux «que la disminución progresiva de las aguas es una 
»consecuencia del decaimiento de las plantaciones. Los grandes vege- 
»tales son los únicos que pueden forzar á la naturaleza á pagar el Iri- 
-buto regular de los rocíos y de las lluvias, en que ellos resuelven los 
»riieleoros (1) acuosos, para atraerlos hácia la tierra, quien restituyendo 
»á ia atmósfera esta agua, que la ha nutrido por el intermedio de los 
»árboles, se alimenta y alimenta asi á los meteoros».

Contribuyen también los árboles á la purificación del aire atmosfé
rico, eliminándonos el oxigeno ó aire vital, ínterin disfrutan de la bené
fica influencia do los rayos solares (2), estableciendo de este modo la 
mas bella y sabia armenia entre los séres del reino orgánico; armonía 
sin la cual, ya hace tiempo que el hombre y demás vivientes que respi
ran habrían dejado de existir.

Además, si sabemos que la agricultura debe considerarse cual fuerte 
y solidísima columna, sobre la cual estriba el bien público, no es menos 
evidente que la felicidad del labrador no depende solo do preparar las 
lieri'as y sembrarlas, sino que le resultan mayores provechos de las 
plantaciones, proporcionadas á su terreno. En varios parajes de España 
[iroducen los árboles mucho mas que las mismas tierras de labor, no 
ya que ocupan, sino que rodean ó circundan. Mas adelante precisare
mos hechos sobre este particular, que contribuirán á probar como

(1) A ciertos de ellos querrá referirse el Sr. Cadet.
(2' Los árboles y arbustos sietiifire verdes, en todo tiempo; los de liojas 

caedizas, ínterin estas permanecen aulieridas.
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todo lobrador que carezca de arbolado, será siempre infeliz y meneste
roso. Téni^ase además en cuenta que hay pocos terrenos en donde no 
puedan ensayarse plantaciones, cuyos cuidados sucesivos no son por 
otra parle muy costosos. Mientras los árboles no dan fruto, siempre 
producen alguna lena al podarlos, ó limpiarlos, y en todos casos, hoja 
ulilizabio como alimento para el ganado, ó como abono para las tier
ras, después de servir de cama á los animales.

A los árboles y ai’buslos se debe también el humus ó tierra vege
tal, que tanto contribuye á asegurar tas cosechas, y que sin tan fecun
do elemento no obtendríamos por cierto en varias localidades, lín prue
ba de ello, observemos lo que sucede, si después de talar y roturar 
un rnonte, se le siembra de trigo ó de centeno, según la localidad; en 
el primer año, la cosecha será asombrosa; pero luego que los sucesivos 
absorban todo el elemento fertilizador acumulado, y después que las 
aguas pluviales hayan arrastrado á los valles ó llanos el resto de la 
tierra vegetal, no so recogerá ni aun la simiente que se arroje en aque
lla localidad empobrecida; quedará tan árida y descarnada, como lo están 
los innumerables cerros, colinas y laderas que vemos en multitud de 
punios de España; los terrenos que antes recibían el detritus vegetal, 
tan útil á todas las cosechas, no jiuoden ya contar con semejante ele
mento de fertilidad, no existiendo aquellos árboles ni arbustos que 
•inualmente le suminisiraban. La infertilidad de tantas localidades como 
vemos condenadas á una espantosa aridez no depende sino de haberlas 
despojado de su primitiva vegetación.

Conociendo la importancia de tal e.stremo el gran duque de Tosca- 
lia, Leopoldo José, protector y restaurador de la agrirultuia en sus es
tados, prohibió las cortas en la cima do los raonles'y hasta determinada 
altura.

Fundados nosotros en hechos de tal importancia, aconsejamos á 
nuestros agricultores y propietario.s de sitios montuosos, mas ó menos 
'•■levados, renuncien de buen grado á esas miseras cosechas de centeno, 
que apenas alcanzan á sufragar los gastos de cultivo, cuando no se 
pierden por la sequedad. Cubran las eminencias y laderas de árboles 
apropiados á dichos sitios, pues como en su lugar probaremos, los que 
no pueden llevar unas especies alimentan y sos'líenen otras; raro es el 
terreno que no admite la suya. Eslúdiese el suelo, e! clima y demás 
circunstancias, para asignar á cada cual aquella variedad queleacomo- 
de. Con efecto; no solo es necesario, imprescindible, tener en cuenta 
todas estas circunstancias y la no menos importante de la temperatura, 
resultado en muchos casos de la mayor ó menor elevación, sino tam
bién otras relativas á determinadas especies, que protegen el crecimien
to de ciertas de ellas, cual en su lugar manifestaremos''. Mulliplíquense 
las plantaciones en alta escala, y además de la salubridad que propor
cionarán los árboles y arbustos en todas las comarcas, tendrá el agri
cultor muchas de sus cosechas al abrigo de dcsoladores vientos, mas ó 
menos fuertes, do sequedades mas ó menos funestas, y de otros impre-



vistos, tanto ó mas perjudiciales. Multiplicándolas plantaciones, escomo 
conseguirá también el labrador que habite sitios encliarcados, disminuir 
los maléficos efectos, no solo de la excesiva humedad, sino también do 
los miasmas perniciosos que resultan do la descomposición de sustan
cias animales y vegetales, cuyos miasmas, no pudiendo ser asimilados 
sino por las plantas de escala superior, convierten los árboles en ele
mentos propios, ó trasmiten á una elevación tal, que no pueden inñuir 
sobre el hombre ni demás vivientes que respiran. De aqui la utilidad do 
plantar en semejantes localidades ciertos y determinados árboles, como 
álamos y sauces, cuya fuerza de absorción es tal, sobre todo la de eslo.s 
últimos, que está probado toman diez libras de liquido por dia. ¿Qué 
interés no inspirarán á todo amante de la humanidad unosséres, que nos 
hacen servicios tan apreciables, trasformando en aire vital emanaciones 
tan malignas, de que son victimas nada menos que nuestros semejan
tes? Quién no verá con dolor descender al sepulcro infinitos jóvenes, 
arrebatados prematuramente ya del seno de sus madres ó del regazo de 
tiernas esposas, por la influencia maléfica de unos miasmas, cuyos 
efectos hubieran precavido ciertamente algunos árboles? CuUivándole.s 
debidamente, es como conseguiremos trasformar unos sitios tan insalu
bres y temibles en bellos recintos de Flora, y desaparecerá casi de re
pente la palidez de aquellos babitantos, cambiándose en coloridos tan 
bellos, como nos ofrecen nuestras montañesas y las graciosas paisana;- 
que pueblan la hermosa Suiza y pintorescas riberas del Rbin. Cultivan
do los árboles en grande escala, conseguiremos también utilizar, al cabo 
de cierto número de años, inmensos terrenos encharcados ó marjalosos; 
poco á poco irán formándose nuevas capas de tierra vegeto), y la su
perficie quedará en disposición de admitir cosechas. Utilice el labrador 
inteligente tan importantes datos. Fije su consideración toda persona 
sensata sobre tan útil extremo.

En el articulo plantación^ que en el Diccionario enciclopédico'escri- 
bió el Sr. Jaucour, se leo entre otras cosas lo siguiente: «I.os tártaros 
del Dagestan, aunque tártaros, y habitando un país estéril, tienen una 
costumbre excelente, que observan con cuidado, y que lessirvedeley. 
Ninguno de ellos puede casarse, sin haber plantado en un determinado 
paraje cien árboles frutales; de manera que en el dia se hallan en toda.s 
las montañas de esta parto del Asia arboledas grandes de frutales de 
toda especie. Ciro Iiizo cubrir de árboles frutales toda el Asia menor, y 
sus despojos han servido para enriquecer á nuestra pobre Europa. Lo.s 
güebros tciiian por dogma de su religión, que uua de las acciones ma.-- 
agradables al Ser Supremo era la de plantar un árbol. Catón dice que 
es necesario tomarse mucho tiempo antes de resolver.se á edificar; ma.s 
no so debe diferir un instante el hacer plantaciones. Pero se hallan paí
ses desnudos de los árboles do que estaban en otro tiempo cubiertos. 
La destrucción y el consumo se aumentan de tal manera, que si no se 
remedia con alguna ley, semejante ála de la antigua patria de Talestris, 
nos faltará bien pronto madera para nuestros usos domésticos. No ve-
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níos otra cosa sino jóvenes pródigos que cortan los monumentos mas glo
riosos de los trabajos de sus padres, y que arrancan en un din la pro
ducción de muchos siglos; en una palabra, solo trabajamos para nos
otros y para nuestros placeres, sin miraren ellos el interés de nuestros 
liijos y de nuestra posteridad. No pensaba asi el octogenario La Fontai- 
ne. Todos saben las sábias razones que daba á los tre's muchachos, sor
prendidos de verle trabajar en una cosa que no había de disfrutar: «Esta 
«sombra mis nietos y sus hijos la disfrutarán..... »

Itozier dice que el arbolado es la mejor especulación de agricultu
ra , añadiendo que á cualquiera que objete algo en contra de las plan- 
taciones, se le pudiera responder lo mismo que dijo Diocleciano, cuando, 
después de haber abandonado el imperio, le rogó el pueblo romano, 
atendidas las grandes calamidades públicas que le aíligian, que volvie- 
:-'C á tomar las riendas del gobierno; »No me dariais ese consejo, si hu- 
biéseis visto la hermosa fila de árboles que yo mismo he plantado.»

F.l estado de decadencia en que se halla el arbolado en E.spaña, por 
causas en cuya apreciación entraremos luego, es espantoso. Al ver el 
triste aspecto que nos ofrecen las inmensas llanuras, las dilatadas lade
ras, las extensas cumbres y numerosos cerros, que existen enteramente 
desmantelados, sin los árboles y arbustos que un dia ostentarían sus 
hermosas cimas y su poético ramaje, no podemos menos de entriste
cernos, al reflexionar las desoladoras y fatales consecuencias que tan in
explicable indolencia nos ha de acarrear. ¡Cuán fácilmente pudiéramos 
poner multitud de terrenos en posesión de la majestuosa encina, de la 
esbelta liaya. del útilísimo castaño y de multitud do frutales, que re 
galarían luego nuestras mesas con sus exquisitos v deliciosos pro
ductos 1

Pero ¿la decadencia del arbolado en España es de hoy? Si consulta- 
antecedentes, veremos como ya en tiempo de Felipe II lla

mó de un modo muy particular la atención de aquel monarca la falta de 
arboles en nuestra patria; así es. que en la instrucción dada á D. Diego 
deCovarrubias, lo decia: «Temo que los que vinieren de.spiies do nos- 
»otro.shan de tener mucha queja deque se los dejamosconsumidos(sere- 

los montes), y plegue á Dios que no loveamosen nuestros dias.»
¿Qué causas han contribuido á producir tan funestos resultados?
En primer lugar, el aumento de población y necesidades consiguien

tes de mayor cantidad de combustible, maderos para construcciones, 
para fabricación de muebles, artefactos y otras obras, mas ó monos 
precisas, lian debido disminuir el número de árboles, con tanto mas 
motivo, cuanto quo no se ha tratado de repoblar, como debiera ha- 
berse hecho.

Las preocupaciones infundadísimas en que están ciertos labradores v 
propietarios, respecto de los árboles, son causas poderosas que han con- 
iribuiuo mucho al aniquilamiento de estos últimos. Entre esas preocu
paciones ridiculas, se cuenta la que sirven para abrigar pájaros, que 
luego comen el grano. Asi os, que en las Castillas y otros análogos pa-



1

_  u  —
rajes de España, profesan un odio tal á toda plantación mayor, que tie
nen á brutal gala varios propietarios decir con estúpida satisfacción, 
gue en sus terrenos no hay siquiera un árbol de donde colgar las alfor
jas en que llevan la merienda, cuando van á sembrar el trigo y cuando 
vuelven á segarle. ¡Cuánto puede la ignorancia 11 !

Otra de las preocupaciones es el error en que están los que, cre
yendo que los árboles, los de monte por ejemplo, han nacido de una 
manera espontánea , dicen seguirán análoga marcha y jamás se acaba
rán. De donde resulta un deplorable abandono, tan perjudicial como fe
cundo en consecuencias las mas desastrosas y funestas.

Las excesivas cortas y talas que se han practicado en España ; el 
rompimiento de extensos terrenos que viene operándose, la mayor parte 
de las veces, sin el examen prèvio de las localidades, y sin tomar en 
cuenta otros datos ni consideraciones, que en su lugar mencionaremos» 
han inñiiiilo, y no poco, en el aniquilamiento de nuestro arbolado.

La demasiada codicia de los colonos y propietarios por reducir á cul
tivo mas tierras de las que buenamente pueden beneficiar, cuya codicia 
tanto perjudica á la agricultura; las rozas practicadas sin el oportuno 
conocimiento de parajes ni de otras circunstancias accesorias, pero im
portantes; el descuido y aun la malicia de ciertos pastores y ganade
ros, que mas de una vez han incendiado preciosas plantaciones, cre
yendo de este modo que en las siguientes primaveras tendrán yerbas 
mas abundantes y lozanas, sin conocer ni reflexionar que la sombra y 
frescura de los árboles no solo conserva la vegetación frondosa de los 
pastos, sino que contribuye también á que se reproduzcan con mas abun
dancia; y por último, la falta de explotación de las minas do carbón de 
piedra que tenemos en España, son las principales causas de la decaden
cia do nuestro arbolado, que irá progresando con tanta mas rapidez, 
cuanto mas vaya extendiéndose la construcción de vias férreas y líneas 
telegráficas.

Por supuesto, que no comprendemos entre estas causas la falta ó 
sobra de leyes y reglamentos, mas ó menos acertados, que sobro punto 
tan interesante hayan podido publicarse; no porque á tal extremo deje
mos de darle la importancia que desde luego le reconocemos, sino por- 

Ì, cual dijo muy bien el Sr. La Croix, ha demostrado la experienciaque
»que en este asunto, las leyes y reglamentos mas sabiamente meditados 
»no son suficientes para conseguir los efectos que se desean. T.as leyes 
»y métodos prescritos para las provincias septentrionales de España no 
»convendrían á las meridionales, que disfrutan de un clima templado.» 
Nosotros añadiriamos, que en España no son leyes escritas lo que mas 
falta nos hace, sino leyes llevadas á efecto.

¿Hay medio ó medios de remediar en nuestra Península los in
mensos daños que nos acarrea la decadencia de nuestro arbolado ? Nos 
parece que sí.

Ya sabemos, y muy bien lo dijo el distinguido autor do las Varieda
des literarias {iom. 1.”, pág. 57), «que la grande atención del Gobier-
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Pero, aun cuando el celo del Gobierno no se hallara tan en embrión 
íír i«  ^  todavía en lo concerniente á agricultura , ¿ sabemos
acaso SI mejoraría el estado de decadencia pasmosa de nuestro arbolado 
aunoue gabinete de un ministro unas cuantas disposiciones’
??nc1ío y acertadas, y se circulason^á las pro^
b X rn a s  d^ los trasmitidas á Jas autoridades su-

también, y asi lo hemos enunciado en la cáíedra mas de
SSas a b s /rd '.s ^ r  " •?“ iD herentcsTprál
da al interés autoridad que la de la razón, asocia-ua d iiueres común. Ya lo sabemos; pero, cuando aquella se desronnr,-.
Ju a “c?usa X n a d f  “ indoíencl^/l o X X a |-^  Sirven una ni otro. Nos consta ieualmente one k

y”® ^® servidumbre, y de peor lev tS dav ir si
relX adX ^^X oX ^*^ medios para combatir y ^ ec av e rsu s
?ugo de nrácticas aís"‘T  necesariU  sacudir el
sufSea? Eerhos ra y preocupaciones ridiculas, admitiendo en
raentos, pXd^ui/resuíaHA ‘̂ ® apoyarse en sólidos funda •, 1 ouucen resultados fáciles de apreciar y comprender
á la í  erU ^ ilamlremcFs uX  y otra ve.

y P=‘'-ticolar, para versi coLguimo.s 
eadolelarflnpn n '®™ ®res y propietarios del profundo y prolon- 
¿de qué nfodo? Xómoslol’ importante. Mas:

no E ÍlIro a T c X Íc e í P"®*’® ^P'’®®''"' ’® í»«la aolicacinn n l w  Proposición demostrada es también, cuánto vale
verdades en bX eírin  t  Y ®®̂ ®tó dicen esta?
importante ram i í f  ^ ^  agncullura, de la cual el arbolado es un 
ridad del niisml' f  deduce que el fundamento para la prospe-
reuniera cuantos d ^ r^ ’f^ no dudarlo, la publicación de un libro, qX  
bajo todos aspeclol vV pf® - conducentes á demostrar su importancia

no pueS !? ? ,>  de'guia X  ' '  P®®P®'
desee instruirse Y saca? na ? i i dn ' f ^^ ‘̂ ' °’ ® tunoso que 
todas las personaos V ® ‘̂ P^rtante punto, y también á
mente n«iri,',»k1 ^ corporaciones, que, llevadas de un ce o verdadera-

y eiicaz medio al bien de sus semejantes, sin descuidar el
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provecho propio. Esta es la baso sobre que hemos de construir el sólido 
edificio del fomento y mejora de nuestro arbolado, sin que por ello 
seamos de dictámeu deban dejarse de adoptar simultáneamente otros 
medios, que consignaremos, atendida su grande importancia.

Pero, no basta publicar un libro, donde se procure reunir todo lo 
importante acerca del ramo sobre que versa; es necesario que estas 
ideas circulen; es menester que estos conocimientos se difundan; que 
las buenas prácticas se generalicen, penetrando en todas partes. El 
medio que mas oportuno y adecuado nos parece, para conseguir tan 
útiles resultados, es el respetable conducto de las Sociedades económi
cas de Amigos del pais, que tantos servicios han prestado con un celo y 
l)atriotismo que las enaltece sobremanera. Estos centros son los que 
están llamados, en primera linea, á difundir los conocimientos teórico- 
prácticos sobre el arbolado, y á propagarles por todas partes, remo
viendo cuantos obstáculos se presenten , para ensayar plantaciones 
lítiles, procurando vencer poco á poco la repugnancia, que la falta de 
luces, sobre punto de tal importaucia, puede oponer al desarrollode tan 
\enlajoso cultivo.

Pero, á estas sociedades patrióticas, que deberian no solo estable
cerse y organizarse conducentemente en las capitales de provincia, 
sino también en cuantas poblaciones se considerase oportuno, fuera 
muy útil agregar las respectivas juntas provinciales de agricultura, 
V  además un ingeniero agronomo, ó en su defecto, de montes. Estas 
juntas ó corporaciones, asi constituidas, tendrian á su cargo el fomento 
del arbolado, con mas la precisa é indeclinable obligación de formar en 
cada cabeza de partido otra junta, que podria denominarse de propaga
ción del arbolado, compuesta de los señores cura párroco, del alcalde, 
del perito ogronómo (si existe en la localidad), y de cierto número de 
vecinos, propietarios unos, ó instruidos todos, pero de aquellos que 
mas ó propósito se considero, con el objeto de que auxiliándose mùtua
mente con sus luces, ó procurando adquirir las necesarias, y arbitrando 
recursos en su caso, pero sin molestar al pueblo con cargas forzadas, 
siempre odiosas, interesando en su lugar á los vecinos y á los dueños de 
tierras y arbolados, examinen debidamente las localidades, eligiendo 
las mas adecuadas para las siembras y plantaciones de toda clase y 
demás operaciones, llevando á cabo, á su debido tiempo, trasplantes de 
diversas especies, con lo cual se fomentarla un ramo de riqueza pública 
tan importante. Y estamos seguros de que se obtendrían los mas felices 
resultados, si además de estas tareas, propias y peculiares de tan patrió
tica junta, de segundo órden, constituyera ó formara esta última otra 
de tercera clase, en cada una de las poblaciones del distrito, pero com
puesta únicamente del cura párroco y del profesor de instrucción pri
maria, para que procurasen la mejora, aumento y multiplicación de! 
arbolado; el primero de estos señores,^ haciendo conocer á todos sus 
feligreses el verdadero interés en fomentar tan fecundo manantial de 
riqueza pública; el segundo, instruyendo ó sus tiernos discípulos sobre
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tan imporlanles puntos; y luego auxiliados entrambos de aquellas per
sonas de que estimasen oportuno asociarse, podrían hacer siembras, 
creando al efecto almácigas y viveros, para llevar á cabo en su tiempo 
plantaciones mas ó menos extensas, ayudando á todas estas faenas los 
niños de la escuela, en ciertos dias y horas, (jueves y domingos por la 
tarde).

Las escuelas de primera educación son los planteles donde se forman 
los hombres para todas las ocupaciones sociales; pues bien; en ellas es 
donde comenzarianlos niños á conocer desde un principio uno de los pun
tos de mas alto interés, cuya doctrina, además de quedar grabada en sus 
tiernos corazones con caractères indelebles, coulribuiria luego á desper
tar en no pocos la afición á seguir la senda trazada, y también á respetar 
las plantaciones de lodo género. Los profesores de primera educación 
harán un señalado servicio á la sociedad, si inculcan á los niños el amor 
á los arbolados y les enseñan á plantar vegetales leñosos en aquellos 
terrenos baldíos que hubiere mas cerca de las villas ó lugares de su re
sidencia, destinando el producto al auxilio de la instrucción de ios ni
ños pobres de la comarca. Kn varios puntos do Europa tienen los pe- 
queñuelos la loable costumbre de poner un árbol útil el dia del santo 
del padre, madre, abuela, hermanos, e tc ., y también para perpetuar 
la memoria de cualquier acontecimiento próspero ocurrido en la fa
milia.

Respecto de los señores curas párrocos, que cual sabemos, tienen á 
su cargo difundir las verdades evangélicas y predicar la paz, caridad y 
mansedumbre, creemos que son los llamados en primer término ú pro
pagar los conocimientos y prácticas relativas al arbolado, no solo por-

3ue las nociones de agricultura son las mas análogas al carácter sacer- 
otal, sino también porque recibiendo los labradores tan útiles máximas 
por tan respetables conductos, seguirían aquellos lo paula dada, aunque 

no mas fue.se por obediencia, bosta tanto que palpasen una y otra vez 
los resultados de tan útiles preceptos.

¿Y en qué otra cosa de mas provecho podrian emplear mejor las 
horas libres los señores eclesiásticos, que en difundir los conocimientos 
relativos al arbolado, y en multiplicar tan útiles y fieles amigos del 
hombre? Qué otra ocupación habrá mas propia para robustecer los 
miembros, para conservar la salud y distraer la imaginación? Y qué 
mayor placer no es el cultivar un huerto, disfrutando el pintoresco v 
precioso panorama que ofrecen los árboles en la época de las flores, as-

flirondo el aroma que no pocas despiden? delicia el descansar bajo 
os verdes toldos en ciertas horas aeldia, contemplando tanta maravilla 
como nos ofrece la creación? Y por último, ¿qué placer no produce el 

recoger anualmente los exquisitos frutos con que pagan los árboles los 
cuidados que se les prodigan?

Si consultamos la historio y tradición, veremos como en los prime» 
ros siglos de la Iglesia los sacerdotes ejercían la agricultura, no desde
ñándose de tan noble ocupación ni aun los obispos, siguiendo con ello

2
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la doctrina de San Pablo (Actos de los apóstoles, cap. 20 y cap. ■! 1 á lo.s 
de Tesalonia). Y así es como el derecho canónico, apoyado en tan ve- 
neranclas tradiciones y en la doctrina apostólica, no solo recomienda 
sino que manda espresamente á todos los eclesiásticos trabajen en las 
cosas de agricultura, y no como quiera, sino incluyendo á los mas ilus
trados y eruditos. {Concilio cartaginense, distinción 91 y siguiente). Y 
en otro lugar previene, que todos los clérigos que puedan trabajar 
aprendan agricultura y letras (1). i  f  j

En varios puntos de Europa hacen estudiar á los eclesiásticos desti
nados á servir Iglesias rurales, no solo agricultura é historia natural en 
general, sino también algo de medicina y de economía rural. Ya el rey 
Custavo, al declarar públicamente que miraría á la agricultura como 
una de las primeras ocupaciones, añadió era muy á propósito para ocu
par a los párrocos. • ' i r -  i

Y con efecto: ¿qué de ventajas no reportaría tan útil estudio en ce- 
nerai, y con especialidad el concerniente al arbolado? Repetiremos 
como del caso, un ejemplo que cita el Sr. François. Dice este sabio que 
cu su tiempo había cerca de Nancy un cura, verdaderamente filósofo 
que concibió y llevó á cabo la bella idea de plantar, auxiliándole en tal 
tarea los miiosde la comarca, dos filas de nogales á entrambos lados 
dci camino que desde aquella ciudad conduce á Neufebateau. Cuidados 
con esmero estos árboles, comenzaron á dar fruto; pero si la idea de la 
plantación era con efecto .sumamente filantrópica, no lo es menos el des
tino que se da al producto, dedicado al sosten de una escuela para ins
truir á los niños pobres de aquella comarca. ‘

iQué espectáculo mas grandioso y mas agradable á la vez no seria 
ver a nuestros párrocos y á nuestros profesores de instrucción prima
ria dirigir y ayudar á los niiios á establecer plantaciones do árboles fru
tales y otros no menos útiles, ya á la orilla de los caminos (2), ya en 
terrenos hoy día abandonados, apesar de su proximidad á las pobla
ciones, y con destino tan útil, cual fuera el de subvenir en parto á los 
gastos cíe la primera educación de los niños infelices! Tan filantrópico 
destino daría á estos árboles un carácter verdaderamente sa'’rado. * 

Ejemplos tenemos en E.spaña del celo que algunos párrocos mani
festaron por la prosperidad del arbolado. En la memoria que el P. Frav 
Miguel del Campo, de la Orden de San Agustín, presentó á la Sociedad 
económica de Valencia, en 30 de setiembre del año de 1800, v pág. 281 
de tomo en que dicho trabajo se halla inserto, se lee io siguiente: «En 
»el maestrazgo de Montosa está la villa de Cervera, que pocos años 
»hace era el lugar mas pobre y miserable de aquel partido; por su for- 
Btuna le cupo la suerte de lograr un cura celoso del bien de sus feli^re-

adoppcramlum validi sunt, agricullaram et lUteras 
('.!) En estos sitios plántese la morera.



»ses; tomó este una porción de tierra yerma, á favor de los pobres; los 
oriios que los jornaleros no tenían que trabajar los tomaba por su cuen- 
»ta, y les hacia desmontar y disponer aquel terreno; plantó olivos, hi- 
»gueras y otros árboles, en tal manera, que el que antes era un pueblo 
»infeliz, es ahora el mas florido y abundante: de suerte que abastece á 
»los demás pueblos. Pocos curas habrá que no puedan hacer otro 
»tanto, y mucho mas. con solo hacer planteles, que es mucho menos 
»trabajo y costo que lo quo hizo el cura dicho.» Y en la página 299, 
añade: «Un cura, beneficiado á hombre rico, que cultive solo dos ha- 
»negüdas de planteles en un pueblo de dos mil vecinos, lo hará rico en 
ndjez años, y no será necesario que haga mas planteles quo estos diez 
»años, hasta que vean el provecho en las manos.»

Demostrada la importancia de los servicios que d la sociedad pueden 
hacer los párrocos y_los profesores de instrucción primario, fomentando 
el arbolado en España, creemos seria muy conveniente quo nuestro go
bierno, satisfaciendo una necesidad de primer órden, y que tan impe
riosamente reclama el bien general, contribuyera por su parte, junta
mente con las sociedades económicas del reino y juntas provinciales de 
agricultura, al establecimiento de esas pequeñas asambleas de segundo v 
tercer órden. disponiendo además que á lodos los señores curas párro
cos y profesores de instrucción primaria quo fomentasen en sus respec
tivos pueblos la cria y multiplicación del arbolado, les sirviese tan útil 
tarea do recomendación eficaz y de mórito singularísimo para ascender en 
sus respectivas carreras, sin perjuicio de premiarles de otra manera, 
cuando la importancia de las mejoras lo exigiere, pudiendo oirse para 
el o, si se e.stimaba oportuno, á las autoridades municipales, y también 
a Ip  juntas antes indicadas, que no dudamos contribuirían por su parto 
al logro de tan patrióticos v laudables fines.

Otros medios, además de los referidos, creemos podrían contribuir á 
a mejora y multiplicación del arbolado en España. Entre ellos se cuen

ta el celo y patriotismo de muchos hombres, que por su posición y re
cursos se encuentran en el caso de costear planteles, para proporcionar 
luego arbolitos, en cambio de jornales, á los labradores pobres que por 
tan poderosa circunstancia se ven ahora en la dura necesidad ue coii- 
lenlarse con sus buenos deseos.

Si en España hubiera escuelas agrícolas en número bastante, v 
con distinta forma y otra organización, es decir, la general que exige la 
importancia y circunstancias de nuestro suelo, y la particular que 
podría dárseles, á nuestro modo de ver. y con notables ventajas por mas 
uo un concepto, para labradores y propietarios; de seguro creemos pu
dieran lodos contar con cuantos elementos se necesitan para difundir 
bien á poca costa, además de otras muchas mejoras de alto interés, la 
relativa á la multiplicación del arbolado, suministrando aquellos estable
cimientos gratuita, ó económicamente, numerosos planteles de todas 
clases, que abastcccrian con sobras los pedidos que hicieran los pueblos. 
La dificultad de procurarsélos en unas localidades, y la indolencia en
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otras son en la actualidad poderosas causas de que en muchas comar
cas se desconozca tan importante cultivo.

Por último, uualey que impusiera al que destruyese ó maltratara á 
un árbol, la obligación de plantar y criar tres de la misma especie: 
creemos atajaria un mal tan grave; esto sin perjuicio de exigir en su 
caso la oportuna responsabilidad á las autoridades locales, sobre los 
daños de diversa Índole, que en los arbolados de su respectiva jurisdic
ción pudieran tener lugar.

Tales son los principales medios que en nuestro humilde entender 
creemos mas eficaces para conservar y multiplicar un ramo de riqueza 
de tan alto interés. ¡Quiera Dios no prediquemos en desiertol
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PARTE PR IMERA.

O rg a n o g ra fia  <1c lo s  Á rbo les .

Los órganos de las plantas se dividen en elementales y en compues
tos. Los elementales forman tejidos. Los compuestos se subdividen en 
nutritivos y en reproductores. .Aquellos afecta o diferentes formas, v de 
aquí la denominación de tejido celular, vascular, fibroso, etc. Hay plantas 
(lascelulares), que solo ofrecen el primero de ellos; pero, la mayor parte, 
llamadas vasculares, presentan además los restantes, y según que el teji
do vascular se desarrolle, sin ofrecer capas visibles, pero de consistencia 
mas dura en la circunferenciadel tronco, ó lo verifica por capas anuales, 
mas duras en el centro que en la circunferencia, asi toman aquellos 
la denominación de monocoítíedoneos (1) y dicotiledóneos (2).

A rb o le s  m o n o c o tile d o n e o s .—‘Propios de países cálidos, son 
mas sencillos en su organización y desarrollo. En España solo cul
tivamos un corto número. El tallo ó astil, generalmente terminado por 
un hermoso penacho de hojas, es cilindrico y no cónico; ofrece en la 
parle exterior su mayor solidez; ramificase raras veces, pero del modo 
y en las circunstancias accidentales que luego indicaremos.

El corle transversal de un tronco de esta clase presenta una sustan
cia homogénea, generalmente esponjosa y de poca consistencia, sin 
aquella série de capas concéntricas regulares y sin el canal medular 
diferente y separado que ofrecen los dicotiledóneos.

El embrión de una planta monocotiledonea, de la palmera por ejem
plo, constituye un pequeño cuerpo cilindrico ó cónico, mas ó menos 
prominente en su eslremidad. Al comenzar el desarrollo de la semilla, 
el referido embrión la perfora, y conservando una de sus extremidades 
dentro de las cubiertas do la indicada semilla, se prolonga por la otra 
en forma de un filamento, que no es otra cosa sino la base del cotiledón

(1) . Aquellos, cuya semilla tiene solo un cotiledón tí primera hoja del 
embrión. Ej: la palmera.

(2) Aquellos cuya semilla tiene dos tí mas cotiledones ó primeras hojas, 
seminales. Ej: el almendro, el pera!, el cerezo, los pinos, etc.



desarrollada, pero cuya extremidad se halla dentro de la semilla. Esta 
base contiene la raicilla y el tallito, que muy luego se desenvuelven; una 
y otro presentan la forma de un pequeño cono ; el de la raiz se prolonga 
ó crece hácia el centro de la tierra; el otro en dirección opuesta; el 
primero presenta una masa sólida; el segundo se forma de un gérmen ó 
yema central, que va desarrollándose poco á poco en dirección siem
pre vertical, dando origen primero á una hoja que sirve propiamente 
de estuche á la segunda, esta á la tercera, y asi continúan empujadas 
por otras, formando hacecillos circulares que á su vez se desecan , que
dando tan solo la base de aquellos apéndices (hojas), que constituyen 
alrededor del tronco un anillo bastante sólido (t). El desarrollo de esta 
yema central continúa con una regularidad constante, y en su conse
cuencia el crecimiento en longitud, en tanto que dicho gérmen no se 
destruye por cualquiera causa accidental, en cuyo caso, se detiene ó 
estaciona; y entonces, recibiendo una ó mas yemas axilares superiores 
la sàvia, destinada en el estado normal de la planta al crecimiento de 
la parte central, se desarrollan y convierten en ramas, según la fuerza 
de aquellas y cantidad de dicho fluido suministrado. De este modo se 
explica la ramiOcacion de la palmera de siete brazos que existió en 
Alicante; único ejemplar que tenemos noticia haya presentado en Eu
ropa tan caprichosa como rara ramificación.

A rb o le s  d ic o ti le d ó n e o s .—Esparcidos por toda la superficie del 
globo, desde los climas mas abrasadores y suelos mas áridos, hasta las 
mas altas montañas, ofrecen en primer lugar un tronco, cuyo diámetro 
va disminuyendo gradualmente de abajo arriba. A cierta altura, arroja 
ramas que se dividen y subdividen en otras, que llevarán á su vez las 
flores y frutos, constituyendo desde luego un conjunto mas ó menos 
regular.

— 22 —

(1) En la base <5 .axila ríe cada una de las hojas de las plantas inonocoti- 
Icdoneas existe siempre un {)unto vital, especie de rudimento de yema la
tente, susceptible ríe abortar ó desarrollarse, según las circunstancias. Si 
en esta axila hay un conjunto de v.asos que detienen la marcha de la sàvia, 
y en su virtud se forma ún depósito de suslancia nutritiva, la yema puede 
desenvolverse. En los árboles monocotiledoiicos, tóme.se muy en cuenta la re
sistencia de. la parte eslerior del tronco rí astil, como causa muy notable de 
que no sean tan frecuentes las ramificaciones, á iio mediar la destrucción 
de la yema terminal.



El orden que vamos á seguir en el estudio de los órganos de los ár
boles dicotiledóneos es como demuestra el siguiente

CUADRO.

Í En toda raíz hay que 
considerar: su dura
ción, dirección, for
ma , consistencia y 
ramiricacion. 

epidermis, envoltura 
suberosa, mcsodcr- 
mis, legumeiUo her
báceo, capas cortica
les que constituyen 
el liner.

/vegetación  activa: 
, ,  T abura.

sistema leñoso vegetación disminui- 
V da: madera.

' sistema central. [ medulares.
Hoja, en que se í y ( '^ridermis ó cutícula, 
consideran > na; eslasecom-1 red vascular.
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/sistema cortical, 
compuesto de

|Tronco y ramas 
formadas de...

nutritivos.,

Yemas.

I pone de..........( parínquima.
j de flor.

/axilares........... | do hojas.
( (mistas.

. I extra axilares, á enlramho

rcproducto-^ 
res.......

imhos lados de. la 
í axila, ó alrededor de la protubcran- 
v eia del pecíolo.

Organos accesorios á los nutrí-f aguijones.—espinas —
tivos........................................\  zarcillos. estípulas-

tegumentos fio- ( cáliz....
, rales.............. t corola......

'flor compuestaj /filamento.
de.................. t /estambre. I antera.

órganos sexua-| (polen.
les..................I /ovario.

'  pistilo..... I estilete.
(.estigma.

Fruto. f pericarpio, 
cordon umbili
cal.................

semilla............

tegumentos.

Í raicilla, 
plúmula. 
cotiledo
nes ó pa
letas.



— 24

Organos nntritSros.

Fiü. 1.

D e la  r a íz .—Así se llama aquella parte del árbol, que desde su 
Dacimiento descieade al centro de tierra coa mas ó menos energia. Es 
un órgano de grande importancia en los árboles , porque no solo sirve 
para fijarles al suelo, sino también para tomar gran copia de sustancias 
alimenticias.

Considerada la raíz en 
totalidad (fig. i.*}, pue
de dividirse en tres por
ciones : el cuello A, ó 
sea punto intermedioen- 
treel tronco y leparte 
principal, llamada cuer
po B, y las raicillas C, 
últimas ramificaciones, ó 
sean especies de tubos 
destinados á establecer 
una comunicación direc
ta entre la planta y el ter
reno, tomando del mis
mo los principios disuel
tos en el agua. Comuni
can también á la pianta 
las combinaciones azoa
das que encuentran, sin 

, . dejar por eso de ampa
rarse de los principios hidro-carbonados que se presentan, y de cuantas 
materias salims se hallan bajo la forma de cenizas.

Toda extremidad radical ofrece cierto número de células reciente
mente desarrolladas (espongiolas); en vez de estar libres, se hallan 
protegidas por una cubierta , llamada piíeAoríza, que no es otra cosa 
sino la reunión de mayor ó menor número de capas celulares antiguas 
ó casi muertas, que forman á aquellas una especie de gorro; encuéntra
se dicho tegumento en toda raíz que procede directamente del embrión 
ó que se desarrolla mas tarde, por medio de una yema.

El distinguido botánico alemán Karsten fué quien demostró en Í847 
la existencia de la pilehoriza, parte eficazmente protectora del cono ve
getativo , y que le resguarda por lo tanto de los resultados naturales 
que la resistencia del suelo opone á las raíces, para penetrar en lo 
interior.

Dificil es determinar, dice el Sr. Schacht, si la pilehoriza, que con
sidera como carácter de la raiz, es un órgano enteramente inactivo, ín-



lerin la succión de los elementos nutritivos, 6 si solo sirve parares- 
guardar el cono de vegetación. Es cierto que mientras pierde la vitali
dad por su parte externa, se reforma incesantemente al interior, me
diante el indicado cono vegetativo; cuando la espoogiola continúa cre
ciendo por mucho tiempo, sucede que una série longitudinal y central 
de células pnrenquimatosas regulares la unen á aquel órgano; y es raro 
que estas células se llenen de sustancia amilacea, que falta por completo 
en las capas de las células laterales caducas. En otro lugar de esta obra 
liaremos las importantes aplicaciones que de estos datos se desprenden.

1-a raíz puede formarse ó directamente, esto es, por la prolongación 
del rejo de una semilla, ó por medio do una yema rizogeua, que apare
ce en la zona generatriz del eje ascendente, ó del descendente; en el 
primer caso, se forma una raíz central; en el segundo, todas las raíces 
serán adventicias; las yemas rizogenas, que dan origen á estas últimas, 
pueden presentarse en todos los puntos del árbol en que el cambium se 
asocie al tejido vascular.

I.a raiz de casi todos los árboles, cuyo desarrollo está generalmente 
subordinado á la extensión de la cima, va penetrando perpendicularmente 
en el terreno, donde toma tanta mayor extensión, cuanto mejor es la 
calidad del mismo (l) y mas mullido so bailare. Pero cuando encuentra 
un obstáculo, cuya resistencia no le sea dado vencer, entonces la raíz 
central queda muy corla y se divide en otras menores, ó en ramifica
ciones laterales. Igual fenómeno se verifica, si se corta expresa ó acci
dentalmente.

Las ramificaciones radicales son tanto mas robustas en los árboles, 
cuanto mas inmediatas se hallan á la superficie. Van decreciendo con 
el mismo órden que la central; se extienden á uno y otro lodo, diri
giéndose siempre por la parle donde encuentran el terreno bien labra
do, ó con bastante copia de abonos y humedad, en cuyos últimos casos, 
se alargan de una manera prodigiosa. Dubamel nos dice que si á cierta 
Ji.stancia de un arbolito, se traza una larga zanja de tres piés de pro
fundidad, llenándola inmediatamente con la tierra que de ella se sacó, 
las ralees de la planta seguirán la dirección de la zanja, casi sin criar 
ramificaciones laterales. Si la mitad de la zanja se llena con la tierra 
estraida y la otra mitad con tierra de mejor clase, penetrarán en ella 
mayor número de raíces.

En cuanto á la tendencia de estos órganos subterráneos para diri
girse en busca de la humedad, tenemos un ejemplo manifiesto en esas 
largas prolongaciones que encontramos dentro de los tubos por donde 
corre el agua, y en las que penetraron al través de las resquebrajadu
ras accidentales de los mismos (2).

(1) Duhamel nos dice arrancó robles de C pulgadas de altos, cuya raíz 
central tenia cuatro piés. Utilícese este dato, para preparar conducentemente 
el terreno destinado á almácigas.

2̂) Se las llama vulgarmente colas de zorra. Son tan largas, como que 
las hay de cincuenta varas.
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Si á estas consideraciones añadimos el hecho de que las raíces solo 
toman Ja mayor parte de las sustancias nutritivas por las extremidades
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2.

mas delicadas, se tendrá la clave de una porción de aplicaciones de la 
diente" ^  ocuparemos en el sitio correspon-

D e l tro n c o  y  ra m a s  d e  lo s  á rb o le s . — Si cortamos trasver- 
saimente el tronco, ó mejor aun, la rama de una encina , de un man
zano, pino, ú otro cualquier árbol, notaremos en vez de la sustancia 
homogénea que ofrecen los monocotíledoneos, una sériedc canas con
céntricas, cual demuestra la fig. 2, que representa el corle trasversa! 
ele uno de aquellos. En él aparecen tres sistemas de órganos: el cortical, 
el leñoso, y e! medular.

Sistema conTiCAL ( 1 ) {C de dicha figura).—Lo primero que se nota 
en la parle exterior de los troncos y ramificaciones no muy viejas, es

(1) Parece que la corteza de los árboles y de todas las plantas dicotiledó
neas, se compone de dos partes, que difieren en cuanto al modo como se for
man : la primaria 6 primiliva, que existe ya en el embrión y en el bosquejo 
del nuevo vastago y la secundaria, que se consiiluve por medio de la zona 
generatriz, con la cual se confunde el cambium de los hacecillos vasculares.



una membrana trasparente que cubre la superficie de la planta y de la 
cual se puede separar con mas ó menos facilidad. A este tegumento se 
da el nombre de epidermis. Compónese de un tejido celular, tío formas 
diversas, según las plantas y órganos. Prescindiendo de las opi
niones de Malpighio, Grew y otros, respecto A la iiaturaleza del 
cuerpo de que tratamos, diremos que observada la epidermis (1) con 
un buen microscopio se ven unos cuerpecilos formados de dos cé
lulas, por lo regular un poco reniformes, de paredes delgadas, y 
que jamás toman la consistencia suberosa ni leñosa , si bien se ha
llan unidas una á otra por sus dos extremidades; de modo que sus bor
des, en figura de iábios, dejan entre sí un espacio vacio, una especie 
de hendidura ó boca central mas ó menos pronunciada. Grew los estudió, 
sin darles nombre; Guetard les llamó glándulas miliares; Geichen losvió en 
los heléchos, creyéndoles corpúsculos reproductores; Saussurrelos llamó 
glándulas corticales; Ileduwigio, poros evaporatorios; Rudolfio, poros 
do la epidermis; Linck, Kieser y De Candolle, poros corticales, si bien 
este último sábio sustituyo la palabra estonias, del griego stoma, que 
significa boca, para diferenciarlos de los porosen general. Nosotro.s 
creemos pudieran llamarse boquitas aspiro-oxbalantes. Se hallan situa
dos los poros ó aberturas corticales entre las células que do ordinario 
componen la cutícula de la mayor parte de las plantas, y principalmente 
en el parénquima de las hojas (2). Bncuéntranse también, aunque en 
menor número, en los ramos tiernos y en ciertas partes de la flor y fru
to; generalmente en todos los órganos verdes.

Estos poros ovales, de magnitud relativa á la densidad de la epider
mis, se hallan abiertos, cual se dijo, por su parte superior; dicho orificio 
os susceptible de abrirse y cerrarse, mediante la influencia positivo de 
la sequedad ó humedad; dato que apreciaremos en su debido lugar. 
Comunican estos recipientes por su parte inferior con las cavidades 
aéreas, que corresponden á su vez con otras del tejido subyacente, esta
bleciendo de este modo una comunicación entre los mismos, l.os poros 
de que tratamos se perciben á veces en algunas plantas, sin necesidad 
de microscopio; en el envés de las hojas de la Oegonia spalulatta afec
tan la forma de puiilitos.

En la superficie de !a epidermis de los árboles dicotiledoneo.s obser
vamos también unos órganos. peqiieño.s por lo general y bajo la apa
riencia de manclias negras, á las cuales llamó Güalard glándulas len- 
liculares; pero que be Candolle ha designado con el nombre de lenteji
llas, llamadas vulgarmente pecas, de color mas pálido que la madera, y
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(1) De Candolle establece diferencias entre la epidermis y ciilícula, que
riendo se reserve c.sle último nombre al leRumenlo exterior de las Iiojas, y 
demás órganos liemos; conservando el primero para designar la cubierta de 
los árboles viejos.

(2) Hay do ellas en quienes no existen , á cau.sa del modo particular de 
vida y da vegetación.



que afectan en un principio !a forma longitudinal, pero muy luego se re
dondean, y en ocasiones aparecen trasversales, sobresaliendo bastante 
en las  ̂ramas de muchos árboles; en unas ocasiones, presentan la su
perficie perceptible y sin desigualdades, con el centro plano ó depri
mido; en otras le ofrecen convexo, concluyendo siempre por reventar. 
En un principio, son muy pequeñas. De estas lentejillas se habia creído 
antes y basta después de haber escrito r-e Candolle su organografia, que 
salían las raíces á que daban origen las ramas, ora naturalmente, como 
algunos ficus, rhus, etc., ora de un modo artificial, privando á las referi
das ramas de la luz, y procurándoles la humedad oportuna, como se 
practica en los acodos y estacas; pero hoy está averiguado que son tan 
solo una ruptura de la epidermis, por la excrescencia del tejido sube
roso. ■'

La epidermis de la corteza muere, en general, desde el primer año 
de la vida del ramo, á consecuencia de la formación de la capa sube
rosa, que se extiende á las veces hasta el parénquima de la segunda 
corteza ; no deja pasar la sàvia á los tejidos de afuera, y provoca en su 
consecuencia la muerte. A semejante fenómeno se debe el que las cor
tezas do ciertos árboles se resquebrajen.

Sigue á la epidermis la envoltura suberosa ó corchosa, así llamada 
por desarrollarse considerablemente en el alcornoque ordinario, aunque 
en muchos vegetales apenas es perceptible; se le da también el nombre 
de epijleo, para indicar está colocada sobre la corteza. Consiste en una 
ó mas capas de células cúbicas, que dei^provistas de granos verdes, 
llegan á tomar un color moreno. Corlando horizontal ó verticalmente 
upa rarna tierna, aparecen estas células en hileras, que dan idea de su 
disposición, pero cuyo numerose ve que aumenta sucesivamente en 
vanas plantas ; en el alcornoque es fácil reconocer que la envoltura 
corchosa de su corteza ; creciendo rápidamente, después de hendirse la 
epidermis á los tres años, desarrolla nuevas capas en su interior, mien
tras que las exteriores se van desecando, y al un se resquebrajan, ofre
ciendo por resultado el corcho. Bien examinada la envoltura suberosa 
cuando ha llegado á desarrollarse notablemente, se distinguen en ella 
ademas de las células indicadas, que forman por lo general su principal 
masa, otras menores mas comprimidas y de color oscuro, dispuestas en 
capas que alternan con las que forman las células comunes; asi se ve 
en el alcornoque, y mejor en el boiiduc de Canadá, como también en 
el abedul, ofreciendo estela particularidad deque se desarrollan las 
células comprimidas y coloradas roas que las otras, cuya tenuidad per
mite que se rompan fácilmente al crecer el tronco, y se desprendan de su 
superficie las hojuelas blancas por fuera , y oscuras por dentro, que lo 
revisten, y que Molí ha propuesto llamar peridermis. En el hava no 
hay otra cosa mas que esla peridermis, compuesta de células compri- 

y plátano oriental se observa lo mismo en los primeros años, 
pero á los siete ú ocho, se forma una peridermis in terna, que empuja 
la externa , y la hace caer, sucediendo después otro tanto, respecto áe



aquella Hay árboles, como el cirolero, cerezo, encina , tilo , e tc ., que 
teniendo también una epidermis semejante, presentan con el tiempo la 
corteza áspera, porque formándose enmedio del liber las placas del te
jido celularcomprimido, se llevan estas consigo, al caer, algunas fibras 
del mismo liber; son tales las placas á que Molí llama falso corcho ó 
ritidoma.

lil Or. Schachl distingue dos especies de tejido suberoso: el cor
cho propiamente dicho y el peridermis. Uno y otro se componen de 
células tabulares, que se suceden, ora de una manera continua, ora 
interrumpida. El corcho disfruta una vida muy corta, y sus células 
tienen poco espesor, propagándose mucho masque el peridermis; se le 
encuentra sumamente desarrollado en el alcornoque, en el olmo y en el 
arce suberoso. El peridermis tiene una extensión mucho mas conside
rable; sus células viven mas, y adquieren mayor grueso ; disfruta una 
notable extensibilidad, y no se hiende como el corcho propiamente 
dicho. Se halla en todos los árboles de corteza lisa; en el abedul y eii 
el cerezo le vemos exfoliarse bajo la forma de placas, que presentan el 
aspecto de un pergamino ; en otros no ofrece tal fenómeno.

Estos dos tejidos, en su estado perfecto, contienen en las paredes 
de sus células una sustancia suberosa, si bien desaparece el líquido 
en ellas encerrado. Opina el Dr. Schacht que no producen principio 
alguno milrilivo para las plantas; solo parece preservan la superficie 
de toda evaporación.

Es muy digno de notarse que la epidermis propiamente dicha de las 
plantas jamás se reproduce en los puntos de las mismasque sufrieron al
guna herida; pero en su lugar aparece cierta cantidad de sustancia sube
rosa , que, esparciéndose sobre la parte alterada, protege la cicatriza
ción. Varias enfermedades internas de los árboles curan también radi
calmente por una formación de esta clase.

1.a naturaleza de la capa suberosa, y el modo como se desarrolla, 
contribuyen también, según las observaciones del sabio antes citado, 
á diferenciar muchas especies de cortezas, cual en otro sitio indicare
mos. l,a raiz de todas las plantas que el Dr. Schacht ha estudiado, 
pierden muy luego su capa cortical externa, por formaciones subero
sas; todo cuanto se halla fuera de estas debe morir, porque suprime la 
difusión.

La mesodermis, colocada inmediatamente debajo de la envoltura 
suberosa, se diferencia de esta por su tejido mas apretado, compuesto 
de células un poco prolongadas y desiguales, intimamente, unidas y 
cuyas paredes tienen mucho espesor, sin que contengan cantidad algu
na de clorofila ó materia verde. Ilahiase confundido con la envoltura 
suberosa , y de ella ha sido distinguida por Richard.

El legumento exleriio y ó medula externa, llamado también meso- 
fléo, para indicar la situación enmedio de la corteza, consta de células 
poliédricas ó casi globosas, débilmente unidas, de modo que dejan es
pacios vacíos, y muclias veces lagunas ¡ de estas hoy que no contienen
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jugos propios. Durante las primeras faces de las ramas do los árboles, 
desempeña el tejido herbáceo interesantes actos; pero luego se reseca 
y resquebraja. °

Las capas corticales, dQ estrucluTH fibrosa, difícilmente se distin
guen entre sí; tan unidas se encuentran. Todas ellas constituyen el 
Jiber, llaitiado por algunos endofléo (corteza interior). Compónese de 
fiacecitos de fibras muy blancas, mas largas y delgadas que el leño, dis
tribuidas en un tejido celular, emejante al del tegumento herbáceo.

P intas orman al principio una sola capa; pero en otras so 
admiten muchas de ellas, que, como en la daguilla, nos ofrecen un cu
rioso ejemplo.

La eudoáem ises unacapa de tejido celular, que contiene materia 
verde muchas veces, y une el líber á la capa leñosa inmediata. La ha 
reconocido Richard, asegurando que nunca falta, y que atraviesa el 
líber para terminar en la envoltura herbácea. Lo mas interior de la en- 
dodermis constituye una zona compuesta de células prolongadas per- 
pendicularmente, y que Richard denomina zona generatriz {\ ), poraue 
en ella so verifican todos los fenómenos del crecimiento endiámetro, y es 
la que mas comunmente se designa con el nombre de cambium, por 
abundar mucho en ella el jugo asi llamado.

SISTE.MA LEÑOSO O GESTHAL (B fig. 2. )—En él s6 Consideran la aZfiu- 
H  {1̂  fig-id-) se distingue de la segim-

ua ( a dicha figura ), porque sigue inmodiatamenie al iiber ; es de un 
color mas cl^aro, y presenta menos solidez que la madera ; esta, que no 
es sino la albura consolidada, continúa después do dichas capas , tam
bién bajo la forma do zonas concéntricas, como aquella ; cada año se 
verifica la metamorfosis do cambium en albura, y de esta en madera 
según prueban los ingeniosos experimentos de Duhamel ; de modo que 
podemo.s averiguar con la mayor facilidad los años de la rama ó tronco 
de un árbol dicotiledóneo.

Sistema siEDL’LAn.—En el centro ( A) existe una sustancia espon
josa, blanda y ligera , la medula, formada casi exclusivamente de te 
jido celular , reducido á un estado muy sencillo. Contenida en un tubo 
central, que consta de vasos paralelos y largos, disminuye por los pro
gresos de la vegetación; es cilindrica generalmente, aunque suele afec
tar otras formas, la oval en los ramos de hojas opuestas, como fresnos 
y otros; la triangular en los que las tienen verticiladas, cual en el ba
ladre, e tc ., etc.

(1) La zona generatriz, llamada también zona de s.ivia, interpuesta entre 
Ja madera y la corteza, está rodeada siempre por uno y otro lado de dos for
maciones de céhihis delgadas y tiernas, que se extienden en dirección de su 
Jongitud, y abundan en sustancias azoadas, según ul Dr. Schaclif unas se 
prolongan verticalmente; otras son horizontales, sirviendo para pro’naear los 
radios modulares al través de los nuevos tejidos.
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Del centro de la medula parlen unas lineasdivergentes, que van á pa
rar ai sistema cortical: se les llama radios 7nedulares, formados, según 
Amici, de tubitos porosos y trasversales. Sirven para establecer una 
circulación horizontal entre aquella y las capas corticales, y van á parar 
á los yemas que alimentan 6 nutren, contribuyendo generalmente á 
desarrollar las gémulas colocadas al extremo de cada radio, y en su con
secuencia, al desarrollo y formación de las ramas de los árboles dicotile
dóneos. En su debido sitio utilizaremos tan importantes datos. Las cé
lulas de los radios medulares parece proceden también del cambium.

D e la s  y em as .— La.s ramificaciones de los ái'boles dicotiledóneos 
presentan otros órganos mas dignos de undetenido exúmen. Si observa
mos en eslió la rama de un castaño de Indias, por ejemplo (figura 3), ve
lemos generalmente en ia axila de cada hoja y en las extremidades do 
sus ramos unas protuberancias de forma regular, masó menos abulta
das, que, si bien poco voluminosas eu dicha estación , van sin embar
go adquiriendo mayores dimensiones, hasta presentarnos á fines del in
vierno ó al principio de la primavera siguiente, ia de un cuerpo masó 
menos redondeado, cónico ú oblongo, cuiberto por lo regular de por
ción masó menos considerable de apéndices escamosos ó foliáceos, bar- 
pizadosen la mayor parle de los casos de una sustancia pegajosa, que 
impide la entrada del agua y frió en lo interior do dicho aparato, al cual 

desigual! los jardineros y agricultores con vanos 
nombres, según las diferenle-s faces; llamánles 
ojos, cuando comienzan á aparecer en verano; 6o- 
ío?ies, desde el momento que adquieren eu otoño 
un volúmen mas considerable; y ycvias propia
mente tales, al concluir su incremento ó volúmen 
determinado; en cuya época se dilatan y entume
cen, para dar muy luego salida á los órganos que 
conlicncn.

Hemos dicho antes que las yemas{1) ocupan por 
lo general las axilas de las hojas ó las extremidades 
de los tallos; eu este último caso, suelo haber 
tres de ellas, si bien aborta la terminal unos 
veces, y otras las laterales. Hay además otras ve- 
yemas , llamadas extra-axilare.s ó adventicias; do 
estas, unas nacen alrededor do la protuberancia 
donde se halla inserto el pedúnculo , y se las 
llama tardías, porque no so desarrollan hasta 

tanto que se destruyen por cualquiera causa las axilares. Aunque en 
mayor número, producen ramos mas flojos, llamados bardasca, ó cha- 
basca por los jardineros.

(i) Las ordinarias 6 caulinarcs, sf oiiliende, pues muy luego hablaremos 
de otras.
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Las yemas se desarrollan en otros puntos distintos de los antes 
mencionados, dando origen á órganos diversos. De aquí la división que 
de ellas ha hecho el Dr. Schacht en caulinares y en rizogenas.

Las de que hasta ahora nos hemos ocupado desarrollan un vástaco 
que prolonga el principal, ó sus divisiones, ó bien forma nuevo brote, 
SI es que no da origen á una ó muchas flores. Estos órganos fueron los 
únicos que se consideraron como yemas hasta hace poco; el Dr. Schacht 
las ha llamado caulinares, porque nunca producen directamente una 
raíz.

Muchas gramíneas, palmeras y otras plantas monocotiledoneas, 
producen raíces adventicias en los nudos ó prominencias que ofrecen 
sus tallos y sus troncos. Si se observa atentamente la aparición de los 
mismos, se verá primero un cuerpecito redondo; muy luego se rompe
rá la corteza, dando salida á una prolongación cilindrica, que alar
gándose, se convierte en una raíz. Si desenterramos con precaución 
las raíces de un árbol, veremos luego brotar otras muchas laterales 
de lodos los puntos de las ya crecidas que ofrezcan una vegetación 
vigorosa. El sabio aleman da el nombre de yema rizogena á este bos
quejo de nueva raíz , que no producirá por cierto inmediatamente ni un 
brote ni una flor; la yema rizogena solo da origen á una raíz. Esta de
nominación le parece al Dr. Schacht la única exacta y plenamente Jus
tificada por la historia del desarrollo de las raíces, pues con efecto cada 
raiz nueva, j a  sea primitiva, ya adventicia, se presenta bajo la forma 
de un pequeño cono, formado de paréiiquima primitivo , en cuyo esta
do no es fácil distioguirlo de una yema caulinar; solo muestra su natu
raleza radical por la presencia de la pileorhiza. No debiéndose entender 
por yema sino un cono de vegetación, es decir, el origen de un eje; y 
no siendo en realidad las hojas y las escamas caulinares sino formacio
nes secundarias del referido cono de vegetación , distingue aquel botá
nico : i." la yema caulinar , compuesta de un cono de vegetación do
tado de la facultad de producir hojas en su base; la yema rizoge
na, cuyo cono vegetativo está cubierto de una pileorhiza, si bien pri
vado de dar origen á hoja alguna.

En la yema caulinar existe siempre el tejido tierno, que ha de con
tribuir á su desarrollo sucesivo, inmediatamente en la extremidad de la 
misma , la cual termina en un corpúsculo cónico, llamado por lo tanto 
cono vegetativo, parte esencialisima, por debajo de la cual van formán
dose las hojas. De modo que la nocion de yema caulinar se refiere á la 
existencia de un cono vegetativo libre. La plúmula de las coniferas, de 
la enema, de la baya, e tc ., es una yema caulinar lo mismo que la del 
nogal y otras, cuyo cono vegetativo lleva ya muchas hojas rudimenta
rias. Además, cuando en la axila de una hoja, ó en otro sitio de cual
quiera ramificación, sale nuevo gérmen caulinar, siempre es el cono ve
getativo el punto de partida ; las hojas que mas tarde le han de rodear 
no se forman sino á expensas de su sustancia.

En la yema rizogena sucede lo contrario; en la raíz rudimentaria
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jamás existe directamente en su extremidad el tejido celular nuevo, 
destinado á su incremento; el cono vegetativo tampoco está libre.

Expuestos los caractères generales de una y otra clase de yemas , y 
atendida la grande importancia de los dalos que en su obra consigna el 
distinguido sábio antes citado, vamos á trasladar los que conceptuamos 
de mas pronunciado interés.

Las yemas caülivares que sirven para prolongar el váslago central 
y sus ramificaciones, se cierran en el verano, si bien varia là época en 
que lo verifican, según la especie y el vigor del árbol. En la mayor par
te de los árboles forestales suele ser á fines de Junio. El cono vegetativo 
forma algunas semanas después, y al abrigo de las e.scamas que le cu
bren , el bosquejo del vástago ó de las flores del año inmediato. El pe
ríodo de quietud que este cono disfruta, durante el eslío, parece ser muy 
corlo, pero basta para imprimir una modificación profunda en la 
estructura de la parte medular de dicho vastago. Desarróllase con efec
to , bajo de dicho cono, una capa de células de sàvia, en contacto con 
el estudie medular; sobre ellas comienza el indicado cono de vegeta
ción á formar el nuevo brote. Este fenómeno, dice el Dr. Schacht lo 
ha observado en cuantos árboles de bosque examinó, ya sean de hojas 
membranosas, ya aciculares.

Aunque la yema caulinar puede comenzar á desarrollarse en las

fllantas anuales desde el primer año de su formación , no lo verifica en 
os árboles sino al segundo brote, ó sea en Agosto. Generalmente no se 
desenvuelven sino al segundo año ; de modo que el ramo bosquejado en 

otoño aparece á la primavera. Puede sin embargo permanecer aletar
gado por espacio de algunos anos, y dar origen al cabo de ellos á cier
to número de ramas ó de flores, bien .sea de una manera regular, bien 
por determinadas circunstancias favorables.

Muchas yemas caulinares no pueden formarse por completo cuando 
al árbol le falta la cantidad do sustancias alimenticias necesaria. Las 
hayas pequeñas no desarrollan las yemas laterales, que existen siempre 
en la axila de sus cotiledones, sino para suplir al aborto accidental del 
váslago primario.

Según hemos visto, piiédense admitir tres especies de yema cauli
nar : \ la principal, que ocupa el ápice de un vástago ó de una rama, 
y por cuyo medio se prolongan uno y otra ; 2.® yema axilar, inserta 
en el ángulo que forma la hoja con el ramo , destinada á formar nuevo 
brote; 3.® yema advenlicia, que puede hallarse donde se reúnan el 
tejido vascular y un sistema celular de formación. Estas yemas se ob
servan lo mi.smo en los troncos que en las raíces y en las hojas; pueden 
producir nueva ram a, y en el último caso, nueva planta.

Las yemas nizocsNAS,' caracterizadas cual se ha visto, por un co
no vegetativo cubierto , pueden dividirse, atendiendo al modo como se 
forman , en tres clases : \ .* yemas rizocienas principíales . que ocupan
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la radícula del embrión , y que forman la raíz central de los árboles di
cotiledóneos ; 2.“ yema rizogena adventicia, que nace del hypoblas- 
to (■1) ó en la zona generatriz de un tallo , y da origen á una raiz ad
venticia; 3.* yema rizogena lateral, ó de remo, que se produce en la 
zona generatriz de una raíz, y que se convierte en una raíz latera!, ó 
en una ramificación radical. La yema rizogena principal del embrión 
desarrolla desdo luego la raiz madre. Las yemas rizogenas adventicias, 
lo mismo que las caulinares de dicha categoría , pueden presentarse en 
el tejido de desarrollo, donde existan hacecillos vasculares.

Así como los troncos y las ramas de los árboles producen en gene
ral una yema rizogena, que luego constituye una raiz , así la raíz po
see también la propiedad de dar origen á yemas caulinares, de cuya evo
lución resultan ramos susceptibles de convertirse en troncos, l.a facul
tad de desarrollar fácilmente yemas caulinares adventicias, parece mu
chas veces correlativa con la de dar salida á brotes radicales. Téngase 
en cuenta que si las plantas arrojan difícilmente yemas caulinares en 
la raíz (las coniferas), no parece forman con tanta frecuencia yemas 
rizogenas en el tallo.

La influencia del aire sobre las raíces, lo mismo que las heridas en 
la corteza de las mismas, favorece la producción de brotes. Este últi
mo hecho se explica por el exceso de vida en la parle dañada; pero ja
más una raiz se convierte en tallo ni vice-versa; la historia do los árbo
les vueltos se concibe satisfactoriamente por la formación de yemas 
rizogenas sobre las ram as, y de las caulinares sobre las raíces.

Por último, desde el momento en que una yema cualquiera llegó al 
punto de desarrollo suficiente para dejar aparecer su cono vegetativo, 
ya quede libre, ó cubierto por la pileorhiza, la naturaleza de esta yema 
no cambia de modo alguno; una yema rizogena, desde el momento que 
se halle caracterizada como tal, se desarrollará en forma de raíz; la cau- 
linar solo produce unvástago.

Respecto do la parte del ramo que da nacimiento á las yemas, parece 
sea una prolongación de los vasos del canal medular, que forman una 
especie de pequeño eje, lleno de un tejido análogo á la medula, yen 
cuyo extremo se forma el botoncito, ora terminal, ora en la axila de las 
hojas. De este pequeño eje toma origen el canal medular, que se pro
longa á medida que la yema se desarrolla. — El espacio que media entre 
una y otra yema (G B figura anterior) se llama merilalo.

_ E s t r u c tu r a  d e  la s  y e m a s .— Examinada una yema axilar ó ter
minal, solo se ve un cuerpo mas ó menos ovoideo, cubierto por lo re
gular de escamilas (2) ó apéndices foliáceos, generalmente imbricados,

(1) El Sr. Keimlager lia dado este nombre á una formación de células 
.'usceptiblcs de multiplicarse, y que unen la ycmeciüa del embrión á la radí
cula dei mismo.

(2) Decimos por lo regular, porque hay yemas sin cubicrlas proteclricoí, 
llamadas por lo tanto desnudas.
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á quienes barniza una sustancia viscosa. Si en una rama de castaño do 
Indias, donde son bastante voluminosas las yemas, quitamos con cui
dado á una de ellas su cubierta escamosa, se verá cierta cantidad de 
borra, que cubre los órganos contenidos en su interior, y son hojas ó 
llores, ó entrambas cosas á la vez.

Dividense las yemas caulinares de varios modos:
 ̂ Según la naturaleza de las cubiertas que las resguarda», y se 

ilamari: 1.« foliáceas, si sus tegumentos se ven reducidos á la forma de 
escamilas, susceptibles por lo regular de desarrollarse. 2.'* peciolácí-as, 
si las rodea la base de peciolos dilatados bajo aquella forma (escamas) 
como en el nogal, fresno, castaño de Indias, etc.; 3.® estipuláceas, si 
son estipulas las que les circuyen, ya superpuestas en gran número, 
ya uniéndose por su borde externo, para lormar tegumento á cada 
una do las hojas, desarrollándose gradualmente la rariia. como en )a 
higuera y en las magnoliáceas. i.°'por último, fulcrdceas, si las esti
pulas, adherenles al peciolo y reunidas en su consecuencia en un solo 
órgano, forman la cubierta de la yema, como en la mavor parte de las 
rosáceas.

• ® órganos que las yemas confienen en suinte-
rior, .se dividen en florales ó de fruto, foliferas ó de hojas, y mistas. 
Las primeras son mas redondeadas y gruesas; las segundas afectan la 
figura de un cono muy puntiagudo, y solo encierran^liojas (-1}; las ter
ceras, que contienen hojas y flores, presentan una forma intermedia. 
3.  ̂Por ultimo, según que las yemas contengan uiio ó mas brotes asi 
serán sencillas ó compuestas.

C re c im ie n to  y  d e s a r ro l lo  d e  la s  y e m a s .—Antes hemos 
dicho empezaban á aparecer en estio, continuando en gradual ó pro
gresivo aumento basta la primavera. Con efecto; las yemas no solo cre
cen ínterin las hojas operan sus funciones propias y especíalos, sino 
también después de la caida de aquellas. A la primavera, empiezan á 
ceder sus tegumentos, basta tanto que separados del todo, ponen al 
descubierto el aparato en ellas contenido, que disfrutando en dicha 
época una viva y enérgica actividad vital, rompen la estrecha cárcel

(i) Según Soringe, las yemas deliojasy las ele flores se hallan ya formadas 
vP'Ú-i''VT?^'” podamos observarlas. Indica dicliu sabio la pro-
banilKiad de que en un principio no exista sino una sola especie de yemas- 
pero que, por circiin.stancias atmosféricas ó tcrresires, principalmente por la 
mayor o menor hiimeilatl riel suelo, consistencia de la sàvia, etc., etc., conti
nue la gemiila primitiva su desarrollo, en forma de lioja, ó adquiera la ine- 
lamoríusi.s do rapio floral. Sabemo.s por experiencia que si en un estío llueve 
mucho, al ano .siguiente producen los árbole.s jiocos frutos; que en las plantas 
que vegetan al aire libre, es ma.s rara la floración, que en las cultivadas en ni.a- 
celas u otros recipientes. Además, en tiempos lluviosos producen los fruíale* 
gran luimrro de ramas chuponas ó tragonas, destinadas cual se sabe á ahsor- 
Per gran do.sTs do sávi.a, por cuya causa es preciso cort.irlas la mayor parle de 
las veces, jrara rjue el árbol rructilique como debe.
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que las encerraba. El desarrollo de las yemas comienza por la parte su
perior de las ramas, siguiendo una marcha descendente, de modo que 
las inferiores son las últimas á desenvolverse. Y si bien en ocasiones no 
lo verifican, consiste en que siendo en cada rama la parte superiorher- 
bácea, es muy sensible al calor atmosférico, y en su consecuencia, un 
mismo grado de temperatura tiene tanto mas influjo sobre cada cual de 
ellas, cyanlo mas próxima se halla al punto terminal.

U sos d e  la s  y e m a s .— Los usos fisiológicos son, cual queda indi
cado, defender de la humedad y del frió los órganos en ellas conteni
dos. Así es, que las escamas que las forman, además de ser muy apre
tadas, se hallan revestidas la mayor parte de las veces de una capa de 
sustancia cerea ó resinosa, que inmiscible con el agua, estorba el paso á 
este líquido. Y aun cuando la superposición de las escamas es muy 
bastante á impedir el paso al frió, conieniendo no mas un poco de aire, 
que aumenta tan importante particularidad, sucede que en muchas de 
ellas (las yemas), hay una cantidad bastante notable de sustancia algo
donosa, que rodea á los tiernos vástagos de un modo el mas perfecto.

Según ello, fácil es esplicar el por qué los árboles desprovistos de ye
mas escamosas no podrán vivir en los climas frios, al paso que los de pun
tos cálidos que las presenten son los únicos susceptibles de naturalizarse 
en el Norte. Estas reglas, consideradas en principio general, se hallan 
sin embargo subordinadas en cada especie á la naturaleza propia de sus 
hojas, ofreciendo entrambas algunas excepciones, pues el viburnum  
lanlana, y el rhamnus frángula, vulgarmente llamado arraclan, aun
que nos las presentan pecioláceas, no pueden soportar climas septen
trionales.

La importancia del estudio de las yemas sube de punto, si se consi
dera que apreciando los caractères organográficos que las mismas nos 
ofrecen, unidos á los de la cicatriz foliácea, permiten clasificar las es
pecies leñosas europeas en el invierno, época durante la cual es 
muy difícil y á veces imposible conocerlas, por la falta de flores y aun 
de ñojas. Al distinguido profesor aleman el Sr. Willkomm debemos el 
único trabajo que sobre tan importante punto se ha publicado.

Antes de darle á conocer, es necesario advertir, en primer término, 
como las yemas en cuestión, de quienes se sacan los caracteres distin
tivos de los géneros y de las especies, son principalmente las axilares ó 
laterales. Además, la hoja, en cuya axila se formaron aquellas,' dejó en 
la parte inferior de las mismas una cicatriz, variable no solo por su fi
gura, sino también por el número de vestigios ó señales de los hacecillos 
fibro-vasculares que en ella se perciben. Cada hoja recibe del ramo que 
la sostiene un número impar de estos hacecillos, por lo regular tres, 
con frecuencia cinco, etc. Al caer aquellas en otoño, se rompen estos, 
dejando en la indicada cicatriz de la hoja una marca muy visible. Por 
último, en ella (la cicatriz) se ve un reborde mas ó menos manifiesto, 
llamado almohadilla de la hoja.

à
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Y em as la te ra le s  s ie m p re  a lte rn a s .

Géneuo  Mv rica . — Yemas tapizadas por numerosas escamas, cu
briéndose estas reciprocamente, y por lo mismo dispuestas en espiral; 
la cicatriz ofrece vestigios de tres hacecillos fibro-vasculares.— Myrica 
¡/ate, b., llamado vulgarmente Cerezode la Luisiana. Todas las vemas, 
iguales en grueso, son muy pequeñas, ovoideas, lampiñas, relucientes, 
*le UQ color variable, desde el moreno amarillento hasta el rojo de san
gre; las laterales, en espiral alterna, ocupan directamente la parte su
perior de la cicatriz, que es muy pequeña y oblicua sobre la almohadi
lla; las escamas son ovales y puntiagudas.

Género  S a u c e . — Yemas rodeadas de una escama concava, enro
llada de manera que forma una quilla á derecha y á izquierda, ó de dos 
filos, en línea recta sobre la cicatriz, que es de tres hacecillos fibro- 
vasculares; tos laterales en espiral. Sauce de cabras. Todas las vemas 
son casi ig^ualmenle gruesas, ovoideo-cónicas, comprimidas, de dos 
Idos, lampiñas, de un moreno rojo lustroso, doble gruesas y mas pun
tiagudas en los brotes de los renuevos que en los piés ya formados; las 
laterales están separadas; la terminal es un poco curva; la cicatriz, casi 
vertical, es grande y abraza la yema.—Sauce frágil. Todas las yemas 
.«OD iguales, prolongadas, cónicas, puntiagudas, encorvadas, poco'com- 
primidas, li.sas, lampiñas, de un moreno negruzco lustroso; las laterales 
arrimadas al ramo; la cicatriz rodea completamente àia yema, y descan
sa sobre la almohadilla en dirección oblicua.—Sauce blanco. Yemas 
como en la anterior especie, pero mas cortas, rectas, muy comprimi
das, y de dos filos; el color es amarillo rojizo; las laterales arrimadas al 
ramo; la cicatriz rodea del todo á la yema y descansa sobre una al
mohadilla poco manifiesta. Sauce de color depúrpura. Yemas cónicas, 
obtusas, comprimidas, lampiñas, de color amarillo, ó amarillo-rojizo, ó 
moreno-rojo; las laterales arrimados al tallo; la cicatriz, estrecha y pe- 
(pieña, descansa sobre una almohadilla bien manifiesta.— Sauce mim
brera. Yemas iguales entre si, pequeñas, en forma do cono estrecho, 
obtusas, comprimidas, mas ó menos vellosas, rectas; las laterales arri
madas al tallo; la cicatriz es estrecha y abraza á la yema.

Género  Alamo (Populus).—Yemas cubiertas por numerosas e.sca- 
mas espirales, muchas veces barnizadas de un gluten ; los de los lailos



— 38 —
en espiral, y mas pequeñas que la terminal, derecha y sobre la cicatriz 
foliar; esta ofrece vestigios de tres hacecillos; almohadillas permanen- 
tes. — Alamo temblón (Populus ti'émula L. ). Yemas aovado-cónicas 
puntiagudas , rectas , de un moreno claro, lustrosas, barnizadas deglu
ten; las laterales arrimadas al tallo; cicatriz grande, oblicua, cóncava, 
— Alamo blanco ó plateado (í*. alba, L. ). Yemas mitad mas pequeñas 
que en la anterior especie, aovado-cónicas , puntiagudas, cubiertas de 
pelos blancos, bajo de los cuales ofrecen un matiz moreno claro; las 
laterales están bastante espaciadas ; escamas redondas ó escotadas en su 
extremidad; cicatriz casi vertical.— Alaino neyro (P. nigra , L.). Yemas 
prolongadas, puntiagudas, de un moreno oscuro, relucientes, cubiertas 
de gluten ; las laterales son un poco curvas bácia afuera y espaciadas; 
la cicatriz que hay debajo de la yema terminal es oblonga trasversal
mente ; las otras en flgura de corazón ; todas ellas verticales ; los vesti
gios de los hacecillos parecen imicbas veces doh]es.~Alanio piramidal 
ó de Italia. — (P. dilatata Ail. ). Yemas como en la especie anterior, 
pero mas pequeñas, (le un moreno amarillento, ó rojizo, sin gluten; 
las laterales rectas , casi arrimadas , y con Ja extremidad un poco des
prendida ; cicatriz grande, casi vertical.

G iín' ero P lá ta no  {Plátanvs). —Yemas cubiertas de dos escamas 
asurcadas á lo largo, rectas sobre la cicatriz, con vestigios de tres hace
cillos. que reunidos á las cicatrices de dos grandes estípulas y de un ha
cecillo cada una, forman alrededor de la yema un anillo de cinco fascícu
los; yemas laterales en espiral.— Ptótñno ¿e Occidente (P. occiden- 
talis, L.). Yemas casi iguales, rectas, en forma de trompo, lampiñas, de 
UQ moreno verdusco ; laslaterales espaciadas; cicatriz grande, oblicua 
y aun horizontal.

GÉMíno Ab ed u l  (Ce/u/a, L .) .—Yemas pequeñas, casi iguales, cu
biertas de numerosas escamas en espiral , muchas veces envueltas en
tre sí por una sustancia cérea, inmediatamente sobre una pequeña cica
triz foliar de tres hacecillos. No existen cicatrices estipulares__ Abedul
blanco {B.atba, L.). Temasaovado-cónicas úoblongo-ovoideas, un poco 
puntiagudas, de un moreno agrisado , ó moreno rojizo, á las veces vis
cosas, ií causa de una secreción cérea ; las laterales bastante separadas; 
todas derechas; escamas anchas, redondeadas y lampinas; cicatriz

pestañosas (por lo cual parece la yema un poco pelosa), cubiertas mu
chas veces por una secreción cérea ; cicatriz pequeña, oblicua.

Gén e ro  Aliso  (Alnus). — Yemas contenidas en tres grandes esca
mas, cuya esterior abraza á las otras dos, en general con piececillo, sobre 
todo las laterales, colocadas en línea vertical sobre una urande cicatriz

í



oblicua, con vestigios de tres hacecillos, el inferior de ellos dividido por 
lo regular cu dosólres.— Aliso común (A. glutinosa Willd). Todas las 
yemas son casi iguales, aovadas al revés, ú ovoideas, obtusas, de tres án
gulos obtusos, de uu color moi'cno violeta oscuro, con un polvo blanco- 
azulado (principalmente las de los brotes), aveces poco viscoso; las latera
les distan tes, con largos piececillos en las ramas de los árboles ya crecidos, 
pei'O mas cortos en los brotes radicales; cicatriz de forma varia.—Aliso 
blanco (A. incana, L.). Yemas como en la especie anterior, con frecuencia 
mas pequeñas y delgadas ; terminan en punta obtusa, de color mas 
claro, con poco ó con ningún polvo supeificial ; cicatriz variable.

Género  Encina  {Qüercus, L .) — Yemas ordinariamente cubier
tas de numerosas escamas dispuestas en espiral y en lineas; cicatriz 
con numerosos vestigios, en forma do tres grupos, de los cuales el 
de la parle media , que es el mas grueso, ofrece por lo general cinco 
señales, formando uu ángulo de cinco lados; la almobadilla es muy pro
minente.— Encina pedunculada (Q. pedunculala, Ebrh.). Yema te r
minal, ordinariamente mas gruesa que las laterales ( como en las espe
cies siguientes ), de cinco ángulos obtusos, rodeada con freccuencia por 
dos á cinco vemas axilares; yemas laterales distantes, rectas sobre la 
cicatriz ; toáas ellas son por lo regular ovoideas, rara vez redo ndeadas 
ó casi liemisféricas, do un moreno claro y lampiñas; escamas anchas, 
redondas, ú obtusas; cicatrices bastante uniformes, pero variables en 
cuanto al lu'imero de vestigios fasciculares, que es desde siete hasta 
quince.—Encina roble (Q. robur, W; Q. scssibflora, Sm.). Yemas como 
en la especie anterior, pero generalmente mas largas y mas puntiagu
das, de diversa magnitud, según el sitio donde vegeta la planta y según 
la edad de ella (í ) ; de ordinario son aovado-cónica.s y puntiagudas ; es
camas puntiagudas, y casi siempre mascxtrecbasque en la e.specie an
terior.— Encina borrosa (Q. pubesceus, \V.). Yemas aovado-cónicas, 
con la punta embotada, cubiertas de pelos blandos, de un moreno claro; 
las lateruieí distantes, oblicuas sobre la cicatriz; esta es casi vertical 
y ofrece por lo regular siete vestigios de fascículos.— Encina rebollo 
(0^ cerris, h. ). Yemas cubiertas de un corto número de escamas y acom
pañadas de largas estipulas filiformes, que persisten después de caer 
las hojas; son ovoideas , con las escamas ílojamonle imbricadas y vellu- 
ilas, y de un moreno claro ; las laterales arrimadas á la rama en linea 
recta sol)re la cicatriz, cuya forma varia ; es oblicua y presenta desde 
nueve basta catorce vestigios fasciculares; almohadilla muy promi
nente.

G é .vkro Castaño  (Caslanea).— Yemas en espiral, cubiertas por 
dos escamas y en dirección vertical, sobro una grandecicatriz, que otre-
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ce tres grupos de hacecillos ( generalmente siete de estos ) ; el grupo del 
medio tiene cinco, formando ángulo de otros tantos lados. — Castaño 
común (Castanea vesca, Gaertn. ). Yemas ovoideas, obtusas, verde- 
amarillentas, lampiñas; la terminal mayor que las laterales, que están 
espaciadas; cicatriz vertical sobre una almohadilla bien notable.

Género Haya (Fagus). — Yemas dispuestas casi en dos filas, 
cubiertas de numerosas escamas en espiral, colocadas lateralmente so
bre la cicatriz, que presenta cinco vestigios fasci'culares, entre ellos, los 
tres inferiores reunidos en un grupo , el cual parece en ocasiones no 
torma sino uno mas grueso. —  Haya ordinaria (Fagus silvática, Lin.) 
Yemas de magnitud casi igual, en forma de huso, derechas , que lleaan 
hasta dos o tres cenlimetros de ancho, puntiagudas, morenas, afelpadas, 
las laterales muy espaciadas; escamas ovales, puntiagudas; cicatriz 
pequeña, vertical y sobre una almohadilla poco prominente.

Género Avella.vo í Cory/t/s).—Yemas cubiertas de numerosas 
escamas en espiral ; las laterales distantes, casi de dos carreras ; cicatriz 
de cinco vestigios fascicuiares.--At'eííano común (Corylus avellana, 
-m .}. Yemas de Igual magnitud , ovoideas y globulosas, algo compri

midas, redondeadas , de un moreno claro, lampiñas, un poco al lado de 
la cicatriz; escanias anchas, redondeadas, algo franjeadas por la ori
lla; cicatriz casi vertical, que descansa sobre una almohadilla muy 
prominente. —Aue/fano de fruto oblongo (Corvlus tubulosa, Lin ). 
Yemas casi iguales, ovoideas Ù ovoideas al revés,'pero con la extremi
dad roma: son de un moreno claro ó moreno verdusco y estáu coloca
das uu poco al lado de la cicatriz, que es oblicua.

Género Carpe {Carpinus ) .— Yemas cubiertas de numerosas es
camas en espiral ; las laterales casi de dos carreras, algo oblicuas sobre 
Ja cicatriz que ofrece tres vestigios fasciculares.- Carpe común (Car- 
piDus betulus, Lm.). Yemas casi iguales, ovoideo-globuíosas, prolonga
das , puntiagudas y de un moreno claro; las laterales algo encorvabas 
hácia adentro, arrimadas; las escamas ovales, puntiagudas, vellosas 
por el apice; la cicatriz es pequeña y casi vertical sobre una almohadilla 
muy prominente.

Gen e ro  Os t r ia  (Ostrya), —Yemas cubiertas por numerosas es
camas en espiral ; las laterales casi de dos carreras , colocadas al lado
de la cicatriz , que ofrece tres vestigios do hacecillos__ Oslria común
(ü. vulgans. \ \ . ;  Carpinus ostria, Lin.). Yemas iguales, ovoideas 
do punta roma y color moreno claro; las laterales espaciadas; escamas 
anchas, ovales, obtusas, lampiñas; cicatriz pequeña , casi vertical, so
bre una almohadilla muy abultada.

Género Nogal [Jvglans).—Yemas cubiertas por dos escamas coriá
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ceas, que rodean mas ó menos las otras mas interiores, perpendicula
res á una gran cicatriz, que presenta tres grupos de hacecillos.—Nogal 
coman {Juglans regia, L.). Yema terminal mucho mas gruesa que las 
laterales espaciadas; todas ovoideo-globulosas, redondeadas en su es- 
tremidad, de un moreno verdusco , ó de un gris amarillento, borrosas; 
cicatriz muy grande, de formas diversas, vertical sobre una almohadilla 
prominente, con tres grupos de hacecillos.

Gkxero Mokeiia (.Vorus).—Yemas en espiral, cubiertas por numero
sas escamas, también en espiral, perpendiculares á una cicatriz de tres 
hacecillos. -—̂Morera blanca (Morus alba, Un. ). Yemas ovoideas, ob
tusas, lampiñas, do un moreno rojizo, con orilla ancha ; las laterales 
espaciadas; escamas obtusas, con orilla ancha; cicatriz grande, vertical 
.sobre una almohadilla poco saliente.

Gé.nero Olmo (í/íni«,s).— Yemas de igual magnitud, cubiertas 
por nun.erosas escamas de dos carreras ; las laterales, en esta última 
forma, colocadas en dicha dirección y algo oblicuas sobre una cicatriz 
lie tres hacecillos.— Olmo campestre (U. campeslris, Lin.). Yemas ovoi
deas, cónioas, puniiagiidns, de un moreno negro ó violeta oscuro, con 
borra bastante lina , gruesas en los ramos prolongados y en los brotes; 
con frecuencia muy pequeñas sobre tas ramificaciones corlas ; la termi
nal oblicua, las laterales espaciadas ; escama.s anchas, obtusas, un poco 
escotadas, vellosas en el dorso; cicatriz grande, perpendicular á una 
almohadilla abultada.— Olmo esparramado {V. effusa, W.). Yemas có
nicas, morenas, lampiñas; los bordes de las escamas de un moreno 
oscuro : las laterales esp.tciadas; las escamas bilobuladas ; cicatriz mayor 
que en la especie precedente.

Gk.vero Ciu tAvGus. — Yemas en espiral, cubiertas por numerosas 
escamas dispuestas en dicha forma, y perpendiculares á una cicatriz de 
tres fascículos. — Espino mnjolelo ( Cratajgusoxycantha, Lin.). Yemas 
casi iguales, pequeñas, ovoideas , ó redondeadas, pero con ángulos, á 
causade la gran convexidad de sus escamas; son lampiñas, relucientes, de 
un color moreno amarillento ó moreno-rojizo, con frecuencia man
chadas: las laterales e.spaciadas; escamas anchas, poco puntiagudas; 
cicatriz muy pequeña, oblicua ú horizontal sobro una almohadilla 
abultada; cicatrices estipulares bien visibles en uno y otro lado de las 
ornas.

Géxkro Níspeho (^fespifus) — Yemas espirales, cubiertas por nu
merosas escamas también on e.epiral, perpena¡culare.s á una cicatriz de 
tres hacecillos.—A’ispero común (M. germánica, I..). Yemas muy des
iguales, la terminal mucho mas grue.sa que las otras ; son ovoideo-cóni- 
cas.de un moreno rojo, un poco vello.sas; las laterales espaciadas; es
camas ovales, con punta corla , algo vellosas en el dorso y en los bor
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des; cicatriz bastante grande, que rodea á la yema , y horizontal so
bre una almohadilla abultada.

Género Membrilcero (Cydonio ). — Yemas irregulares, cubier
tas por algunas escamas grandes, flojas y poco numerosas, con mucha 
lana en la punta , perpendiculares á una cicatriz de tres hacecillos.— 
Jllembrillero común (Cydonia vulgaris, Pers.). Yemas casi iguales de un 
moreno claro, ó moreno rojizo , revestidas de pelos rojos en el vérti
ce y en las orillas de las escamas ; las laterales algo espaciadas ; cica
triz oblicua ó casi vertical, sobre una almohadilla abultada ; hay tres 
vestiaiüs de hacecillos fibrosos.

]

Género Peral [Pyriii).— Yemas regulares, en espiral, cubiertas 
del todo por escamas mas ó menos numerosas, dispuestas también en 
espiral; perpendiculares ó un poco oblicuas á la cicatriz, poco mas ó 
menos de figura semilunar; tienen tres vestigios de hacecilos, — Peral 
común (P. commuois, L. var. süvesiris). Yemas globosas, cónicas, con 
numerosas escamas, puntiagudas, de un moreno oscuro y manchadas 
de moreno negro, lampiñas; las laterales espaciadas; escamas anchas, 
puntiagudas; cicatriz estrecha, vertical sobre una almohadilla abultada. 
— Manzano {V. malus, L .). Yemas ovoideo-cónicas. cortas, obtusas, 
con pocas escamas, moreno rojizas, lampiñas en los piés silvestres, ve
llosas en los cultivados; las laterales exactamente arrimadas; las esca
mas obtusas con punta; la cicatriz, que abraza á la yema, es oblicua so
bre una almohadilla muy gruesa.

Género Serval (Sorfiws).— Yemas gruesas en espiral, cubiertas 
de muchas escamas en dicha forma, perpendiculares á una cicatriz de 
cinco hacecillos. — Serval de cazadores (S. aucuparia, Lin.). Yemas 
de magnitud y forma muy desigual, de color violeta oscuro con una 
horra blanca, sedosa; la terminal cónico-oblonga ; las laterales semi- 
ovoideo-cónicas v arrimadas; todas ellas obtusas; las escamas anchas,
obtusas, coriáceas, vellosas por el dorso y muy especialmente por las

laorillas; cicatriz bastante grande, casi horizontal al exti’cmo de la base 
del peciolo que persiste.—Serval cultivado (S. doméstica. Lin.). Yemas 
en figura de cono oblongo, bastante puntiagudas, lampiñas, lustrosas, 
de un verde amarillento; la terminal dos veces mas gruesa que las late
rales; estas se bailan poco espaciadas; las escamas son de punta ancha; 
las inferiores con una linea marginal morena, pero estrecha; cicatriz 
grande, horizontal ú oblicua, sobre una almohadilla abultada.

Género Cirolero (Prunus).— Yemas en espiral, cubiertas de es- 
canias mas ó menos numerosas, pero dispuestas en dicha forma, per
pendiculares á la cicatriz con tres vestigios de tres hacecillos, y que varia 
mucho de forma. sin ser jamás semilunar, aun cuando descansa sobre 
una almohadilla abultada. — Cirolero de aves (P. avium, Lin.). Yemas



ovoideo-cónicas, puntiagudas, con numerosas escamas, lustrosas, de un 
moreno rojizo: las laterales espaciadas; yemas florales agrupadas por lo 
regular en los váslagos de un año; escamas anchas, obtusas; cicatriz 
ancha, perpendicular.—Cerezo {P. cerasus, L.). Yemas ovoideo-cóni- 
cas. con numerosas escamas, obtusas, de un moreno rojizo-claro, lisas 
y lustrosas; las laterales espaciadas; las yemas florales inmedialns á los 
brotes de un año; escamas ol)tusas; cicatriz casi vertical.— Cirolero 
común (P. doméstica, L.). Yemas en figura de cono corto, puntiagu
das, de un moreno negro, con borra muy fina, y numerosas e-scamas; 
las laterales espaciadas, á las veces por dos ó por tres; escamas punti
agudas; cicatriz en forma de sello, vertical sobre una almohadilla muy 
g^ruesa, y en figura do nudo,—Ciro/ero endrino (P. spinosa, L.). 
Yemas muy pequeños, semíglobulosas, de un moreno claro, lampiñas, 
con escamas poco numerosa.s; las laterales espaciadas; yemas florales 
unidas en forma de racimo sobro losramitos laterales; escamas obtusas; 
cicatriz vertical sobre una almohadilla abultada.

Gkneuo ItiiAMNO {lihamnus). — Yemas en espiral, ora cubier
tas por muchas escamas colocadas en dicha forma, ora de.sniidas, per
pendiculares á una cicatriz que presenta vestigios de tres hac'ecitos 
fibrosos , triangular ó semicircular, y casi vertical fi una almohadilla 
bastante notable.—flanmo Arraclán (l\. fragula, L.). Yemas desnudas, 
formadas de hojas vellosas y plegadas, la terminal mucho mas gruesa 
que las laterales, que están arrimadas; cicatriz grande, do tres á'naulos 
obtusos. ®

OicMíRo Robinia (floñínio).— Yemas ocultas en la almohadilla 
que se rompe para darles salida; no existe cicatriz bien vLsible.—7io6i- 
nia falsa Acacia (R. pseudo-acacia, b.). Una espina en cada lado de 
la almoliadílla rota.

fií;Ni:no Tn.o {Tilia). — Yema cubierta exteriormente por dos es- 
camas, de las cuates la una es externa y pequeña , la otra muy grande 
y dividida en dos lóbulos; cicatriz lateral, bajo de la yema y do tres ves
tigios de diversas configuraciones.— Tilo de hojas pequeñas ( T. parvi- 
flora, Ebrh.). Yemas ovoideas, obtusas, algo comprimidas, de un more
no verde , ó moreno rojo, lampiñas, lustrosas ; las laterales espaciada.s; 
cicatriz bastante grande, casi vertical sobre una almohadilla mediana- 
mente gruesa.
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II.

Y em as la te ra le s  o p u es ta s , d ir e c ta  ú  o b lic u a m e n te , c o n  f re c u e n c ia
e n  c ru z .

Gén e r o  I.il a  {Syringa) .— Yemas flojamente cubiertas por nu
merosas escamas foliáceas, opuestas en cruz ; dos de ellas son constan
temente terminales; todas en dirección perpendicular á una cicatriz con 
vestigios de cinco hacecillos.— lAla común (S. vulgaris, L.). Yemas ova
les, puntiagudas, ora gruesas, ora pequeñas, verdes ó rojizas; las late
rales espaciadas; escamas anchas, membranosas y puntiagudas, formando 
quilla; cicatriz vertical sobre una almohadilla bastante abultada.

Gé n e r o  F resno  {Fraxinus). — Yemas cubiertas de un corto nú
mero de escamas coriáceos, puestas en cruz (á menudo dos tan solo á 
los lados); la terminal aislada; las laterales con frecuencia opuestas 
oblicuamente, perpendiculares á una grande cicatriz vertical, que con
tiene un cuerpo de hacecillos, en forma de herradura.— Fresno común 
( I‘. excel.sior. Lin.}. Yemas de muy diversa forma; la terminal ovoi
dea, p_untiaguda, comprimida; las laterales semiglobosas, mucho mas 
pequeñas, espaciadas; todas ellas son do un color moreno-negruzco, y 
que parecen como quemadas; cicatriz de forma variable, tanto mayor, 
cuanto mas distan del extremo de los ramos, y ofreciendo una série de 
hacecillos semicirculares, ó en forma de herradura, dispuestos en un 
solo sistema.— Fresno de flores ( V. ornus, L .). Yema terminal ovoi- 
deo-cónica, puntiaguda, comprimida en.su ápice, con escamas flojas; 
yemas laterales mucho mas pequeñas, globuloso-ovoideas, de dos filos, 
puntiagudas, espaciadas; todas son de un moreno agrisado claro, y 
borrosas; cicatriz como en la especie anterior, pero mas pequeña.

Gén e r o  Viburno  (Viburnum). — Yemas cubiertas tan solo de dos 
escamas, ó del todo desnudas; en cuyo último caso, las forman las tier
nas hojillas plegadas; son perpendiculares á una gran cicatriz, con ves
tigios de tres fascículos.— Ft6urno mundillo ( V. opulus, y también 
bola de nieve). Yemas cubiertas exactamente por dos escamas; las ter
minales solitarias, ó de dos en dos, ovoideas, algo puntiagudas; las late
rales oblongas , puntiagudas, arrimadas; todas de un moreno claro ó 
verde rojizo, lampiñas y lustrosas ; cicatriz oblicua sobre una almoha
dilla poco notable. — Viburno laniana {V. lantaon, L .). Yemas desnu



das, gruesas, velludas ; las laterales mucho mas pequeñas que las ter
minales, derechas y exactamente arrimadas; cicatriz vertical.

Género Saúco (Sam6uc«s). — Yemas casi desnudas, ovoideo-elo- 
bosas, con numerosas escamas, ú ovoideas y llojamenle cubiertas en su 
base tan solo por dos ó cuatro escamas cruzadas, perpendiculares á 
una cicatriz grande, con vestigios de dos hasta cinco hacecillos.—Saúco 
ordinario (S. nigra, b.). Yemas bastante iguales en figura y magnitud, 
ovoideas, puntiagudas, casi desnudas, y cul)iertas dé escamas tan soló 
en la base; lampinas, moreno-rojizas ó verdosas ; las laterales espacia
das; escamas anchas, puntiagudas; cicatriz muy grande, vertical v 
con vestigios de cinco fascículos. ^

Género Castaño de Indias ( Aisculus). — Yemas cubiertas 
exactamente por muchas escamas cruzadas, coriáceas, glutinosas per
pendiculares á una gran cicatriz, que ofrece de tres á nueve vestigios 
de hacecillos ; yema terminal solitaria, siempre mas gruesa que las la 
terales.—Casfañü de Indias propiamenie dicho (vE. hippocaslanum, L) 
Yemas ovoideo-cónicas. de un moreno rojizo, glutinosas, muy luslroó 
sas en la época de su expansión; las laterales espaciadas, con frecuen
cia algo pediceladas; escamas anchas, puntiagudas; cicatrices de diver
sa magnitud y figura ; las superiores ofrecen casi siempre vestigios de 
tres hacecillos ; las inferiores sucesivamenlo cinco, siete, nueve* todas 
ellas verticales, cóncavas. No hay almohadilla.

Genero Arce (.4cer).— Yemas cubiertas por muchas escamas, 
cruzadasy perpendiculares á una cicatriz de tres hacecillos; yema ter-  ̂
minai aislada, muchas veces rodeada de yemas laterales superiores 
mucho mas pequeñas.— Arce sicomoro (A. pseudo-plataiius, L. ). Yeó 
mas ovoideas, bastante puntiagudas; las laterales espaciadas; todas cu
biertas por numerosas escamas, anchaíiiente ovaladas, y con rejoncillo 
corto; son de un verde amarillento, con la orilla estrecha v de color mo
reno-negruzco; cicatrices verticales; casi se reúnen las dos de cada 
par; almohadilla poco notable.— Arce como platano (A. piatanoi- 
des, L.). \  emas ovoideas q globoso-ovoideas, generalmente obtusas ; la 
terminal y laterales superiores, con muchas escamas; las laterales infe
riores, generalmente con dos de ellas tan solo y mucho mas pequeñas- 
todas las escamas son aquilladas, puntiagudas, ora encarnadas, ora dé 
un verde amarilléenlo en la base, y morenas hacia la extremidad ; yemas 
laterales arrimadas; cicatrices muy grandes, confluentes hacia los lados-
almoiiadiilas que sobresalen solo en la extremidad de ios ramos__ ,4rcé
campestre {A. campestre. L.). Yemas pequeñas, ovoideas, obtusas, 
todas ollas con e.scamas numerosas de color moreno claro ó moreno ro
jizo; las laterales espaciadas; escamas anchamente ovales , con reion- 
cillo, y con pelos cortos en su extremidad ; cicatrices casi verlicales- 
coDÍlueotes en cada par.—Arce de Mompeller{A. monspessulanum, L.)!
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Yemas oblougas, obtusas, lampiñas, de color moreno-rojizo , ó moreno- 
negras, con numerosas escamas anchamonto ovales, y terminadas en 
punta oblusa; las yemas laterales casi arrimadas; cicatrices oblicuas, 
no confluentes ; almohadillas poco pronunciadas.

»
__^6 h o ja s .—Con este nombre se designa aquella espansion del

tejido vegetal, por lo regular membranosa, plana y verde, que nace del 
extremo de un eje, en via de formación. No son, en último término, sino 
la prolongación lateral de las capas superficiales de dicho eje, en estado 

parenquimatoso. Kn un principio, esto es, 
recien desarrolladas las hojas, en cuyo es
tado nos ofrecen un color amarillo claro, 
solo constan de tejido celular, que con
tiene una sustancia granulosa, cuya natu
raleza química aun no está bien definida; 
pero mas tarde, se forma una red fibrosa 
mas ó menos complicada, que no es si
no una malla de canales convergentes, 
cual denota la fig. 4, hacia la base de la 
misma hoja, de donde pasan á la corteza 
con la cual continúan. Por dichos conduc
tos es por donde camina la sàvia al parén- 
quima de aquella, para volver después.— 
Én la mayor parte de las hojas se distin
gue tíí pecioío ó cabillo {[ dicha figura), y 
el limbo B, ó sea la porción ensanchada. 

Los intersticios de esta red complicada, que bajo la forma de nerviosi
dades constituyen los vasitos conductores de la sàvia, están llenos do 
tejido celular, entre cuyos aréolas se forma, por la influencia de la luz, 
que tanto modifícalas afinidades químicas, una sustancia verde llamada 
clorofila. En otoño se trasforma en una nueva sustancia colorante, ama
rilla en unos casos y mas ó menos rojiza en otros, que dan á la hoja un 
matiz particular. Ofrecen además las hojas una epidermis ó cutícula, 
donde vemos una porción de poros evapóratenos.

La epidermis sirve para proteger á los órganos que reviste; y para que 
esta protección sea mas eficaz, se halla á su vez cubierta por una pelí
cula sumamente delgada, continua, trasparente y sin organización 
apreciable (la cutícula); cuya membrana no es sino la capa mas exte
rio r, y como una secreción concreta de las paredes celulares de la 
epidermis, de la cual es fácil separarla por maceracion. Ofrece de tre
cho en trecho unas aberturas microscópicas , especie de boquilas, 
destinadas, las de la superficie superior principalmente, á exhalar bajo 
la influencia de ios rayos solares gran porción de oxigeno ; en la oscuri
dad eliminan ácido carbónico. Los poros que presenta la hoja en su cara 
inferior operan mas bien lá absorción. Las hojas dejan escapar también 
el agua superabundante contenida cu las plantas.
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Las hojas, eo cuyo interior hallamos, por lo general, análogas sus
tancias que en los demás órganos herbáceos de la corteza, están desti
nadas, no solo á obrar sobre la atmósfera y recibir la influencia de la 
luz, sino también ó nutrir los árboles; absorben por su epidermis los 
gases que elaboran en su parénquima, cuyas células son esencialmente 
activas, al paso que exhalan al propio tiempo por la superficie otras 
sustancias üichasuperficie, provista de mayor número de porosevapo- 
ratonos. ofrece un aspecto mas mate, mas ó menos blanquecino. L! aire 
aprisionado entre las células que constituyen el parénquima de la boia, 
es la causa de semejante coloración.

Ln cuanto á la vida do las hojas y su influencia en el buen estado de 
las plantas, distingue el Dr. Schacht dos periodos ; 1.® el de su propio 
crecimiento, en que dicho órgano necesita muchas sustancias alimenti
cias para su normal desarrollo, y que con efecto obtiene de las almace
nadas en la planta el ano anterior; 2.« el en que su actividad se emplea 
en nutrir a la planta, absorbiendo y elaborando, cual va so indicó, ma
yor o menor cantidad de elementos nutritivos, despiies de adquirir su 
total incremento. Ln este caso, la hoja parece no há menester ya nada
p a i d  SI.

Las hojas de ciertas plantas nece.sitnn mas luz unas que otras para 
poder prosperar. Ln árbol, cuyas hojas so recubren, como las de la 
laya y otros, necesita menos luz que otro árbol cuya hojarasca sea 
mas clara, como el abedul y el pino, que no consienten ninguna som- 
Dra. J or semejante razón pierde infaliblemente oslo último sus ramas 
h^círna su tronco se presenta desnudo por debajo de

La caída de las hojas, dice el Dr. Schacht, tiene lugar en los árbo
les ne vanas maneras, según la especie á que pertenecen; entro ellas,
dpliía i" súbita de una zona de células
Q,nn.f 'lue existieron en la articulación ; fenómeno que puede oca- 
s onar un hielo nocturno ú otra causa; 2 .“ cuando cesa in.sensibiemente
fíLnU.?- ®  ̂ P°'‘ formarse en la indicada articulación cierta cantidad de sustancia corchosa.

^os O'OVijones ó nuas, las espí-
, os cíircutos y las estipulas. Los primeros, apéndices de punta 

irme y aguda, que vemos en las ramas del rosal, en cuya superficie so 
Hallan como simplemente implantados, se forman al parecer de cierto 
numero de utrículos endurecidos. Las segundas, apéndices duros y re- 
sisienie.s. diversos délas púas ó aguijones, pues en vez de ser superíi- 
•la es como estas, proceden del leño, se consideran como ramo.s ahorta- 

uos; en prueba de ello, los perales silvestres, que en tai estado tienen 
imiciias espinas, no solo no las presentan, reducidos á cultivo, sino quo 

an perdiendo poco á poco las anteriores. I.os zarcillos, prolongaciones 
n ilorme.s. b,andas y espirales, por cuyo medio las plantas se asen á los 
cuerpos inmediatos, no son sino pedúnculos abortados. Por último, las
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Org;ftuos re p ro d u c to re s .

F ig . 5.

F lo r del almendro.
E slanibre r  
polen del al
mendro.

1
estipulas son unos pequeños apéndices, de estructura y apariencia foliá
cea, que vemos en la base del peciolo de las hojas de ciertas plantas 
dicotiledóneas.

Los árboles monocotiledoneos y dicotiledóneos tienen además un 
aparato destinado á producir las semillas, que colocadas en circunstan
cias oportunas, dan origen á séres semejantes á aquel de quien proceden. 
Este aparato constituye la flor, la cual se divide en tegumentos florales 
y órganos sexuales; aquellos, en número de dos, la mayor parle de las 
veces , se llaman cáliz y corola ; estos estambre y pistilo. Un ejemplo 
aclarará esta división. SÍ observamos la flor de un almendro (D Cfig. 5)

veremos un tegumento exterior (A.), bajo la forma de cinco lami- 
nitas; es eí cáíís, el cual se halla formado de diferentes piezas libres 
ó unidas, llamadas hojuelas. Siguen al cáliz otras cinco laminillas, mas 
redondas, B dicha figura, y notables por sus brillantes coloridos ; es la 
corola, que puede presentar una ó muchas piezas, llamadas pétalos. En 
la base de estos se ven unos hilitos, con una especie de cabezuela en 
su extremidad; son los estambres. Por último, en el centro de ellos no
tamos otro filamento distinto é incoloro, que remata en un cuerpo 
oblongo; es el pistilo.

j
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DE LA  FLOn EN GENERAL.
El botánico entiende por flor el aparato de órganos destinado á la 

fecundación.
Tomada la palabra flor en un sentido lato, en cuya virtud bagan 

parle de ella el cáliz y la corola, aunque en clase de órganos puramen
te accesorios, puede considerarse formada de cuatro verticilos de hojas 
diversamente modificadas. Mas, no siempre existen reunidas en todas 
las llores; aquellas en que falla el cáliz se llaman desnudas; las que no 
tienen corola, incompletas; las que solo ofrecen estambres, masculinas; 
las que únicamente presentan pistilos, femeninas; lomando la denomi
nación de hermafroditas, si los estambres y pistilos se hallan reunidos 
en una misma flor (11.

Si lo están en distintas, pero todas ellas sobre un mismo pié de
planta, fig. 6, entonces se llaman 

6- monóicas; dióicas si las flores
masculinas se hallan en un mismo 
pié y las femeninas en otro, como 
sucede en el algarrobo, alfónsigo, 
palmera, sauces, enebros, etc. Por 
último, hay plantas que llevan en 
un mismo pié, ó en distintos, una 
mezcla irregular de flores masculi
nas, femeninas y hermafroditas; llá- 
mause por lo tanto poligamas.

Las flores están unidas general
mente á loa ramos por medio de im 
cabilo, llamado pedúnculo, formado 
de un hacecillo de fibras y vasos, 
que además de sostenerlas, les tras
mite los jugos nutritivos. A las que 
carecen de tal apéndice se las desig
na con el nombro do sentadas.

C á liz .—Asi se llama el primer tegumento floral que encontramos 
en la flor completa de un árbol dicotiledóneo (2); es ordinariamente

(1) Hay algunas plantas hermafroditas, que por circiinstanciashasla ahora 
ignoradas, solo ofrecen pistilos. En este caso se halla el manzano de Sainl- 
Valery, citado por Seringe y otros célebres botánicos T.an singular árbol es 
del lodo idéntico á los manzanos ordinarios; solo difiere su flor por la falla 
<'omnleia de pétalos y estambres, y por tener unos catorce estiletes y un cáliz 
de diez sépalos, «nidos por su base y colocados en dos filas alternas. Al ocupar
nos de la fecundación artificial de íes árboles, haremos alguna indicación cu
riosa sobre tan anómala estructura.

(2) En los monocotiledoneos, como la palmer.a , se, llama espala el tegu- 
meDlo ó gran braclea envainadora que envuelve a| ramo floral.



■verde y foliáceo; cubre la corola y órganos sexuales, antes que se des- 
pleguen. Las piececitas de que se compone, cuando las divisiones (sé- 
S E d a ^  distintas, pueden considerarse como otras tantas hojas mo-

Si este tegumento se desprende poco después de verificada su ex
pansión, se llama caduco; caedizo, si al caer la corola; y persistente 
SI acompaña al íruto en sus diversas faces; en cuyo caso, o se deseca 
después de la floración, y entonces se denomina marcescente, ó ad
quiere consistencia carnosa [acrescente), aumentando sus dimensiones, 
sin perder su naturaleza peculiar.

El cáliz sirve de cubierta protectoras los restantes órganos de la 
flor, ínterin no se hallan aptos para la fecundación, ó para resistir las 
mfluencias atmostéricas desfavorables. En ciertos casSs, resguarda al 
fruto, en otros, elabora jugos para la corola y demás órganos-florales, ó 
para el ovario mismo en sus primeras faces,

C oro la .--E ste nombre recibe el segundo tegumento floral que sigue 
inmediatamente al cáliz en una flor completa, y que tanto en esUs como 
en las desnudas, circuye ios órganos reproductores. Sirve para abrigar 
á los estambres y pistilos antes de su completo desarrollo; no descom
pone el ácido carbonico, ni en su consecuencia nos elimina la mas pe
queña cantidad de oxigeno ó aire vital; al contrario, disminuye este
S e 'nciásT haU e'; "  atmosféricas bají cuya

E s ta m b re .—Es el órgano sexual masculino de las plantas- ofrece 
una estructura'análoga a la corola, cual prueban las me^tamórfosis de 
unos en olios, que con tanta frecuencia vemos en las flores dobles En 
el estambre hay que distinguir el filamento, la antèra y el noSn

L1 filamento {6. lig. -I es una especie de sustentáculo, rnL ó menos 
largo, blanquecino o colorado, que sostiene la antera. No siempre 
existe. Su estructura es petaloidea. siempreV (c <licha figura) es el apéndice generalmente amarilloy  mas ó menos globoso u oblongo en que termina el estambro dividida 
endoso mas departamentos, que encierran el polen (d), sustancia al pa
recer nuverul^enta, compuesta de granitosó células redondeadas ovoi
deas, ó elipsoides en los dicotiledóneos, v elipsoides ó prolongadas enbs 
monocotiledoneos. También hay pólenes poliédricos, trián^ufares trun- 
cados, y hasta ramificados. La forma de dichos g r a r ¿ ^  X i c o s  es 
idéntica en cada especie, y aun en cada familia natural; dato de intere
sante aplicación, cual en su lugar veremos. La magnitud de ellos ofrece 
diferencias, según las especies. ®

Needham observó como los granos de polen, queá la simple vista se 
nos presentan bajo la forma de un polvo mas ó menos sutil constan 
por lo general de dos tegumentos sin adherencia alguna entre si, uno 
externo, mas fuerte y áspero, que no cubre del todo al anterior, sino
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que deja ciertos puntos, por los cuales el segundo de aquellos, ó sea la 
pared celular interna del polen puede salir, prolongándose en forma de 
apéndice tubuloso. Como dentro de este segiindotegumento se contiene 
un líquido muy sutil, llamado aura seminal, imprescindible para la fe
cundación, resulta, que puesto el polen en contacto con el agua, se 
rompen los granillos, y dejando escapar la sustancia fecundante, impi
den tan útil é imprescindible acto. En otro sitio diremos algo mas sobre 
este importante particular.

Por último, el polen parece necesita cierta temperatura, sin la cual 
no puede adquirir las cualidades que le hacen apto para la fecundación.

P is t i lo .—Es el órgano femenino de la flor, también de naturaleza 
foliácea, que ocupa el centro de ella y forma el último de los verticilos 
que la constituyen. En ciertas plantas existe uno solo.

El ptsliio consta de ovar i o( e ) ,  estilete {f ) ,Yest igr>ia{g) .Ei  
primero es la porción iuferiormas prominente, por lo general esferoide, 
sin que deje por ello de ser en otras plantas oblongo, comprimido, 
triangular, etc. Ofrece una ó mas cavidades (1), en cuyo interior exis
ten los rudimentos de las semillas ( huevecitos vegetales). El ovario 
puede ó no tener apéndice; en el primer caso, se llama pedicelado; en 
el segundo, sentado. Los hay también parietales. El eslikte es la pro
longación por lo regular filiforme, que partiendo del ápice del ovario, 
sostiene al esíignia, cuerpo ordinariamente glanduloso, pubescente y 
húmedo, colocado la mayor parte de las veces sobre el estilete, y desti
nado á recibir los granillos de polen ; presenta en su superficie nume
rosos vasos, en comunicación directa con otros que conducen al ovario. 
El número de los estigmas varia, según las especies.

D el f ru to . — En rigor botánico, el fruto es el ovario fecundado y 
grueso, que contiene al menos los rudimentos de la semilla ; pero en un 
sentido lato, abraza dicha denominación las partes accesorias que no 
corresponden al ovario, y también los ovarios qne no contienen se
millas

En el fruto hay que considerar el pericarpio y la semilla. El pri
mero es aquella porción constituida por las mismas paredes del ovario, 
y que determina las varias formas que presenta. En lodo pericarpio hay 
que consideran ^ Una membrana exterior y delgada ( epicarpio ) que 
le cubre; 2.® Otra interior (endocarpio), que reviste la cavidad seminí
fera y adquiere á veces una consistencia huesosa, como en el pérsi
co, etc.; 3.° Una sustancia parenquimatosa , que existe entre los dos 
órganos anteriores (sarcocarpio, ó mesocarpio). Un ejemplo aclarará 
estos nombres ; la película exterior de una cereza es el epicarpio ; la

(1) Según el número de las que presente, así se llsmará uni, òi, tri, ena- 
ári, guirtqiic, ó muUi-locular. Los tabiques que las separan se llaman dia
fragmas.
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carne vegetal que constituye dicho fruto es el sarcocarpio ; lo que lla
mamos cuesco es el endocarpio.

En otros casos, el pericarpio es seco, formado por una sustancia 
leñosa como la avellana; en ocasiones, coriáceo , cual en la acacia y 
en otros árboles.

La semilla es el huevecito vegetal fecundado y maduro. Adhiere al 
pericarpio por un filamento llamado cordon uvibiiical. En toda semilla 
hay que considerar, como partes principales ; 1 .* un tegumento llamado 
por De Candolle espermodermo, que consta de dos membranas, la 
exterior llamada testa, la interior tegmen de Richard, ó túnica interna 
de Goertner ; 2.® ía cicatriz, que denota el paraje por donde adhirió la 
semilla al pericarpio; dicho punto se llama hilo ú ombligo esterno, y 
sirve para determinar la base de toda semilla ; 3.® el perisperma ó sus
tancia de naturaleza ora córnea, ora farinácea, que rodea en muchas se
millas al embrión, que consta : t d e  radícula ( R fig. 7), de forma 
cónica en la mayor parte de los árboles dicotiledóneos; siempre se ha
lla al lado exterior ; carácter importante en las semillas de los árboles 
monocotiledoneos, como único dato á las veces, para distinguirlos 
dos extremos dei embrión ; 2.® de plúmula (D dicha figura), que nos 
presenta en miniatura el tallo y hojas de la tierna planta ; 3.“ de cotile
dones (A de la misma), cuerpos carnosos, que bajo la forma de lóbulos 
mas ó menos gruesos, existen ya formados en la semilla, cual puede 
verse en las almendras , albaricoques , melocotones, etc.
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G erm in a c ió n .—Asi se llama la sèrie do evoluciones sucesivas 

que esperimenta una semilla, por cuyo medio se convierte esta en uu 
ser semejante á aquel de quien hubo origen. Es propiamente la primera 
faz de la vida vegetal, en que comienza á funcionar la piantila en mi* 
Diatura, contenida al estado de embrión en la semilla, l’ara que tan 
importante acto se verifique son necesaria ciertas condiciones organo- 
gráfico-fisiológicas de la semilla, y además una temperatura conducente 
(variable según las especies, pero comprendida generalmente éntrelos 
40-25 centígrados), cierta dosis de humedad, y el acceso del aire atmos
férico, cuya influencia química sobre la semilla es indispensable. De 
modo, que el calor (I ), la humedad y el oxigeno son las principales cau
sas de la germinación.

Veamos lo que pasa, dadas semejantes condiciones y sirviéndonos 
de ejemplo una bellota. Colocada en circunstancias favorables á dicho

acto, absorbe poco á poco la 
Fig, 7. humedad y se hincha; los cotilé-

dones(A ’fig. l )  aumentan de 
volumen, rompiendo la cubierta 
C; el primer órgano que se ma
nifiesta es una prolongación B, 
llamada rejo ó radícula, la cual 
se dirige verticalmente hacia el 
centro de la tierra, para cons
tituir con el tiempo las raíces 
mas ó menos ramificadas, y cu
ya área es siempre proporcio
nal ai ramaje de los árboles. Muy 
luego se endereza y sale la plú* 
mula D, ó sea el tallito en mi
niatura, con cierto número de 
hojas, y se eleva en dirección con 
traria, llevando á veces los coti
ledones; estos, desde el momento 

en que se hallan sometidos 4 la influencia de la luz, toman el nom
bre de hojas seminales ó paletas (2), cuyo uso es suministrar á la tierna 
planta los jugos que contienen, después de lo cual se marchitan y caen, 
cuando ya las hojuelas que constituyen la plúmula adquirieron la soli
dez oportuna para operar sus funciones. El rejo se ramifica y prolonga» 
quedando en aptitud de lomar los elementos alibiles del terreno.

Aunque los cotiledones sirven en todos casos para suministrar á la

(1) La cantidad de calor que necesitan las semillas para desarrollarse de
pende ciertamente de la diversa composición química del tejido celular y 
de su contenido, y quizás también de la naturaleza del elemento azoado, 
mas activo de la vida,

(2) Tetas vegetales de Bonnet.



tierna planta los alimentos indispensables á sus primeras evoluciones, 
está probado no bastan, sin embargo, para nutrir al embrión los pro
cedentes de dichos órganos; es preciso la simultaneidad de acción de Ja 
tierna raíz, primer órgano que se desarrolla con un vigor pronunciado 
y comienza á funcionar desde luego. Sáquese de tierra una bellota, que 
so liallogerminando,ycolóquesela en una atmósfera húmedo; la raiz con
tinuará por espacio de quince dias prolongándose y produciendo gran 
número de apéndices laterales ; pero muy luego muero, aunque los co- 
tilédones contengan todavía bastante fécula. La falta de las sustancias 
azoadas que la planta debió tomar del terreno, es la causa determinante 
de dicho fenómeno. Otro hecho de la mas alia importancia práctica 
prueba que semejante acción simultánea es de absoluta necesidad. 
Cuando las tiernas hayas, es decir, recien nacidas, pierden sus co- 
tilédones en una sola noche , por un notable descenso do temperatura, 
la planta muere infaliblemente, aun cuando la raiz no haya sufrido lo 
mas mínimo por semejante fenómeno. Si el hielo destruye tan solo una 
hoja seminal, entonces no muere la planta, aun cuando’so resienta por 
largo tiempo de tan funesto accidente.

El agua obra en la germinación reblandeciendo por de pronto los 
tegumentos de la semilla para facilitar su ruptura. Luego ío insinúa en 
lo interior de los cotilédones, ó del perispermo, y disuelve, mediante la 
conversión de la fécula en dexlrina , las sustaiicla.s en dichos órganos 
contenidas, para que la plúmula vaya tomándolas poco á poco. Desuni
dos además lo.s elementos de dicho liquido, se verifican combinaciones 
importantes. La cantidad de agua necesaria para la germinación es 
proporcional al volumen de Iss semillas.

El oxigeno del aire atmosférico obra combinándose con el exceso de 
carbono contenido en la semilla , dando lugar á la formación del ácido 
carbónico, que es eliminado a! exterior. Por tan importante melamór- 
fosis, la fécula, antes insoluble, deja de serlo. y queda apta para que la 
absórbala planta, sirviendo de primer alimento al embrión. En una 
palabra, el oxigeno de.scarboniza los cotilédones.

El calórico concurre á determinar la evolución de la semilla, esti
mulando y activando la energía vital. Facilita además la acción del 
oxígeno, y contribuye mucho á que se volatilice el ácido carbónico 
formado en aquella. La temperatura necesaria para despertara) embrión 
varia, según el clima, según la época del año , consistencia de la 
semilla y otras circunstancias. La mas propia es hasta 25® ó 30® ; un 
arado m'ayor evaporará la humedad del suelo; mas bajo congela los 
líquidos.

La luz es generalmente nociva, porque descomponiendo el ácido 
carbónico, no puede menos de fijar el carbono, aumentando la consis
tencia de los cotiledones, cuando cabalmente se necesita lo cont.ario.

El medio en que las semillas se desarrollan influye también de varios 
modos en el acto que examinamos. En primer lugar, el suelo ofrece un 
punto de apoyo á las plantas; en segundo, sirve do regulador de la hu
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5. * Que se evitará en lo posible la influencia de la luz en las semi
llas que se pongan á germinar.

6. ® Por último, la integridad de las cubiertas y restantes partes que 
forman una semilla, son circunstancias que dicen mucbo en pro del 
buen desarrollo de aquella.

(1) Se las puede estratificar, según mas adelante diremos.
(2) _ En las almendras, por ejemplo, será al comenzar á abrirse su cubierta 

herbácea; en las cerezas, al momento se hallen maduras.

1
medad ; da entrada al aire atmosférico, y luego suministra á aquellos' 
cierta cantidad de elementos nutritivos, l’or último, el predominio de 
los principios fijos que le constituyen debe tomarse muy en cuenta,, 
pues sí abunda la sílice, se deseca con facilidad, aunque permita á la se
milla verificar mejor su evolución; si hay demasiada arcilla, dificulta la 
entrada del aire, reteniendo además una cantidad superabundante de 
^gua, que concluirá por macerar al embrión ; y si el terreno es muy cal
cáreo, entonces forma una costra bastante fuerte para impedir la salida 
de la plúmula. Por último, la profundidad á que se dejen las semillas 
también influye notablemente en su respectivo desarrollo.

Por punto general, germinarán mejor, cuanto mas recientes sean, 
porque conteniendo en tal estado mas agua de vegetación, se hallan los 
cotiledones en circunstancias mas ventajosas para verificar antes los 
cambios ya enunciados. La diversa organización de cada una de ellas 
hace variar también el tiempo que invierten en desenvolverse; así es 
que las de consi.stencia huesosa lo verifican mas tarde que las de cu
bierta delgada ó poco consistente. Al tratar de la multiplicación de los 
árboles, haremos las oportunas y especiales aplicaciones de estos datos. 
Por el momento, nos fijaremos en cierto número de ellas, pero en tésis 
general. Son á saber :

1 El arboricultor escoja siempre las semillas fecundadas, bien ma
duras, sanas, nutridas, y del mayor volúmen posible.

2.® Como la demasiada desecación retarda el desarrollo de las 
semillas, se puede acelerar su nascencia, infundiéndolas antes en 
agua (i), ó mejorar aun, aprovechando en otros casos la semilla, si lo 
permite el clima y calidad del árbol, desde el momento se encuentre 
ya el embrión en circunstancias á propósito para desarrollarse con pro
vecho (í).

Que las semillas gruesas deben quedar mas profundas que las 
pequeñas; mas superficiales, cuanto mas compacto fuere el suelo; en 
los ligeros, no tan someras.

4.® No se confien á la tierra las .semillas sin que reine la tempera
tura conducente.



l íu t r i c io n  d e  lo s  á r b o le s .— La nutrición es aquella sèrie de 
actos por medio de los cuales las plantas se asimilan cierta parte de sus
tancias sólidas y gaseosas, existentes en el seno de la tierra y atmós
fera, del modo que vamos á ver.

ABSORCION.— Antes de ocuparnos de ella , la cual constituye lo que 
muy bien podemos llamar nutrición terrestre, eslable/.camos el princi
pio de que los árboles solo absorben las diversas sustancias , después de 
dísueltas en el agua, ó al estado gaseoso. Dicho liquido, además de ele
mento nutritivo, es el vehículo que sirve para conducir diversas molécu
las al tejido vegetal. Pero: ¿por dónde tiene lugar ia absorción? Por las raí

ces. Colóquense las de un
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Fig.8. árbol en un recipiente lleno 
de agua, y se verá continúa 
aquel vegetando como antes; 
dicho liquido disminuirá, y 
de un modo muy sensible, 
desde quesaleelsolhastaqne 
se pone; lo cual prueba ade
más que la absorción es mu
cho mas activa durante el 
dia que por la noche.

Mas : ¿ qué parte de la raiz 
es la encargada de verificar 
la absorción? Los experi
mentos de Senebier y otros 
fisiólogos botánicos prueban 
basta ia evidencia son las ex
tremidades radicales pordon- 
de loma aquella gran porción 
de .sustancias abbilos. Colo
quemos dos árboles en otros 
tantos recipientes de agua 
(figuras 8 y 9), pero de modo 
que el uno solo tenga ( entro 
del liquido las extremidades 
inferiores, y el otro la parte 
superior de las raíces. El pri
mero {fig. 8) continuará ve
getando como antes; el se
gundo (fig. 9) se marchita 
muy luego.

En principio, podemosmuy 
bioneslablecer,que la absor
ción se verifica por las extre
midades radicales no cubier-
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cortical i la parte mas anti
gua y morena no puede to
mar nada del terreno. La 
fuerza de la espongiola de
pende de la potencia radical.

Ciertos botánicos de nota 
dicen debemos al Sr. Dutro- 
chet la explicación del fenó
meno por el cual los líquidos 
contenidos en el terreno pe
netran al través de las extre
midades radiculares ó espon
jinas, cubiertas de una mem
brana continua. Este resul
tado creen algunos depende 
tan solo de una fuerza lla
mada endosmose, en cuya 
virtud, dos líquidos de dife
rentes densidades, y separa
dos por una membrana ani
mal ó vegetal, la atraviesan 
y se equilibran. Supongamos 
una vejiga membranosa (D 
figura 10) ,  llena de agua 
azucarada ó gomosa, que se 
adapta á la base de un tubo 
de doble corvadura, pero 
con agua azucarada desde B 
hasta A, y con mercurio des

de A hasta A. Sumérjase esta vejiga en un recipiente lleno de agua pura, 
y muy luego, atravesando esta la vejiga, pasará al tubo, ejerciendo tai 
presión sobre la columna de mercurio, que la hace elevar mas de un 
metro en dos dias (1).

No han faltado botánicos distinguidos, que atribuyen el fenómeno 
en cuestión á la hygroscopicidad, y también á la capilaridad. Pero lo 
cierto es que la absorción no se verifica en un árbol muerto. Nos parece 
entra por mucho la acción vital que disfrutan las extremidades de las 
raicillas.

¿ De qué naturaleza es el liquido absorbido? La química nos enseña 
que las plantas contienen carbono, arjua ó sns elementos (oxigeno é 
hidrógeno), ázoe, azufre, fósforo, óxidos metálicos, unidos á los áci-

_ (1) Este mismo fenómeno (la endosmose) hace que la piel de las cerezas y 
ciruelas se abra tí rasgue cuando llueve, y también al acercarse la madurez 
de dichos frutos.



dos fosfórico, sulfúrico y silícico, cíoruros, beses a l c a l i n a s ,  como po* 
tasa, sosa, cal y magnesia , combinadas con los ácidos vegetales. Las

hojas toman igualmente de la 
Fig. 10. atmósfera, no solo gas ácido 

carbónico, sino también amo
níaco , hidrógeno sulfurado, 
origen de la mayor parte del 
carbono, ázoe y azfre, que en 
muchas plantas encontramos. 
Por consiguiente, y no disfru
tando los árboles la facultad de 
elaborar productos ni cuerpos 
semejantes, necesariamente los 
han de tomar en disolución con 
el agua, ó mezclados con otros 
cases de que se amparan. En el 
día está probado que hasta la 
sílice, que antes pasaba por in
soluble, puede penetrar en las 
plantas con el agua que se las 
administra (1).

Ascenso de i,a sàvia.—Cuan
do el agua, cargada de los ma
teriales solubles que el suelo 
contiene, ha penetrado en la 
planta, haciendo parle desús 
jugos, constituye lo que se lla
ma sàvia ascendente ó terres
tre , según Musici.

¿Que camino sigue este li
quido? Los experimentos mas 
Hciles de ensayar demuestran 
que la sàvia sube por las capas 
leñosas de los árboles. Póngase 
uno de estos, recien arrancado, 
en un recipiente que contenga 
agua colorada con el jugo de Ja 
fitolaca, llamada vulgarmente 

y e r b a  c a r m í n , ó con un poco de cochinilla , y veremos comprobado 
tal extremo. De las capas leñosas pasa al peciolo ó cabilo de las hojas, 
que las reparte por todas ellas. , . j

La velocidad con que la sàvia subo por el tejido vegetal es otro de 
los puntos dignos de fijar la consideración. Hales puso al descubierto

(l) Berzelius ha probado que la s(lÍco en su estado naciente es soluble en 
el agua, con tal que haya gran cantidad de este líquido.
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una de las raíces de un peral vigoroso, y cortándola trasversalmenteá 
cierta distancia, la introdujo después en un tubo de vidrio, que cerró 
herméticamente por la parte su
perior, con un barniz apropiado; •̂ '8-
dicho tubo, lleno de agua , repo
saba por la inferior en una cu
beta de mercurio; en el corto es
pacio de seis minutos, subió este 
veinticinco centímetros en el tu 
bo, para reemplazar al agua ab
sorbida. De Candolle nos dice ha
ber visto una rama de manzano 
cortada hacer subir el mercurio 
á unos diez y seis centímetros en 
media hora, yotra átreintayocho 
centímetros en siete minutos.

La fuerza con que sube la savia 
es otro de los puntos interesantes, 
que han llamado la atención á los 
fisiólogos botánicos. Hales nos di
ce cortó un sarmiento, á distancia 
de veintidós centimetros de la ce
pa, adaptando á la extremidad de 
aquel un tubo barnizado, de mo
do que la sàvia no pudiera fluir 
hácía abajo, y sí acumularse en 
el tubo, impelida por la que salía 
del vástago. En el primer experi
mento subió el liquido ó 7’" 98.
Después cortó uno cepa (Cfig. H ), 
colocando en el punto m un tubo 
del modo que representa dicha 
figura, esto es, doblemente encor
vado y lleno de mercurio hasta n.
La sàvia hizo elevar la columna 
de mercurio desde n ' hasta n*. ó 
sean, 0™ 90, que equivale á 16"'85 
de agua, en cuyo último caso, la 
fuerza de la sàvia basta para sos
tener dos veces y media el peso 
atmosférico, calculándola en su 
consecuencia el citado físico, cinco 
veces mayoral impulso quo la san
gre recibe en la arteria crural de 
un caballo.

El calórico, la luz y la electricidad activan por una parte el ascenso
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<le la sàvia, cual prueban los experimentos mas concluyentes ; por otra, 
la mayor extensión de las ramas y raíces y la superficie mas considera
ble que la planta tuviere para poder absorber y evaporar; de modo que 
en los árboles poblados de mayor número de hojas, es mas activo dicho 
fenómeno. Estas dos últimas reglas son verdaderas, tratándose del curso 
ordinario de la vegetación, pero no eii todas las estaciones, pues en pri
mavera es la absorción mas activa que en estío. y en esta última época 
mas que en otoño, de modo que tres ramas iguales do castaño, que 
Dawi sujetó á un experimento, absorbieron, en tiempos iguales, la pri
mera 125 partes de agua en el mes de Mayo , la segunda 3á en áulio, y 
la tercera 74 por Setiembre.

El efecto de la actividad mayor en la absorción se manifiesta mas 
claramente en los árboles que se' deshojan , como en las moreras, en 
quienes se observa después de practicada tal operación, un aumento 
considerable de volumen en las yemas, que llaman hacia si mayor can
tidad de sàvia para su desarrollo, Teoria ó heciio que nos conduce á una 
aplicación importante, á saber: que no deberá abandonarse el cultivo 
de estos árboles, después que se les despojó de sus hojas; al contrario, 
el agricultor instruido cuídelas mejor , si le es posible , en esta época, 
paranue no se deterioren, como sucedería, si las olvida hasta el año 
inmeaiato.

¿Qu¿ causa determina el ascenso de la sàvia? Prolijo fuera enume
rar todas las opiniones admitidas sobre este punto. Nos concretamos á 
tres: Dutrochet apela á su endosmose, especie de modificación de la ca- 
pilaridad é hygroscopicidad, en cuya virtud, una superficie porosa ab
sorbe mayor cantidad de líquido de la nue puede contener. De Candolle 
admite una contractilidad vital do las células (1 ), por la cual disminuyen 
alternativamente de diámetro. El Dr. Schaclit dice quo iu actividad 
química de las células vivas y la tendencia del líquido eu ellas conteni
do para equilibrarse de una á otra, son las primeras causas del ascenso 
de la sàvia, manifestado por los fenómenos de difusión, que determinan 
en los árboles un número mas ó menos notable de comentes de aquel 
fluido, en distintas direcciones.

^eamos en resiimen qué órganos son los que loman parte activa en 
el ascenso de la sàvia. Por las extremidades radicales penetra, aunque 
sin dirección determinada : las hojas, cuando existen, la aspiran , por 
decirlo así, dando lugar á los fenómenos que luego examinaremos, pero 
siempre se dirige con preferencia liácia las ramos que conservan iiojas, 
y no sube con tanta facilidad por los ramos deshojados, á no ser que se 
les deje un penacho de aquellas en su extremidad, como so debe hacer 
con las ramas de morera al de.shojarlas, pues de este modo hay órganos 
que atraen la sàvia, y no queda e.xpuesla la planta al deterioro que su-

(1) La compara á los movimientos de sístole y diàstole, que se observan 
en el corazón de los animales superiores, y á las contracciones mas ó menos 
pronunciadas de los infusorios.
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friria, despojada de unos apéndices tan importantes. En estos árboles, 
téngase en cuenta, no solo la abundancia de tejido herbáceo, sino tam
bién el papel de los radios medulares, en comunicación con todas las 
capas del cuerpo cortical.

TnASPiRAcroN. — Dijimos antes que conducida la sàvia hasta el pe
ciolo ó cabito de las hojas, se repartía por e! paréoquima de dichos órga
nos (t). en donde experimenta aquel fluido metamorfosis notables. En 
primer término, deja escapar cierta cantidad superabundante de agua, 
en forma de vapor, y que disemina por las capas atmosféricas. Marioto 
probó este hecho, colocando la rama de un árbol en un recipiente de 
vidrio apropiado; después de ciento veinte minutos, recogió dos cucha
radas de líquido depuesto sobre las paredes de aquel, que cuidó de cer
rar perfectamente. Es cosa probada que toda planta, sometida á la in
fluencia del aire atmosférico comunica á este fluido una porción de hu
medad, tanto mayor, cuanto mas extensas y numerosas sean las hojas. 
Hales ensayó experimentos todavia mas precisos, concretándose al gira
sol. Puso al efecto una planta de tres piés de altura, en una maceta 
{figura 12), cubierta con una placa de platino, con dos oriíicios, uno 
para dar paso al tallo, otro para regarla. Pesó exactamente este apa
rato, por espacio de quince dias seguidos, y vióque, por término meoio, 
la cantidad oe agua espirada durante el dia era de unas veinte onzas. 
El mismo experimento prueba además que esta exhalación se verifica 
principalmente durante el dia,porque pesando el aparato alanochecery 
por la mañana, no se notaba pérdida sensible en este intervalo.

(1) Las hojas contienen además cierta cantidad de vapor de agua , ácido 
carbónico y oxígeno, que toman durante la noche.
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63F i g . 12. A veces la traspiración es tan 
abundante, que se presenta en for
ma de gotitas en el ápice de las ho
jas de ciertas plantas; y aun cuando 
en un principio se creyeron produ
cidas por el roclo, demostró Mus- 
tembroeck 1) se deben á la traspi
ración vegetal, condensada por la 
frialdad de la noche.

Lo pérdida sensible de liquido que 
por esteactoexperimentan las plan
tas varia, según una porción de cir
cunstancias. Por punto general, es
tá en razón directa del número de 
boquitas ó poros que tienen los ór
ganos de aquellas. La proporción 
que guardan ios líquidos absorbidos 
con ios exhalados por las plantas es 
como tres á dos. íil calórico, la luz 
y el fluido eléctrico aumentan con
siderablemente la traspiración de 
las plantas, atendida la actividad que 
comunican estos agentes á cada uno 
de los órganos de las mismas; todos 
estos datos servirán no solo para re
gularizar los riegos, con el objeto 
de mantener el debido equilibrio en
tre la absorción y la traspiración de 
Jos árboles, indispensable para que 
conserven su bueu estado de salud, 
sino también para utilizar, en el 
trasporte de aquellos que necesite
mos traer de países lejanos, la pro

piedad que tienen de resistir la falta de agua, cuando so les priva de la 
influencia de la luz y demás agentes atmosféricos.

La edad de los árboles y de cada una de sus diferentes partes, influ
ye notablemente en el fenómeno que nos ocupa. La experiencia de- 
muo.slra que cuanto mas tierna es la planta , y sus hojas mas recientes, 
con mayor energía se efectúa este acto. De aquí la necesidad de propor
cionar á las que se hallen en dichas circunstancias la oportuna cantidad 
de agua , para que puedan subvenir á las pérdidas que experimentan. 
Finalmenle, el estado atmosférico modifica también dicho fenómeno;

(1) Cubriendo un pié de adormidera con una empanado vidrio, aplicada 
sobre la tierra do la macula en que vegetaba, lapizándola antes con una pla
ca de plomo.
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asi es , que cuando reina un aire seco y raro , los árboles exhalan mas 
que siendo húmedo y denso.

R es piració n  v e g e t a l .—Sabemos que las plantas se apropian cierta 
cantidad de fluidos aeriformes, ya de un modo directo, ya mezclados 
con la sàvia ascendente, que lleva en disolución las materias carbonosas 
suministradas por los abonos contenidos en el terreno. Por otro lado, 
no es menos cierto que las hojas absorben durante la noche no solo 
cierta dosis de humedad, mayor ó menor, según el número de las que 
tuviere el árbol, sino también el oxigeno del aire, cuyo elemento se 
uueá aquellas sustancias carbonizadas, para formar ácido carbónico. 
Pues bien ; este ácido carbónico, con el que las hojas toman del aire al 
mismo tiempo que se amparan del oxigeno y de los vapores acuosos, se 
descompone, reteniendo los árboles el carbono para solidificar y acre
cer sus tejidos, eliminándonos el oxigeno al estado de libertad, siempre 
y cuando aquellas estén sometidas á la influencia de los rayos solares. 
La aspiración alimenticia operada por las hojas y demás partes verdes 
de las plantas, constituye lo que Luftnahrung ha llamado nutrición at
mosférica.

Nos convenceremos de la respiración vegetal, si á ejemplo de Don
nei, colocamos la rama de un arbolito en una campana de vidrio llena 
de agua y expuesta á la acción de los rayos solares; de su superficie se 
levantarán muchas burbujas de aire muy puro, casi eoleramente forma
do de oxigeno.

La absorción del ácido carbónico operada por las hojas se prueba 
por el siguiente experimento. Si se colocan en una cubeta dos vasitos 
de vidrio vueltos al revés , el uno, lo mismo que la cubeta , lleno de 
agua destilada, en la cual sobrenade un pié de menta acuática, y el otro 
lleno de ácido carbónico, pero cuidando de cubrir el agua de la cubeta 
con una capa de aceite, para evitar el contacto del aire atmosférico, 
tendrán lugar los fenómenos siguientes, expuesto que sea el aparato á 
la acción de los rayos solares. El agua irá absorbiendo el ácido carbóni
co cedido poco á poco por !a planta; esta le descompone v nos elimina 
el oxígeno, que va ganando la parte superior del vasito'lleno do agua 
destilada, al paso que el aire sube en el otro, ocupando un espacio casi 
igual al del oxigeno acumulado sobre la planta sometida al experimento.

Por otra parte, si colocamos en un sitio oscuro un arbolito en plena 
vegetación, veremos cómo los órganos que se desenvuelvan contendrán, 
bajo igual volúmen , mucho menos carbono que los desarrollados á la 
luz, ofreciendo además un color amarillento y mayor cantidad do flui
dos acuosos; prueba inequívoca de que el carbono no puede fijarse sino 
mediante el influjo de la luz solar, cuya presencia e.<5 igualmente nece
saria para que la sàvia se desprenda, mediante la traspiración, del ex
ceso de agua en ella contenida.

La respiración vegetal es un fenómeno ¡mportanlisimo, que contri
buye poderosamente á purificar el aire atmosférico, enriqueciéndole con



caotidades considerables de oxígeno. Con razón so consideran los ár
boles eu plena vegetación, é ínterin se hallan sometidos á la benéfica 
influencia de los rayos solares, como otros tantos manantiales de tan 
notable elemento vivificador, que tan interesantes servicios dispensa 
al hombre, contribuyendo poderosamente á la salubridad de las locali
dades, como ya se indico eu otro sitio. De aquí la utilidad de respirar 
durante el día un aire que contiene tanta cantidad de oxiceno. Por la 
noche, ó cuando por cualquier circunstancia se encuentran los árboles 
privados de la luz, no .se opera tan favorable fenómeno.

Pero, no solo interesa saber que los árboles exhalan aire vital • 
es Utilísimo ademas precisar la cantidad de dicho elemento que nos 
Fo ó elimininon ciertas y determinadas especies. Según resul
ta de los experiinenlos de De Candolle y otros sábios fisiólogos botáni
cos, parece que en cada íOO partes de aire eliminado existen de 33 á 34 
parles de oxigeno en el fluido aeriforme que dan los pinos y demás co
mieras, 40 eu elpioducido por los manzanos; 46 en el de la vid : 48 en 
el de los ciroleros. Estos datos son de la mayor importancia.

Los árbo es toman también y descomponen las exhalaciones mefíti
cas que se e evan de las aguas estancadas ó detenidas, y que no pudien- 
do ser asimiladas ó descompuestas sino por los vegetales de escala su
perior, atacan al hombre, produciéndole varias enfermedades eodémi- 
cas ue aquí la aplicación que puede hacerse de esta teoría á la higiene 
publica, plautando eu los terrenos inundados, á las inmediaciones de 
lagunas, pantanos, estanques y arrozales, árboles de aquellos que 
encargados por la naturaleza de ampararse de las sustancias mortífe- 
as para el hombre, las toman y convierten en elementos propios, ó 

uasmilen á una elevación tal, que no pueden influir ya sobre ios de
más vivientes. De este modo mejorará el estado de salud de los habitón
o s  de ciertos puntos, y precaveremos bajen al sepulcro infinitas victi
mas, arrebatadasprematuramente por la influencia maléfica de unos 
boles”^*’ electos se hubieran precavido, plantando algunos ár-

Des gexso  BE LA SÀVIA.— De las metamórfosis que la sàvia experi
menta en las hojas, resulta un nuevo fluido mas denso, llamado cam- 
omm, que es el nutritivo propiamente dicho. De las células de las ho
jas ( t; pasa a las nerviosidades de dicho órgano; por estos vasitos llega 
a la base del peciolo. Aqui parece determina la formación de una capa 
de albura y de líber después de lo cual sucede que parte de dicho lí
quido baja, siguiendo inversa marcha al anterior, y dando lugar á fenó
menos de la mayor importancia,

existencia de esta sàvia descendente y su tránsito por la zona 
oel líber es cosa probada. Si quitamos un anillo de corteza á la rama

''“ “ i’ ”'. 9»«
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de un árbol en plena vegetación , veremos formarse en el borde supe
rior de la herida un rodete circular, al paso que si la incisión se prac
tica sobre una rama desnuda, no so producirá reborde alguno, sino á 
medida que vayan desarrollándose las hojas, únicas capaces de elaborar 
la sàvia descendente. Si hacemos una ligadura en la rama de un peral, 
manzano, e tc ., veremos sobre aquella al poco tiempo un rodete circu
lar, paralizándose ó disminuyendo mucno el crecimiento en la infe
rior. Los efectos que produce la detención de la sàvia en su curso regu
lar, ya se deba á una fuerte ligadura, ya á la incisión anular, deter
minan, cuando esta no es muy extensa, una nutrición excesiva en la 
parte superior de la rama, que aumenta el volumen de los órganos si
tuados sobre la sección , activando otros fenómenos interesantes. Esta 
teoría se aprovecha, no solo para anticipar !a madurez de los frutos, 
sino también para obtenerlos mayores, practicando aquella operación 
cuando estos se hallen bien cuajados, y del modo y en la forma que des
pués diremos. Sucede también que como no toda la sàvia descendente 
se emplea en operar aquel fenómeno, se entretiene parte de ella en 
acrecer el volumen de las yemas ocultas.

La acción de la sàvia descendente para nutrir los árboles parece 
fuera de duda, aunque sobre el modo como lo verifique, hayan disentido 
los mas hábiles fisiólogos botánicos. La combinación de alguna parte de 
estos jugos nutritivos con los ascendentes es también extremo que 
no admite duda. Sobre la naturaleza química y sobre el número de es- 
losjugos (las gomas, féculas, azúcar y lignina), compuestos deaguao 
sus elementos y de carbono, diriamos también alguna cosa, si esta obra 
no tuviese un objeto puramente practico.

Secukcion' f.s. — Ademá.s de la especialidad propia de su esencia» 
ofrecen dos caractères notables : 1 en vez de estar compuestas de car
bono y agua, ó los elementos para constituir este liquido, ofrecen casi 
siempre oxígeno ó hidrógeno en exceso; en muchos casos ázoe.

Las secreciones de las plantas se dividen en recrementicias y excre
menticias. Las primeras (jugos propios) son unos líquidos segregados en 
ciertos órganos del vegetal, á expensas del fluido nutricio, del que se 
diferencian además por su composición distinta y papel diverso. Estos 
jugos se dividen en cuatro clases: lechosos, resinosos, aceites volálilss 
Y aceites fijos.

Para la formación de los primeros, es necesaria la influencia del 
calor y luz ; las plantas que les contengan vegetarán mejor en sitio? 
despejados, sufriendo muy pocas la sombra de oteas. La humedad loses 
nociva.

Los jugos resinosos se elaboran, por lo general, en puntos determi
nados de la superficie foliácea y cortical, franqueándose luego paso ai 
exterior ; reuuévanse cada año los productos resinosos en las capas cor
ticales ; de aquí la práctica Utilísima de extraerlos, antes de su salida 
natural, lo que se consigue haciendo incisiones ó hendeduras de arriba



abajo en las capas corticales del tronco, colocando en la parte inferior 
un recipiente cualquiera donde se acumulan aquellos.

Respecto de los aceites, sustancias liquidas á la temperatura ordina
rio, poco ó nada solubles en el agua, solubles en el alcohol y éteres, y 
muy inílaniables, pueden ser volálilns y fijos; los primeros (esenciales) 
se encuentran mas abundantes en las hojas y en las capas corticales. 
Para su formación son indispensables la luz y el calórico, cual prueba 
la abundancia de los mismos en las plantas que vegetan en puntos 
elevados y meridionales. Este dato lo utilizará el arboricultor en deter
minados casos.

l.os aceites fijos existen generalmente en las semillas y en los órga
nos á filas inmediatos; también en las células de muchos embriones.

De los experimentos ensayados por SchUbler y otros sóbios, para 
averiguar la cantidad prouorcionai de aceito, quo puede eslraerse por 
compresión de varias semillas, resulta que contienen : la

.^vellana.................................................  0,60.
Aceitunas i .
N u e c e s ... .! ......................................   »>»»•
Almendras.............................................. 0,46.

Sreuve ba hecho experiencias para conocer la proporción en que el 
aceite fijo existe en el fruto del olivo. De 100 libras de aceituna, obtu
vo 32 de aceite, en esta forma : 21 suministradas por la carne vegetal 
que rodea al hueso; 7 de este último; 4 por la almendrilla; los dos úl
timos son de calidad inferior.

Excrecio.ves nADicALES.—Observadas primero por Rrougman, com
probadas con posterioridad por Macaire, y explicadas después por mu- 
chisimos fisiólogos botánicos de nota, no las admite el Doctor Schacbt, 
quien, sin embargo, afirma dejan las raíces en el terreno una pequeña 
cantidad de sustancias, que le parece no pueden modificar la comjiosicioQ 
del mismo. Añade además que la acción de las raíces debo considerar
se tan solo en cuanto empobrece todo suelo, sustrayéndole mayor ó 
menor cantidad de elementos solubles. Concluye manifestando que la 
dpcomposicion de cuantas raíces y despojos orgánicos dejaron las cose
chas anteriores de plantas anuales ó bienáles pueden muy bien consti
tuir un verdadero obstáculo para que las plantas subsiguientes vegeten 
con la debida lozanía.
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Crecim iento de los árboles dicotiledóneos. — Así se llama 
aquella .séric de actos por medio de los cuales el Huido organizador ó 
coíní»tuín se forma y distribuye por aquellos, aumenlando su desarrollo. 
Examinaremos por separado el crecimiento de los troncos ó ramas y el 
de las raíces. El de los primeros le consideraremos bajo dos puntos de 
vista: crecimiento en longitud ó altura, y  en diámetro.



Crecim iento  e n  l o n g it u d .—No toda la savia que las hojas elabo
ran se emplea en la formación de nuevas producciones, si bien cierta 
caotidad de ella queda en el árbol, como depositada durante el invierno, 
con destino á servir luego para los primeros desarrollos en la épo
ca en que, no habiendo salido aun la vegetación de su letargo, no bay 
hojas que puedan preparar fluidos nutritivos. Córtese en Diciembre el 
tronco de un árbol, y consérvesele hasta la primavera en un sitio fresco, 
con el objeto de impedir se evaporen las sustancias que contiene; al co
menzar aquella estación, desarrollará vástagos,á veces hasta un metro de 
largo. Privado el tronco de raíces y hojas, no hay duda de que las yemas 
han sido alimentadas con el cambium que existia de reserva en la planta.

Como ya sabemos que todo órgano, sea radical ó cauliuar, no se 
prolonga sino por el cono vegetativo, susceptible de multiplicar mas y 
mas sus células, resulta que el crecimiento en altura de todo árbol de
penderá de la prolongación do una yema terminal, que da origen anual
mente á un nuevo vástago, el cual .sigue su desarrollo , ya por el au
mento de las células en los entrenudos, ya porque en el extremo del eje 
ascendente es donde existe el foco de formación de aquellas, que se re
producen incesantemente en el indicado cono vegetativo. De ello se 
deduce lo indeterminado y hasta indefinido de dicho crecimiento, mien
tras la yema terminal se mantenga activa; al paso que va deteniéndose 
poco á poco, tan luego como, desde cierta edad, vaya perdiendo la refe
rida yema su antiguo vigor y energía; desde el momento que cesa de 
vegetar deltodo, queda limitado.

Cuando la temperatura comienza á elevarse, los tejidos vegetales, 
excitados por el calor, vuelven á recuperar su primitiva energía vital. 
Sabemos también que todo vástago procede de un gérmen sumamente 
pequeño en un principio, y cuyo desarrollo sucesivo no ha de .ser otra 
cosa sino una dilatación propiamente dicha, en cuya virtud vayan to
mando mayores dimensiones los órganos que existían de antemano en 
miniatura, y que poco á poco han de ir luego prolongando el eje, con 
cierto número de órganos apendiculares, cuyos exteriores son por cierto 
las cubiertas que les protegían en un principio.

Así es que tas yemas adquieren una sobreexcitación particular, y la 
sàvia comienza á subir con gran fuerza. Dicho jugo, comprimido á la 
extremidad de las ramificaciones en los vasos exteriores de la capa de 
albura mas tierna ( A fig. í ) ,  obra sobre los tubitos que forman el eje 
rudimental de las yemecillas B y C, y determina la prolongación do 
este eje; entonces es cuando comienza” el crecimiento en longitud de 
los vastagos, cuyos primeros tejidos se forman, cual sabemos, con el 
cambium que había de reserva en los puntos inmediatos. Estas yemeci- 
tas se componen en un principio de un eje (B dicha fig.); es el estuche 
medular, lleno de medula C, formado de algunos vasos; después le cubre 
una ligera capa de liber C, de tejido subepidérmico E , y de epider
mis F. Estas diferentes partes son las únicas que en los árboles se des
arrollan de abajo arriba, y nacen siempre de una ycmccilla ; e.s el sis-
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Fig .13.
tema ascendente. Los demás órganos se desenvuelven de arriba abajo, 
cual vamos á ver. Tan luego como so desarrolla el eje de los vástagos, se

desplegan las primeras hojas, que co
mienzan á trasformar en cambium la 
sàvia que sube de las raíces. Desde 
tal momento, se establece eu cada una 
de estas nuevas prolongaciones una 
lucha entre la savia ascendente, que 
por su fuerza determina la prolonga- 
clon de los tejidos, y entre la sàvia des
cendente ó cambium, que deponiendo 
en su trayecto las moléculas nutriti
vas, tiendo á constituir y solidificar 
estas mismas partes, y á disminuir su 
elasticidad, deteniendo de esto modo su 
prolongación. K1 desarrollo de los file
tes leñosos II y del líber I , que nacen 
déla base délas hojas, dirigiéndose de 
arriba abajo, también contribuyo por 
su parte á disminuir esta prolongación,

aue cesa siempre á fin de año, lenien- 
0 lugar en un principio por la base 
de los vástagos.

Después de esta primera época, el 
crecimiento en longitud se verifica por 
el desarrollo do otro brote, que nace 
al extremo del anterior.

Pero ¿de (jué resulta la longitud 
que adquiere el primitivo vástago en 
un tiempo dado? Parece que se de
be al equilibrio de las dos fuerzas an
tes indicadas. Si la primera aumen
ta , y la planta se halla , por otra 

parle, en sitio sombrío, los vástagos serán sumamente largos, al paso 
quo si disminuye la dosis de fluidos acuosos, concurriendo además las 
causas que favorecen y aumentan la fijación del carbono , serán aque
llos (los vástagos) cortos, pero muy resistentes. La predisposición que 
ciertos árboles tienen para florecer, parece se deba á esta clase de cir
cunstancias, pues la experiencia nos ensena que los terrenos muy acuo
sos y abundantes en principios nutritivos, no son los mas á propósito 
para que los árboles produzcan muchos frutos; multiplican extraordi
nariamente sus ramas y follaje; un alimento menosacuoso trasforma en 
flores muchas de las gémulas superiores. El agricultor instruido de es
tos datos los aplicará oportunamente, no solo para elegir la localidad 
mas apropiada, sino también para dirigir con acierto el cultivo de tau 
preciosas plautas.
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Respecto al punto que nos ocupa, existen todavía diferencias nota

bles relativas á las especies leñosas. Y estas diferencias no se deben tan 
solo á las causas exteriores, sino también al modo particular como so 
nutre cada árbol ó arbusto. Comparemos al efecto la vid y la encina. La 
primera desarrolla vástagos que adquieren hasta 18 piés de largo, al 
paso que en la segunda, por mas vigorosa que sea, rara vez pasan de tres. 
Consiste este fenómeno en que, asimilándose la vid mucho menos car
bono que la encina, no puede solidificar sus tejidos con tanta intensidad. 
Lo mismo pudiéramos decir del álamo, del tilo y otros árboles, compa
rados con el prócer de los bosques.

El crecimiento en longitud ofrece también diferencias notables, aun 
en un mismo individuo, según que los vástagos sean terminales ó late
rales. Con efecto; hácia los primeros camina la sàvia en linea recta, y 
además reciben do la parte superior los fluidos que les suministra gran 
número de hojas, en cuya virtud, hay menos combinación de carbono. 
Además, como la yema terminal de un ramo so forma después de las 
laterales, sucedo que los vasos leñosos que conducen !a sàvia ascen
dente cubren en gran parte los que alimentan dé un modo directo las 
yemecitas laterales. De aquí el que los vasos de la terminal, formando 
desde luego la extremidad de las radículas, absorban mas fácilmente y 
en mayor copia los jugos contenidos en el terreno. Por tan poderosas 
razones se desarrollan siempre las yemas terminales antes que las la
terales. También se observa que cuanto mayor número de yemas se 
desenvuelven, menos longitud adquieren, pues la sàvia ascendente, 
distribuida entre todas ellas, obrará con tanta menos energía, cuanto 
mayor fuere el número de aquellas á que diere origen. È1 agricul
tor instruido de estos datos, los aplicará oportunamente en la poda de 
los frutales, y cuando hubiere de rebajar las ramas de algunos de estos.

Por último, la influencia de los agentes atmosféricos sobre el fenó
meno que examinamos, parece deba lomarse en cuenta, aun cuando 
todavía no se haya estudiado aquel indujo con la debida atención.

Cr ec im ie n t o  e x  d iá m etr o . — Vamos á estudiarle en un vastago 
que solo tenga algunos dias.

A medida que este tallito se prolonga y que las hojas se desarrollan, 
van estas elaborando el Huido organizador, q̂ ue luego de forn.ado , des
ciende, cual ya dijimos, por las nerviosidades de Ía hoja hasta la base 
del peciolo. En este punto da origen á cierto número de vasitos leño
sos , que se dirigen hasta la extremidad de las radiculas ; esta es la 
primera formación de la albura. Las hojas que se desarrollan sobre las 
primitivas, producen también cierto número de vasos leñosos, que 
cubren sucesivamente los de las hojas inferiores, y se extienden asi
mismo hasta las raíces. Este desarrollo y superposición de vasos 
leñosos se verifica en el tierno vüstago mientras continúa producien
do nuevas hojas; cuando estas desaparecen en otoño, no puede 
haber reparación de cambium ; las formaciones leñosas cesan. Como
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la sàvia ascendente no es ya solicitada por las hojas, se suspenden 
también las funciones de las raíces. La producción de albura sobre el 
tallo, Ínterin el periodo vegetativo, da lugar á una zona, separada 
por una linea mas oscura que las demás.

Pero esta formación no se circunscribe á los brotes del ano, pues 
continúa en los sucesivos. De aquí el incremento indefinido que nos 
ofrecen en su diámetro los árboles dicotiledóneos, produciéndose anual
mente nuevas zonas, con la particularidad de que estas metamórfosis se 
suceden con tal regularidad , que forman círculos concéntricos , cuyo 
número corresponde exactamente al de los años que tuviere la porción 
(le rama ó tronco cortado. Es, por lo tanto, muy posible determinarla 
edad de un árbol, contando sobre el corte trasversal del tronco las ca
pas leñosas que presente. Para evitar equivocaciones, cuéntense siempre 
desde el punto mas bajo al en que se detuvo la formación de la primera 
capa leñosa.

El crecimiento en diámetro se verifica en los árboles con mucha mas 
energia en los primeros años de su existencia. Al cabo de cierto tiem
po disminuye bastante, según las especies, continuando luego do una 
manera, que pudiéramos llamar casi estacionaria, hasta la muerte del 
árbol. Esta disminución parece depende en primer término de que no 
disfrutando las ralees la influencia del aire, llenan menos cumplidamente 
sus funciones; y en segundo, porque, secándose la corteza del tronco á 
medida que se envejece , se hace menos flexible, oponiéndose al libre 
crecimiento del liber y albura. El sábio fisiólogo inglés Knight nos dice 
como habiendo despojado de la parte exterior seca y coriácea á unos 
manzanos y perale.s viejos, aumentaron luego sus capas leñosas en el cor
to espacio de dos años, mucho mas de lo que habia tenido lugar en los 
veinte anteriores (t). El agricultor instruido de semejantes datos hará 
las oportunas aplicaciones de estos últimos para rejuvenecer, en cierto.s 
casos, determinadas especies, deterioradas por la edad, y de los primeros 
para regularizar la corla de muchos árboles do monte, teniendo pre
sente lo que nos dice De Candolle ha observado en varias encinas cor
lada?, comparando su respectivo diámetro con la edad que teman, vió 
con efecto, que las capas leñosas de tan útiles árboles iban en aumento 
hasta los 30-t0 años; que de í O-50, y aun hasta los 60, di.?minuian un 
poco e! crecimiento ; y que de 50-60 es ya tan tardío, que no escede de 
diez lineas en cada diez anos ; al paso que es de una ,_dos ó_tres pulga
das, si dichos árboles se hallan entre los veinte y treinta anos, la  ven 
nuestros lectores la importancia de tales datos (2).

(1) Estas cansas generales pueden ser modificadas por La mayor 6 menor
ferlilidad de las diversas zonas de terreno que las ratees atraviesen. Lon 
frecuencia vemos desarrollarse en la jirimera edad de un árbol rapas leñosas 
mucho mas delgadas que las anteriores y subsiguientes; pero estas (rapas cor
responden á una época en que las raíces alcanzaban una zona de tierra me
nos fértil. , . , ,, - .

(2) También creemos interesante explicar el excesivo desarrollo que a vece.s
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cotHedlínIÍ!!® 5” el crecimiento en diámetro do los árboles dicotiledóneos, descendamos á algunos detalles.
P®'' leñosas; la mas exte-

lor conserva sus fiiiiciODes desde uno hasta cuatro años se<>un el diá-

anchó en el Iiacemos una sección anular, de unos 0"' i 0 de
ancho en el ti onco de una falsa acacia, cuya madera es bastante fuerte 
veremos, lesguardando la herida del contacto del aire como la narte 
supeuor languidece por todo el resto del año, sin que continúe ve^e t̂an-

ho L  V ei^irini 1  ascendente no llega á las
laT lsóL irln^  nnT madera menos resistente que
cion el castann^ «I  ̂ opera-
o b slru i^ 'v iv /íáó te lT cu ’^ati^
se d ^ D o S f rú n ^ ^ ír  la circulación de los fluidos,se depositarán en ellas moléculas nutritivas, que aumentan su densi-
» d l ’llolcañ ‘’“™- -  ^0 "'-san ú o b K n
S r s e s u f e ^  funciones cesarán, si bien los fluidos que con-
n ' S a  ^ adquiriéndola dureza y e l U r  de

Sm embargo, en los árboles de madera esponjosa difieren noen las 
capas leñosas centrales de las de albura. Consiste en n. e el i S i m  
contiene menos carbono, los tejidos son mas flojos, v los vasoTces n 
de operar sus actos, antes de estar completamente obstruidos la  cir
culación de fluidos se em-uentra impedida en los cen tV le rpo r^ Í n u l  
vas capas de albura, que viniendo á cubrirles anualmente, no dejan l l t  
gar al suelo su extremidad inferior. J

Luego que las capas leñosas se Irasforman en madera nerfecta va
ía ra  L " v id T d ? ir / f  ^ -n 1 n 'd lí"1 ó b ?es
w s olmos  ̂ 1“® vemos á muchos de ellos (sauces, oímos y otros ) enterameiUe huecos.

nor eMd! el ” ^^l^®' '̂ ' ' °‘’' " f c o m e n z a n d o  por el libei, que en contacto inmediato con la albura, consta cual va
sabemos, de lammitas sobrepuestas y formadas cada una de por sí pm' 
la reumon de vasos. Estas nacen de la base de las hojas, p?oTonI>LÍ 
H b S '^ In s ^ v Í J t '! .? im l ic a m o s .  Pero hay una diferencia; en el 
u n S ’l aiodó n sucesivamente descienden van desarrollándose
la Darte^nti^rifín ’ í'l® recientes ocupan siempre
i  i n f  ^  ’'̂ ”050, como cubren las nuevas zonas
á las otras, sucede lo contrario, esto es, que la nueva ocupa el S

o 5 S , l “ de f  r"  tleterminados |>«ntos de su
c x t c n s i ü i i .  de tal niodo que la medula aparece bastante lateral nre-scni-indo el
tarp?rK lal-¡ kd  f  longitudinal muy ma?cada. Dúbesc
SunñmaSlu. i  V i¡ ÍP-uesa sobre dicho punto,auprimasu luego, y las capas leñosas cesaran en este desarrollo anoniial.



mas exterior de la albura. Cada afio se forma igualmente una zona de 
liber.

El fluido nutritivo, preparado por las hojas, no solo concurre al 
desarrollo de los vasos descendentes de la albura y del liber, sino que 
produce además tejido celular, interpuesto entro las mallas formadas 
por estos diferentes vasos; de modo que una parto de cambium cir
cula en su descenso por los tubilos del liber ; se derrama por los poros 
y hendiduras de estos vasos entre la capa de albura ma.s exterior, y la 
zona de liber mas interna ; en la cual, á medida que ios vasilos de la 
albura y del liber se prolongan y organizan, forma el fluido nutritivo 
el tejido celular que existe entre sus mallas, y mantiene además el tra
yecto recorrido por estos vasos en un estado de humedad favorable á 
su desarrollo.

Tal es la formación del cuerpo leñoso y de las capas de liber. A la 
primavera inmediata, los vasos de la zona de albura, constituidos antes 
del invierno , sirven pora conducir la sávia desde las raiees basta 
las yemas; las hojas se desplegan y concurren á organizar nuevas ca
pas, una zona de albura y otra de liber, interpuestas entre las dos an
teriores, esto es, que la nueva albura cubro la última formada , y que 
la nueva capa de líber, desarrollándose bajo la anterior, la empuja l)á- 
cia afuera.

En los vástagos de poco tiempo se encuentra á la parle externa del 
liber una zona de tejido celular, ordinariamente verdoso, llamado iejido 
subepidérmico. Resulta del fluido nutritivo segregado por el tejido ce
lular, que ocupa las mallas del liber, y diseminado por los vasilos de 
este en los por donde circula. Cada año se produce en los tiernos bro
tes otra zona de dicho tejido siibepidénnico, que empuja hacia afue
ra las antiguas. Este estado de cosas continúa hasta tanto que las 
capas del liber mas antiguas y exteriores so extienden y rompen por 
el engrucsamienlo del cuerno leñoso. En contacto con el aire atmos
férico, se desecan y pasan al estado de corticales ( d figura 2 . ' ,  antes 
mencionada).

Sin embargo, algunos árboles ofrecen bajo tal punto do vista una 
notable anomalía. En el abedul, en el cerezo de monte y otros, se halla 
el liber organizado de modo que puede, creciendo el cuerpo leñoso, 
dilatarse mucho, sin desgarrarse demasiado. De aquí resulta, que pa
sando las antiguas capas de liber mas paulatinamente al estado do cor
ticales, se encuentra mas prolongada la producción de tejido subepi
dérmico, y las zonas anuales del mismo se acumulan en mayor nú
mero en la superficie del tronco , dándole á veces un a.specto particu
lar. Las laminilas ténues y blancas que cubren al tronco del abedul 
y cerezo de monte, no son sino capas acumuladas de tejido stibepídér- 
mico. En el alcornoque, el corcho que se forma sobre el tronco se debe 
igualmente á la reunión de capas anuales de un tejido subepidérmico, 
que constituyelo queso llama la capa suberosa, que so nota también en 
otros árboles, aunque generalmente muy poco desarrollada. Sin embargo,
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estos troncos acaban, cuando envejecen, por desgarrar las capas de 
líber, que pasan al estado de corticales, ea cuyo caso, se desprenden 
deí tronco por fragmentos y ponen al descubierto las zonas vivas de 
líber, en cuya superficie so forman nuevos tejidos subepidérmicos, 
susceptibles de desprenderse al cabo de cierto número de años.

Vemos, pues, cómo las capas corticales, de que en otro sitio habla
mos, no son sino las antiguas zonas de líber secas y desorganizadas. Lo 
prueba el no encontrarlas en los tiernos vástagos. El cuerpo leñoso, 
engruesando de continuo por la adición anual de nuevos órganos, dilata 
ó extiende considerablemente las capas corticales mas antiguas, que 
son las mas exteriores. De aquí resulta que sus mallas se entreabren y 
se dibujan en la superficie de los troncos viejos, bajo la forma de rombos 
muy prolongados, dando á los árboles esa apariencia rugosa, aumentada 
por la acción destructora del aire atmosférico. En el plátano y encina 
obran estas causas de distinto modo; las antiguas capas de liber, á me
dida que pa.san a! estado de corticales, se desprenden del tronco en 
forma de placas masó menos grandes, y caen.

F.s notable, respecto del crecimiento de la corteza, la facilidad con 
que cubre las heridas hechas en el tronco de los árboles. Si en uno de 
ellos quitamos por la primavera cierta cantidad de aquella, profundi
zando basta la albura {fig. 1 1 ), el liber quedará al descubierto en todo

!
Fi?. -fl. Fiír. 15. Fig. 16 Fig. 17

el borde de la herida. Pero muy luego la sàvia descendente, detenida 
en su curso, saldrá por los vasitos cortados, se solidifica y organiza



constituyendo uií" rodete sobre el borde superior de la herida y sobre los 
dos laterales (fig. 1 &); á estos rodetes les forma primero un poco de teji
do celular; pero luego, los filetes leñosos y los del liber, ol bajar desde las 
hojas á la cara exterior del último, encuentran la solución de continui
dad; penetrando ó traspasando entonces el reborde de tejido celular, 
se dirigen horizontalmenle por la parte superior de la herida, como 
indica la figura IG, en donde se ha quitado la capa de aquel (tejido ce
lular), que cubría estas producciones; de modo que ai fin del año se ven 
formados semejantes rebordes por una pequeña capa de albura y una 
zona cortical. Al siguiente, so interpone otra nueva zona de albura y 
liber entre las del año anterior, y el reborde crece mas y mas. Cada 
año se reproduce igual fenómeno, hasta que concluyen por reunirse 
los labios en el centro de la herida, cerrándola del todo (fig. -17). Siem
pre queda un vestigio indeleble sobre la capa de albura , expuesta por 
masó menos tiempo al influjo desorganizador del aire; esta superficie, 
de color moreno, y sin adherencia con la albura dé los rodetes circulares 
quela cubren poco á poco, es siempre fácil de distinguir en lo interior 
de los árboles. De este modo se explica lo existencia de los dibujos, 
cifras y otras señales trazadas sobre el cuerpo leñoso de ciertos de 
aquellos.

El Doctor Schacht no considera de esto modo el crecimiento que nos 
ocupa. Afirma que es un grave error consideiar á las yemas, ya pro
cedan del tallo, ya de las laíces, como formación distinta ó indepen
diente del resto de la planta. El primer rudimento de una yema parte 
casi siempre de la zona generatriz, esto es, del tejido de desarrollo, do
tado de un sistema vascular. Solo en algunas especies de begonia, pa
rece se ha observado la formación de yemas caulinares indei)endicntes 
de dicho sistema vascular. Por lo general, los referidos vasos vasculares 
de aquellos órganos no son otra cosa sino las prolongaciones de aquel, 
esto es, del tejido vascular de la parte sobro que descansa !a referida 
yema. Niega, por lo tanto, el fisiólogo aloman el que semejantes ha
cecillos bajen desde las yemas al tronco, ó las ramas, ni á las raíces. No 
puede, en su concepto, sostenerse la opinión de Du Petit-Thouars.

Según aquel sábio, el tronco y ramas de los árboles aumentan de 
diámetro por la zona generatriz, perpendicular entre la madera y la 
corteza, en la cual nacen los primeros hsacecillos vasculares, que por su 
intermedio continúan creciendo según ciertas y determinadas leyes. Do 
aqui resulta que cuando la zona generatriz pierde su actividad , se de
tiene inmediatamente el crecimiento en diámetro , no solo del tronco, 
sino también de las ramificaciones. Sin aquella, no se forman ni la albu
ra ni la corteza secundaria de los árboles dicotiledóneos, en los cuales 
el camótuw del sistema vascular permanece en la zona de crecimiento, 
formando, por decirlo asi, parte constituyente de la misma.

Crec imiento  de  i.as r a í c e s .— Cual ya indicamos en otro sitio, es
tos órganos solo crecen por su extremidad, avanzando en el terreno
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de una manera lenta y continua, ora se extiendan perpendicularmente, 
ora á lo largo de su superficie, esto es, en plano mas ó menos horizon
tal ; pero en uno ú otro caso, siempre gana nueva porción de suelo, de 
donde toma cuantas moléculas nutritivas encuentra en las respectivas 
zonas. Mas, al paso que la raíz se renueva, muere la epidermis déla 
parle antigua, que pierde, por lo tanto, la facultad de absorber, hasta e! 
punto de serle indiferente la calidad del terreno. Esta desigualdad de 
desarrollo, en los árboles de raíces profundas, explica uo fenómeno digno 
de notarse en los que crecen en suelos, cuyas capas son de espesor y 
estructura diversa. Si la primera es poco gruesa y la segunda de mala 
clase, sucederá que, ínterin las espongiolas atraviesen una zona desfa
vorable, vegeta el árbol con suma languidez; pero, tan luego como pa
sen á otra de mejor clase, entonces vuelvo á tomar aquel su antiguo 
vigor y energía. Lo contrario acontece cuando la primera capa de terre
no es buena y bastante grue.sa, y la segunda de inlerior calidad ; en este 
caso, se verá prosperar al árbol en las primeras épocas de su desarrollo; 
después se detiene, y aun languidece casi de repente, sin que al pare
cer iiayan cambiado las condiciones vitales; es porque las raicillas se des
envuelven en una área de terreno dc.sfavorable á su crecimiento y loza
nía. La estructura y situación de la zona profunda del suelo son de grande 
importancia para el pinabete y demás especies leñosas, cavas raíces sean 
largas y perpendiculares; para los que las tienen horizontales, como 
los álamos y otros, la superior desempeña el principal papel. En todos 
casos, la pi esencia de cierta cantidad do aire atmosférico es necesaria 
para el desarrollo normal délas raíces.

Por último, las ramificaciones radicales corresponden con las délas 
i’amas; por e.so, el débil desarrollo de aquellas en los árboles no pue
de dar origen ú una buena cima. De aqui la necesidad de cierta opera
ción, de que nos ocuparemos al tratar de las plantaciones.
• j/  crecimiento en diámetro de los órganos subterráneos es del lodo 
idéntico al del tronco y ramificaciones ; esto es. por medio de una capa 
anular, ó sea la zona generatriz, interpue-sta entre la madera y la cor
teza. También cesa, luego que dicha zona pierde su actividad.

D e la  f lo ra c ió n  ó flo re so o n o ia  d e  lo s  á rb o le s . — Los árbo
les y arbustos no florecen por punto general ha.sta que adquieren cierto 
de.«.anollo; lo verifican tanto mas tarde, cuanto mas pausado fué su 
crecimiento y mayor haya de ser su duración. Sin embargo, el clima 
ejerce una mnucncia notable en tan importante fenómeno. Con efecto; 
árboles de una misma especie florecen mas pronto en un país cálido que 
en otro frió, sucediendo á veces que en los septentrionales no desarrollan 
flor alguna, aun cuando la planta se conserve en buen estado de salud.

El número de flores que de.sarroiia cada árbol va aumentando con 
la edad, en términos que, sí la rama X ó B de cualquiera de ellos pro
duce veinte flores á los ^b anos, arrojará sesenta á los 25, coulinuando 
asi hasta los 30.
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La elevación de temperatura es la primera causa que excita la [vita
lidad de los árboles y los dispone á ilorecer. Sin embargo, hay circuns
tancias particulares que modifican bastante el desarrollo de las flores; el 
mayor ó menor número y la extensión d© las ramificaciones, el estado 
morboso de las mismas" ó cualquiera otra parlo del árbol, la acción 
anormal de varios agentes atmosfúricos, y el suelo donde vegetan los 
árboles, influyen de uu modo muy directo en la producción de'órganos 
florales.

Pero aun hay otra mas notable, y cuyo conocimiento es de la ma
yor importancia al agricultor. La experiencia nos manifiesta que cuan
do nuestros frutales de pepita y otros de fructificación lardia conser
van sus productos hasta el otoño, las flores no aparecen en el año 
inmediato, ó si lo hacen, es en muy corto número. Y como los frutos 
atraen mucha cantidad de sàvia, y esta acción es continua por espacio 
de bastante tiempo, se empobrece el árbol é imposibilita para produ
cir un número regular de flores. Al ocuparnos de la poda, y aun qui
zás en otro sitio no muy lejano, diremos el modo de regularizar tan 
útil producto.

El exceso de jugos acuosos y otros principios nuti'itivos influye 
también desfavorablemente en el fenómeno que nos ocupa. Los árbo
les producen eo tales casos mucho follaje y pocas flores. Este hecho 
explica el por qué ciertos árboles, cultivados en terrenos muy pingues, 
no dan tanto fruto como otros que vegetan en suelos mas pobres; por 
qué en años excesivamenlo húmedos, ó en localidades encharcadas, 
no producen sino vástagos. Por análoga razón, nuestros árboles del 
norte, trasladados á los trópicos, rara vez florecen. Por igual causa es mas 
precoz la floración en las estacas; separadas estas de Ta planta madre, 
no pueden asimilarse tanta dósis de su.slancias alibiles como antes. En 
la India Oriental parece que cultivan los frutales descalzando en tiempo 
de grandes calores parte de las ralees ; de este modo se marchitan un 
poco dichos órganos, caen las hojas, se detiene y estanca, por decirlo 
así, la sàvia de un modo bastante análogo al en que lo hace en invierno 
en nuestros climas, y en vez de brotar las yemas hoja y madera, dan 
flores, que producen luego sazonados y abundantes frutos. Se ha ob
servado que ciertos arbustos marítimos no florecen, cultivados en sitios 
algo lejos de las playas, y que tan luego como los riegan con aaua sa
lada, se verifica dicho fenómeno. Las plautas que han viajado florecen 
también antes que otras de la misma especie.

Si se compara la floración de los árboles con la época del año, ve
remos cómo despucs de florecer una vez, se vuelve generaimele á re
producir igual fenómeno con un carácter do constante periodicidad. Ya 
Demos indicado antes cómo este órden de cosos puede ser interrumpido 
por diversas causas, entre ellas, la abundancia de frutos en el año an
terior, y la prolongada permanencia de ellos sobre el árbol.

Por último, téngase muy eu cuentai que la floración y fructificación 
de los árboles exigen cierto vigor en todas las especies, porque provo-
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cando una y otra gran dispendio de fuerzas, ejercen una influencia ver
daderamente nefasta. En otro sitio no muy lejano liaremos una aplica
ción importantísima de la doctrina de este interesante punto.De la  fecundación natural. — La fecundación natural consiste 
e n  e l  m u t u o  s e r v i c i o  d e  l o s  ó r g a n o s  s e x u a l e s  d e  u n a  m i s m a  e sp e c ie ,  
por el cual se convierten en semillas las masas informes y homogéneas 
(nuevecillos vegetales) contenidas en el ovario. En las plantas faneró
gamas, á que corresponden todos los árboles, el polen fecunda, por 
medio de su contenido, á otra célula reciente, situada en lo interior del 
ovulo, 6 sea á la vesícula embrionar, tornándola apta para que se tras- 
torme cu célula, capaz do desarrollar un nuevo gérmen.

Desconocida de ios antiguos, que sin embargo traslucieron la oraa- 
nizacion sexual de las plantas, averiguando en el siglo xvi la fecunda
ción de la palma y de algunos otros vegetales dioicos, no quedó comple
tamente admitida basta et año de 173.5..

Los experimentos mas concluyentes prueban la fecundación vegetal. 
Antes de examinar lo que pasa, cuando los órganos sexuales se ponen 
en relación, conviene recordar alguna cosa sobre la estructura del po- 
leu, que en la mayor parte do las plantas consiste en células redondea
das ó poligonales, cubiertas de una epidermis, masó menos fuerte, 
aunque desigual, esto e s , con asperezas mas ó menos notables, y que 
no ocultan del lodo al granito, pues deja varios puntos, ai través de ios 
cuales so franquea paso la pared celular interna, prolongándose en 
forma de apéndice tubuloso.

Arrójanos fuera de la antera los glóbulos polínicos, en la mayor 
parte do ¡as ocasiones, conducidos otras por el viento, y llevados no 
pocas por los insectos, caen sobre la superficie del estigma. En con
tacto con la misma , absorben aquellos el liquido que esta parte segre
ga ; se rompen las indicadas células polínicas; el apéndice tubufoso 
atraviesa la epidermis del estigma, y camina por el tejido conduc
tor del estilete, llevando siempre el aura seminal ó liquido fecundan
te, el cual llega hasta la cavidad del ovario, cerca de las placentas 
donde alcanza por fin al huevecillo vegetal, y especialmente al micro- 
ilo. Sobre este dice el Doctor Schacht que en las coniferas cae desde 

Juego el polen, segregando aquel un líquido, que contiene azúcar y re
sma, y de cuyas sustancias, la primera favorece la formación del tubo 
polínico.

Sabemos que el saco embrionar no es otra cosa sino una gran cé
lu la , las mas veces prolongada, pero en lo interior de! núcleo; en una 
y otra extremidad de dicho saco, si bien por lo general en la superior 
existen, antes do la fecundación, dos ó tres células, á saber: por 
Ja parte del microfilo las vesículas embrionares; por el lado do la cha
laza sus antípodas; dichos cticrpecillos constituyen en la mayor parte 
de los casos una pequeiia masa estriada, compuesta de celulosa, y que 
sobresale por la parte superior del indicado saco, en figura de una



punta redondeada, brillante y viscosa, á que el Doctor Schaclit llama 
aparato filamentoso. En algunos casos, esta pequeña masa se prolonga 
mucho mas allá del microfílo ; pero en general es corta ; termina por la 
parle inferior en un cuerpecillo esférico de protoplasma granuloso, que 
constituye el glóbulo protoplásmico. Basta tener á este por espacio de 
algunos segundos en una gota’ de agua echada en el porta-objeto del 
microscopio , para que se disuelva, puesto que aun no tiene membrana 
bastante fuerte; en el aparato filamentoso no se verifira semejante fe
nómeno ; resiste y se mantiene en su natural estado. Estas dos partes 
forman por su reunión una vegiguilla ó corpúsculo embrionar, repre
sentando una verdadera celdila con su clyloblasto ( t) central , con la 
diferencia de que su complicada estructura la aleja bastante de lo que 
ordinariamente se entiende por vesícula. Encuéntranse casi siempre en 
la extremidad del saco embrionar dos cuerpecitos, muy inmediatos uno 
á otro. La primera célula del embrión se torma, cual después veremos, 
á expensas del glóbulo protoplásmico, con la cooperación del tubo po
línico. Al extremo opuesto del saco embrionar existen dos ó tres celdi- 
tas, con su correspondiente membrana sólida , provistas de un núcleo; 
desaparecen poco á poco después de la fecundación, en cuyo acto uo 
toman parle alguna ; se ha convenido en llamarlas células antípodas.

El tubo polinico, que fué prolongándose al través del microbio, al
canza muy luego la extremidad del saco embrionar, donde se encuen
tran los cuerpecillos antes indicados; se pone al momento en contacto 
con ellos por medio del aparato filamentoso, que sobresale en el micro- 
filo, y con el cual se aglutina en la mayor parte de los casos de tal mo
do, que seria imposible separarlos, sin producir una dislaccracion nota
ble. En este momento, la extremidad del tubo polínico se reblandece y 
se hincha como si fuera gelatina, y su contenido granuloso, compuesto 
de azúcar, goma, gotilas de aceite y mucílago azoado, desaparece en 
gran parle, cuando no en totalidad. Desde este momento, el glóbulo pro- 
loplásmico decada vejiguiUa embrionar no se disuelve ya como antes 
en el agua, pues le cubre una membrana sólida, que le separa dislin- 
tamenle de su aparato filamentoso; en otros términos ; la fecunda
ción le ha convertido ya en primera célula del nuevo embrión, l'or lo 
general, sucede que los dos glóbulos protoplásmicos quedan rodeados do 
su correspondiente membrana, á consecuencia del conlacto de los dos 
aparatos filamentosos con el tubo polinico ; sin embargo, se admite como 
regla cierta, que tan solo uno de dichos embriones continúa desarro
llándose. A este efecto, la primera celdita, cuya formación acabamos 
de examinar, se divide horizonlalmente en otras dos; la inferior de 
ellas se convierte en embrión, por un acrecentamiento continuo de cé
lulas, al paso que la superior constituye, digámoslo_ así, su suspensorio, 
reuuiéndola á la  membrana del saco embrionar. Dicho suspensorio ra-

(1) Esta palabra, compuesta de dos voces griegas, significa gérmon famo
so, Inclito.
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r p  yeces se compone de muchas celdillas; ora es corto, corno en el 
gladiolo, azafran, enema y haya; ora se prolonga en figura de un tubo, 
cjue sirve para introducir al tierno embrión masó menos profundamente 
en e saco embrionar, como dice el Doctor Schacht que sucede en la pe- 
dicular en la salvia, estáquida, etc. A! embrión rudimentario le alimenta 
un tejido celular, que so forma en lo interior del saco embrionar al 
momento de operada la fecundación, y que contiene diferentes sustan
cias nutritivas, que el embrión consume en su totalidad ó en eran par
te, para concluir su desarrollo. Este tejido nutritivo del saco embrionar 
constituye el albumen o endosperma. Cuando no se absorbió por com
pleto, en cuya virtud es la semilla albuminosa, sirve para alimentar á 
dicho embrión, ínterin germina ó verifica su desarrollo, colocado por 
supuesto en las circunstancias convenientes.

La formación del embrión, continúa el Doctor Schacht, tal como se 
na descrito, se observa en todas ¡as plantas fanerógamas angiospermas; 
pero en las coniferas y cicadeas, que son gimnospermas, ofriee algunas 
diferencias, que dicho sabio reduce á tres : 1 que en estos árboles, el 
polen cae directamente sobre el óvulo desnudo, penetrando el tubo po
línico en e saco embrionar por la extremidad reblandecida del núcleo; 
l .  que el tubo polínico no proviene directamente del grano de polen, 
SIDO de una de sus células secundarias; y 3.“ que la fecundación no tie
ne Jugar directamente en el saco embrionar, sino en una de las celdi
llas del corpúsculo.

Prescindimos de otros muchos detalles, que sobre el importante acto 
de a fecundación do las plantas consigna el Doctor Schaclit en su apre- 
ciab e obra; nos basta dar á conocer la nueva teoría del dist¡n<^uido 
isiülop botanico aleman, quien juzga errónea la de Schleiden, s^gun 

la cual, el tubo polínico penetra en lo interior del saco embrionar. 
para formar por si mismo el bosquejo del embrión. Dice que la abando
na con una convicción tan profunda, como calorosa fuó la defensa que 
de ella hizo en un pnncipiu. Tampoco se inclina á admitir la opinion 
de los Sres. Amici, Molli, Hofmeister y Radlkofer; asi es que, según su 
modo de ver, es imposible considerar al corpúsculo embrionar no fe
cundado como una célula perfecta, en el sentido que ordinariamente se 
da a esta palabra. Con efecto: una parte de dicho cuerpeciilo, el glóbulo 
protqplasmico, no se convierte en verdadera célula sino por la inter
vención del tubo polínico; de modo que no hay exactitud al decir pre- 
exista el bosquejo del embrión en el saco embrionar antes de haber 
sido tecundado; este embrión es, al contrario, el producto inmediato do 
aquella, cuyo resultado es darle una membrana sólida y un nuevo nú
cleo. Semejante teoría ha sido igualmente admitida por los Sres Hen- 
Irey y Schenk.
. El tubo polínico se ramifica á las veces en ciertas plantas, con espe

cialidad en la haya, en quien este fenómeno es normal, do modo que un 
solo grano de polen puede fecundar muchos óvulos. En otros árboles 
sucede que en el microfilo de un huevecitlo pueden penetrar muchos

J



tubos polínicos. KI género Citrus ofrece tan notable particularidad; en 
casi toda la periferia del saco embrionar se forman numerosas veiicui- 
llas que fecunda un mismo tubo polínico, no directamente, sino ñor 
medio de pequeños corpúsculos ovales destituidos de movimiento pro
pio. bin embargo, solo tres ó cuatro de dichos embriones licúan á ad
quirir su completa madurez. °

De los importantes cambios que el ovario esperimenta, después de 
la lecundacion, nos ocuparemos en otro sitio.

Concluimos lo concerniente á la fecundación natural de las plan
tas con dos observaciones importantes: ^

* .* bn los árboles cuyas flores ocupan dos piés. y que por tai cir
cunstancia parece no debiera operarse (a fecundación con tanta facili
dad, el viento, llevando consigo el polen, facilita aquella , con tanto 
mas motivo, cuanto que por otra parte tienen las flores femeninas un 
estilete bastante largo, y el estigma muy untuoso. Las masculinas son 
mas numerosas en sus respectivos piés, como para compensar en parte 
la menor probabilidad de -su acción. ^

2 . Manifestamos, al ocuparnos del polen, cómo los granito.? del 
mismo se rompían ó reventaban, puestos en contacto con el a g u a -de 
aquí resulta, que todo glóbulo polínico, aunque se halle todavía en la 
auiéra, humedecido que sea por aquel liquido, se debo abrir antes de 
tiempo, é inutilizarse para la fecundación. Asi sucede; la esperiencía 
conlirma que cuando una niebla fuerte ó una lluvia sobrecoge a ios ár- 
joie.s, en el momento verifican la espansion de sus flores, el polen se 

es ruye, y la fecundación no tiene lugar, á menos que otras flores, 
aonénUose mas tarde, no reparen tal accidente, sobrado perjudicial á 
nuestros agricultores, por mas de un concepto.

D e l a  f e c u n d a c ió n  a r t i f ic ia l .—Así se llama la fecundación en 
cuantos casos intervenga la mano del hombre, para aplicare! polen so

re el estigma de individuos de una misma especie. Puede operarse en 
plantas hermafroditas, en las monoicas y en las dióicas; en las prime
ras, cuando se halle inutilizado alguno de ios órganos sexuales, ya sea 
por un vicio de conformación, por una anomalía particular, ó ya por 

ro accidente. lín tales casos, es necesario operar una fecundación, 
que no podremos llamar cruzada, sin incurrir en un error fisiológico.

Probemos nuestra doctrina con ejemplos.
. El primero de ellos es el citado por De Candolle, y con mas esten- 

sionporSeringe, en su Boletín de botánica, núm. S,pág. Dice este 
j sabio que existe en Sainl-Volery, de Somme, y en una propie- 
aa ®̂1 Sr. Aiix, un manzano, cuyo origen y edad se ignoran, pero 

que, del lodo idéntico á los manzanos ordinarios por sus liojas ó inflo- 
scencia, difiere de ellos por la falla completa de pélalos y estambres 
sus flores, y por tener unos catorce estiletes y un cáliz de diez sé

palos unidos por la base, y colocados en dos filas alternas. Fácil es co
cer que la esterilidad de este árbol singular es una consecuencia in-
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mediata de la organización de sus flores. Refiere el Sr. Tillet, en una 
Memoria presentada á la sociedad de emulación de Abbeville, que un 
médico aconsejó á Alix fecundara con el polen de oíros dicho manza
no estéril; hecho asi, produjo abundantes y deliciosos frutos. Desde 
entonces, esta operación constituye en cada primavera una especie de 
fiesta divertida, en la cual las señoras y niñas de Saint-Valery desem
peñan el principal papel, como únicas encargadas de ir á buscar de los 
manzanos inmediatos ramitos de flores completas, que sacuden sobre 
los del pié estéril, hasta tanto presumen haber asegurado la fecunda
ción, Luego ponen sobre cada ramo fecundado una cinta colorada, al 
capricho de las bellas operarlas, que llenas de alegría se retiran con la 
esperanza de volver en otoño á recoger los productos de su útil y 
amena diversión.

Como otro ejemplo de fecundaciones artificiales en plantas herma- 
froditas, podemos también citar la operación que practicarse puede en 
frutales de una misma especio, utilizando al efecto el polen de un pié 
mas robusto y vigoroso, que se aplica ó sacude sobre el estigma de 
otro no tan favorecido por la naturaleza, consiguiendo con ello mejo
rar las formas y volúmen de los frutos de este último ; teoria y resul
tados en un lodo conformes con lo que se observa en el reino animal.

Pero el ejemplo mas notable de fecundaciones de esta clase nos le 
ofrece la Vannilla planifolia, cultivada en Europa, y con especialidad 
por el Doctor Morren, en sus e.stufas. Viendo este sabio que tas flores 
de aquella planta no producian frutos, por impedirlo una lamiuita al 
parecer nectariforme, interpuesta entre la antèra y el estigma , la se
paró cuidadosamente, aplicando en seguida el polen sobre la parle su
perior del pistilo. A su tiempo obtuvo crecido.s y abundantes productos.

La fecundación artificial tiene también cabida en las plantas monói- 
cas, ó aquellas cuyas flores, aun cuando en un mismo pié, ocupan sin 
embargo distintos puntos, cual sucede en los arlocarpos, casuari- 
nas, etc., cuando por un accidente cualquiera queden destruidas las 
flores masculinas, sin haber cumplido su misión. En tales casos, es for
zoso buscar otras de distinto pió, y sacudirlas sobre las femeninas, para 
que fruc tifiquen en debida forma. Pero en los árboles dióicos, como la 
palmera, el alfónsigo y otros, es donde se necesita mas de una vez ape
lar al recurso de la fecundación artificial. Con efecto; la esterilidad en 
dichas plantas es inevitable, cuando los pies machos están muy apar
tados de los hembras, ó las circunstancias no favorezcan la marcha del 
polen. La fecundación artificial de los árboles dióicos no puede fiarse á 
la naturaleza, cuando medie una distancia considerable entre los piés 
machos v hembras. De aqui la necesidad de procurarse flores mascu
linas, para sacudir .sobre las femeninas, cual se hace en varios pun
tos de nuestra Península, ó ingorlar una rama del individuo ma
cho, si lo pcrmilo (el olcatTobo por ejemplo), cual muy acertadamente 
se hace en el reino do Valencia, en cuyo país designan vulgarmen
te con el nombre de jndiü  al ramo que produce flores destinadas a
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asegurar la fecundación de tan apreciables y productivos árboles.
Con respecto al modo de operar dichas fecundaciones, se reduce á 

la simple aplicación del polen, sacudiendo al efecto el ramo de flores 
masculinas sobre las femeninas y demás que hayan de fecundarse, cui
dando se impregne bien la superficie estigmálica, y preservarla inme
diatamente de la influencia de aquellos agentes que, como el aguo, un 
viento fuerte y otros, pudieran impedir ó disminuir los efectos que se 
desean.

Concluiremos lo relativo á las fecundaciones artificiales, poniendo 
en conocimiento de nuestros lectores el método del Sr. Ilooibrenck, 
para que lo aprecien en lo que valga, si se deciden alguna vez á ensa
yar aquellas.

Si se trata de árboles cultivados en espaldera , la ejecuta del modo 
Siguiente: Llegada la época en que se abren las flores, va tocando los 
ostigmas do cada una de ellas con el dedo untado en miel; preparadas 
que son asi, pasa sobre las mismas una borla de pelo corto de las que 
sirven para empolvar; el polen, desprendido por el ligero roce, cae so
bre los estigmas embarrados ó dufci/zcados, y como necesariamente 
adhiere á dicho cuerpo, dice su autor asegura la fecundación, produ
ciendo tantos frutos cuantas flores se desarrollaron.

En los árboles á lodo viento, parece que simplifica el Sr. Ilooi- 
brenck la operación, utilizando una especie de penacíio hecho con ve
dijas de lana, de unos veinte centímetros de largo, y de la misma forma 
del que se sirve para fecundar las gramíneas (i). Aplica un poco de miel 
«1 las vedijillas, puraque adhiera mejor el polen, y después va pasando 
el aparato sobre todas las flores, como si las sacudie.sc con suavidad.

Eíto que se quiere hacer pasar en el vecino imperio por un descu
brimiento sorprendente y fácil, nos parece difícil liaile entro nosotros 
niucbos imitadores, á no tener á mano cada propietario algunos cente
nares de monas á quien cometer semejante torea, por lo demás muy 
entretenida. Y aun asi, so tropezaría casi siempre con la dificultad de 
encontrar la miel que se necesita. jCuánto mas expedito es sacudir 
simplemente algunos ramilos de flores sobre aquellas, cuya fecundación 
se deseare asegurar! Pase, si se quiere, el método del Sr. Ilooibrenck, 
cuando so trate de uti árbol raro cultivado en una estufa ó en una cs-
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(!' Para llevar á cabo la fecundación artificial de las cereales, se vale el 
br. Ilooibrenck de «na soga do veinte metros, á la cual sujeta de anlcmano 
las correspondientes vedijas de lana, que tengan desde veinlilrcs ;i treinta y 
cinco ceiitimclros de larg»), Deben ser numcro.ias, para queso lü(]iicn todas 
ellas. ;V la exlrcmidacl de una, entro caila cinco, pono una pequeña esfera 
de plomo del grueso de un garbanzo. Po.s hombres van pasando csia soga 
•^bre las espigas, en el momento que flore'on, con el objeto de sacudir- 
las ligeramente; un niño la debe sostener por ia parle media. La operación se 
Ĵ epite tros veces, mediando dos dias entre cada cual de ellas. El gasto para 
b'cundar artificialmente una hectárea de sembrado, dice aquel agricultor que 

pasa de 8 rs., costando el aparato tan solo de 20 á 24 rs.
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paldera; pero para ensayarlo en grande escala......y decimos si se quie
re, porque ya la naturaleza previsora humedece los estigmas de muchas 
llores, lomando además otras precauciones, para asegurar la perma
nencia de los granitos de polen por cierto tiempo, con el fio de que la 
fecundación se verifique. Sin embargo, según se lee en el Cosmos de-IS 
de Setiembre de 4863, se nombraron en París dos comisiones de per
sonas competentes, para que examinasen tan meiiiluo método, ensa
yado no solo en las gramíneas, sino también en ¡os frutales; en cuanto 
á las primeras, dicen los expertos que una área de trigo fecundado por 
dicho método, produjo once kilogramos de grano mas que la otra aban
donada á la naturaleza. Respecto de los frutales...., so han circunscrito 
los sábios comisionados á decir que los ciroleros se hallaban muy car
gados de fruto; pero como las ramas de dichos árboles ofrecían una in
clinación muy nolable, inclinación que por sí sola aumenta el pro
ducto, no podían asegurar si la fecundación artificial había contribuido 
á producir semejante resultado. Han remitido las observaciones al año 
venidero, obrando en el asunto con la debida prudencia.

D e la  f e c u n d a c ió n  c ru z a d a  ó h y b r id a e io n .—La hybrida- 
cion lio es otra cosa sino el acto por medio del cual una especie de 
planta es fecundada por el polen de otra diversa, y de cuya mezcla re
sultan individuos intermediarios, llamados mestizos ó hvbridos veae- 
tales.  ̂ °

La fecundación cruzada se divide en natural v artificial, según 
aue se verifica sin, ó con la intervención directa ó indirecta de la mano 
del hombre. Kn la práctica do la última, siempre hay un fin determi
nado.

Prueban las hybridaciones naturales los hechos siguientes, entre 
otros muchos: 4.“ La existencia de varios frutos, que se diferencian en 
gran manera de los regulares ú ordinarios, sin mas causa conocida que 
vegetar las plantas que los producen inmediatas á otros individuos aná
logos. 2.0 El sabor desagradable y pésima calidad de los melones cogi
dos en matas cercanas á otras de calabazas ó cohombros, en cuvo caso, 
el polen de estas últimas plantas obra sobre el pistilo de aquellas. 
3.0 Los ejemplos consignados por Senebier en su fisiología vegetal, de 
haber visto granos de uva blancos sobre racimos negros; hechos com
probados también por nuestro distinguido agrónomo el Exemo. Señor 
D. Juan Alvarez Guerra.

De hybridaciones artificiales tenemos igualmente las muchas prue
bas que nos suministran los experimentos de Koelreuterio, Gmelin, 
Lmneo, Kuight y otros fisiólogos botánicos no menos notables, v tam
bién los que muchos horticultores distinguidos han hecho y siguen ha
ciendo en nuestros dias, con el mas feliz éxito.

Para que la hybridaeion artificial produzca los buenos resultados 
que nos proponemos, .se deben tener en cuenta ciertos datos y circuns
tancias del mayor interés.



La buena elección de los árboles sobro que se haya de operares 
importante por mas de iin concepto. Considerando, en primer termino, 
que los productos adulterinos se parecen mas á la madre que al padre, 
deberemos, cuando se desee aumentar el volumen de un fruto, sin al
terar sensiblemente sus cualidades, ni tampoco )a época de su madu
rez, fecundar la especie elegida con el polen de otra, cuyo fruto sea ma
yor y madure al mismo tiempo. Es también interesante que el padre no 
ofrezca defecto alguno, pues se comunicará luego en eran parte á los 
productos obtenidos.

La alinidad entre las especies elegidas es circunstancia indispensa
ble. Las hybridaciones ensayadas hasta aquí, en árboles de grupos di
ferentes, muy raras veces tuvieron feliz éxito.

Es notable un hecho que debe utilizar el agricultor. Gomo se haya 
observado que las variedades hybridas se fecundan mas fácilmente en
tre si, que no con las otras de áonde procedieron, escójanse , siempre 
que se pueda, variedades obtenidas de este modo, prefiriendo entre 
ellas las mas perfeccionadas. Este es el mejor medio de conseguir pro
ductos subresalientes.

Como la caida de las corolas es masó menos precoz, según que 
la fecundación fué mas ó menos prematura, practiquese la bybridacion 
antes de que se marchite dicho tegumento floral.

U  identidad entre la magnitud y forma de los granos polínicos y 
al diámetro de los tubitos conductores del pistilo es otra de las condi
ciones necesarias. La desnudez de los órganos sexuales, sobre todo del 
pistilo, cuya superficie estigmálica carezca de lodo tegumento que im
pida al polen estrechar sus relaciones; la analogía de los jugos que 
loogo han de nutrir y desarrollar los nuevos producios; la coi'ncideu- 
cia de las épocas en que estos maduren , y la magnitud proporciona
da entre las especies elegidas; son otros tantos datos de la mayor im
portancia.

Cuidese asimismo de que no existan á las inmediaciones do los piés 
que hayan de hybridarse, especies del mismo genero, ó variedades de 
ona misma e.specie. Después volveremos quizás á insistir sobre este 
punto.

Acerca de la recolección y conservación del polen, téngase presente 
que Conduce mucho corlar los estambres con unas pinzas, cuando co- 
inienzan á abrir las anteras; introdúzcanse estas en una cajita, ó mejor 
uun, entre dos cristales de reloj, unidos con un poco de goma, cuidan
do de colocarlos, después de bien cubiertos con una hoja de estaño, en 
sitio iresco y seco. El polen, bien conservado, se halla en estado de 
servir para la fecundación por espacio de doce meses. Puede enviarse

una carta á largas distancias.
Elegido, con arreglo á las circunstancias antedichas, el individuo 

que hayamos de hybridar, se procede .ó castrarle, sosteniendo al efecto 
con unas pinzas la porción superior do ios estambres, que se cortan 
por debajo, con unas lijeritas , antes de la espansion completa de la
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flor, y por la mañana, si se puede, pues de este modo, no es fácil liayau 
eliminado sus anteras la mas mínima partícula de polen, que induda
blemente dificultaria la hybridacion, atendiendo no solo á la muy corta 
cantidad que de su propia aura prolifica necesitan las plantas para fe
cundarse, sino también á la predilección de la misma, para tan impor
tante acto. Sin embargo, no será fuera del caso, para mayor seguridad, 
examinar con un buen lente la superficie esiigmálica. v tanibion las 
antéras. Halladas estas integras y aquella pura , se procede á la aplica
ción del polen extraño, sacudiendo simplemente la flor sobre el estig
ma, ó depositando el polen sobredicho parte, por medio de un pincel 
muy suave. Pracliquese esta operación por la mañana, pues entonces 
no puede tan fácilmente, a! cortar los estambres, caer sobre el pistilo 
dósis alguna de polen, impregnado todavía de la humedad de la noche. 
Nosotros lo hemos practicado de otro modo, que creemos preferible, y 
consiste en castrar un dia antes la flor, cubriéndola en seguida con un 
pedacito de tafetán blanco, no solo para impedir el contacto de algún 
polen extraño, que pudiera adherir á la superficie estigmálica, sino 
también para evitar se concentre demasiado el calórico; ê íi tales casos, 
los resultados serian muy diversos. Semejante precaución nos pareco 
útilísima, aun después de practicada la hybridacion.

Antes de aplicar el polen sobro el estigma, véase si este se halla 
humedecido, aunque ligeramente. Tal circun.stancia es de las mas nece
sarias para el buen éxito de aquella operación, como también procurar 
participen todos los estigmas de la benéfica influencia del primero, 
para que de este modo se aviven luego todo.s los huevecilos vegetales 
contenidos en las diversas celdillas, vacías á las veces muchas de ellas, 
por falta de semejante precaución.

l’or último, en las flores que no se abren hasta después de operada 
Ih fecundación, pracliqueso la cruzada tan luego presumamos hayan 
adquirido los órganos sexuales aquel vigor y fuerza necesaria á suirir 
la impresión del polen extraño, que se aplicará inmediatamente al es
tigma, cortando antes las auléras y la parte de tegumentos florales 
suficiente á poner á aquel al descubierto.

Por medio de las hybridaciones artificiales podemos obtener varie
dades do frutos apreciables, mejorando también la calidad de otros, en 
circunstancias dadas. I,a mayor robustez que ofrecen les hybridos es 
otra ventaja muy notable. Ei conocimiento de este fenómeno nos per
mitirá lambieu impedir en determinados casos adquieran ciertos pro
ductos Cualidades desventajosas por esas uniones adulterinas,

Aunque los hybridos pueden producir semillas fértiles, no es dado 
perpetuarles ¡nileíinidamente por medio de aquellas. .\I cabo de cierto 
tiempo, ó se tornan infecundos, ó vuelven al tipo de uno ú otro do sus

fladres. El agricultor instruido de un dalo de tal importancia, utilizará 
a multiplicación artificial, para propagar las castos apreciables de árbo
les ó arbustos obtenidos por las fecundaciones cruzadas.



M aduración , d e  f ru to s  (1).— Operada la fecundación de las 
plantas, sucede que el ovario adquiere una villa nueva, en cuya virtud 
llama bacia si la sàvia, que no pudieiido ya nutrir los tegumentos flo
rales, por hallarse marcliitos ó caídos, ni tampoco los estambres, que 
inuei'eu luego de cumplida su misión, se invierte única y exclusiva
mente en nutrir el depósito de generaciones futuras. Kn tal caso, se 
dice que el fruto cuajó. No es preciso para ello que lodos los hueveci- 
llos vegetales liayan sido fecundados. Tampoco es esencial dicho acto, 
para que el crecimiento continúe, pues algunos frutos llegan á adquirir 
una madurez aparente, apesar de su esterilidad; otros, como la pera 
ie buen cristiano, por ejemplo, que no ofrece semillas, toman las mas 
pronunciadas dimensiones, y Ilegon á su completa madurez. Por regla 
gíneial, cuantas menos semillas contiene un fruto, tanto mas volumen 
'idquiere. Sin embargo, la falta absoluta de fecundación coincide casi 
siempre con el aboj to de aquel.

Siendo cada ovario fecundado un centro de acción que llama bá- 
cia si los finidos de la planta, es evidente necesitará esta mayor canti
dad de los mismos, desde el momento que cuaje el fruto. Ya nos lo dice 
dales, rcllriéndose á varios manzanos, después de haber comparado lo.s 
Huidos absorbidos, no solo en distintos piés, sino también en dos ra
ptas, una con fruto y otra sin él. Lo propio ha observado Galle.sio en lo.s 
naranjos tiespojados de frutos, por uno de sus lados tan .solamente, 
por cuya parle no sufrieron las ramas deterioro alguno, al paso que se 
htíaron las cargadas de aquellos. De aquí resulta que las plantas, ade-

.(1) K n  l.n | )ág .  22") c i d  t o m o  2 . “ d e  n u e s t r o  T r a t a d o  so b ra  e l c u l t i v o  d e  la  
d d ,  dcc m ius ,  re s p ec to  d e  l a  .Maduración, lo . s ign ie n lo  : »P rop ian ien tc í  h a 
b la ndo ,  c o m i e n z a  d e s d e  e l  m o m e n t o  q u e  l lcgú  e l  f r u t o  á  su  v o l u m e n  o r d i n a -  
f'O» y p r in c ip ia  á  v a r i a r  l a  co m p o s ic ió n  cj i i ím ica  de!  m i s m o ,  a d q u i r i e n d o  
' ¡u a h d n d e s  d iv e r s a s  d e  l a s  q u e  a n t e s  t e n i a ,  y  q u e  son  e l  r e s i i l l a d o  c id  d e s a r -  
ro l lo  g r a d u a i  do  c i e r to  númesro  d e  p r i n c i p i o s  i n m e d i a t o s  s u m i n i s t r a d o s  p o r  
•a s.ávia, q u e  so m e z c la n  y  a u n  co m b in .an  e n t r e  s í ,  en  i ' ro p u rc io n e s  v a r i a s .  Eri  
tin p r in c ip io ,  la s  su s t an c i . i s  q u e  l l e n a n  la s  c é lu l a s  d e l  f ru to ,  no  s e  d i f e r e n c i a n  
M n s i b l c m c n le  d e  la s  d e  la s  ho ja s ;  p e r o  m u y  lu e g o ,  p o r  l a  i n f l u e n c i a  d e  ha 

y  de l  c a lo r ,  e v a p o r a n  el  a g u a  q u e  c o n t e n í a n  en  exceso,  se_ concyntr .an  y  
dan  o r ig e n  á  c o m p u e s t o s  d i f e r e n te s ,  s i e n d o  m u y  d e  n o t a r  el  a - ú c e t r  i n c r i s t a -  
l i z a b h ,  á  sea  l a  g l i c o s a ;  l u e g o  s ig u e n  las  g o m a s ,  los  ác idos  m à l i c o ,  t . i r l r i -  

e tc . ;  con  f r e c u e n c ia  l a  f é c u la  y  e l  l eñoso  se d e p o n e n  en  c i e r t a s  p a r t e s  d e l  
• ru lo ,  b a jo  l a  form.a d e  n ú c l eo s  ó co n c re c io n e s  m a s  ó m e n o s  d u r a s .  .Muchos 
f ru tos  t i e n e n  u n  s a b o r  a g r i o  a n t e s  d e  m a d u r a r ,  efer lci  d e l  p r e d o m i n i o  d e  los 
¿« idos;  p e r o  desdo  q u e  d i c h o  f e n ó m e n o  c o m ie n z a ,  los s a tu r a n  e n  t o t a l i d a d  6  
en  p ar te  c ie r to s  p r in c ip io s  a l c a l i n o s ,  c o m o  la  p o ta s a  y  l a  sosa ,  e n  c u y o  caso, 
‘•c p r o n u n c i a  m a s  y  m a s  el  s a b o r  d u l c e . — E n  el ú l t i m o  p e r í o d o  d e l  f e n ó m e n o  
‘f u e  e x a m i n a m o s ,  a p a r e c e  ui i  a r o m a  p a r t i c u l a r  y  c a ra c te r ís t ic o  d e  c a d a  o spe-  

Esto ¡ le r íodo  es e l  p u n t o  c u l m i n a n t e  d e  la  m b d u r a c i o n ;  p a s ad a  e s t a ,  s e  v e 
r if ican  ni ie.vas c o m b i n a c i o n e s  e n  l a  p u l p a  d e  los f r u to s ;  en a n i c l i n s  d e  esio.s, 

u n  p r i n c i p i o  d e  p u t r e f a c c ió n ;  en  o t r o s ,  es  t a n  so lo  n n  g r a d o  d e  m a d u r e z  
•uas  a v a n z a d o .... — M a d u r e z .  E s  el  e s ta d o  cu  q u e  c o n c l u y e r o n  lo s  f e n ó m e 
nos  d e  m a d u r a c i ó n .
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más de necesitar mayor cantidad de fluidos nutritivos, ínterin madure« 
sus productos, están mas expuestas á helarse. Haga el agricultor, ins
truido de estos datos, las aplicaciones conducentes. No olvide tampoco 
que la excesiva permanencia de los frutos sobre ios árboles impide ó 
disminuye la producción al ano inmediato. El excesivo ni'imero de ellos 
también^ produce análogos resultados, con mas el mezquino desarrollo 
que adquieren. De aquí la necesidad de aclararlos, para que la sàvia 
les llegue en mayor copia, y no quede el árbol tan empobrecido.

Si exarninamos la maduración de los frutos, bajo el punto de vista 
de las modilicacione.s diversas que experimentan por todos concentos, 
veremos de cuánta importancia son para el arboricultor.

M a d u ra c ió n  d e  p e r ic a r p io s .—Diferencias notables nospreser- 
lan estos, según sean foliáceos ó suculentos. Los primeros >e conducsn 
como las hojas, en cuanto á la descomposición del ácido carbónico .leí 
aire; la humedad que exhalan no es tan notable. I.os segundos, ínterin 
adquieren su determinado volumen, imprimen á los Huidos que rec.'ben 
análogos cambios á los que experimenta la sàvia en las hojas ; pero, 
cuando ya adquirieron todo su desarrollo, entonces há lugar á otros 
tenomenos. Comencemos por los que se verifican en la superficie del 
fruto. Lo primero que sucede generalmente en los que llegaron á su 
marcado volumen es el cambio de color. Después, en vez de absorber, 
como antes, ácido carbónico y exhalar oxigeno, absorben oxigeno y 
exhalan ácido carbónico, .^si lo prueban los experimentos mas precises. 
■\ falta de ellos, bastaiian los accidentes que han experimentado varias 
Ijersonas por .su permanencia en sitios reducidos y sin ventilación don
de existe cantidad de frutos maduros. El agricultor, instruido d’e tan 
importante dato, lomará la.s precauciones necesarias para entrar en 
aquellos departamentos, que cuidará por otra parte de establecer con 
la mejor ventilación posible.

En cuanto al color particular de cada especie de fruto, al acercarse 
•su completa madurez, parece se deba á la benéfica influencia de la 
luz, que tanto contribuye á mejorar lalcs producios.

l’ero las melamórfosis mas notables que experimenta el fruto sod  

lasque .se operan en su interior. 1.a composición quimira «e altera 
ofreciendo diferencias tan varias, como son las ca.stas de frutales Cou 
efecto: el tejido es fibroso ó celulo.so en un principio, duro, coriáceo, 
como que contiene mucha lignina; el liquido que llena las mallas en los 
pericarpios carnosos se compone tan .solo de hi sàvia existente en los 
espacios inlercelulare.s y do la sustancia contenida en las células. En 
dicho Huido existe gran porción de agua, comparada con la poca dósis 
de azúcar, goma, ácido máheo, malato de cal, sustancias colorantes, 
aromáticas, y otras de distinta naturaleza, que en tai época oxislen, v 
que van en aumento progresivo, aun cuando algunas de ellas, como el 
ácido malico, disminuyo en los alharicoques y peras, y aumente en las 
cerezas, grosellas, abridores y ciruelas, y la goma e.xista en menor can-
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lidad en las cerezas, grosellas, ciruelas y peras, y en mayor dósis en 
el albaricoque y abridor. Kl sabor do los frutos mejora por semejantes 
melamórfosis. en cuya virtud se forman los elementos que convierten 
á aquellos de insípidos ó acerbos en sápidos y gratos.

Pero: ¿a qué se deben e.«tos cambios? ¿1‘üdremos referirlos á la di
versa naturaleza de los fluidos que absorben las raíces? lil hecho si
guiente nos parece prueba lo contrario. Si sobre un patron de cirolero 
ponemos un ingerto de pérnco, los frutos que este produzca no parti
ciparan del sabor de aquel. Considerando que todo pericarpio carnoso 
no es otra cosa sino un conjunto de células capaces de modificar á su 
modo la savia que reciben, es claro debemos admitir en gran parte 
nna acción particular de las células de cada especie, en las que quizás 
suceda algún fenómeno análogo al que se opera en las secreciones, por 
causas ciertamenle desconocidas; no do otro modo podemos conce
bir, cómo nutriéndose varios frutales en un terreno dado, de análo
gos elementos, se llenan las células del limón de un jugo ácido, las do 
la naranja, las de la uva, etc., de otros tan distintos.

Mas, no porello dejaremos de admitir, que la diversa naturaleza de 
las sustancias acarreadas con la sàvia, dependiente del estado del suelo, 
influya de una manera directa en el fenómeno que examinamos. Con 
efecto; si la localidad y el año son secos, la cantidad de sàvia que lo
men los árboles será menor y mas densa; las células la elaborarán de 
nna manera mas completa; la madurez se acelera; el sabor del IruLo 
será rnas pronunciado y dulce. Al contrario sucede en sitios húmedos 
o_en años lluviosos; la sàvia mas abundante y acuosa aumenta el vo
lumen (le! fruto, pero este es insípido. Por semojante motivo, no los 
producen tan selectos los árboles nuevos. Por análoga causa mejoran 
en calidad ios alhérchigos y peras separadas del árbol unos dias antes 
de madurar; en cuyo estado, como (]ue contienen todos los jugos ne
cesarios y no reciben ya otros nuevos, modifican de un modo mas per- 
lecln los que ya de antemano conlenian.

El calórico contribuye poderosamente á la maduración de los fru
tos, desarrollando en mayor copia el elemento azucarado.

Otras causas pueden acelerar accidentalmente la maduración de los 
mutos. Sabemos que cuando á cualquiera de estos pica un insecto para 
depositar en lo interior sus bucve^'ilos, maduran mucho antes que los 
demás, en virtud seguramente d(5 la exciiacion que tal estimulo pro
duce. Análogos resultados podemos obtener en otros muchos de aque
llos, produciéndoles con un alfiler ó con la punta de un cortaplumas 
pequeñas lieridas en la parte mas próxima al pedúnculo, cuando hu
bieren adquirido el oportuno desarrollo. Ya hablaremos en otro sitio 
«obre tan importante punto.

Pero la incisión anular, descubierta por Lancry en n 7 6 , es el mas 
sencillo y ventajoso medio de activar la maduración do los frutos. Re
dúcese à quitar á la rama do un árbol, luego que cuajaron los frutos, 
é antes sí se quiere, una fajita cortical de ciuco milímetros ó poco



mas (\), por medio de un instrumento á propósito. Los efectos de esta 
Operación son dos: \ Retener la sàvia descendente en los puntos su
periores, para que de este modo adquieran los frutos alli existentes ma
yor desarrollo, y maduren antes. 2.** Como queda al descubierto la capa 
de albuia, sealteran un poco los vasos de ella, ydisminuye algún tanto 
el ascenso de la sàvia; por lo cual se elabora dicho fluido con mayor 
peifeccion. Rn la vid, y en el melocotonero, en cuyas plantas podemos 
sacrificar anualmente muchos vá.stagos, surte los buenos efectos que 
hemos visto comprobado? mas de utia vez, consiguiendo anticipar la 
madurez de los frutos quince y aun veinte dias.

Por último, el reposo en que se conserve un fruto cualquiera influ
ye de la manera mas ventajosa eii su madurez, v muy especialmente en 
el aumento de volumen. Los melocotones que se colocan eu cesti- 
tas (2) adquieren grandes dimensiones. Los hemos visto de peso de 32 
onzas.

M a d u ra c ió n  d e  s e m illa s .— Sabemos que los buevecitos ve
getales, antes de ser fecundados, presentan el embrión nadando, digá
moslo asi, en un liquido llamado a m 7u o s ,  el cual desaparece en gran 
parle, luego que aquellos fueron vivificados. Otra porciou de dichoilui- 
do se condensa alrededor, formando el albiíinen , cuando existe. La se
milla va Lomando, por medio del cordon umbilical, los fluidos que nece
sita para su incremento; y bien sea por esta única absorción , ó simul
táneamente por el cambio del amnios, sucede que se modifican dichos 
elementos, ofreciéndonos otros varios, según la naturaleza de las plan
tas. El carácter de la madurez de las semillas es la falta de agua a! 
estado libre, y la formación de varias sustancias, entre ellas una nota
ble cantidad de carbono. Tales becbos esplican por qué causa son mas 
pesadas, cuanto mas maduras se encuentran , v por qué razón resisten 
mejor en tal estado las influencias del calor y frió, sin perder su facul
tad germinativa.
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D isem inación.—Acto por el cual, las semillas, despréndiéndo- 
de la planta que las produjo, se esparcen por la superficie de la 
•ra.

fe

lU.
Dos objetos parece se lia propuesto con ello la naturaleza: 4.° im- 

ledir el acúmulo de las semillas al pié do las plantas, y proporcionar
les circunstancias mas ventajosas á su desarrollo-

Tan singular fenómeno nos presenta desde luego notables diferen
cias, respecto á la forma, magnitud, posición y peso de las semillas, á la 
forma, posición y e.structuia de los pericarpios, adherencias con ciertos 
órganos, y otras varias circunstancias que, según indica ingeniosamente

(!) De esta manera no ofrece luego gr.indos dificultades la cicatrización de 
la herida.

(2) Ya haremos luego sobre este punto las oportunas indicaciones.



ol botánico ginebrino, seria menester, para apreciarlas cual conviene, 
pasar revista á todo el reino vegetal. Por tan poderosas razones, nos 
circunscribiremos al exámen de los agentes capaces de auxiliar tan im
portante acto, sumamente sencillo en las plantas de semillas desnudas, 
que, como se liallan tan solo articuladas, se desprenden luego de madu
ras, cayendo al pié de la misma especie que las produjo.

Otros semillas tienen apéndices mas ó menos ligeros, como las del 
olmo, arces, fresnos y o tras, que el viento lleva á largas distancias, 
atenrlida su poca gravedad específica.

En ciertos casos, las aguas conducen las semillas á puntos bastante 
lejanos. Muchas de ellas se hallan rodeadas de una pulpa, verdadero 
cebo para las aves; las migratorias principalmente conducen los gér
menes do nuevas y raras especies á puntos mas ó menos lejanos, don
de las depositan con los escrementos quo dejan. Otras presentan aspe
rezas, gancliitos ú otros cuerpos que les permiten adherir á la piel de 
varios animales, quienes las trasportan á distancias mas ó menos no
tables.

ha elasticidad do que gozan ciertos pericarpios, la posición venta
josa de algunos, que les permite arrojar sus semillas á cierta distancia, 
y por último, la época en que se desprenden del árbol muchas de estas 
últimas, época anterior unas veces, posterior otras al momento en que 
caen las hojas, cuyos órganos les proporcionan una cubierta bastante 
á resguardarlas de influjos perjudiciales, hasta tanto se hayan de des
arrollar: favorecen de una manera muy pronunciada el fenómeno que 
examinamos.
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PARTE  TERCERA.

In flu en c ia  d e  lo s  a g e n te s  n a tu ra le s  s o b re  los 
á rb o les .

K1 estudio de estas influencias es de suma importancia, pues obran
do dichos agentes de un modo eficaz sobre las diversas especies, y sa
biendo cómo cada cual de ellas ha menester, para su pronto y vigoroso 
desarrollo, de un terreno en consonancia con su estructura y necesi
dades; siéndoles además preciso cierto grado de temperatura, una expo
sición determinada, y otras circunstancias particulares, aunque mas ó 
menos variadas, podremos imitar á la naturaleza, auxiliados de tau im
portantes datos, proporcionando ó muchos árboles las oportunas con
diciones á su mejor prosperidad y desarrollo.

De aquí se deduce que el suelo, bajo sus diversos aspectos, el agua, 
el aire, la luz, el fluido eléctrico, y sobre todo, el calórico, ya se con
sidere su influencia de una manera positiva normal y anormal, ya se 
examine la meramente negativa, son dei mas pronunciado interés para 
el arboricultor, con especialidad la del último de dichos agentes natu
rales, que sabemos obra de una manera maravillosa en la evolución, 
incremento provechoso y faces sucesivas de las diversas especies, or
ganizadas ya para vivir en el medio donde la naturaleza las colocó, 
esto es, en el estado de absoluta espontaneidad; dato que nos condu
cirá, cual luego veremos, al exámen de un punto de trascendencia 
suma para el cultivo de los árboles. El conocimiento exacto de seme
jantes influencias, y de otras á que pasaremos revista, es tanto mas 
útil y necesario, cuanto que, del modo como las examinamos, reunirá á 
los datos cientificos, del mayor interés en nuestro concepto, las opor
tunas aplicaciones prácticas. Consignamos por último, aunque de 
paso, ó por Via de apéndice, algunas ideas sobre la duración de los 
árboles, altura, diámetro y muerte de los mismos; todo ello según es 
de ver por el siguiente
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CUADRO.

Influencia ilei 
suelo sobre los< 
árboles.......

general. /calcáreas.
'Formación del suelo laboreable, por) „

la descomposición de las rocas.... ^
 ̂ granflieas.

/ arcillosas propiamente dichas, 
l arcillo-ferruginosas.
' arcillo-calcárcas.
I ( tierra fuerte,.arcillo.silíceas.

silíceo-arcillosas (ligeras), 
silíceo-arcilio-ferruginosas.

__ _ silíceo-arcülo-calcáreas.
especial.<(S : I 2.“ clase: ’ silíceo-calcáreas.

'silíceas..... J silfceo-humíferas (de brezo).
/ silíceas propiamente dichas.
1 graníticas.
\  volcánicas.

3.® clase: í calcáreo-arcillosas. 
'calcáreas... ( calcáreo-arcillo-silíceas.

1,® clase: 
arcillosas..

Influencia del agua. — 
Aplicaciones prácticas. 

Influencia del aire. — Id 
Influencia de la luz.— Id 
Influencia de. la electrici
dad, — Id.

Influencia del caldrico....
Influencia de otras plan
tas sobre los árboles.

Apéndice.

!» § 1 4.® clase: ( humus propiamente dicho.
S  “* \ humííeras. I humus silíceo.
Influencia de todas e.stas 'ierrassobre los árboles. 

\Influcncia del suÍD-suelo sobre los árboles.

/  [nfluencia positiva...... ¡
Influencia negativa. — .Aplicaciones prácticas. 
Aclimatación y naturalización do árboles y ar-

( bustos.
¿Qué árboles y arbustos pueden naturalizarse en 

España?
Circunstancias. — Influjo de las esposicioncs.

/ Duración de los árboles.
I Altura, 
i Diámetro.
\ Muerte do los árboles.

E l su e lo , quo sirvo de punto de apoyo á los árboles, que es el 
receptáculo donde se desarrollan y crecen, y del cual loman la mayor 
parle de los principios que los han de nutrir, puede obrar, y obia con 
efecto, lie dos modos sobre aquellos: l ." De uiia manera general. 2.'’ So- 
Run su iialiiialeza. proporciones en que entran los elementos que le 
formen, y estado en que se encuentren.



Influencia general.— Comprende el estudio de la sUuacio7% y 
exposición. La situación, ó sea el punto particular que ocupa cual
quiera planta en una parte de terreno dado, atendiendo á la ieualdad 
o desigualdad de su superficie, ofrece diferencias notables, sesun que 
sea vega, llano, ladera ó collado. Cada una de estas situaciones influye 
d su modo; as plantas de ios valles vegetan por lo general con ma
yor vigor y lozanía, no solo por ser mejores las tierras, sino también 
porque se hallan resguardadas de los agentes atmosféricos; ios llanos 
se encuentran en circunstancias mas favorables que las laderas, donde 
el viento produce á veces efectos nocivos; además, los despojos vege
tales que de las cimas descienden de continuo, y las a^uas que á los 
llanos fljyeu, al deshacerse las nieves, aumentan la fertilidad de seme
jantes localidades. Las laderas son útiles para ciertos arbustos vid por 
ejemplo, y algunos árboles, con tanto mas motivo, cuanto quo pode
mos convertirlas en pequeños llanos, dividiéndolas al efecto en fajas 
trasversales, sostenidas con paredes ú orinas. En otro sitio diremos 
mas sobre esto.

La exposición, ó sea la situación particular de un terreno, respecto 
de los cuatro puntos cardinales, influye notablemente sobro los árboles. 
JJisfriitando una acción directa en la temperatura de las localidades 
so concibe podrán ser estas mas ó mecos frías, mas ó menos templa
das mas ó menos secas, ó húmedas. Al hablar de la naturalización de 
ios árboles, nos eslenderemos sobre esto punto dei mayor interés pues 
aunque ql arboricultor no tenga en su mano cambiar la temperatura 
de un sitio, puede sin embargo en unos casos escoger el mas á pronó- 
sito .1 su objeto, y midificar tambiau ea otros los cjfectos del frió é in
tensidad de los vientos, utilizando los medios que en otro lu^ar indi
caremos. °

I-NFLOENCIA ESPECIAL DEL SUELO.—Antes dc examinar los diver
sos componentes que constituyen un terreno, diremos dos palabras 
sobre la formación de la capa del mismo, donde han de desarrollarse 
los árboles.

Sabemos que el suelo laborcable reposa sobre rocas mas ó menos 
profundas, que por su descomposición le formaron. La naturaleza dc 
ellas es diversa. Su luímero puede reducirse á las siguientes:

liocas cascareas.—Compuestas en gran parte de cal combinada con 
el acido carbónico, contienen además cierta cantidad de sílice ó are
na, y lambien de arcilla, que hace variar su cohesión. Se las reconoce 
por su color blanquecino; forman muchas laderas.

Rocas silíceas —Compuestas de pequeñas moléculas de arena aalo- 
ineradas, cuyo color varia, del blanco al rojo, según la porción dsü.vi- 
clo de hierro que contienen.

Rocas esquistosas o a7-ciUosas.--Son análogas á las pizarras, v por 
.su descomposición han dado mórgen á la arcilla.

ilücas ^ranífícas.—Son muy duras, y pertenecen á las primeras
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formaciones de la capa terrestre. Generalmente se componen de silice, 
alúmina, cal, magnesia, sales de potasa, de sosa; se encuentra también 
en ellas el óxido de hierro, y dan origen, por su descomposición, á los 
terrenos graníticos.

Todas estas rocas, de diver.sa estructura y dureza, se han descom
puesto ú ia larga, mediante la influencia del aire y de! agua. Las inun
daciones que en los tiempos remotos han invadido las diversas partes 
del suelo, arrastraron la mezcla de los despojos de estos rocas, depo
sitándolos en los llanos y en los valles. En el dia , los rios y torrentes 
dejan en sus orillas depósitos tórreos, procedentes de las rocas que las 
aguas desagregaron á su paso.

Respecto de los elementos que entran en la composición del suelo 
en general, son de la misma naturaleza que las sustancias que forman 
la ¿ase de e.stas diferentes rocas, á cuya descomposición deben su ori
gen. La mavor parte de los terrenos ofrecen en proporciones variables 
ios elementos siguientes: silice, arcilla, carbonato de cal ó materia cal
cárea, procedentes do la descomposición de las rocas silíceas, arcillo
sas y calcáreas.

Además de estos tres elementos, .se encuentra casi siempre una de
terminada cantidad de humus, p-oducto de la descomposición de ve
getales y animales muertos, base de ia fertilidad de todo suelo. Existe 
también cierta cantidad de óxido de hierro, que da á las tierras el color 
moreno, rojo ó amarillo, y mayor ó menor dosis de sales do potasa, 
sosa, etc.

Los caractères que distinguen á cada una de estas tierras son los 
siguientes; La arcilía es muy compacta. difícil de trabajar, impermea- 
hle al aire y al agua, detiene á esta en su superficie, ó impide ú aquel 
penetre en las capas inferiores; una vez humedecida, se seca con len
titud, se hace pastosa, y adhiere á los instrumentos de labor; al se- 
•■arse, abre muchas grietas y toma una dureza estraordinaria. l-a milice 
presenta caractères diametralmente opuestos: es muy suelta, fácil de 
trabajar, y muy permeable al aire y al agua; las lluvias pasan por ella 
como por una criba; de aqui la suma facilidad con que se seern los 
terrenos de esta clase. El carbonato calcáreo, ordinariamente de color 
blanco, se calienta con dificullad ; es menos tenaz que la arcilla, y un 
poco mas que la arena; absorbe rápidamente la humedad y la abandona 
con igual prontitud. Por sus propiedades, ocupa un término medio en
tre las anteriores.

Según se ve, ninguna de estas tierras es susceptible de formar por 
sí sola un buen terreno; es necesaria la mez.cla de ellas, en proporción 
ca.si igual. La fertilidad de una tierra disminuye, al paso que una de 
ellas predomina. Pero estas tierras no será» todavía tan provechosas 
como deben serlo á la vegetación, si no hay humus, verdadero ma
nantial de sustancias salinas y principios azoados y carbonosos, tan 
necesarios al crecimiento de los árboles.

En todo suelo hay que considerar la zona superior ó laboreable, y



las subsiguientes, llamadas segunda, tercera, etc. La primera es la cos
tra superficial que se trabaja con los instrumentos aratorios; se im
pregna tacilmente del aire atmosférico; se estiende por io regular hasta 
unos 0ra75 de profundidad. La segunda zona difiere de la primera 
en uDO.s casos, ofreciendo en otros bastante semejanza; pero en lodos 
ellos, es menos rica en humus que aquella.
_ Todas las tierras labrantías se pueden dividir en cuatro clases que 
a su vez se subdividen como sigue :
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•I.* Cr.ASE. 
Tierras arcillosas.

Arcillosas propiamente dichas. 
I Arcillo-ferruginosas. 
Arcillo-calcáreas.

' Arcillo-silíceas............... j tierra fuerte. 
\ tierra franca.

2 .» CLA SE.
Tierras silíceas.. .

3 .“ CLA SE.
Tierras calcáreas.

(Silíceo-arciliosas (tierra ligera). 
Silíceo-arcillo-ferruginosas. 
Silíceo-arcillo-calcáreas. 
Siliceo-calcáreas,

(' Siliceo-lnimileras (tierra de brezo). 
Silíceas propiamente dichas. 
Graniticas.

Volcánicas.

( Galcáreo-arcillosas.
. ICalcáreo-arcillo-siliceas.i.* CLASE. j „ .  ,

Tierras humiferas ó tur- ' P.’)/'®» o turba,
jjosag Humus silíceo.

Los suelos arcillosos ó gredosos son aquellos en que predomínala 
arcilla. De su color y demás caractères nos ocupamos ya en otro lu
gar. Los inconvenientes que ofrecen son á saber; Los árboles brotan 
con rapidez, pero su madera es menos dura y de poco valor; se hielan 
con mas facilidad, y padecen con frecuencia mayor número de enfer
medades. Los frutales no dan tantos productos, que son en cambio mas 
gruesos, pero no tan sabrosos; se pueden guardar menos tiempo.

Estos terreno.s .se mejoran añadiendo sílice, marga, cenizas ó es
combros, para disminuir la tenacidad de ellos.

En cuanto á las subdivisiones antes mencionadas, es de notar que 
los terrenos arcillosos propiamente dichos parecen los mas estériles do 
todos los de esta clase. Son grises ó rojos, según contengan materias 
orgánicas en disolución, ú óxido do hierro; rara vez presentan color 
blanquecino. La variedad arcillo-ferruginosa no es muy fértil: la gran 
cantidad de óxido de hierro, á que debe su color rojo ó anaranjado, es 
nociva á los árboles. La tiernx arcillo^ccilcárea es generalmente buc-



— 97 —
na. pofí^uo el carbonato de cal disminuye su impermeabilidad. La ar- 
cillo-sütcea, si contiene silice en cantidad bastante para que se la pue
da trabajar bien y dar paso al aire y agua, forma lo que se llama tierra 
franca, excelente para trigo; pero si escasea aquella y es pegajosa, se 
endurece al secarse, y como predominan los caractéres de ia arcilla, 
forma las tierras fuertes ó fr ía s , poco á propósito para el arbolado.

Los terrenos silíceos suelen presentar varios colores, según la dósis 
de óxido de hierro que contengan. Por lo demás, el principal inconve
niente que (^frecen, como antes indicamos, es su poca tenacidad; pero, 
se corrige añadiendo arcillas. La variedad siüceo-arcillosa solo difiero 
de la arcillo-silicea en la mayor proporción de silice. Aunque húmeda, 
es menos pastosa; después de seca, no se apelmaza tanto. Es la que 
constituye la mayor parte de las tierras llamadas ligeras, abundantes en 
Jas orillas de los ríos, y en extremo fértiles, por el limo que las corrien
tes acarrean. La tierra siliceo-arcillo-ferruginosa es de las mas estériles, 
pues bailándose la sílice en forma de casquijo, no puede unirse á la ar
cilla, que endurecida por la sequedad, se trasforma , tan luego se mo
ja, en un barro pegajoso. La gran cantidad de óxido de hierro que con
tiene es causa de que se caliente demasiado, en perjuicio do la vegeta
ción. El terreno sníceo-arcillo-caicáreo es uno de los mas fértiles, por 
el equilibrio en que se encuentran los tres elementos. Abunda en las 
inmediaciones de los ríos, circunstancia que aumenta su fertilidad, por 
la notable dósis de despojos orgánicos que recibe. El suelo silíceo-calcá- 
reo es menos ventajoso que el anterior, por la falta casi completa de ar
cilla. La siliceo-humifera {tierra de brezo ) , de un color oscuro ó gris, 
se compone de arena fina y humus, procedente de la descomposición de 
los brezos y otras plantas análogas. Util para los jardines, no ofrece

^grandes ventajas al agricultor. La tierra silicea propiamente dicha com
en su mayor parte de silice casi pura. Es la mas estéril de todas 

-- jsla clase. Suele ofrecer un color agrisado, cuando contiene algo 
de humus y óxido de hierro. El terreno granitico se compone de una 
sílice arcillosa bastante árida. Apesar de ello, conviene á ciertos árboles, 
íu e , como la encina y el castaño, adquieren en ellos un enorme desar
rollo. La tierra volcánica, residuo de los antiguos volcanes, ó produe
lo de erupciones modernas, es por lo general ligera, negra ó negruzca, 
« 'Veces pulverulenta y admirablemente fértil; si cuenta con riegos en 
Verano, produce maravillosas cosechas.

El terreno calcáreo se calienta con dificultad, atendida su blancu
ra; como ofrece poca miga , está sujeto á sequedades notables ; su poca 
profundidad noie hace tampoco muyá propósito para el cultivo prove
choso de los árboles. Se mejora añadiéndole arcilla y abonos negruz
cos. Las principales variedades son ; J.® ealcáreo-arcilloso, que según 
Su nombre indica, contieno notable cantidad do arcilla unida á su baso, 
y.constituye la marga, .\buncla en las pendientes de las colinas. 2 .“Ar- 
Cillo-calcáreo-siliceo, mas tenaz que el anterior, y el menos estéril 
de los suelos calcáreos.
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Suelos humiferos ó turbosos. Distínguense por su color bastante os
curo; de consistencia esponjosa, absorben gran cantidad de agua , que 
abandonan fácilmente, en razón á la alta temperatura que en igualdad 
de circunstancias adquieren, atendido su matiz; en verano estÍin ex
puestos á grandes sequedades. Si el humus, base de la fertilidad de los 
terrenos, se encuentra a! estado ácido, no puede disolverse en el agua, 
ni servir en tal caso á la vegetación. Esta circunstancia hace que tos 
suelos turbosos sean poco á propósito para el cultivo. Conócense dos 
variedades de esta tierra : i . “ humus puro, ó sea turba, formada por la 
descomposición de plantas dentro del agua. A no mejorarla con ceni
zas, cal, silice, y también quemando la superficie, esto es, incineran
do la costra, es esta tierra la mas estéril de las humíferas. Se hace pre
ciso desacidificarla. 2.® Humus siliceo. Diferénciase de la tierra de bre
zo, en que contiene mas humus. Se encuentra en análogas localidades 
que la anterior; es menos estéril que el humus puro. So la mejora aña
diéndole arcilla y carbonato de cal.

Además de los terrenos contenidos en las cuatro clases establecidas, 
hay otras variedades intermedias.

Aunque al ocuparnos de algunas tierras, hemos dicho existen cier
tas de ellas bastante estériles, téngase en cuenta, que casi no hay ter
reno alguno, que bien preparado, deje de llevar determinadas espe
cies de árboles. Importa en gran manera, como indicamos en otro si
tio, saber elegir aquellas que puedan vivir en tal ó cual suelo; punto 
que dilucidaremos detenidamente al ocuparnos del cultivo de cada es
pecie.

Al arboricultor no solo interesa estudiar la capa superficial del ter
reno, sino las subsiguientes, y sobre todo, la segunda, que siendo 
casi siempre distinta, influye de una manera notable sobro aquella.

La segunda zona (subsuelo de otros agricultores) debe considerarse 
no solo en cuanto á la naturaleza de los elementos que en ella predo
minan , comparados con los de la primera. sino también por la mayor 
ü menor profundidad que alcance. Según fueren tales circunstancias, 
así será mas ó menos favorable al cultivo de los árboles. Supongamos, 
por ejemplo, que la primera zona, arcillo-silícea, descanse sob're.otra 
arcillosa propiamente dicha, En tal caso . además del impedimento que 
natural y generalmente opondrá al desarrollo de las raíces de los árbo
les, ofrece e! de retener la humedad de las lluvias; humedad que lue-

Sqpasará al suelo arable, tornándolo lodoso y de difícil cultivo. Pero si 
iena primera zona, compuesta de tierra silícea , reposa sobre otra 
compacta, entonces, aunque retenga la humedad, será beneficioso, por

que irá suministrándola á las capas superiores á medida que la necesi
ten. El mejor terreno para los árboles será aquel, que ofreciendo la pri
mera zona de una consistencia media, presente las capas inferiores al
gún tanto sueltas, para permitir el libre desarrollo y ramificación do 
Fas raíces.
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A gua.—Es tan necesaria para las plantas, como que sin ella, no 
hay vegetación posible. En estado líquido, no solo aprovecha á los ár
boles, como cuerpo simplemente humectante, y necesario para mante
nerla elasticidad en los varios órganos de aquellos, y suministrar ele
mentos para la traspiración, sino que es indispensable para disolver y 
acarrear los varios principios nutritivos que contiene el terreno (t). Por 
muy abundantes que existan estos en cualquier suelo, la vegetación de 
los árboles será siempre lánguida, si no existe cierto grado de hume
dad. Pero entiéndase entre sus verdaderos limites, porque si es excesi
va, entonces la energía vegetativa será demasiado rápida ; la madera 
que resulte muy esponjosa y de inferior calidad; los frutales darán me
nos productos, los cuales serán insípidos, y de difícil conservación. Sí 
el agua se estanca y cubre las raíces de los árboles, estos padecen mu
cho y acaban por morir. Cuando la abundancia de agua no se deba á la 
calidad del terreno, basta disminuir los riegos; pero, si depende del 
suelo, entonces se hace preciso abrir zanjas en varias direcciones, cual 
en su lugar diremos, ó echar margas ú otras sustancias absorbentes. 
También pueden plantarse en algunos puntos varios sáuces, que ab
sorben gran cantidad de aquel liquido. Los tubos subterráneos son úti
lísimos para disminuir la humedad permanente de los terrenos. Después 
diremos algo sobre tan importante punto.

Otra clase de influencia nociva puede ejercer el agua sobre los ár
boles, si cayendo en la época de la floración, arrastra el polen, ó le re
vienta, derramándose de este modo la fovila, ó líquido seminal, en 
cuyo caso, no puede verificarse la fecundación. Sobrado conocidos son 
los funestos resultados del agua en la época de los amore« de las plantas.

La influencia negativa del agua en estado liquido produce resulta
dos diversos, que vamos á indicar, atendida su importancia. Si la falta 
de agua es momentánea, ó la sequedad del suelo os poco considerable, 
entonces únicamente se observa algún retardo en la vegetación, que en 
sus verdaderos límites, conduce á un resuUado Utilísimo, puesto que 
aumenta el número de flores, y por consiguiente de frutos, en el año 
inmediato. Pero siendo la sequedad un poco mayor, las hojas se mar- 
chiinn ; si sube de punto, y.es algo sostenida, en tal caso, la vegeta
ción se suspende, el desarrollo do órganos se paraliza , el árbol se de
teriora, las hojas se tornan amarillas, y caen muchas do ellas. Por úl
timo, si la falta de agua es excesiva, entonces los árboles se secan del 
todo, mueren. Tan funestos inconvenientes so evitan por medio de los 
riegos, pero tan solo en cuanto bastea á suministrar la cantidad de 
agua puramente precisa.

El agua en estado de vapor, tal como existe en las capas atmosféri
cas, no es menos útil á los árboles. Las hojas do estos la toman en tanta 
raayor copia, cuanto menor es la cantidad de líquidos absorbida por las

(1) El agua obra también sobre los árboles de una manera química, esto 
es, descomponiéndose en lo interior de ellos.
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raíces, y mayor la que pierden por la exhalación. Pero, esta influencia 
puede ser nociva, si es anormal ó en exceso, lo mismo que si dichos 
vapores acuosos se condensan, mediante una depresión de temperatura, 
presentándosenos bajo la forma de nieblas. En este caso, perjudican á 
los árboles, sobre todo, en la época de la floración de los frutales; pues 
adhiriéndoseá las antéras, se condensan en forma de gotitas , y rom
piendo dichos recipientes, desnaturalizan el polen é impiden la fecun
dación. Las flores se marchitan y caen. En varios casos, las nieblas ex
halan un olor muy ingrato, y son causa de que se desarrollen en ciertas 
comarcas enfermedades de funestas consecuencias. La influencia que el 
agua en estado sólido ejerce sobre los árboles se reduce á la ruptura de 
los tejidos en que se halla depositada al tiempo de operarse el descenso 
de temperatura. Al ocuparnos del influjo negativo ael calórico nos ex
tenderemos sobre este punto.

A ire .—El aire atmosférico obra en primer término sobre los ár
boles por la cantidad y calidad de los elementos que le constituyen ; en 
segundo , por su densidad ó por su rareza. Como los árboles absorben 
durante la noche cierta cantidad de oxígeno, resulta que dicho fenóme
no se opera con tanta mayor facilidad, cuanto mas denso es el a ire , en 
cuyo caso, también se ejecuta con mas energía la evaporación acuosa. 
Los valles ofrecen circunstancias menos favorables que’ las laderas v 
colinas.

Influye además el aire sobre los árboles por la diversidad y por la 
mayor ó menor copia de sustancias extrañas que accidentalmente lleve 
en suspensión. Sisón pulverulentas, adhieren á las hojas, y formando 
una costra mas ó menos espesa en arabas superficies, estorban la exha
lación y evaporación, en grave daño de la salud de aquellos. Pero, sien
do gaseosas, como el humo y otros productos, pueaen, si penetran en 
estufas, invernaderos, ú otros sitios cerrados , determinar la caida de 
las hojas de varios árboles, y estropear las sumidades de los ramos tier
nos ó delicados.

Cuando el aire atmosférico pierde su equilibrio, y constituye el 
viento , ocasiona, si es moderado , una suave agitación , útilísima á los 
árboles, pues favorece el crecimiento y nutrición de los mismos, cual 
ya en otro lugar insinuamos. Pero, si es muy fuerte, entonces puede 
magullar frutos, haciendo chocar unos contra otros, desprender canti
dad considerable de hojas , desgajar ramas , y hasta arrancar aquellos 
árboles que no estuvieren bien arraigados. En otros casos, si el viento 
procede de sitios donde haya nieves, comunicará á los árboles una 
frialdad excesiva, podiendo, si viniere de localidades donde haya aguas 
abundantes, acarrear una humedad útilísima , sin los inconvenientes 
que determinará la baja temperatura en aquella circunstancia.

L u z .—Este fluido obra sobre los árboles como un poderoso agente 
químico, en cuya virtud descomponen aquellos mayor cantidad de áci
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do carbónico, contríbuyeado por la fijación do una considerable dósis 
de carbono ó solidificar los tejidos vegetales. Los árboles que se culti
van para aprovechar las maderas plántense claros y en sitios despeja
dos. En tales condiciones, aquellas serán mas fuertes y de gran duración. 
En análogas circunstancias, y en localidades meriifiouales dan también 
los frutales mejores productos, como en su lugar diremos. La demasiada 
intensidad de la luz comunica á las plantas un grado de energía bastan
te notable, que podrá ser hasta perjudicial en determinados casos. La 
influencia negativa de tan poderoso y vivificador agente dará lugar á 
fenómenos notables: la absorción radical disminuye; la transpiración 
decrece. El conocimiento de tales fenómenos es de grande utilidad para 
dirigir con acierto los trasplantes, como se verá oportunamente. La 
jaita de luz dificulta y también impide la fijación del carbono en los ár
boles que crecen mas en altura, á expensas del diámetro. La forma
ción de jugos propios no puede tampoco operarse como de ordinario; 
en su virtud, ni tas hojas de ciertos árboles pueden acumular los ele
mentos propios que contribuyen á dar el sabor especial de cada una de 
ellas , m en otros órganos pueden acumularse las sustancias que son 
Características de ciertas especies, y por cuyos productos las culti
vamos.

Electricidad atm osférica.-L a  acción normal de este fluido 
misterioso, de que toda la naturaleza está impregnada, es sumamente 
Util para los árboles , pues estimulando sus propiedades vitales, activa 
todos los fenómenos nutritivos, acelerando el desarrollo y perfeccioua- 
iniento de los órganos do las plantas, produciendo al labrador las venta
jas consiguientes á la mas pronta recolección de sus cosechas y á la 
mayor cantidad y superior calidad de las mismas.

Ya Duhamel había observado, con los agricultores de su tiempo, 
que en épocas tempestuosas, la vegetación se presenta mas lozana, las 
Cosechas son mas seguras y abundantes. Observaciones de muchos na
turalistas comprueban tales asertos.

La influencia positiva, pero anormal 6 perturbadora del fluidoelóc- 
trico, puede perjudicar en extremo á los árboles por mas do un concep
to, sobre todo, si acumulado en gran cantidad, se precipita bajo la 
forma de lo que vulgarmente se llama rayo, en cuyo caso, produce en 
los troncos y ramas de los árboles fracturas y heridas de consideración, 
y aun la muerte súbita en determinados casos. Pero, tales efectos, 
aunque desastrosos, se circunscriben á un corto número de árboles, y 
no extienden su esfera á dilatadas plantaciones, como sucede con ios 
fiue produce el grueso granizo, y que sabemos por una triste esperien- 
Cia destruye en muy pocos minutos las mas lisongeras esperanzas del 
agricultor , arrasando arbolados y viñedos en una extensa zona. Ejem
plos tenemos en España de tamaños desastres, y no menos notables 
han sido las devastaciones que produjeron, mas de una vez, tempestades 
horribles en varios puntos do Europa. La que en el mes de Agosto
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de ] 780 asoló las poéticas y encantadoras campiñas que circundan e! 
mas poético y encantador Lago de Como, hizo sentir sus daños en un 
territorio de treinta millas de longitud, por veinte de latitud. En 13 
de Julio de \ 788 ocurrió otra muy desastrosa en el Mediodía de la Fran
cia, extendiéndose una de sus fajas hasta  ̂75 leguas; la otra á 200. 
Cayeron granizos de ocho onzas. En las 1_,039 feligresías del vecino 
reino ocasionó pérdidas por mas de cien millones de reales. La que en 
el año 4 811 cayó en Portesbury fué todavía mas desoladora; el torren
te que produjeron las aguas aumentó el rio Lebern hasta veinte piés en 
muy pocas horas, desbordándose por toda la comarca, basta 3,000 acres 
de terreno; y ^rastrando árboles, personas, animales y edificios, dejó 
sumidos en la indigencia á considerable número de personas, que pu
dieron escapar de una muerte cierta, si bien para ofrecer el cuaWo 
desconsolador que presentarían tantos infelices errantes en busca de 
asilo y luchando con la desnudez, el frió, y la hambre. Por último, 
en 24 de Junio de 189.8 cayó otra tempestad en el reino de Üannower; 
produjo daños considerables; las piedras eran como huevos de oca. Las 
na habido hasta de 16 y aun de 19 centímetros de diámetro.

Como la electricidad concurre tan poderosamente ála formación del 
granizo, es claro que la sustracción total ó parcial de aquel fluido im
pide ó disminuye en gran manera los resultados, si se utilizan como 
medio de conseguirlo los paragranizos, aparatos sencillos destinados á 
restablecer pronta y suavemente el equilibrio entre una nube tempes
tuosa y la superficie terrestre.

El paragranizos no es otra cosa sino un cilindro de madera masó 
menos alto, que se coloca en tierra, poniendo en su parte superior una 
varita metálica que termine en punta aguda; cuya varita puede ser 
continua, ó en comunicación con un conductor que baje hasta el suelo.

El paragranizos de Murray consiste en un pelo con una ranura des
tinada á alojar la varita metálica, que terminando en punta, sobresale 
por la parle de arriba, y se prolonga por la opuesta hasta profundizar 
en tierra. De trecho en trecho so sujeta la indicada varilla con unas 
abrazaderas do cuero, que se afirman con puntilas de la acacia de 
tres espinas, ó con pcdacilos de cana ó madera, conducentemente pre
parados. La parte inferior del aparato, que ha de quedar soterrada, 
embárrese con nez, ó carbonícese, para que no la altere la humedad. 
Es mejor ponerla unos dias antes en una disolución de sulfato de cobre; 
de este modo, dura la madera muchos años mas. Otros sustituyen al 
conductor metálico alto, una varita de latón, de uno á dos palmos de 
largo tan solamente, terminada por supuesto en punta, y colocada en 
la parte superior del palo; se la pone un anillo, al cual se ata una 
cuerda de paja de centeno, y lino ó cáñamo crudo, y tenemos un con
ductor barato. La cuerda, lo mismo que el conductor melálico, profun
dice algo en el suelo.

La teoría de los paragranizos se funda en el poder de las puntas 
para atraer suavemente y sin estrépito el fluido eléctrico. Podemos afir
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mar cambia del modo mas notable el estado de una tempestad, modifi
cándola de tal manera, que la dispersa ó disipa, ó al menos estorba la 
congelación del agua, cayendo en su consecuencia al estado líquido ó 
todo lomas, al de uuanievecila suave ó al de granizo menudo, evitan
do los desastrosos efectos del agua en forma de sólido, que aun cuando 
puramente mecánicos, son de los mas temibles, pues hubo ocasiones 
eu que cayeron hasta de una libra y mas. ¡Considérese qué estragos no 
hará un cuerpo de tal volumen, cayendo de una altura tan considerable!

Atraída la electricidad por la punta del paragranizos, y comuni
cada al conductor, se trasmite á la tierra, donde se disemina sin rui
do ni otro fenómeno pernicioso. Respecto á la actividad de ellos, baste 
considerar que se extiende su acción áun  ràdio doble de su total lon
gitud. '

Todo paragranizos debe reunirlas condiciones siguientes: -f.® soli
dez; 2.* que la punta de la varilla metálica no se embote; 3.® que no 
se interrúmpala comunicación entre ella y el conductor; 4.® que no 
falte el grado de humedad necesario.

Las utilidades que al agricultor reportan los paragranizos para pre
servar arbolados y viñedos son délas mas palpables. Quien desee mas 
datos sobre tan importante punto, consulte el Manual de la electricidad 
atmosférica publicado por Murray.

Calórico.—De varios modos consideraremos la influencia del caló
rico sebre los árboles:

■I Influencia positiva y normal.—Entre ciertos limites, obra como
excitante mas ó menos poderoso de las propiedades vitales de los mis
mos, en cuya virtud aumenta la succión radical, activa la evapora
ción operada por las hojas, imprime mayor energía á los demás actos 
nutritivos, y favorece y perfecciona muy particularmente las combina
ciones de que resultan los jugos propios.

2. ° Influencia positiva y anormal.—Determina diversos fenóme
nos, según que á ella so asocie la sequedad ó humedad. En el primer 
caso, aumenta la exhalación acuosa; la planta se marchita, perdiendo 
mucho de su vigor y lozanía. Si el calórico continúa obrando, sus efec
tos suben de punto; las hojas so tornan amarillas, y concluye por se
carse. l’ero, si á dicha acción positiva anormal del calórico se asocia 
una cantidad notable de líquidos, entonces el árbol produce considera
ble número de órganos heimáceos, en extremo perjudicial á los frutales, 
aunque pueda ser favorable respecto de aquellos cuyas hojas constitu
yen el principal producto.

3. ® Influencia meramente negativa.—El primer efecto que produ
ce el frió en los árboles es una contracción orgánica, en cuya virtud dis
minuye la actividad de los absorbentes y exlialantes, cayendo el ve
getal en una especie de letargo mas ó menos intenso (1), que le impide

(1) No queremos do modo alguno referirnos á ciertos árboles, cuya eslruc-
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funcionar con la actividad ordinaria. Si la temperatura desciende bajo 
cero, entonces se solidifica primero el agua quepueda existir alrededor del 
ardo , y después los demás líquidos contenidos en su interior, dislaceran- 
do el tejido á consecuencia de! ensanche que toman ó adquieren aque
llos. De aquí la ruptura de las células, la desarticulación de las hojas y 
rnuerte de toda parte donde _ se operó tal fenómeno. Los vástaeos mas 
tiernos y delicados, y también los frutos son los primeros que padecen, 
con especialidad por los hielos de otoño, si estos cogieron á aquellos sin 
haber adquirido la oportuna solidez. Cuando el frió es muy intenso, de
termina la congelación de las capas de líber, que desorganiza del to
do , concluyendo con la vida del árbol. Las ramas de los podados se en
cuentran también en circunstancias mas desventajosas que las de los 
restantes, para resistir los extremos de temperatura.

K1 frío obra sobre los árboles de un modo muy irregular. Tales di- 
terencias se explican muy bien por las consideraciones siguientes ;
1 .5 °™° I® ejerce su acción mas pronunciada sobre
los líquidos vegetales, resulta quo cuanto mas abunden en los árboles, 
mas sensibles deben ser estos al frió. De manera que (t) la facultad de 
cada uno de ellos para resistir los extremos de temperatura está en ra
zón inversa de la cantidad de agua que contengan. Los hielos de otoño 
son menos temibles que los de primavera ; un invierno rigoroso no pro
duce tantos daños , si el estío anterior fué bastante seco ; la practica 
de deshojar los árboles al acercarse la época de ios hielos disminuirá, 
cuando no estorbe del todo, los efectos de tan temible agente, no en
contrando tanta copia de líquidos. Los árboles con fruto se hielan con 
mas facilidad, como igualmente los de individuos que vegeten en terre- 
nos gruesos y húmedos. Por último, los hielos de primavera son mas 
nocivos, sobre todo, para los árboles precoces y para los de parajes 
meridionales. De todos estos hechos podrá aprovecharse el agricultor, 
para^dirigir con acierto el cultivo desús frutales.

físjea nosdemue.stra como el agua tu rb ia ,ó cargada de mo
léculas extrañas .so hiela con mayor dificultad que la pura, pues la con
gelación exige el cambio de lugar en las moléculas de aquel fluido. De 
aquí la mayor dificultad para la evaporación. Si atendemos además á que 
los líquidos son tanto peores conductores del calórico, cuanto mas es
pesas soQ sus moléculas, tendremos «que en igualdad de casos, resis
tirán los árboles tanto mejor los extremos de temperatura , cuanto mas 
viscosos fueren sus fluidos.» De aquí el que los árboles resinosos pros
peren en los países fríos.

3.® R1 agua resiste rnucho.s grados de frió sin congelarse, cuando 
se halla en perfecta quietud. «La propiedad pues de los árboles para re

tura les permite resistir un frió intensísimo, sin alterar .sus tejidos. En tal ca
so se halian las encinas de Dinamarca, ijue vegetan á 2o bajo O, v los abe
dules de la Laponia , que viven á los .32.

{!) Do Candolle ; Fisiología vegetal.
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— 10b —
sistir al frió estará en razón inversa del movimiento de los líquidos.» 
Las plantas se hielan con mas facilidad, cuando la sàvia está ya movida.

4.® Sabemos que los líquidos se congelan tanto mas fácilmente, 
cuanto mayor es el espacio que los contiene. Por lo tanto , «los árboles 
se helarán con tanta mas facilidad, cuanto mayor fuere el diámetro de 
sus células.»

8.* De los experimentos de llumford y Leslie resulta que el agua no 
trasmite el calórico de molécula en molécula, sino por el movimiento 
de las calentadas de antemano. El aire que las plantas contienen es ade
más el mejor tegumento que impide el paso al calórico. De modo, «que 
los árboles podrán resistir los extremos de temperatura, cuanto mayor 
fuere la cantidad de aire contenida en su interior.

 ̂6.® Por último, estando averiguado que los árboles absorben en in
vierno fluidos mas calientes que la atmósfera, y mas fríos en estío , re
sultará: «que podrán resistir tanto mejor los extremos de terjperatura, 
cuanta mas posibilidad tuvieren de absorber una sàvia menos expuesta 
i  las influencias exteriores. » De aquí es que los áf^boles de ralees largas 
y profundas conllevan mejor el frió en invierno y el escesivo calor en ve
rano, porque absorbiendo por sus extremidades radicales los jugos, tan 
solo tomarán los de punto bastante lejano de la superficie, exento por lo 
tanto del influjo de la temperatura remante; al paso que los árboles de 
raíces cortas, ó plantados en suelos ligeros, no podrán extenderse lo 
bastante para quedar al abrigo de los agentes atmosféricos. E! agricul
tor, instruido de estos conocimientos, los aplicará al cultivo do los fru
tales y demás árboles que tan ventajosamente utiliza.

Tales son en compendio las principales causas que determinan los 
diferentes efectos de los hielos sobre varios individuos do una especie 
determinada. Según ello, puede explicarse fácilmente por qué un árbol 
que se planta en un terreno húmedo, muy poco profundo, y expuesto

Sur, se hiela con mas facilidad que otro análogo, en exposición al 
Norte y bastante hondo.

No se expongan los árboles helados á la influencia repentina del ca
lórico. Sométaseles gradual y paulatinamente á una suave temperatura, 
^si, cuando en primavera caigan escarchas sobre los frutales cultiva
dos en espaldera , rocíese el tronco y primera mitad de las gruesas ra
bias, con agua fresca por la mañanita , resguardándoles del sol hasta 
el medio dia.

Cuando el hielo sorprendiere á los árboles que se sacaron para tras
plantarlos al otro dia, coloqúense antes que se opero el deshielo en un 
sitio fresco y oscuro , y si se puede, entre nieve. Esta operación, pre
cisa respecto de los frutales que nos traen de puntos septenti ¡onales du
rante el invierno , disminuye los funestos resultados que produce un 
descenso de temperatura tan notable.

Todo lo hasta aquí manifestado explica perfectamente Ja diversidad 
deacciondeun mismo grado de frió sobre varios individuos de una 
misma especie. Pero : ¿por qué los de ciertas de ellas soportan sin



alteracioa una temperatura baja, al paso que un grado igual destruye 
por completo todos los de otras? ¿Por qué los árboles de nuestra zona 
amcana no pueden resistir el rigor de los hielos en los puntos nortes? 
La naturaleza, inmutable en sus leyes, parece ha organizado ya los 
árboles para vivir en circunstancias dadas, y no hay medio de cam
biar esta estructura. Cada especie resisto una temperatura limitada, y 
no prospera sino en el suelo á que la naturaleza la destinó. En vano 
procuraremos cultivar al aire libre en nuestras provincias nortes los 
árboles de países cálidos; en vano intentaremos que los árboles pro
pios do terrenos compactos prosperen en localidades secas. Del mayor 
inlcrés creemos explicar estas circunstancias generales, y especialmen
te el grado de temperatura, bajo cuyo influjo vive cada especie en su es
tado natural, para ver en qué casos es posible reproducir tan favora
bles condiciones. Esto nos conduce á tratar do la

A c lim a ta c ió n  y  n a tu ra liz a c ió n  d e  lo s  á rb o le s  y  a rb u s -  
—Entiéndese generalmente por aclimatación la sèrie de operacio- 

nes ensayadas para que una planta pueda soportar insensiblemente un 
f'^'^pcrntura inferior al del clima donde vegeta espontánea.

No parecen posibles las aclimataciones. Uno de los principales argu
mentos para no admitirlas es el siguiente. Cada vegetal ofrece su es
tructura particular, en cuya virtud, es mas ó menos sensible al frió. 
Los árboles de puntos septentrionales tienen un tejido mas fibroso, mas 
seco, mas apretado; su corteza es poco esponjosa; las-hojas coriáceas, 
articuladas, caedizas; las yemas ofrecen tegumentos especiales, ó se 
nallan barnizadas de resina. Los de las zonas meridionales son blandos, 
acosos, y abundantes en jugos propios; son por lo tanto muy suscep
tibles de helarse, por poco pronunciado que sea el descenso de tempe
ratura. Pues bien; hasta ahora no parece haya medio de cambiar la 
estructura de las plantas. Es verdad que el cultivo puede modificarla 
hasta cierto punto, pero no alterarla profundamente. Con efecto, ni el 
naranjo ni el olivo han pasado todavía la línea que les tiene señalada la 
naturaleza, apesar de los muchos siglos que se les cultiva. Y De Can- 
dolle añade (fis. veg. t. Ilf, pág. 1 \ i l )  que ni las plantas silvestres tras
pasaron tampoco su limite. De cuyodalo deduce dicho sábio que las es
pecies solo pueden soportar el grado do temperatura que les permite 
su Organización. Por igual motivo dice podrán prosperar las plantas de 
puntos mas septentrionales en otros medianamente templados, aunque 
esto se halle enlazado con ciertas circunstancias metereológicas de 
aquellos helados climas.

Hay plantas, como el Castaño de Indias, el Níspero del Japón, las 
Magnolias y otros árboles y arbustos, que proceden de países meridio
nales, y vegetan en los del Norte. Y aun algunas, como la Auciiba del 
Japón, pasaron al aire libre, después de cultivadas por algún tiempo 
en estufa é invernadero. Tales hechos no destruyen la doctrina que ad
mitimos, pues es necesario tomar en cuenta: 1 Que en los parajes si
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tuados éntrelos trópicos, hay montañas elevadas, cuya temperatura 
es análoga y aun inferior á !a de muchas de nuestras provincias. No es 
de extrañar prosperen en nuestro suelo árboles de aquellas comarcas, 
como los antes citados y otros varios, cual el Aguacate, Chirimoyo y 
Guayabo, cuyos frutos maduran perfectamente en Valencia, Almería, 
Málaga y otros puntos de España, donde se les cultiva al aire libre.
2.® Que al recibir una planta ó una semilla de un país ecuatorial, no se 
DOS dice ni el sitio donde tal árbol vegeta, ni se nos da noticia alguna 
acerca de la localidad preferida; y ya sabemos la influencia que esta 
disfruta en el cultivo. 3.® Y por último, que el colocar desde el prin
cipio á un árbol en estufa ó en invernadero no arguye necesite precisa
mente y siempre de tal abrigo, sino que, ó se teme perder la planta, ó 
se Ignora su cultivo, ó que por mera precaución se le disminuyen do 
tal modo las primeras impresiones que todo ser orgánico experimenta al 
cambiar de clima. La prudencia y el cálculo dictan en tales casos hacer 
los ensayos oportunos, para uo exponerse á pérdidas lamentables. Ade
más, á toda planta de país meridional se la debe tratar en un principio, 
suponiendo participa de la estructura y demás circunstancias que en 
general ofrecen las de su patria. Pero, no porque prosperen en tales 
condiciones, diremos haber aclimatado tal o cual planta; mas propio es 
afirmar que acertamos por fin á proporcionarla aquellas circunstancias 
análogas á las en que anteriormente vivia.

Los partidarios de la aclimatación deducen también consecuencias 
íavorables, no solo por el resultado que el cultivo les ofrece, en cuanto 
al origen y formación de las variedades, sino también porque la obser
vación do las mismas suministra medios do extender su cultivo, aun 
•Das allá de los limites ordinarios. Este hecho tiene algo de mas valor, si 
atendemos á las consideraciones siguientes: 1.® Sábese que ciertas 
plantas recorren sus periodos ó faces de vegetación en menos tiempo 
que otras, ya por su naturaleza particular, ya porque la época de su 
siembra modilique notablemente la duración. 2 .* Hay países en los 
que, apesar do su baja temperatura, tienen tiempo muy suficiente 
para madurar sus productos, sobro todo, reuniendo aquel grado de hu
medad necesario á la rápida evolución de todos los órganos de las plan
tas herbáceas. 3.® Y por último, á que podemos activar las faces de 
ciertas especies, como la patata por ejemplo. Si en un campo sem
brado de ellas, escogemos los tubérculos de cuantas matas florezcan 
primero, que son los mas tempranos y se siembran aparte, obtendre
mos, no hay duda, productos bastante anticipados. Y si cuidamos se
ñalar en esta segunda plantación las que adelanten mas su florescencia, 
llegaremos por fin á obtener matas tan tempranas que en 85—90 dias 
no.s darán tubérculos maduros. Pues bien; en nuestro clima no se 
apreciará sino como una variedad temprana y nada mas; pero en aque
llos donde no quepa el cultivo ordinario de la patala, será una aclima
tación, que les proporciona un recurso de primera necesidad.

Antes indicamos que el cultivo modifica hasta cierto punto el modo
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de vivir de las plautas. Sabemos también que los sóres organizados sien
ten el cambio de clima, mucho mas, si se verifica de un modo súbito; 
pero si tiene lugar por gradaciones, no solo dejan de ser tan funestos, 
sino que llegan á veces hasta no producir alteración la mas mínima. 
Pues bien ; la costumbre que una planta adquiere de vivir en determi
nados sitios á cierto tiempo de haberla trasladado á ellos, hace vaya 
perdiendo algo de su primitiva sensibilidad (permítasenos esta expresión), 
y que luego pueda extenderse su cultivo á los parajes menos favoreci
dos , en que por cierto no hubiera prosperado desde un principio. Estos 
cambios los sufren tanto mejor los árboles, si proceden de la semilla 
que uno de ellos produjo en la localidad donde ya fuó trasladado. El 
Níspero del Japón hace muchos afios se cultiva en España ; en un prin
cipio solo parece se circunscribió su cultivo á parajes que, como Valen
cia y otros análogos, ofrecen circunstancias mas propias á una planta, 
que cual sabemos fué traída de punto situado á unos 32° latitud boreal. 
Y lioy vegeta al aire libre no solo en Madrid, sino en otros países me
nos favorecidos.

En vista de tales datos. y tomando en cuenta que ciertas plantas 
pueden, en determinadas circunstancias, acostumbrarse á soportar di
versa temperatura de la de su país natal, podemos concluir con De 
Candolle. que si bien hay algunas especies susceptibles de aclimatarse, 
se verifica sin embargo en un corto número, habiéndose exagerado los 
casos , de los cuaies, son mucho mas probables los en que existe for
mación de variedades nuevas, y aquellos que se refieren á plantas en 
las cuales cupo el cambio de vegetación. Además, los diversos mo
dos de cultivo dieron por sus combinaciones resultados casi tan impor
tantes como los obtenidos mediante la pretendida aclimatación.

N a tu ra liz a c ió n  p ro p ia m e n te  d ic h a .—Vamos á tratar de lo 
concerniente á las plantas, que llevadas á clima distinto, sean capaces 
de vegetar en él , y de multiplicarse, sin abrigo artificial. esto es, con 
los puramente naturales, que le suministre una situación ó exposición 
privilegiada.

La teoría de las naturalizaciones estriba en el conocimiento de las 
circunstancias en que cada planta se encuentra colocada allá en su pais 
nata l, y en la imitación mas ó menos completa que de ellas pueda ha
cer el ogricultor; imitación que aun cuando no sea precisamente igual, 
debe ofrecer los mayores puntos de contacto.

Lo primero que es necesario estudiar es la latitud . ó sea la distan
cia al Equador, de la cual depende la temperatura de uu sitio dado; lo 
segundo su elevación sobre el nivel del mar; lo tercero la exposición, 
no solo respecto á los principales puntos, sino en cuanto á los vientos 
reinantes. La naturaleza del terreno mas ó menos susceptible de re
cibir y de conservar el calórico ; el estado do la superficie, relativamen
te á varias circunstancias accesorias, como por ejemplo, agua que la cu
bra, montes que la rodeen; la posición geográfica de un sitio, en cuanto
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á la forma general desús continentes; la presencia constante de ciertos 
focos de calor (volcanes, aguas termales) ó de frió, cual nieves, ya 
temporales ya perpétuas, y agua que de su fusión pueda provenir; son 
otras tantas causas que modifican de un modo extraordinario la tempe
ratura de un sitio, ó impiden determinarla de antemano con la preci
sión oportuna, sin hacer los ensayos correspondientes.
 ̂ Aun hay mas. Suponiendo conocida la temperatura media de una lo
calidad, resta todavia otro inconveniente, la desigualdad con que el 
calor se halla distribuido en las diferentes estaciones del año, la posi
bilidad de obtener el grado necesario, ó por una sèrie poco variado de 
ellas, ó por extremos de calor y frío muy intensos que se compensen re
cíprocamente Las costas occidentales áe los dos continentes ofrecen el 
primero de estos estados ; las orientales el segundo.

De aqui se deduce que los extremos de temperatura son los que in
fluyen de un modo mas directo, y no el término medio. En su conse
cuencia , si en un clima dado hiela una vez lodos los años, no po
dremos naturalizar en él ninguna de las plantas que no soporten tan 
baja temperatura, apesar de que cuenten en el resto del año con la ne
cesaria á sus desarrollos. Bajo este punto establece De Candolle una di
ferencia entre el estado de las plantas silvestres y las cultivadas. Res
pecto á las primeras, no podrá establecerse en puntos que anualmente 
ofrezcau una temperatura demasiado fria ó sobrado cálida , siquiera 
sea de tiempo en tiempo, pues una sola vez que acaeciere dicho fenó
meno seria suficiente á excluir dicho cultivo, porque tanto uno como 
otro extremo interrumpirla la sucesión de las semillas. En las plantas 
cultivadas ya es mas fácil remediar la falta de maduración de aquellas, 
SI se traen del pais donde prosperan.

Rodemos obviar en parle semejantes inconvenientes por un medio 
muy sencillo. Sabemos que todas las plantas anuales, susceptibles de 
florecer y madurar su fruto en algunos meses se pueden cultivar en pa- 
rajesalgo fríos, si el tiempo que media desde la última escarcha de pri- 
mavera y la primera de otoño es bastante para que fructifiquen. No hay • 
fioe hacer otra cosa, sino retardar la siembra, hasta tanto pasen los 
"■ios. De este modo se cultiva el maizen puntos no muy favorecidos, y 
donde si naciese espontáneo, destruirían ciertamente los hielos hasta 
las mas pequeñas raíces.

Respecto de las especies leñosas, también cabe obviar algunos íncon- 
■í'enientes de esta clase, utilizando para multiplicarlas los acodos y es
tacas.

Extendiendo nuestras investigaciones en mayor escala, tendremos
guia seguro pora dilatar útilísimas conquistas de naturalización ó 

plantas del nuevo continente, que se encuentren en análogos casos.
Dijimos antes , que en las zonas mas cálidas del globo existen loca

lidades templadas, y aun del lodo frias. Aun bajo la misma linea. hay 
montañas, cuyas cimas se hallan cubiertas do nieves perpetuas. Tam
poco escasean los puntos do aquellas sierras, en que, arremolinándose
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la nieve, se congela en grandes y elevadas moles; y no es menos cierto 
que todos estos territorios poseen sus plantas propias y peculiares, que 
no hay dificultad en naturalizar, aun en los parajes de España menos 
favorecidos por la naturaleza. La patata es planta americana, y sin 
embargo vegeta con lozanía en nuestras provincias septentrionales. 
Análogas conquistas pudieran hacerse, observando la altura, situación 
y exposición en que prosperan ciertas especies arbóreas. ,

Si consideramos la latitud que ocupa España,éntrelos 36°y 43 Vs'';
si tomamos en cuenta las altas y prolongadas montañas que circunscri
ben muchos territorios, entre cuyas sierras son notables la de Ronda, 
que se continúa con la Nevada, prolongándose bácia la derecha hasta 
Sierra-Morena; y si tenemos en cuenta lo extenso de nuestras costas, y 
favorables circunstancias que reúnen para la prosperidad de ciertas 
plantas, que exigen un alto grado de calor: nos convenceremos de la po
sibilidad de ensayar con provecho la naturalización de los árboles de 
países mas distintos y diversos, á saber; de los puntos comprendidos 
entre los 30® 43 ‘/s” latitud austral; 2.® los que vegetan entre los 50® 
y 70° latitud de nuestro hemisferio, que como de parajes mas frios, pros- 
perarian mejor; y aun cuando no hay en estos territorios ni tantos ni 
tan variados frutos, nos pueden suministrar especies para maderaje, 
tanto mas apreciables, cuanto que con ellas pudiéramos poblar muchos 
terrenos incultos y abandonados hoy. 3.® Los árboles que crecen desde 
e l28° basta 50“ latitud austral, á cuyo último grado está, eu la parte me
dia del hemisferio, la Isla de la Desolación.

En su consecuencia, es visto podemos naturalizar en nuestra Pe
nínsula la mayor parte de las producciones arbóreas de la Nueva Ho
landa, Zelandia y otros parajes. La Araucaria excelsa, árbol cuyas se
millas hemos comido, es uliüsímo por mas de un concepto. Y si nos 
fijamos en lasjeyes de analogía que nos refieren los viajeros: ¡cuántos 
frutales apreciables no pudiéramos poseer de estos contornos, si el Go
bierno dispusiera viajes agronómicos 1

Finalmente, es posibTe naturalizar 1as plantas que crecen entre 
los 28® y 35" latitud de entrambos hemisferios; y aun llegaríamos á con
seguir vivieran con vigor en nuestras provincias meridionales muchos 
de los árboles que vegetan en los países comprendidos entre los 22® y 28® 
de la misma latitud.

Al mejor éxito de las naturalizaciones conducen además otras cir
cunstancias. La primera es relativa al tránsito de las especies, que debe 
ser gradual y no brusco, atendidos los desventajosos resultados que un 
nuevo modo de vivir ocasiona á las plantas. Establézcanse las corres
pondientes escalas, para ir poco á poco doblegando, digámoslo asi, á 
la naturaleza, hasta el punto de prestarse á nuestras exigencias. Las 
natunilizaciones son también mucho mas fáciles y seguras, si los árbo
les se llevan de un punto norte á otro meridional.

Pero la Exnosiciox es la circunstancia mas interesante y necesaria, 
puesto quo de ella dependen los abrigos naturales. Aun cuando se pue
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den marcar tantas exposiciones, cuantos sean los rumbos de los vien
tos solo hay ocho d© ellas notables bajo este concepto: t .* la de Me
diodía 6 Sur; 2 .® la de Sud-este; 3.® la del Este; 4.* Nord-este; b.* 
Norte; 6 .“ Nord-oeste; 7.® Oeste ó Poniente; y  8 .® Sud-oesto.

t .* Exposición meridional.—Es la mas cálida. Se dice que un sitio 
está en ella, ó la disfruta, si los rayos del sol caen directamente sobre 
el al medio dia ; ó también cuando un objeto cualquiera interrumpe el 
Curso de los vientos frios, cual sucede respecto á una montaña, una 
roca elevada, y á veces una simple pared (1). Es preferible esta expo
sición, no solo para los árboles que exigen mayor cantidad de calórico, 
sino también para aquellos, cuya fructificación se quiera activar. Daña 
á los que necesitan mas humedad, sobre todo, si el suelo es muy suel
to . al paso que en los muy húmedos llegan á desaparecer en gran parte 
las ventajas de tan privilegiada exposición.

2. ® Exposición al Levanie.—Fuera sin duda la mejor de todas, si 
no ofreciese el obstáculo de que ios rayos del sol bañan al momento las 
plantas cargadas de rocío y escarchas. Ya sabemos lo perjudicial que es 
la influencia de este astro en tales circunstancias, sobre todo en pri
mavera.

3. ® Expjosicion al Sud-este.—Ocupa un medio entre las anterio
res; fuera muy buena, si no participase también algo do esta desventaja. J > r- I o

4. ® Exposición al Aborte.—Es la mas fria y húmeda de todas; no 
conviene á los árboles que nece.sitan bastante calórico y luz. Es útilísi
ma á las coniferas y otras, como las Magnolias, que padecerían en ex
posición meridional. También es preferible la de que tratamos para na
turalizar los árboles y arbustos de nuestras colinas elevadas, antes de 
extender su cultivo á otras localidades ; pues en dichos parajes se su
ple con la exposición la temperatura á que están acosLiimhrados. Fi- 
Palmenle, puede aprovecharse cuando se trate de retardar la fraclifica- 
cion de ciertos árboles ó arbustos , para disfrutar de sus productos des
pués que pasó la época.

5. ® Exposición alNo7'd-ostc.—Es la intermedia, entre Norte v Le
vante; participa de una y otra de estas; por consiguiente, se preferirá 
siempre que se conozca necesitan los árboles disfrutar hasta cierto pun- 
l'O la influencia de los rayos solares.
, C. Exposición al Poniente.—Es casi la peor de todas los exposi

ciones, ya por el corto tiempo que en olla gozan las plantas de la ac
ción de los rayos solares, ya porque apenas se calentó algún tanto la 
localidad, viene la noche á cambiar casi de repente el estado de la tier
na, enfriándola mucho; cuyo estado do frialdad conserva por espacio
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de bastantes horas en el dia inmediato. Soplan también por casi todo el 
otoño los vientos nortes, tan perniciosos para las plantaciones. Solo 
tiene la ventaja de no ser tan intensos los hielos tardios de primavera, 
porque la escarcha ya se disipó al recibir la localidad la influencia de los 
rayos solares.

■7.® Exposición al Nord-oeste.—Participa de la del Norte y Po
niente; por lo tanto, es inútil entrar en detalles sobre los pocos casos 
en que conviene.

8 .® Exposición al Sud-oeste.— Es también intermedia, cual su 
nombro indica. Disfruta de cualidades mistas.

Sin perjuicio de marcar, al ocuparnos del cultivo especial délos ár
boles, las exposiciones mas conducentes á cada grupo, concluiremos 
ya este punto, dando á conocer el cuadro que el entendido agricultor 
Ñoissete formó, relativamente á las exposiciones, bajo el punto de vis
ta del grado de calor,

Expesiciones.

Í Débil......................  Fria ó del Norte.
/Del Nord-esle.

“ o ............  m L “ -
\Del Sud-oeste.

Fuerte.................... Caliente ó del Mediodia.

I n f lu e n c ia  d e  o tra s  p la n ta s  so b re  lo s  á rb o le s .—Puede 
considerarse de una manera general ó especial ; y á la influencia gene
ral de las plantas sobre los árboles referiremos la simple aproxima
ción ó falso parasitismo , la compresión, la sombra, el entrecruza- 
miento y voracidad de raíces, y  tas excreciones radicales.

Si.MPi,E aproximacio:í .—Hay vegetales que vemos implantados so
bre los troncos de los árboles, y que si bien no extraen de estos jugo 
alguno, les perjudican sin embarco por mas de un concepto. La yedra 
adTiiere por medio de unas pequeñas lañas á la corteza de varios árbo
les y arbustos; las ramas estériles de la Maregravia umbellata también 
se pegan al tronco de la Areca olerácea, de un modo análogo. La vid 
virgen (ampelopsis quinquefolia), la Bignonia radicans y otras, lo ve
rifican por medio de zarcillos aquella, y de raíces adventicias esta, 
formanao sobre la corteza de los árboles una especie de engrudo que 
favorece la adherencia. Muchos bejucos extienden sus largos vastagos 
sobre la superficie de los gigantescos árboles de América. Varias orquí
deas nacen también en la superficie cortical de algunas plantas. La Tid- 
llansia usneoides vive sobre la corteza de algunos árboles. Por último, 
ciertas hepáticas, muchos musgos, liqúenes, y algunos hongos ve
getan sobre los troncos y ramas de diversos árboles y arbustos.

Los daños que todas estas plantas producen no son de mucha con-



sideración; circunscribense á mantener por su sombra, abrigo , v qui
zas por sus exhalaciones especiales, una dosis de humedad mas ó menos 
nótame, ^rviendo en ciertos casos de guarida á huevecillos, larvas, é 
insectos. Tenganse siempre en cuenta los accidentes relativos á su ma
yor 6 menor peso.

Compresión.—Los inconvenientes que ocasione serán relativos á la 
Quracion y consistencia del vegetal que la produce y á la estructura del 
arnoi sobre el cual se verifica. Los tallos anuales rara vez perjudican* 
ms vivaces y de consistencia leñosa, como los de la periploca grceca 
S i t í  /TMíescens y otras, son tan nocivos, como que ensorti-
junaosea los troncos el primer año, se van endureciendo en el segun- 
uo; y como sigue el crecimiento en diámetro, se incrustran sobre el 
ifonco, del mismo modo que lo haría un hilo de alambre ó una cuerda 
t-on razón llaman á estos incómodos huéspedes verdugos de los árbo- 
‘«s, por las estrangulaciones y rodetes circulares que en los troncos v 
ramas determinan. ^

Sombra.—La sombra de los árboles crecidos intercepta la cantidad 
fin A descomponer el ácido carbónico ; de aqui la debi-
iiaad y ahilamiento de las plantas que crecen bajo aquellos , las cuales 
wmpoco pueden recibir por completo el influjo de los demás agentes 
dtmosléricos. Es probable también que el agua, al caer sobre las hojas 
ue ciertos árboles, tome una parte de las materias solubles escretadfas 
por tales órganos, y produzca luego dicho líquido sobre las plantas 
'OS electos consiguientes, observados en los ailanlos , nogales, manza- 
uiiios, respecto á las plantas de sus inmediaciones. Cuide el arboricul- 
mr establecer sus almácigas y viveros en parajes donde no alcance la 
sombra de árboles de ninguna clase.

En trecbdzam iento  y  voracibad  de  r a íc e s .— Espaciando condu
centemente los árboles , é interpolando los de raices muy perpendicu- 
ares y profundas con los que las ofrecen en planos mas superficiales, 

se evaarán en gran parte tan notables inconvenientes. Quizás en otro 
sitio hablemos mas sobre este punto.

Excreciones r a d ic a l es .—De lo dicho en otro lugar podemos infe— 
ii'L casos V circunstancias en que podrán ser perjudiciales las de 
unos á otros árboles , supuesta la existencia de tales excreciones.

Hespecto á la influencia especial de ciertas plantas sobre los árbo- 
V  “otabilisima la que ejercen las parasi/as, ó aquellas que viven 
, lo interior de otras, de quienes extraen su alimento. Las mas

notables son las siguientes:
El muérdago (viscum álbum), planta singular, de la sección de las 

ranerogamas, y con hojas, que vive sóbrelos manzanos, perales, al
mendros, sauces, olmos, robinias, tilos, abeiaa^ nogales, ciroleros.
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nísperos, alerces, pinos , fresnos y otros. La semilla, que á veces tie
ne dos embriones, y que puede germinar con la humedad del aire, ofre
ce cierta cantidad de gluten, por cuyo medio se adhiere fácilmente á las 
ramas de los árboles antes mencionados. Al desarrollarse, atraviesa su 
radícula la corteza de la rama sobre que cayó, sale la plúmula, y queda 
la parásita como ingerta, produciendo un rodete circular bastante ma
nifiesto: se prolonga hasta el cuerpo leñoso, de donde aspira gran canti
dad de sàvia, que no puede nutrir á la planta madre, en grave deterioro 
de sus sucesivos desarrollos. El medio de desembarazar á los árboles de 
tan funestos huéspedes, es cortar el muérdago por la base, antes de que 
produzca semillas.

El marojo (viscum cruciatum) tiene un modo análogo de vegetación 
al anterior. Córtese antes de que florezca.

El loranthus ouropmus vive también sobre varios árboles.
Hay otras parásitas fanerógamas, pero sin hojas , no menos dignas 

de atención, por mas de un concepto. De ellas, unas adhieren á las 
raíces , otras á los troncos de varias plantas. De aquí la división en ra- 
dicícoias y en caulícolas; las primeras, unidas por una sola base (mo- 
nobases) como los citiuos, los cinomerios, raflesias y algunas oroban- 
queas ; las parásitas radicicolas pueden ser también polirrizas ó parási
tas al propio tiempo que provistas de ralees libres , como tas monotro- 
pas y muchas orobaiiqueas ; se llaman polistoméas, si adhieren por la 
parte inferior de su tallo á la raíz de su victima, produciendo además 
muchas fibritas ramosas , terminadas por chupadores implantados en la 
misma raíz, cual se ve en la latrea de escamas. Por último , entre las 
parásitas caulicolas son muy notables las cuscutas , quecerminan en el 
suelo, fijándose luego á las plantas vivas, por medio de los muchísimos 
apéndices chupadores que producen , y con los cuales causan gran da
ño, cuando no aniquilan á las plantas que invaden.

Las parásitas radicicolas presentan el aspecto de plantas ahiladas; 
obran de diverso modo sobre los vegetales de quienes se nutren ; su in
fluencia , mas ó menos dañosa, parece guarda proporción con la natu
raleza de lo especie sobre que viven y con las circunstancias inherentes 
á las agresoras. Si aquella es leñosa, padece poco, cual sucede á los cis- 
los con los ctlinos. y á las encinas y pinos con las monotropas.

Hay otras parásitas llamadas criptógamas, que invaden (os árboles, 
sobre todo, en puntos del Norte y en localidades húmedas.

Entre las criptógamas parietales que atacan las raíces, hallamos una 
observada por Don, en las raíces délos manzanos, y que en forma de 
unos filamentos blancos y bisoides , se propagó de unos á otros en ios 
semilleros de Luxemburgo. Do Candotle cree sea una rhizoctonia. Pa
rece que con dificultad se detienen los progresos del mal. Dicho sábio 
aconseja sustituir en la porción de terreno invadido otras plantas de 
distinta familia.

Entro las criptógamas parietales que atacan las hojas, hay que in
vaden las de ciertos árboles y arbustos, como algunas especies de eri-
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sí/)Ae, que vemos sobre las hojas del avellano, fresno, sauce, arce, 
agracejo y olmos, en forma de unos pequeños tubérculos globosos, 
amarillos en un principio y luego negros. De su base salen muchos fila
mentos blancos en figura de rádios, que á veces se entrecruzan forman
do una red. No se conoce mas medio que cortar las hojas donde se hallan.

Las especies del género erineum  nacen sobre las hojas de la vid, del 
peral, de la encina, del nogal, etc ., en forma de penachos irregulares 
y apretados, parecidos á unos pelos, creídos tales en otro tiempo. Es
tas criptógamas dañan poco á los árboles.

La sección de criptógamas intestinales , que se desarrollan en las 
plantas vivas, contiene varias que atacan árboles y arbustos, robándo
les sus jugos y produciendo el empobrecimiento consiguiente. También 
ocasionan deformaciones mas ó menos notables, la pérdida de la cose
cha en unos casos, y en todos, disminución del producto, ó alteración en su calidad. j » r  »

La puccinia pruni vive sobre el cirolero ; el uredo rubi-idei so
bre el frambueso ; el cecidium cancellalum ataca las hojas del peral y 
manzano; el cb. cornutum  las del níspero y serval. Otras veces produ
ce manchas en las hojas de ciertos árboles, como las de color anaranja- 
po que vemos en los perales. El ce. elatinum crece también sobre las ho- 

abeto, produciendo la alteración quo llaman en Francia escobo
hechicera , caracterizada por la prominencia particular de ciertas 

ramas, que desde dicho punto producen varias subdivisiones. Seme
jante vegetación anormal adquiere muchos piés de altura.

, Hay algunas especies del género gymnospora}igium , h s  de color 
rojizo, ó amarillo, que atacan varios árboles y arbustos ; el g. del 
enebro salo debajo de la epidermis de las cortezas algo viejas de dicha 
planta, en forma de un manojo de largos filamentos, barnizados de una 
especie de liga. En su extremidad existen las copsulitas que contienen 
'OS corpúsculos reproductores.

Por último, al desarrollo de la tórula olece, descrita por Castagne, se 
bebe en parte la alteración conocida con el nombre de manda, tina, 
negrilla, ó aceitillo de los olivos.
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APENDICE.

D u ra c ió n  d e  lo s  á rb o le s  y  a r b u s to s .—A ltu ra .—D iám e
tr o .—Opina y sostiene el docto De Candolle (Fisiolog. veg.. t. 2 , pági
na 965), que la existencia de lodo individuo vegetal no reconoce tér
mino definido, en cuya virtud, las plantas solo pueden morir de enfer
medad ó de cualquier otro accidente, mas no do vejez. No quiere sig
nificar aquel sábio que la mayor parte de los vegetales no tengan un 
término habitual de muerte,, sino que dicho término no es preciso.

Invoca tan distinguido fisiólogo, en comprobación de tal aserto, los 
hechos que muy luego mencionaremos, relativos á la maravillosa dura
ción de ciertos árboles; el no menos significativo de continuar otros su 
crecimiento, sin dar el mas leve signo de decadencia. Cita en su apoyo 
el influjo que ciertas especies disfrutan para continuar en casos dados 
una duración regular; y por último, el número de causas capaces de 
determinar la muerte en los árboles, como son las condiciones físicas de 
localidad, contrarias al desarrollo y crecimiento de aquellos; la acción 
anormal ó perturbadora del calórico positivo y negativo, del agua y 
demás agentes naturales ; la influencia de otros individuos de la misma 
escala vegetal, que por su sombra, contacto ó excreciones, pueden 
acarrear y acarrean accidentes de entidad. Y por fin , el variado influjo 
que el hombre y animales ejercen sobre los árboles, por tantos y tan 
variados conceptos.

Prescindimos de otras consideraciones emitidas por dicho sábio, de 
quien tomamos esta doctrina, con la mayor parte de los ejemplos de 
extraordinaria duración y corpulencia de varios árboles que damos á 
conocer.

El cheirostemum, conocido en Méjico con el nombre do árbol de 
las manitas, parece anterior á la conquista ; duración tanto mas nota
ble , cuanto que su madera es muy tierna.

De Candolle dice vió cerca de Montpellier una yedra, cuya base media 
seis piés de circunferencia,’'calculó tendría el año de 1814 unos 433 años.



El tilo es uno délos árboles que mayores dimensiones alcanzan en 
Europa. El que existió cerca de Friburgo (Suiza), plantado en 1476 pa
ra memoria de cierta batalla, tenia en 1831 trece piés y nueve pulgadas 
de circunferencia; el de Villars, de 36 piés, se cree pasa de 1230 años. 
El de Neustadt, cuyas ramas se hallaban en 1831 sostenidas por  ̂ 136 
columnas ó pilares de piedra , se calcula tenga desde 800—1147 anos.

Al tronco del bombax peniandrum  (Ceiba) de Guatemala, apenas 
pueden abrazarle quince hombres juntos. Plinio cita el plátano de Li
cia , en cuyo tronco hueco, de 81 piés de circunferencia, pernoctó con 
su comitiva el cónsul Lucininius Mutianus. En el valle de Bujukderé, 
parece existe otro plátano de 90 piés de altura y 4 50 de circunferencia, 
y de una edad de 4 400 años. Hunter cita el famoso ciprés de Granada, 
cuya edad calcularon en 350 años.

_ Hay además encinas que pasan de 800 años; olivos de siete siglos; 
tejos de 4280 hasta 2880 años.

El gigante de las Antillas, la himenea curbaril, ofrece individuos 
de 20 piés de diámetro, cuya edad calculan en catorce siglos.

El árbol mas célebre, respecto á su longevidad es el baobad; los hay 
tales, que se cree pasan de 6000 años.

E] ciprés de Montezuma tiene una circunferencia de 41 piés ingle
ses. El del cementerio de Santa María 49 varas de disco sobre 400 piés 
de altura.

En Calvare parece hay árboles tan gigantescos, como que el tronco 
de algunos mide 21 piés. Se calcula su edad en 3000 años (1 )-

Por último, la famosa dracccna draco de Orotava, monumento el 
fflas antiguo del globo , y que cual sabemos es árbol monocotiledoneo, 
tiene 45 piés de circunferencia.

M u e rte  d e  lo s  á rb o le s .—Conviniendo con el botánico de Gi
nebra en que la muerte de los árboles es siempre accidental, poco po
dremos decir ahora sobre el punto en cuestión. Al ocuparnos del cuiti- 
■'’0 de cada una de las especies de que es objeto este libro, se estudia
rán las enfermedades diversas que puedan alterarlas, indicando los me
dios ma.s adecuados á detener los estragos de unas y precaver otras, en 
determinados casos.

I’or regla general, téngase entendido, que los árboles cuya estruc
tura permite ceder con mas facilidad que otros á las varias causas des
tructoras son los que mueren antes.

(1) Recientemente se ha corlado en California un árbol de 323 pife de 
largo por 90 de circunferencia. Su corteza en algunos sitios era de 4 piés de 
espesor, y todo él dió 230,000 de buena madera. Se cree tenia3100 años.
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SECCION SEGUNDA.

C U L T IV O  D E  L O S  A B B O L E S  Y  A R B U S T O S .

Á R B O L E S  Y  A R B U S T O S  F R U T A L E S .

D iv id im o s  la  d o c t r i n a  á  e l lo s  c o n c e r n i e n t e  e n  d o s  p a r t e s :  u n a  d e s 
t in a d a  a l c u l t i v o  g e n e r a l ;  la  o t r a  a l  e s p e c i a l .

P A U T E PR IM E R A .

C - u - l t i v o  g e n - c a r a l  d e  f r u t a l e s .
T e r r e n o .__ T r e s  s o n  lo s  p u n t o s  p r in c ip a l e s  q u e  a b r a z a  s u  e s t u d i o ,  á

s a b e r :  la  s i t u a c i ó n ,  l a  e x p o s ic ió n  y  la  c a l i d a d .
S i t u a c i ó n . __ « L o s  á r b o l e s  q u e  e s t á n  e n  lo s  v a l l e s  d a n  m a s  f r u t a  q u e

« lo s  d e  lo s  l l a n o s , y  e s to s  m a s q u e  lo s  d e  l o s  a l t o s .  L o s  á r b o l e s  q u e  e s t á n  
« e n  c e r r o s  y  l u g a r e s  e x e n t o s  y  f r e s c o s  d a n  la  f r u t a  m u y  m e j o r ,  y  c o n  
« la  m e jo r ía  p a g a n  l a  m u l t i t u d ; e s  l a  f r u t a  m a s  s a n a  e n  s i ,  y  a u n  p a r a  
« q u ie n  l a  c o m e ,  m a s  s a b r o s a ,  d e  m e jo r  o l o r ,  y  g u á r d a s e  m a s  t i e m p o . « 
A si s e  e x p r e s a  n u e s t r o  H e r r e r a ,  c a p .  i i i ,  l i b .  i i i  d e  s u  a p r e c i a b l e  o b r a  
d e  a g r i c u l t u r a .  , . , v

El a r b o r i c u l t o r  n e c e s i t a  a t e n d e r  a d e m á s  á  la  n a t u r a l e z a  Y
A lo s  m e té o r o s  q u e  c o n  m a s  f r e c u e n c ia  s u e le n  r e i n a r  e n  la  lo c a l id a d  d o n d e  
lia y a  d e  p l a n t a r  f r u t a l e s ,  l í x a m i n a n d o  lo s  v i e n to s  m a s  ó  m e n o s  f r í o s ,  q u e  
d u r a n t e  a l g u n a s  é p o c a s  s u e le n  ó  n o  p r e s e n t a r s e ,  p r i n c i p a l m e n t e  e n  la  
d e  l a  f l o r a c ió n ,  e s  c o m o  p o d r á  e l e g i r  e l s i t i o  m a s  a d e c u a d o .  L a  e s t r u c -  
t u r a  p a r t i c u l a r  d e  la s  e s p e c i e s  n o  d e b e  ta m p o c o  p e r d e r s e  d e  v i s t a  ; c o n  
e fe c to ,  s á b e s e  c o m o  lo s  c e r e z o s ,  lo s  m a n z a n o s ,  p e r a l e s ,  a l g u n o s  c i r o l e 
r o s ,  y  lo s  g u i n d o s ,  r e s i s t e n  t e m p e r a t u r a s  b a j a s  y  e n  s u  c o n s e c u e n c ia ,  
p u e d e n  s o p o r t a r  s i tu a c io n e s  m a s  a l t a s  ó  e l e v a d a s ,  e n  q u e  e s  m u y  d i t i c i l  
p r o s p e r e n  la s  h i g u e r a s ,  e l p é r s ic o  y  o t r o s .  . . .

E x p o s i c i ó n .— U t i l í c e n s e  e s t o s  d a t o s  p a r a  e l e g i r  l a  e x p o s i c ió n  e n  q u e  
h u b ie r e n  d e  p l a n t a r s e  lo s  á r b o l e s , p u e s  n o  n e c e s i t a n d o  l o d o s  i g u a l  g r a d o  
d e  c a ló r ic o ,  p o d r á n  p o n e r s e  l o s  m a s  d e l i c a d o s ,  c o m o  lo s  g r a n a d o s ,  lo s



algarrobos, almendros y otros de igual naturaleza, en parajes mas 
abrigados, y así disfrutarán por mas tiempo la benéfica influencia de los 
rayos solares.

De todo ello se deduce, no podemos consignar reglas precisas é in
variables para elegir de un modo cierto la situación y exposición mas 
conducentes al arbolado. El agricultor no pierda de vista lascircunstan- 
cias antes mencionadas, ni tampoco el resultado de las observaciones 
que hubieren hecho en la localidad donde ha de verificar la plantación; 
entre ellas, la de si aquella está resguardada de los vientos nortes ñor 
cordilleras ó montes inmediatos,

Calidad del lerrcno.—Aunque los mas distinguidos agricultores es
tán conformes en que sea mas pronto suelto que compacto, no perju
dica tanto como se ha creido ni uno ni otro extremo, con tal tenga 
buen fondo. Incorporando las diversas zonas, al dar las labores prepa
ratorias, antes de verificar la plantación, siempre se mejora; á esto se 
anaden los despojos que las hojas de los árboles, las yerbas diversas é 
insectos varios dejan por su descomposición todos los años.

Herrera dice <ique la tierra que con los calores se resquiebra en el 
»estío es mala, porque por aquellos resquebrajos entra y penetra el 
»calor á las raíces, y las seca.» Pero, aavierte el Sr. Anas, como si 
bien es cierto tal extremo, no tiene, sin embargo, la influencia tan no
table que se le ha querido atribuir, pues semejante defecto se corrige y 
disminuye, no solo por las labores superficiales que se dan al terreno 
en épocas apropiadas, sino también plantando de trecho en trecho ár- 
bo!e_s mayores, llamados resoíuos, que proporcionan abrigo á los pe- 
quenitos, y no solo evitan el influjo excesivo de los rayo.s solares, sino 
que sirven para atraer la humedad y la frescura atmosféricas.

Preparación preliminar,— La primera es separar los obstáculos 
que^dificulten el cultivo, ó que se opongan á establecerle.

&¡ el terreno abunda en retamas (ordinaria y espinosa), en lentiscos, 
brezos, heléchos. ú otras plantas de poca elevación y no mucha con
sistencia, se las arranca en primavera, cortando en otoño , y antes de 
darla primera labor preparatoria, los brotes que hubieren podido arro
jar en el trascurso oe dicho tiempo; si son arbustos los que es preciso 
quitar, ya no es tan expedita la operación; es menester mas paciencia 
y mayores gastos. Y si fueren árboles improductivos, por viejos ó por 
enfermos, ó por corresponder á clase di.slinta de la de frutales los que 
fuere preciso extinguir, se quitarán, utilizando uno délos medios si
guientes: 1.®, arrancándoles de una vez; 2 .*̂ , verificando su extirpación 
de una manera lenta y gradual. El medio mas expedito para obtener el 
primer resultado consiste en descubrir las principales raíces de los ár
boles, cortarlos á la mayor distancia posible, y hacerlos después caer, 
cuidando antes atar una soga á las ramas primarias ó en las cruces, 
con el objeto de poderlos dirigir en su descenso hácia el punto mas 
conveniente. En el caso de optar por el segundo medio, se comienza 
quitando á los árboles una faja de corteza alrededor del tronco, y de
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una extensión proporcionada á su diámetro. De este modo, se secan 
poco á poco, después de lo cual se cortan y se utilizan el tronco y las 
ramas principales para los usos que convengan; las menudas pueden 
quemarse luego en el terreno, si de ellas no necesita el agricultor para 
combustible en la casa de campo.

Sin pérdida de tiempo hay que quitar el tocon, ó sea la parte de 
tronco que quedó, y extraer también cuantas raíces de notable grueso 
sea posible hallar. Operación de doble resultado que, aun cuando á pri
mera vista, parece muy costosa y entretenida, no lo e s . sin embargo, 
teniendo, como tenemos en nuestra mano, el utilizar algunas máquinas 
sencillisimas, que vamos á dar á conocer.

El arrancador llamado de Nicholson, descrito por Boitard en su 
colección de instrumentos aratorios, pág. 99, iára. Compónese de 
una palanca A (lig. 4S) formando una especie de compás con la rama 

bajo el pió C se coloca un grueso tablón D, para que la presión no lo

F ig . 18.

hunda en el terreno. A la extremidad de la palanca hay un gancho de 
hierro E, donde se introduce el correspondiente eslabón, para sujetar 
al tronco, del modo que oxpresa la figura. En tal caso, la palanca debe 
ocupar la posición F, señalada por la doble linea de puntos. El traba
jador imprime al instrumento la oportuna fuerza do arriba abajo, cuyo 
resultado es tanto mas favorable, cuanto mas inmediato estuviere el 
eje C (verdadero punto de apoyo) del ganchito E. Movida que sea la 
cepa ó el tocon, á consecuencia del primer esfuerzo,-se acorta la dis
tancia de la cadena, enganchándola por el eslabón correspondiente, y 
se vuelve á imprimir fuerza ó la palanca, hasta que se extrae ó arranca 
del todo el pedazo de tronco.



2.® Arrancador de caballete.—Boitard advierte haberse servido con 
ventaja de dicho instrumento en los desmontes de tallares. La palanca« 

19} descansa sobre el banquillo 6 , cuyo travesano inferior impi
de se hunda en el terreno ; á la extremidad adhiere una especie de pin
za c, que figuramos separada, para comprender mejor el mecanismo de 
la misma, y de cuyo aparato parece se servían ya los romanos para tras
portar moles de piedra, y para lo cual le usan hoy los holandeses. Esta 
pieza, en forma de tenaza, y á la que se le da una'magnitud proporcio-
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Fig . 20.

nada al trabajo en que ha de emplearse, debe tener dos dientes al extre
mo de cada rama. En la otra parte hay una cuerda que pasa por el 
anillo c de la rama; resultando de esta construcción, que cuanto mas 
estira la cuerda la palanca , tanto mas fuerte es la presión que ejercen 
los extremos. El tronco no puede escaparse, y tiene que ceder á la 
fuerza del arte puesta en acción. Es también mas expedito el cambio 
de lugar de las expresadas pinzas, al paso que va saliendo el tocon fue
ra de la tierra.

La fig. 20 representa los detalles de este arrancador.



3.® Arrancador de pié de cabra.—La fig. 21, que también toma
mos de dicho autor, le hoce comprender perfectamente. Las ramas 
A y B se pueden reunir en C, por una clavijíta de hierro, que Jas deja

F ig . 21.
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Jibres para funcionar. La altura que deben tener es do cinco basta siete 
piés.

Lo separación de las piedras gruesas, cuando abundan en un ter
reno, es otra de las preparaciones preliminares que necesita el en que 
haya de establecerse arbolado. Utilícense para cercas, ó para la forma
ción de balates, de que muy luego hablaremos.

La inclinación del suelo suele exigir en determinados casos otra 
preparación preliminar

Sábese que los árboles que crecen en ladera forman dos ángulos, 
nno agudo por la parte superior y otro abierto en la inferior. De aquí 
resulta, que si aquellos son poco ramificados, como los álamos de Italia 
y otros, no excederá el número de los que puedan vegetar en un plano 
î nclinado, del que prosperaría en la base del mismo. Pero, si se trata de 
arboles, cuyas ramas sean abierta.s (encinas y otras muchas especies 
Pof ejemplo), entonces, como no todas aquellas adquieren una misma 
altura, el número de individuos será excesivamente mayor.

Es también notorio el grande inconveniente que los terrenos incli
nados presentan , facilitando arrastren las lluvias la parle mas soluble 
del terreno. Y aunque uno de los medios mas eficaces de precaver tan



F ig . 22.

A

grave inconvenieüte seria el de plantar árboles, cuyas raíces, ramifi
cándose y entrecruzándose, afianzaran mas y mas el terreno, hay casos 
en que, por circunstancias particulares, es necesario sostener de trecho 
en trecho una ladera, dividiéndola en fajas trasversales, que se asegu
ran levantando paredes de piedra seca, cuidando no sobresalgan dema
siado , para evitar los inconvenientes de la sombra que en tal caso pro
ducirían. Además de la economía que semejante construcción propor
ciona, facilita bastante los desagües, cuando determinados cultivos (el 
de la vid y el del olivo) requieren mantener el suelo seco. De esta ma
nera se simplifican los trabajos, y se trasforman las laderas en una sé- 
rie de bancales llanos ó casi llanos, que dan al conjunto un aspecto el 
mas pintoresco.

Por último, si la inclinación del terreno es muy notable, basta tra
zar algunas regueras y aun zanjas no muy profundas. pero oblicuas ó 
trasversales, para dar mas ventajosa salida á las aguas llovedizas.

Saneamiento del terreno.—Si importante es el saneamiento de los 
terrenos en general, es de todo punto 
indispensable, cuando se trata de esta
blecer el arbolado. Una de las causas 
mas frecuentes de insuceso, en tan útil 
cultivo, es ciertamente la impermeabi
lidad de las capas inferiores del suelo, 
que reteniendo el agua en su superfi
cie, mantienen un foco de humedad 
constante alrededor de las raices, que 
muy luego se pudren y pierde en su 
consecuencia el árbol. Para sanearon 
terreno destinado al cultivo de los fru
tales, se han de tomar en cuenta algu
nas circunstancias particulares que ten
drán la oportuna aplicación, no solo en 
los casos en que se cultiven aquellos, 
en parajes mas ó menos extensos, sino 
también en localidades circunscritas, á 
que damos el nombre de huertos. De
terminado el declive, según la línea AB 
(fig. 22), se abre una sórie de zanjas 
paralelas c, que desde arriba se dirijan 
nácia abajo, donde hallarán otra zan
ja trasversal D. La distancia que deben 
guardar aquellas será la de unos 10™* 
poco mas ó menos; la profundidad que 
se les dé sea desde 1™, hasta I® ,50; 

_ la anchura en su extremo 0^,60; en
su base 0“ ,30; el fondo ofrezca una in

clinación regular, al menos de 0m,005 por metro, con el objeto de fa-
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F ig . 23.

cililareldesceDso de las aguas. Comiéncense á abrir por el paraje mas bajo 
del terreno, para que no incomode el agua, que en otro caso se iria acu
mulando en la zanja. Reúnanse todas las que se trocen en otra inferior D, 
pero cual demuestra la figura, en una linea curva . para no estorbar el 
libre curso de las aguas en este último conducto. Para mantener el va
cio necesario al libre paso de las aguas en las sangraderas antedichas c, 
se echa en el fondo de ellas un poco de cascajo, de modo que forme 
nna capa de Oni/i.o. Encima se ponen fajos de ramas de arbustos es
pinosos, ó de brezos, hasta unos y se acaba de rellenar con
tierra. La fig. 23 representa el corte trasversal de una de estas _zan- 
jas. La inferior D, se ahondará 0 >",20 mas que las otras, para facilitar 

el flujo de las aguas de las zanjas C; presente 
en su orificio 0n>,'/0 de ancho, y en el fondo 
una extensión de 0 uijSS.' Diríjase su pendiente 
hácia el punto E. Como la cantidad de agua 
que debe recibir es mayor que la de las otras 
zanjas, su diámetro es necesariamente mayor; 
se formará por lo tanto con piedras llanas, 
dispuestas cual demuestra la fig. 24, las cua
les se cubren á su vez con cascajo, de manera 
que el conjunto ofrezca la elevación de Ofn.eO 
poco mas ó menos. En seguida, se coloca una 
tanda de fagina, y se acaba de rellenar de 
tierra.

Si se quieren usar atenores de 0m,33 de 
longitud, y de 0n*,03 de diámetro los mas pe- 
que'íios, y de 0m,06 á 0m,08 los mayores, se 

colocan, engranados unos con otros, en el fondo de las zanjas; en tal 
caso, sean estas de la capacidad de aquellos. Sujélanae los indicados tu
bos con linas abrazaderas de tierra cocida, no solo para darles mayor 
solidez, sino también para impedir penetren las raicillas de los árboles, 
y extendiéndose mas y mas, formen lo que vulgarmente se llama colas 
de zorras, que concluirían por obstruir completamente los indicados
conductos. . 1 u j  j

Sea cual fuere el método adoptado, lo cierto es que la humedad 
acumulada en la superficie de la zona impermeable, y en cierta parte 

de la capa superior, tiende á lomar la dirección 
 ̂ de los conductos; el movimiento que en las inme- 

de!conductoD(ng.2á). eslos se verifica se propaga lateral
mente á una gran distancia; de lo cual resulta 
que el suelo se priva al momento de la humedad 
superabundante. Para dar salida é e.stas aguas, 
se las dirige á un foso de desagüe, desde el mo
mento salen por la parte D (fig. 22). Si esto no 
fuera posible, construyase, según arte, un pozo 
absorbente.
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Se ha querido sustituir á estos medios do desagüe que hemos dado 
á conocer, el de echar en el fondo del hoyo donde se ha de plantar el 
árbol, piedras hasta Om,3 0 , cubriéndolas con una capa de tierra de 
Ora,bO, sobre la cual se coloca inmediatamente el árbol. De este modo, 
dicen, se impide que las ralees se alarguen hasta la zona impermeable 
del terreno, evitando las consecuencias de la excesiva humedad. Pero, 
la experiencia ha demostrado la ineficacia de tal medio. Con efecto; 
si la zona de cascajo se coloca sobre la capa impermeable, la hume
dad que se acumula en la superficie de esta capa se eleva sobre las pie
dras , y muy luego se encuentra en contacto con las raíces. Estas, con
tinuando por otra parte alargándose sobre las piedras, acaban por ir 
mas allá; en cuyo caso, adelantan lo bastante para encontrar é introdu
cirse en medio de esta humedad estancada ó acumulada, de que se las 
quería preservar. Si al contrario, se corta á mas ó menos profundidad 
la capa impermeable, y en su fondo se pone un lecho de cascajo , en
tonces la humedad se acumulará en esta excavación sin salida, ele
vándose hasta el nivel de la capa impermeable, y las raíces de los ár
boles estarán de continuo en un baño de pié. Sustituyamos á estos mé
todos viciosos el único racional de que nos hemos ocupado.

Cercado.—Al ocuparnos de los huertos y verjeles, tratamos este im
portante punto.

Preparación propiamenle dicha del terreno destinado á árbo
les.—Sea tal, que no solo quede bien desmenuzado y mullido en la 
superficie, sino también en sus zonas inferiores, con el objeto de que el 
aire so ponga en contacto con todo el sistema radical de los árboles, 
sino también para que puedan extenderse acá y allá sin obstáculo, bas
ta llegar al grado de profundidad que deban alcanzar. Sirva de princi
pio general que el desarrollo y duración de los árboles está en razón 
directa do la extensión que adquieran las raíces. Consecuencia legítima: 
que el terreno debe estar bien preparado. La naturaleza y estado del 
suelo, su situación , la calidad de los cultivos anteriores, la magnitud 
do las especies, la ramificación y dirección de las raíces, el clima y la lo
calidad , regularizarán la profundidad de las labores. Puedan las raíces 
sustraerse lo bastante en verano á la influencia de los excesivos calo
res. En los terrenos ligeros, en los silíceos y en los calcáreos, la prepa
ración será mas profunda que en los compactos. Por punto general, po
demos asignar para los climas mas ó menos septentrionales un metro 
de profundidad, siendo terreno de consistencia media ; dos metros para 
clima meridional, tratándose do terrenos sueltos y iambien en los cal
cáreos; im^5o para los parajes intermedios. No de otro modo podrán 
los árboles alcanzar una profundidad, que les permita tomar de las ca
pas inferiores la humedad suficiente, sin apelar á los riegos, tan per
niciosos para los frutales, sobre todo si son de hueso.

Después de darla primera cava, ó vuelta de orado, que será en oto
ño, se nivela el terreno, si no es ladera, dejándole abandonado á los 
agentes atmosféricos, hasta la primavera inmediata , en que se repite
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otra labor un poco mas profunda, y que se puede dar con la laya. En 
parajes nortes, prefiérase el verano para dar estas labores prepara
torias.

Mejora dcl suelo.— Cuando sea demasiado compacto ó arcilloso, 
aoádasele arena , que atenuándole y dividiéndole, aumentará su per
meabilidad, facilitando las labores, el desarrollo y espaciamiento de las 
raíces. El elemento calcáreo les es también muy provechoso; asi es que 
los residuos de demoliciones bien quebrantados, los escombros de toda 
clase, son ulílisimos para estos terrenos, porque además de dividirlos, 
les suministran gran cantidad de principios salinos, muy favorables á 
la vegetación.

En ios terrenos demasiado arenosos, y también en los calcáreos, 
conviene la arcilla , para darles mayor trabazón y consistencia. Ya Pa- 
ladio y Columela nos hablaron de las ventajas que ofrece este medio uti
lizado en su tiempo. Pero téngase en cuenta, que tanto la arcilla como 
la sílice y la caliza , deben esparcirse antes que comiencen las lluvias 
de otoño. Si se calcina la arcilla con anterioridad, aumenta la fuerza 
de absorción de los gases, produciendo otras ventajas, que ya anuncia
mos en la página 75 de nuestros elementos de agricultura.

Abonos.—Si el terreno elegido para establecer el arbolado fué mon
tuoso, y se descuajó poco liá , contendrá un principio ácido. En este 
caso, el mejor abono será la cal, porque no solo neutralizará dicho ele
mento (el ácido), sino que activando la descomposición de los residuos 
''egelales, torna mas pronto asimilable el humus. Si en tales circuns
tancias , 6 Ínterin se utiliza el terreno para la plantación , se siembran 
patatas, trigo sarraceno , centeno , trébol ó avena , obtendremos una 
Cosecha intermedia asombrosísima.

Pero si la tierra destinada á fruíales no ofrece dicha circunstancia, 
puede recibir un abono , cuya descompo.sicion sea lenta, como los hue
sos quebrantados, los despojos de lana, los pelos, crines, tendones, 
raspaduras de astas, etc. A falla de tan provechosas sustaucias, utilice- 
SG el estiércol de cuadra. Pero, ni unos ni otros se dejen en la superficie, 
pues de este modo, no podrán tomarles con facilidad las raíces de los 
érboles. Tampoco queden muy profundos, porque en tal caso, como las 
aguas les arrastrarán mas hondo todavía, no podrán ponerse en contacto 
con las raíces, sino al cabo de mucho tiempo. Entre la superficie del 
farreno y la zona que alcance á 0® ,40 do prolundidad, es la mas racio
nal distancia á que deben quedar. Para ello, échense al dar la segunda 
labor.

^ocineracion.—Si el suelo estuviere mas ó menos húmedo, teniendo 
por base una capa arcillosa, cubierta de césped, ó un banco turboso de 
muchos piés de diámetro, resultado de la descomposición sucesiva de 
plantas acuáticas, entonces, antes de la primera labor, que deberá ser 
también profunda, es de todo punto indispensable la incineración. No 
se roture, para plantar árboles, ningún prado artificial que ocupe locali
dades, Cuya frescura sea constante, sin ver de antemano si es posible

— 127 >-



y tiene cuenta el saneamiento por medio de zanjas, ó por tubos sub
terráneos.

M u ltip lic a c ió n  d e  lo s  á rb o le s .—No basta conocer y cultivar 
las plantas útiles; es preciso multiplicarlas, para que sus productos sa
tisfagan nuestras necesidades, para que el agricultor obtenga la oportu
na compensación de sus desembolsos y le indemnicen con usura de sus 
desvelos y tareas.

La multiplicación de los árboles puede ser natural ó artificial, según 
que á dicho efecto se utilicen las semillas de los mismos, ó se aprove
che una ó mas yemas qne lleve consigo la parte separada, que es 
preciso someter á ciertas y determinadas condiciones, cual luego ve
remos.

Mo ltiplig a cio n  n a tu r a l .— Solo se consigue por medio de la siem
bra; ofrece las ventajas siguientes: 1.® Se obtiene en corto espacio uu 
considerable número de individuos vigorosos y que viven mas tiempo; 
2.® es la mas propia y conducente para las especies leñosas ; 3.® es el 
medio mas fácil y expedito de multiplicar ciertas y determinadas de 
aquellas: i*® á veces se consiguen variedades apreciables. Pero, en 
cambio, presenta inconvenientes notables, á saber-, t.® Que no puede 
emplearse, sino para multiplicar las especies propiamente dichas; 2.® pro
duce la siembra, en la mayoría de los casos, individuos degenerados; la 
tendencia natural para volver á su tipo primitivo explica tan importan
te fenómeno. 3.° A consecuencia de esta degeneración, mas ó menos 
pronunciada, los frutos son acerbos, desagradables y mas propios para 
los animales, que para el hombre. Sin embargo, como la multiplicación 
natural suministra multitud de piececitos. que utiliza ventajosamente el 
agricultor, destinándoles á patrones sobre que ingerta luego variedades 
apreciables, trataremos de aquella con la extensión que requiere tan im
portante punto.

La multiplicación natural de los árbole.s solo puede obtenerse por la 
siembra. Esta es de dos modos: de asieyilo y en almáciga ó virerò. La 
primera se cree preferible en muchos casos, para los árboles de monte, 
y también para ciertos frutales, como c! nogal y algunos otros. La se
gunda es la que mas generalmente se practica, salvas algunas excep
ciones, que se indicarán en su sitio respectivo.

De  las almácigas ó v iv er o s .—Asi se llama el sitio destinado á la 
multiplicación de toda clase de árboles Son indispensables, porque en 
primer lugar, se asegura la nascencia de los individuos, pues si sembrá
semos la mayor parte de los frutales en la misma localidad donde siem
pre hubieran de permanecer, seria ciertamente este niétodo, sobre muy 
difícil en todos casos, impracticable en ciertos de ellos. En segundo 
término, nos procuramos un crecido número de plantas útiles en redu
cidos espacios. Permite además la distribución de los arbolitos en líneas
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regulares y á distancias iguales, lo cual facilita los minuciosos cuidados 
que requieren, Ínterin verifican los primeros desarrollos. Como varias 
semillas tardan algunos meses en nacer, y como las especies que de 
ellas dimanan recorren con bastante lenlilud sus primeras faces, es 
posible que en mas de una ocasión no pudieran desenvolverse, que
dando expuestos en otras los arbolitos, por demasiado tiempo, á varios 
accidentes en extremo funestos, atendida su edad y la posición des
ventajosa que ocupan. En los criaderos se les libra con mas facilidad 
de los hielos y de otras inlluencias atmosféricas desfavorables, como 
asimismo del diente destructor de muchos mamíferos y roedores, y 
también de los estragos de no pocos insectos. Como la almáciga ocu
pa un espacio circunscrito, se prepara mejor el terreno, que se elige 
además en consonancia con la mayor delicadeza de los arbolitos. Es 
dado también colocar cada especie de semilla en las condiciones mas 
favorables ú su desarrollo, dedicándose además el agricultor con mayor 
asiduidad y esmero á los muchisimos cuidados que exige siempre la in
fancia de los séres organizados, hasta tanto hayan adquirido la fuerza, 
rusticidad y solidez bastantes para acomodarse al suelo donde seles 
haya de trasladar definitivamente.

Se objetará quizás, en contra de estas utilidades, la desventaja que 
resulta al mudar de sitio á los árboles , sacándoles del en que nacieron, 
lo cual influye hasta cierto punto algo desfavorablemente en su vegeta
ción sucesiva. Es verdad que los pié.s procedentes de semilla se desarro
llan con mas vigor que los trasplantados, cuando ya pudieron resistir 
las numerosas cau.sas de insuceso que les rodearon en su edad primera; 
pero no por ello es menos ciertn, que está muy lejos de compensar los 
■nfinitos imprevistos á que dichas siembras se hallan expuestas.

Silio mas conducente para wia almáciga.—La superficie donde se 
establezca sea llana, pues no solo se facilitan de este modo los riegos 
cuando el clima y estación asi lo exigen . sino que no hay luego peligro 
de que las aguas llovedizas arnislreti consigo la flor de tierra , como su
cedería necesariamente en paraje iiiclimido. _

La localidad debe estar abrigada de los vientos fuertes, que tantos 
daños producen á los aibolilos, pnncipalmcnte si aquellos son secos y 
proceden de punto Norte, ó del Ncr-e.-«tc; en lodos estos casos, se impi
de el curso normal de la sàvia y se llegan á destruir en invierno muchas 
especies delicadas. Si observamos lo que sucede en la muiliplicacion es
pontánea de los árboles, veremos como siempre viven los pequeños 
asociados á las especies créenlas. Imitemos en lo posible á la naturaleza. 
En otro sitio hablaremos de los abrigos.

La calidad del suelo es otra de las circunstancias importantes quo 
hemos de considerar. Un leneno franco, ó sea siliceo-arcilloso, es el 
mas conducente. Los muy compactos, además de otrecer mas diíicul- 
^d  para trabajarlos, necesitan mayor número de labores, y no permi
ten el libre paso al aire atmosférico, ni tampoco al calórico ni al agua; 
esta se acumula y aquellos se convierten en barros y so atrasa la ve-

— 129 —



getacion. Por último, como los árboles desarrollan menos raíces que en 
los restantes terrenos, no pueden luego los trasplantes tener el éxito 
apetecido.

Los suelos ihuy ligeros, los silíceos propiamente dichos, ofrecen 
contrarios resultados, y por lo tanto, de no menos consideración. Ex
puestos á la sequedad , han menester repetidos riegos y frecuentes la
bores; los arbolitos son poco vigorosos; y por último, su sistema radi
cal no encuentra el suficiente punto de apoyo.

Si los árboles del criadero se destinan para plantar una finca de na
turaleza uniforme, escójase un suelo idéntico al de aquella donde hayan 
de trasladarse definitivamente, y mejor todavía, algún tanto menos sus
tancioso. La corta diferencia de fertilidad en favor del terreno que luego 
haya de cubrirse con los arbolitos, compensará, á no dudarlo, el su
frimiento y desmedro que generalmente experimentan después de tras
ladados. Regla general: cuanto mas se aproximare la tierra de la almá
ciga ó criadero, por su composición elemental, á aquella donde se haya 
luego de trasplantar, mas seguro será el éxito de la operación ; á menos 
que el suelo fuere de calidad muy mediocre; en tal caso, los arbolitos 
de la almáciga presentarán una vegetación muy menguada.

Además de la composición elemental del terreno donde se esta
blezca el criadero, debe estudiarse otro punto de grande interés, á sa
ber, la mayor ó menor cantidad de sustancias nutritivas que contenga, 
comparada con la respectiva que presente la localidad donde hayan de 
trasladarse definitivamente. No vamos á mirar este punto al través del 
prisma de una simple especulación aislada; á quien solo trata de dar 
pronta y fácil salida á sus arbolitos, le conviene criarles en almáciga 
bien abonada; pero las tristes consecuencias de tan grave equivoca
ción, ó mas propiamente hablando, fraude, que tan desventajosamente 
influirá en el porvenir de las plantaciones, las experimenta el propieta
rio que hubiere comprado, en concepto de buenos, unos arbolitos de 
pura perspectiva. El obrar de este modo dista mucho de la confianza 
que debe inspirar todo el que se dedique á un objeto de tanto interés. 
Precisemos la cuestión : ¿la tierra en que los arbolitos han de experi
mentar sus primeros desarrollos ha de ser floja y pobre, 6 por el con
trario, sustanciosa y bien abonada? Los partidarios del primero de es
tos extremos alegan que en semejantes condiciones no recibirán lo.-: 
arbolitos tanto alimento, ni tan bueno, que les perjudique al mudar de 
sitio. Los que sostienen lo segundo pretenden que recibiendo las plantas 
r!5 primeras faces mayor copia de sustancias alibiles y de mejor ca
lidad, se hallarán luego en mas ventajosas circunstancias para sopor
tar menor dosis de aquellas. Unos y otros yerran grandemente. Con 
efecto; la experiencia acredita que los arbolitos nacidos de semilla sem
brada en mal terreno se crian lánguidos, delgados, torcidos, achapar
rados, rabotes en una palabra; no desarrollan tampoco en debida forma 
su sistema radical, y en su consecuencia, no pueden después , trasla
dados á mejor paraje, absorber aquella cantidad de alimento que ne-
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cesitaQ. Por otra parte, como se acostumbran desde un principio á una 
nutrición insuficiente ó inactiva, no podrán menos de experimentar 
análogos efectos á los que experimentaria un niño, pasando repentina- 
menle de la escasez á la abundancia.

L.0S agricultores que compren los arbolitos criados en tierra sus
tanciosa y abonada tropezarán con inconvenientes no menos graves; 
en primer lugar, habituados desde sus primeros dias á un alimento 
abundante, se detendrá de seguro su vegetación, después del trasplan
to. pasando de la abundancia á la indigencia, no ofreciéndoles el ter
reno la suficiente cantidad de jugos para recorrer con provecho su pe- 
nodo de incremento. Además, y esto es muy importante, habiendo per
dido al cambiar de sitio considerable número de ralees, se disminuye 
notablemente la actividad vital de las mismas, ó imposibitii el desar
rollo de otras muchas que pudieran, extendiéndose y ramificándose mas 
y mas, tomar de una extensa área las sustancias alimenticias, que tras
mitidas arriba, sirvieran, después de elaboradas conducentemente, á la 
mejora y prosperidad futura de la planta. . . .

Los estiércoles en las almácigas dan origen á la formación d̂ e raíces 
negras, y excesivamente largas y delgadas; inconvenientes todos ellos 
á cual mas grave, según mas adelante veremos. Atraen también multi
tud de gusanos blancos (larvas de la melolontha vulgaris), tan perju
diciales, como que muchas veces concluyen con extensas plantaciones. 
Si necesitan alguna mejora, mézcleseles otra tierra de buena calidad, y 
fin las proporciones convenientes, según la estructura del terreno.

L1 destinado para almáciga debe ser de una fertilidad intermedia, y 
mas bien algo seco, que demasiado húmedo en estío. Los arbolitos que 
fin tales localidades obtengamos estarán menos expuestos á encontrar di- 
ffirencias tan poco favorables, como las ya mencionadas.

Otra de las consideraciones que deben tenerse en cuenta, al elegir 
fil terreno para establecer una almáciga, es la profundidad de la pnme- 
•■a zona. Cuanto mas diámetro alcance la tierra laboreable, mejor se des
arrollarán ios arbolitos. En todos casos, no debe tener menos de Om ,64. 
Luidese, si es posible, de que la segunda zona , llamada sub-suelo, no 
se componga exclusivamente de arcilla, que cual sabemos, no da paso 
al agua; la superabundancia de humedad es nociva á la mayor parte de 
las especies. Si con tal inconveniente se tropieza, se hace preciso re
currir al saneamiento, por los medios indicados en otro sitio. Ks tam
bién esencial tener cerca del criadero la cantidad de agua que baste para 
los riegos, principalmente en los parajes meridiona.es de nuestra Po- 
rrínsula. Y por último, si los productos del plantel se destinan ála ven
ta , conviene establecerle en punto inmediato á los grandes centros de 
población, ú otros sitios, que faciliten los trasportes de la manera mas 
pronta, económica y segura, con el objeto de dar salida á todos los ar
bolitos en tiempo oportuno. . j  - í I

Distribución dcl terreno destinado o la cna de arbotes. De
be Variar necesariamente, según el cultivo que exijan las especies, y



también según la mayor ó menor escala en que se trate de multiplicar
las. Si al agricultor le conviniere criar además de frutales, otros árbo
les para distintas plantaciones, y en ello hará bien, siéndole posible, le 
aconsejamos adopte la distribución siguiente, representada por la fi-

Por medio de tres grandes fajas trasversales, se divide desde lue-

fo el terreno en cuatro grandes porciones, como indica la figura; sub- 
ivididas, cual se ve, de izquierda á derecha, quedan cruzadas longitu
dinal y trasversalmente por dos calles de primer órden, para facilitar 

el tránsito. El centro de ellas se aprovecha para colocar un recipiente 
con agua.

No hagamos caso por el momento de esta división longitudinal, ni 
tampoco de las cuatro fajas que se ven en los cuatro lados del gran pa- 
ralelógramo que constituye ó forma el criadero; están destinaaas á fa
cilitar el oportuno tránsito.

Tenemos cuatro grupos de criaderos propiamente tales: A, B, C, D. 
El primero (A) puede destinarse para los arbolitos de bosque, pero cu
yas hojas sean caedizas. El segundo (B) para los de adorno, pero de 
hojas también caedizas. El tercero (C) para los árboles y arbustos de 
dichas categorías, pero de hojas persistentes. Y el cuarto (D) para fru
tales.

La superficie A se distribuye en las seis porciones que demuestra la 
figura, y destinadas del modo siguiente: a para las siembras; 6 para 
los acodos ; c para las estacas ; d para los trasplantos primeros, ó sea 
vivero; la última parte, mas extensa, para los trasplantos segundos. 
En la segunda y tercera subdivisión B C, se destinan los espacios a a 
para siembras; 6 6 para los acodos; c c para las estacas; d d para los 
trasplantos primeros ; e para los ingertos ; f  para los trasplantos segun
dos. Difiere esta distribución, porque se destina una faja á los ingertos.

En el local reservado para los árboles y arbustos frutales D, se su
prime el espacio, faja ó cuadro destinado á los trasplantos; por otra 
parte, el de los ingertos se subdividirá en dos porciones , una e para los 
árboles de tronco bajo ; la otra f  para los que le tengan alto.

Cada una de las referidas divisiones debe ofrecer una área proporcio
nada , de modo que las tres primeras solo tomen, con corta diterencia, la 
tercera parte de la superficie total del terreno. La vía que debe separar 
las cuatro primeras fajas será de dos metros de ancho , suficiente á per
mitir el paso á un carro; para establecerla comunicación entre cada 
una de las cuatro porciones anteriores y las últimas, basta un camine 
que tenga un metro de ancho.

Si el terreno es naturalmente húmedo, trácense todas las vías de co
municación á Ora,14 de la restante superficie, para que las aguas fluyan 
con facilidad por dichos parajes; pero, si fuere seco, elévense las calles 
á Ora ,14 sobre el suelo. De este modo, se detendrá en las fajas el agua de 
las lluvias y también la de los riegos.

Diríjase la formación de platabandas y cuadros de manera que va-
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yan de Oriente á Poniente, con el objeto de que, puestos luego los ár
boles en lineas paralelas á la longitud de aquellas, puedan protegerse 
unos á otros y no ofrezcan curvaduras.

Cuando sea dado establecer juntos dos ó mas de estos planteles, dis
póngaseles de manera que los trozos á que se dé análogo destino, como 
los de siembras, acodos, estacas, etc., se hallen contiguos ; de esta 
manera, se perderá menos tiempo, al ejecutar los diversos trabajos que 
exigen ; la vigilancia es también mucho mas fácil.

Si se quisiere dar al criadero una grande extensión, de manera que 
forme un establecimiento importante, se añadirá una parle de ter
reno mas, en donde se conserve un individuo ó dos de cada especie y 
Tariedad ; este conjunto de piés madres, clasificados cual corresponde, 
suministrará todos los ingertos, estacas y acodos necesarios, evitando 
la necesidad de ir á buscarlos á otro lado , y lo que es mas sensible, los 
errores imprevistos, que son consiguientes, siempre lamentables, y con 
especialidad, si se trata de árboles frutales. Dicha colección pudiera muy 
bien distribuirse en las platabandas especiales que lindan con las gran
des calles del criadero.

Preparación del terreno.—Tiene por objeto hacerle permeable á 
las raíces de los arbolitos, hasta donde estas puedan alcanzar. Los pri
meras labores se darán tan solo al terreno que circunscriban las plata
bandas ; quítese á las fajas que constituyen las calles hasta unos 
de tierra, que se arrojará á la platabanda ó cuadro mas inmediato, pero 
reemplazándola luego con otra cantidad igual, procedente de la que se 
saque de las capas inferiores, al darles la cava honda que necesitan unas 
y otros, y hasta la profundidad de Om ,6.i-, permitiéndolo el subsuelo. 
Las fajas destinadas á la siembra, á las estacas, y á los Irasplantos, no 
han menester labor tan honda ; se dará con la laya, siempre antes del 
invierno, y en tiempo seco. De este modo, reciben en debida forma la 
benéfica influencia de los agentes atmosféricos. Cuídese mucho de qui
tar las piedi a s , y también las raices rastreras y horizontales de las plan
tas vivaces. Otros arboricultores acostumbran acribar la tierra , si tiene 
muchos guijos, pero dejándola asentar, hasta mediados de Febrero, 
Marzo ó Abril, según el clima y localidad donde se estableciere el cria
dero, procurando, antes de proceder á la siembra, darle una ligera labor 
superficial, para extirpar las malas yerbas.

Sea cual fuere la fertilidad del terreno elegido para almáciga, suce
de que ciertas especies, como la mayor parte de los árboles y arbustos 
de hoja persistente, y algunas de las que , teniéndola caediza , utiliza
mos para adorno, no podrán prosperar, porque exigen imperiosamen
te un .suelo mas ligero y análogo á aquel en que vegetan espontáneas. 
Esta tierra es la que se conoce con el nombre de siüceo-humifera. Es 
preciso procurársela, y formar con ella algunas fajas en el criadero, si 
queremos prosperen aquellos; la cantidad que se les añada deberá estar 
en consonancia con el destino que se dé á dichas porciones; laque sir
ve tan solo para el desarrollo de las semillas tiene bastante con
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de espesor, y esto por dos razones-, la primera porque no debiendo re
correr la raíz central de las plantitas sino una zona poco notable , se 
detendrá con mas facilidad, presentando luego mejor base, cuando ha
yan de sufrir el primer trasplanto ó traslación al vivero; la segunda 
porque descomponiéndose esta tierra con bastante rapidez, es preciso 
renovarla cada vez que se extraen los árboles. Y como esto cuesta bas
tante, es claro habrá necesidad de hacer tanto menos gasto, cuanto 
mas delgada fuere aquella zona ó capa. Si se tratase de la platabanda 
destinada á las estacas, bastarán ,20; para las de prirneros trasplan
tes , desde Om ,2o hasta Oí' ,30 ; y por último, para las destinadas a los 
segundos , y al punto donde se colocaren los piés madres , para sacar 
luego acodos, entonces guarde un término medio entre 0”> .50 y Om ,60.

En la distribución antes indicada se distinguen las platabandas de 
tierra de brezo, por medio de surcos bastante inmediatos.

Cercado.—Para libertar á los arbolitos del diente destructor de los 
animales , aminorando también la fuerza do los vientos, y contribuyen
do al propio tiempo á retener mayor cantidad de calórico y de humeüaa, 
es preciso cercar la almáciga. Con semejante precaución, se disminuye 
el riesgo de que los vecinos caigan en la tentación de infringir con taci- 
lidad el q.® precepto del decálogo. . ,

Las paredes, las ormas. los fosos, y los setos vivos son los tres me
dios que podemos utilizar á dicho efecto. El primero, mas sólido y du
radero, es bastante caro; sin embargo, conviene cuando la linca sea 
propia, ó si el dueño ayuda a pagar los gastos que ocasiona, escrituran
do además el arriendo por un tiempo bastante largo. Las ormas son mas 
baratas, habiendo piedra á mano. Los fosos, además de no ser muy 
económicos, ocasionan gran pérdida de terreno, debiendo abrirse an
chos y profundos, si han de responder al objeto. Sin embargo, pueden 
ser ventajosos en los terrenos húmedos, que contribuyen á sanear, or 
'iltimo, los setos vivos tampoco están exentos de jnconvenientes, pues 
además de no terminarse sino á los ocho ó diez anos, exigen cuidados 
'nterin dicho tiempo; se pierdo bastante terreno, y si no se esta muy a 
la mira, toman las plantas que les forman cierta cantidad de alimento 
en perjuicio de los arbolitos del plantel. Tero, como estas cercas son 
las que el agricultor puede hacer por si mismo, sin grandes gastos, 
Creemos oportuno darías á conocer. „  _ c

Varias son las plantas que podemos utilizar en España para formar 
nn seto vivo á un criadero de árboles. En nuestras zonas meridiona
les, utilícese la pita, que constituye una excelente cerca, de tacil tor- 
inacion v de muy buen producto; son asimismo ventajosísimos el gra
nado. el laurel. el durillo, el azufaifo, el acerolo , el paliuro y el nís
pero. Si se elige el almendro, doblemente útil, por su raíz perpendicu
lar y profunda, córtesele el tronco entre dos tierras, al cabo de seis 
años. Vara climas frescos y frios aconsejamos, en primer término, la ma
dura auranciaca, por la utilidad de su hoja, para mantener al gusano 
de la seda en sus primeras edades; en segundo, el grosellero, los pera s
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y los manzanos; y por último, los almeces, los endrinos , los serva
les, los membrilleros y los madroños. Téngase en cuenta siempre, que 
para establecer un seto, no se han de utilizar árboles ni arbustos de di
versa especie , al menos, para llenar cada uno de sus lados, pues si se 
plantan otras interpoladas , esto e s , en una misma linea, nos expone
mos á los inconvenientes que lleva consigo la diversa vegetación de 
aquellas, y los cuidados distintos que cada cual reclama. No se olvide 
dar la preferencia, permitiéndolo el clima y el suelo , á las plantas que 
crezcan mejor, plantadas en lineas bastante espesas, y que al propio 
tiempo presenten un tronco bien poblado de ramas, y también á aque
llas cuyas ralees , poco horizontales, no ejerzan influencia funesta so
bre los arbolitos del plantel. Por último. procúrese escoger las especies 
que se mantengan en buen estado de vegetación el mayor número de 
anos posible , y soporten, sin sentirlo , la labor que es preciso darles, 
con la azada, por uno y otro lado del seto, no tan solo para que el sue
lo reciba las influencias atmosféricas favorables, sino también para des
truir las raíces mas ó menos horizontales de las plantas vivaces. Kn ios 
terrenos compactos, ejecútense por otoño; en los sueltos, por la pri
mavera.

IHantacion de un cercado.—Por .lunio ó Julio se abren las corres
pondientes zanjas de 0"i,60 á 0™,80 de hondo, según que el terreno 
presente mas ó menos tendencia á retener la humedad, y de Om ,60, 
ha.sta un metro de ancho, según la mayor ó menor bonilaó del suelo. 
La tierra que se extrae de la superficie se deja en la orilla derecha; la 
restanteá la izquierda, con el objeto deque se mejore, meteorizándose, 
hasta la época de la plantación , que será por Octubre ó Noviembre, se
gún el clima, y también según la especie elegida para formar el seto. Si 
el terreno fuere demasiado húmedo, convendrá retardar la plantación 
basta^tíl mes de Marzo. Los arbolitos ó arbustos elegidos deben tener 
dos años (4) , pero que hayan pasado el segundo de ellos en el vivero. 
Extraídos de este, con las precauciones que se dirán, al ocupa irnos de los 
trasplantos, se les recorta un poco las raíces magulladas, v se les reba
ja el vástago central, cortando solo un tercio dé su longitud.total. En 
seguida, se colocan los arbolito.s en una ó dos líneas, y en la parte 
media de la citada zanja, á distancia-de Qn.tO cada piececito, si se 
hace del primer modo, y de Ora, 1 fi, .«i del segundo, esto es, mas espe
sos, habiendo una fila; mas claros, si dos. EÍi este último caso, déseles 
la forma de tresbolillo.

Al cubrirá las ptantitas hasta el nivel del restante terreno, se pro
curará echarles primero la tierra que se dejó en la parle derecha de la 
zanja , concluyendo de rellenarla con la restante, que ya se habrá me
teorizado. Inmediatamente después , se le.s da un riego.

Cuidados que necesita la cerca ínterin se forma.—Desde luego(i) Excepto si se escoge el cirolero llamado deSanta Lucía, que debe te
ner solo un año.
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es preciso continuar los riegos y darlo las escardas oportunas , sin dejar 
de mullir la tierra , al menos hasta 0ra,80 por cada lado. Durante el es
lió, es útil cubrir la superficie que ocupe el seto con una capa de estiér
col muy enterizo , ó en su defecto, con hojarasca , granzones , ó matas 
cortadas. En terreno compacto, es preferible darle una escava que pe
netre hasta Om ,06 , pudiéndola repetir dos veces en los meses de vera
no. Y para que los agentes atmosféricos beneficien mejor el suelo, e.« 
provechosísimo acudirle además con otra labor dada en primavera, si 
el lerreoo es suelto, y en otoño si compacto._

Análogas operaciones se repetirán en el año siguiente, al cabo del 
cual ya habrán tomado las planillas. Entonces, se hace preciso rebajar
las á i.ni ,06 de la superficie del suelo; no se anticipe este recorte, 
ni mucho menos se practique inmediatamente después de efectuada la 
plantación, porque peligrarla se retrasasen aquellas de una manera 
muy notable. Cuando cayeren los hojas, se introduce por enmedio del 
seto una sèrie de estaquilas distantes tres metros entre si, y que al
cancen una aliura igual á la que se pretende dar al cercado; se van 
inclinando uno.s sobre otros los referidos vastagos desarrollados poco 
después del recorte, pero cuidando formen cou aquellos un ángulo de 
cerca de .iS®. Se les enlaza de modo que haya tantos brotes á derecha 
como á izquierda del seto. Para sostener esta especie de enrejado vivo 
en una posición vertical, no es menester mas ciue fijar contra las es
tacas, y hacia la parte media del seto, una lata ó palo trasversal que 
le sujete de trecho eu ireclu), cual demuestra la fig. 26.

F ig . 26
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ll-n 1a primavera y estío siguientes, se van alargando cada uno de 
estos brotes, que se cruzan de nuevo al invierno inmediato, cuidando 
de mantener el conjunto en la posición vertical, poniendo al efecto 
otfo palo atravesado, que se afianza á las estacas por la parle opuesta



á la anterior. Continúase en lo sucesivo, esto es, cada año, elevando 
este seto, hasta tanto adquiera la altura que demuestra la fig. 27. En
tonces, se le sujeta al último palo trasversal. Se detiene el crecimiento, 
cortando la extremidad cada dos años y durante el invierno.

Fie. 27.
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Es preciso también practicar recortes en las superficies verticales 
del seto, no solo para impedir que adquiera dema.siada espesura, sino 
también para obligar á los ramos á que se extiendan mas y mas, ha
ciéndole impenetrable. El primero de eslo.s i'ecortes se ejecuta en H 
invierno que sigue á la poda de los romas madres ; en adelante no ?o 
repita sino cada dos años, pero llágase siempi'c ínterin el letargo ve
getativo, pues de lo contrario, se perturbará la formación de Tos ór
ganos destinados á mantener la vida en los arbolitos , empobreciéndo
les notablemente.

Concíbese desde luego, que una cerca formada, según este sistema, 
presenta ventajas que no ofrecía el antiguo método, según el cual, ele
vándose los brotes verticalmente, era facilísimo separarlos para fran
quearse paso. Se puebla mejor el seto, dando á los vastagos la inclina
ción de sin necesidad de recortar las extremidades con tanta fre
cuencia como por el sistema antiguo. Tampoco se aclaran tanto las 
plantas por la base, cual sucede, sise deja el tallo vertical. Finalmente, 
cuando el cercado comienza á decrecer, por demasiada edad, ú otro 
cualquier accidente imprevisto, se rebajan los troncos hasta algunos 
centímetros del suelo, añadiendo á este, para activar la vegetación de 
aquellos, abundantes margas esparcidas en el otoño anterior, y sobre 
una extensión de 0^,70 por cada lado del cercado. Pasados los'hielos, 
se da á la faja de terreno que ocupa la marga una labor algo profunda con 
el tridente ó con el bidente; operación indispensable, aunque no se 
acuda al terreno con aquel abono ó mejora. En la primavera inme



diata, arrojarán los pedacitos de tronco multitud de yemas, que con
vertidas en otros tantos brotes vigorosos, podrán sufrir después aná
logas operaciones á las ya enumeradas. Por tan sencillo y fácil medio, 
es fácil restaurar los setos formados por el antiguo método.

Siembra.—El buen éxito de ella depende , no solo de la eleccioi> 
que se haga de las semillas , sino también de la manera de conservar
las, época en que se confian á la tierra, modo como se ejecuta, y 
profundidad á que se dejan-

l^leccion de semillas.—Para que una semilla germine , es precisa 
la fecundación prèvia , y que se halle madura; que presente sus te
gumentos bien íntegros y que haya adquirido en el mismo árbol el 
oportuno desarrollo, hasta tanto se desprenda el fruto por sí mismo 
on unos y recorra ciertas fases en otros; época diversa , según las es
pecies, pues unas lo verifican en primavera, otras durante el estío, 
y no pocas en otoño. Con efecto; en España tenemos frutales que, como 
ol níspero del Japón, maduran sus frutos desde mediados á últimos de 
Abril; el gro.sellero en Mayo, según el clima; el cerezo, el guindo y al
gunos ciroleros, varias especies de peral {el llamado en Valencia do 
la reina), y también el cermeño ordinario, lo efectúan á últimos do 
Mayo y á principios ó á mediados de .lunio, según la localidad. Los al- 
bcricoques maduran también en dicha época (Junio); siguen luego 
muchas e.species de ciroleros, varios perales; después los manzanos (1), 
los melocotones , las anonas, los avellanos, nogales, almendros, mem
brilleros, servales y nísperos ordinarios; continúa luego el olivo, siendo 
las palmeras, los naranjos, limoneros y cidros, los últimos que con
cluyen tal fenómeno.

Epoca de sembrar.—La misma naturaleza parece nos la indique; 
tan luego maduran los frutos y se desprenden por si solos del árbol, 
deben confiarse á la tierra las semillas. En anuellas localidades de 
España donde se cuente con una suma do calórico .suficiente para 
que los arbolillos alcaoceu un desarrollo capaz de hacerles resistir 
las influencias aimosféricas desfavorables, y también cuando el agricul
tor tuviere medios para sustraer á las planlilas de los efectos de los 
hielos, de ios vientos perniciosos y demás meteoros, hará bien de co
locar en la tierra, sin pérdida dé tiempo, las semillas que maduren 
pronto, preparándolas cual en otro lugar indicaremos. De esta manera, 
se desarrollan luego y adquieren laspíanta.s durante el verano la altu
ra y fuerza suficiente para continuar su vegetación, ó para resi.stir los 
fríos del invierno. Las semillas del níspero del Japón , las de algunos 
porales, las de los naranjos, limoneros, las de la bresqiiilla , las de mu
chas variedades de ciroleros y otras, se hallan en este caso. Las <ie 
los frutales de otoño debieran sembrarse en dicha época, si no acon
sejara la prudencia tomar en cuenta la naturaleza del clima , la calidad 
del terreno y circunstancias accidentales que pueden presentarse, y

(1) Excppto el enano, cuyos frutos maduran en Junio.
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también el peligro de que muchas semillas, como las almendras , las 
nueces y otras, sirvan de pasto á no pocos roedores. Con efecto; en los 
parajes fríos y húmedos, y muy especialmento si son arcillosos, uose 
deben arriesgar las semillas en el otoño; pues aun cuando algunas pue
dan nacer en dicha época, habrá en cambio otras que se hielen ó se 
pudran. Solo en los puntos meridionales, y también en los suelos li
geros del Norte, podremos ensayar la siembra en aquella estación. Fue
ra de semejante caso, reservemos para Febrero y Marzo la siembra de 
las semillas delicadas que sazonan en otoño.

Pero ¿cómo se conservan hasta dicha época, sin que pierdan su fa
cultad germinativa? De una manera muy sencilla; por medio de la es- 
írait^cacion, que puede tener lugar de varios modos;

) Si el agricultor ha de hacer grandes siembras, ya sean de fru
tales, ya de otros árboles para bosque ó para plantaciones de adorno, 
aconsejamos el .siguiente: Después ue recoger las semillas que maduran 
aisladas, y luego de extraídas las que lo verifican dentro de pericarpios 
carnosos , y en todos casos, cuando hubieren perdido la humedad so- 
brau'.e, que pudiera, desarrollando la fermentación, destruir la facul
tad germinativa, se las coloca en el suelo al aire libre, mezclándolas 
con arena fina, ó en su defecto con tierra buena, mas bien seca que 
húmeda, y formando una especie de pirámide imperfecta, ó monticulo, 
(fig. 28). Escójase un paraje algo elevado, para que las aguas de invier-

F ig . 28.

no no puedan detenerse. Se cubre el lodo con una capa de arena ó de 
tierra ligera A, de bastante espesor (0™ .50), para impedir los efectos de 
los hielos. Por encima se pone otra tanda de paja larga B , dispuesta 
de modo que estorbe el paso de las lluvias. Se cubre el todo con una 
inaceta C vuelta al revés, y se traza alrededor del cono una reguerita 
circular D, para dar salida á las aguas.

2.° Pero si el agricultor tiene pocas semillas que estratificar , uti-



lice á dicho efecto un recipiente A (fig. 29) que se introduce en el suelo,
echándole además encima cierta

—  U i  —
F i? . 29. cantidad de tierra B . del modo 

que manifiesta dicha figura.
3.® Se loma un lebrillo gran

de, un tonel sin fondo, ó en su 
defecto, un cajón y se coloca jun
to á la pared del jardiu que miro 
al Mediodia. Se pone en el fondo 
una capa de arena fina y un tan
to húmeda; sobre ella se echa otra 
tanda de semillas, alternándolas 
de este modo, hasta llenar el re
cipiente. que se cubrirá en tiem
po frió con unas esteras ó con 

paja gruesa, con hojarasca ó con espadaña. Si se quiere colocarlas en 
un invernadero ó en otro cualquier sitio abrigado, no hay necesidad do 
aquellas precauciones.

Examínense de vez en cuando, por si les falta humedad ó por si co
mienzan a insinuarse los gérmenes, que regularmente aparecen, entra
da ya la primavera.

Las semillas estratificadas se conservan del mismo modo que si se 
hubieran sembrado en otoño. La ventaja de tal operación es sobrado 
notoria, sabiendo como después de puestas entre la arena, van poco á 
poco arrojando una radícula mas ó menos crecida, que despuntada lúe ■ 

cual se dirá , produce gran número de ramificaciones, que aseguran 
el éxito de la siembra. • • j

¿Puede adelantarse provechosa y sencillamente la germinación do 
otras maneras? Algunos arboricultores ponen por el mes de Enero los 
cuescos de albaricoque, melocotón, ciruela etc., en agua clara, que cui
dan renovar de tres en tres dias, por espacio de tres semanas. Al cabo de 
ellas, ya comienzan á abrir las cubiertas duras, en cuyo caso, se siem
bran PD macetas , ó en cajones, que se llenan de tierra , colocándolos 
de seguida en paraje abrigado y en exposición meridional. Cuando la 
necesrdad lo exija , se las resguardará de los hielos, por los medios ail
los indicados. , . . . .

Begularmeoto nacen las plontitas á fines de Febrero o a principios 
de Marzo; en tal estado deben quedar, por espacio de 40 o 50 ibas, al 
cabo de los cuales, se las traslada á la almáciga , con las debidas pre- 
ceuciones. . . • . i ¿

Le otro modo mas expedito puede anticiparse la nascencia de los ár
boles de hueso, y es sembrando las semillas al momento llegó el fruto á 
su madurez (1). En semejante estado, se hallan los (luidos de la almen-

(1) Si se trata del almendro, cuando el fruto cmpicceá abrir su cubierta 
herbácea.



drilla en circunstancias las mas á propósito para convertirse con gran 
facilidad y prontitud en una emulsión propia para servir de primer ali
mento al embrión. Recuérdese cuanto sobre este interesante punto di
jimos sobre el desarrollo de las semillas.

La evolución de las del peral, del membrillero y del manzano se 
puede activar, sumergiéndolas simplemente, durante algunas horas, en 
una disolución de cloro.

Por último , si el agricultor se viere precisado á utilizar semillas algo 
rancias, infúndalas por espacio de cinco ó seis horas en agua , donde 
haya echado antes un poco de sal común, en proporción de media onza 
de esta por cada dos cuartillos de aquella. Mas , para que se pueda de
cidir sobre la oportunidad de semejante medio , es preciso conocer de 
antemano cuánto tiempo conservan, por un término medio, las se
millas de los frutales su facultad germinativa. Las del castaño, avellano, 
membrillero, perales , manzanos y nogales, la guardan por seis meses; 
las almendras pordos; las del albaricoquero, cerezos, groselleros, pér
sicos , y anona por uno ¡ las de los nisporos, acerolos y servales por diez 
y ocho meses.

Modo de hacer la siembra.—Antes de ello, conviene dar una lige
ra labor al terreno, tan solo para que la superficie quede bien desme
nuzada y en disposición de permitir el fácil acceso al aire atmosférico, 
absolutamente indispensable para el mejor desarrollo de las raicillas. Es 
muy útil también esparcir una muy corla cantidad de mantillo sobre la 
superficie de la almáciga. Con ello se imita lo que sucede en la repro
ducción natural de los árboles, que parece necesitan en sus primeras 
faces un alimento fácil de elaborar y en consonancia con la delidadeza 
de su sistema radicular. Las semillas que mejor se desarrollan son las 
que la casualidad conduce sobre una capa de humus. Esceptúause de se
mejante precepto las siembras de árboles y arbustos que necesitan tier
ra de brezo.

De dos maneras puede ejecutarse la siembra: á voleo, y en líneas. 
El primer medio, mas sencillo y expedito, se reserva para las semillas 
pequeñas. Después de allanada con el rastrillo la faja de terreno, se es
parcen las semillas á mano, con la oportuna regularidad, y á distancia 
proporcional al desarrollo de las especies. Se cubren con una capa de 
tierra bien pulverizada, de manera que queden á una profundidad , en 
relación con su volúmen, tomando también en cuenta la calidad del 
terreno, y demás condiciones que luego indicaremos. Después, se com
prime ligeramente el suelo, pasando al efecto un rulo pequeño, ó dan
do simplemente unos golpecilos con el dorso del plantador. Pero, en
tiéndase que si bien esta última operación es necesaria en los terrenos 
ligeros, lio es precisa en los compactos. Se concluye esparciendo con 
cuidado una zona muy delgada de paja medio descompuesta, ó en su 
defecto, de hoja seca, ó mantillo, con el objeto no solo de impedirse 
seque la superficie de la almáciga , sino también con el de evitar la for
mación de la costra, impidiendo al propio tiempo el desarrollo de malas
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yerbas. Si se trata de semillas de plantas que exigen tierra de brezo, 
échese musgo recortado, en vez de estiércol ó de paja. Pero, en lodos 
casos, el diametro de una ú otra cubierta debe comprenderse en el to
tal de aquella con que han de resguardarse las semillas.

Para ejecutar la siembra en líneas, única que se practica, siendo las 
semillas voluminosas, se comienza trazando ú cordel, sobre el terreno 
ya preparado, unos surquitos, distantes dos ó tres piés entre si, según 
las especies. En seguida, se van colocando las semillas en el fondo de 
aquellas, dejando entre cada cual un espacio desde un palmo hasta pié 
y medio. Después se las cubre , echando la tierra de los lados, de modo 
que el terreno se nivele. 1-a compresión es mas ó menos necesaria, se- 
gun la ligereza ó tenacidad del suelo; el riego es indispensable.

¿ A qué profundidad deben quedar las semillas? Ya sabemos corno 
el agua y el aire son absolutamente indispensables para la germinación; 
pues bien; si la semilla queda muy profunda, á unos Ora,16, no reci
birá la benéfica influencia de dichos agentes, y no so desarrolla; si 
está muy superficial, no encontrando la humedad bastante , permane
ce igualmente estacionaria. Entre estos dos extremos, debe buscarse la 
profundidad que deben alcanzar las especies, teniendo presente que la 
eanlidad de agua absorbida por cada semilla está en razón directa de su 
'■olúmen. De aquí resulta que cuanto mas gruesas sean aquellas, mas 
hondas deben quedar. Las semillas de pérsico, de albaricoquero, de al- 
niendros y de nogales, la  ̂ castañas y otras análogas, se desarrollarán 
bien á 0m,060 de profundidad; al paso que las de peral, manzano, mem- 
brillero, y sus semejantes tienen .suficiente con una cubierta de tierra 
■Je Om,012 tan solo.

Preceptos GENEnALES.—Cuando se conserven las semillas estrati
ficadas , es preciso reconocerlas de vez en cuando, para ver si les folla 

sobra humedad, y también para observar al propio tiempo la marcha 
que sigue el desarrollo incipiente de aquellas.

ha arena en que se estratifiquen las semillas de peral, las del man- 
zano, y del membrillero no debe estar muy húmeda. No se coloquen los 
cajones sino en sitio algo fresco ; de lo contrario , puede anticiparse de
masiado la germinación.

Las almendras y los cuescos de melocotón, que se hubieren estrati
ficado, séquense de entre la arena con sumo cuidado, pero no sin que 
la radícula bava adquirido una longitud de ora ,03 á Ora ,04. Antes de 
colocarlas en eÍ sitio destinado , y á la distancia de Ora ,50 , se les corta 
con la uña casi la mitad del rejo; de esto mòdo, se estorba la demasiada 
prolongación del órgano subterráneo, y se favorece la salida de mayor 
numero de raicitas, que facilitan el crecimiento y vegetación del arboli- 
"0* de tal manera, que ya puede este admitir el ingerto do escudo dur
miendo por el mes de Setiembre. Sin tan útil precaución, se expone el 
urholista á perder luego muchos individuos, cuando los trasplanto por 
primera vez.
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En aquellas localidades de España donde no se quiera utilizar la es

tratificación de las semillas, y en las cuales no sea tampoco posible sem
brar las de algunos melocotoneros, ciroleros, albaricoqueros, y tam
bién las almendras, al momento de su madurez germinativa (l), por no 
contar, cual antes dijimos, con la suma de calórico suficiente para que 
se agosten luego los vastagos, se les puede colocar en otras circuns
tancias que suplan, por decirlo asi, aquella operación y les facilite un 
principio de desarrollo. Consiste, si se trata de almendras , por ejemplo, 
en hincarlas en tierra, con la exlretnidad puntiaguda hacia abajo, y de 
modo que se hallen inmediatas unas á otras. Cubiertas de un par de de
dos de tierra, se les pone encima una fita de ladrillos, colocando sobre 
ellos una piedra algo gruesa; en tal e-tado deben quedar hasta el mes 
de Abril, en que p'̂ ueden ya sacarse las almendras , los cuescos de ci
ruela, melocotón, etc., para trasladarlosá la almáciga.

Cuii).\Dos GENEnALES QUE RECLAMA UN VIVERO —Los principales se 
reducen á la formación de catálogos, rotulación de las fajas, escardas, 
riegos y abrigos.

Catálogos y rotulación.—Sirven para establecer desde un prin
cipio el orden mas completo, evitando en su virtud la confusion y los 
frecuentes errores que se cometen en la nomenclatura de los productos 
de una almáciga; facilitan también el hallazgo de las e.'species que se 
buscan. Por último, hacen mas expedito el sistema de contabilidad.

Cinco son los catálogos que debe formar todo arboricultor: uno, al 
cual pudiéramos llamar Catálogo m atriz, ó Catálogo mayor ̂  deberá 
contener por su orden el nombre , origen y demás particularidades de 
cada una de las especies de frutales cultivados en el vivero , y de que 
dijimos debia conservar un pié madre. Cada cual de estos árboles he 
de llevar un tarjeton de madera, ó de hoja de laia barnizadas, con las 
iniciales C. M. (Catálogo mayor, ó matriz) ; en la parte superior ó eo 
otra inferior .se escribe el número de la plauta bajo el cual se halla ano
tada ó descrita en dicho catálogo.

Supongamos que al vivero de N. llevan una especie de melocotone
ro, el de Campiel, por ejemplo, y <jue le corresponde ocupar el sitio 
marcado con el número bU. En el referido tarjeton se escribirá: C. M- 
debajo bO. En ¡a hoja del calálogu que lleve dicho_mírnero se apuntará: 
«Melocotonero de Campiel, remitido el dia... del ano... por D. Kaustino 
»Fernandez, vecino de dicha villa. Procede de la almáciga de dicho 
«señor, establecida en la huerta N. término de N. en terreno de laj 
»clase; siembra hecha en Marzo de... año; é ingerto en el dia... del

(1) Ya so sabe ps aquel estado, en que sin ofrercr el frulo todos los carac
tères de una completa madurez, peinrile al {.'érnicn verificar su desarrollo, 7 
constituir en su virtud una plañía, que vegeta con vigor y lozanía y con les 
ventajas consiguientes á una evolución que tiene lugar en un tiempo niucáo
m.is corlo, que .si la semilla hubiera recorrido el período ríe induración etc 
los Huidos que constituyen por su solidificación y acüaiulo la almendrilla-



»mes de... del año...; de escudete sacado de un pió de... años, va- 
»riedad... Es árbol de buen porte ; da, ó no da fruto; este es de co
olor..,; de peso de veinte onzas, tres adarmes; es sabroso y azucarado; 
»madura ó fines de Agosto.»

Otros cuatro catálogos son necesarios, además del anterior: uno 
para anotar las siembras hechas en cada faja ó tablar á ellas destinado; 
otro para los ingertos; el tercero para los acodos, y el cuarto para las 
estacas. Los rótulos que se han de colocar en estos cuatro departamen
tos del vivero, se escriben sobre las correspondientes tablillas, que ten
drán la figura de una cuña bastante larga, pero como el canto de un 
duro de grueso en toda su extensión ; se barnizan además por entram
bas superficies; se les embarra después con pez el ápice, que es por 
donde se introducirán luego en el terreno y en la parle media de la lí
nea del paralelógramo mus inmediata á la calle ó anden, destinado ol 
tránsito. En la base de dichas cuñitas se anota el año en que se hace la 
siembra , el ingerto, el acodo , e tc . En la segunda linea se pope una S 
d una I A ó É, según que el rótulo sea para la faja de semilleros de 
»‘serios, de acodos, ó estacas. Y por último, en dirección perpendicu
lar al ápice de la indicada cuña, se escribirá el número que correspon
de ó se refiere al catálogo.

Por tan sencillo medio, pueden rotularse con suma facilidad los cria
deros y almácigas de mayor extensión. _ . > .

Escardas y riegos.—La utilidad de las primeras es sobrado mani
fiesta, si alendemos á la necesidad de quitar las malas yerbas^ á lo 
ventajoso que es para las raíces el facilitarles por medio de la pequeña la
bor que se da al terreno (por supuesto con el almocafre ó con la azadi- 
lle) el acceso del aire atmosférico. La ventaja de los riegos no hay para 
que encarecerla, sobre lodo, en nuestros climas meridionales y duran
te el verano. En ¡os parajes nortes y en terrenos compactos, no hay ne
cesidad de tanta agua.

Abrigos.—Son indispensables cuando, en un país no rnuy favoreci
do por la naturaleza , no se pudo cercar el vivero, y también en ciertas 
épocas, si se trata de especies delicadas , pura las que no están demus 
cuantas precauciones puedan lomarse. Por otra parle, la experiencia 
manifiesta que las semillas nacidas espontáneamente se desarrollan con 
tanta mas facilidad , y prosperan mas en sus primeras faces, cuanto 
mayor sombra tienen , y cuanto mejor abrigadas se encuentran. Pues 
bien ; reproduciendo artificialmente análogo estado de cosas ^  los vi
veros ó criaderos, se desarrollarán mucho mejor las semillas. Tales cui
dados parecen indispensables para las especies que necesitan tierra de 
brezo . susceptible de calentarse mucho desde luego; si á ellas no se les 
proporciona cierta sombro, sucede que á poco tiempo de nacer, pere
cen completamente las tiernas raíces. Los arbolitos que se trasplantan 
por primera vez , lo mismo que las estacas y acodos, sufren también 
bastante Ínterin los meses mas calorosos del eslío. Es preciso propor
cionar á tan delicadas plantas la oportuna frescura , utilizando ai electo
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los correspondientes abrigos, colocados al Sur , al Oeste y al Este de 
las platabandas. Los mas á próposito, en clima norte, son las filas de 
thuyas, de tejos, y también el cedro de Virginia; en país meridional, 
prefiérase el ciprés piramidal, el laurel cerezo , y el durillo. Plantados 
estos árboles en líneas, se forman cada año con las ramas las oportunas 
empalizadas, hasta llenar los vacíos; después se las recorta por los la
dos , para que estas especies de muros verdes no presenten mas de Om ,30 
de espesor. La altura mayor que alcancen sea la de cuatro metros poco 
mas ó menos.

Cuando las circunstancias particulares impidan emplear árboles en 
calidad de abrigos, ó en el ínterin adquieren los que á dicho efecto se 
elijan el desarrollo apropiado , súplase con zarzos de caña seca, ó con 
esterones de espadaña, de paja de arroz, ó de centeno, en la forma 
que indica la figura 30, y de unos dos metros en todas direcciones.

Fig . 30.
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Pónganse estos abrigos á lo largo de las platabandas en A (fig. 31). 
apoyados en las estaquitas B y C, intróducidas dentro de ia tierra, )' 
en dirección vertical oblicua, pero á dos metros de distancia.

Semejantes abrigos no bastan para preservar los arbolitos de las 
platabandas, en el solsticio de verano, pues como los rayos sobres 
caen entonces formando un ángulo de no igualará la extensión
de la sombra, sino á la mitad de la altura de los objetos que la proyec
tan. Ahora bien; como los abrigos indicados solo tienen dos me'tros 
de alto, y las platabandas á quienes han do dar sombra presentan una 
anchura igual, resulta que los rayos solares, siguiendo la linea D



solo ponen á cubierto '.la mitad de las platabandas j y esto en los dias 
mas calurosos del estío.

Fig. 31.
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Para obviar semejante inconveniente, se añaden á los abrigos, colo
cados en dirección vertical, unos zarzos como los que representa la figu
ra 32, formados de cañas sostenidas por cuatro listoncitos de madera, y 
que alcancen dos metros de largo por uno de ancho. De este modo, es 
frías fácil su manejo, permitiendo además el paso al agua de las lluvias, 
y también al rocío, interceptando los rayos solares. Se apoyan e n F , 
sobre un travesano colocado á Oiu ,25 del extremo de los abrigos latera
les; en G, ó sea á la altura de dos metros del suelo, se atan á unos palos, 
que se ponen á distancia de otros dos metros entre si. A su vez, estos

se hallan sostenidos en I! sobre
Fig, 32, una estaca oblicua. De semejan

te disposición resulta, que si
guiendo ios rayos solares la lí
nea r E , paralela á la D .1, no 
pueden penetrar en !a plataban
da, quedando en su consecuen
cia á la sombra en toda su an
chura.

Cuidados e s i>e g ia l e s  que
NECESITA UN VIVERO. —  S í  lOS 
arbolitos se dejan en la misma 
faja donde so sembraron hasta
el momento del trasplante dcfi- 

ffitivo, la raíz central se prolongará de una manera tan excesiva , que



no solo impide desde luego el brote de ramificaciones laterales, sino 
que dificulta en su dia la extracción de la planta. El tallito crece de
masiado en altura, á expensas de su solidez ; lo cual deforma al árbol 
y lo impide recorrer debidamente las evoluciones ^^esivas. Por último, 
son de temer los efectos que resultan del entrecruzamiento y voracidad 
de las raices.

Evitanso estos perjuicios, trasplantando á otro sitio los árboles, cuan
do hubieron pasado un año en la almáciga, y aun antes en ciertos cli
mas y en determinadas circunstancias. Esta primera traslación, que 
aeneralmente se practica al otoño inmediato después de sembrados los 
arboles, además de utilisima, es necesaria, porque las plantitas no 
crecen tan oprimidas, y se van poco á poco acostumbrando á una in
fluencia solar mas pronunciada, sin que sea por ello excesiva. Esta 
Operación impide también el que la raiz central se prolongue demasia
do, y favoreciendo las ramificaciones laterales, aumenten notablemente 
la cantidad de jugos absorbidos. En dicha localidad permanecerán 
hasta que se les vuelva á trasladar por segunda vez, antes del tras
planto definitivo, cual muy luego diremos.

Quizás se nos objete la práctica de algunos arboricultores, que con 
la mira sin duda de ganar tiempo y economizar jornales, acostum
bran trasladar de seguida los arbolitos al sitio destinado á las segundas 
plantaciones, donde los tienen cuatro y aun cinco años á veces, hasta 
el momento de darles salida. Tan perjudicial rutina ofrece graves in
convenientes. Como dichos árboles so desarrollaron en eí semillero 
muy inmediatos entre sí, padecen bastante, cuando puestos á tanta 
distancia, se ven privados instantáneamente del mùtuo abrigo que te
nían; a.si es que muchas veces se secan, y en todos casos, recurren 
su vegetación con una languidez pronunciada, á consecuencia de los 
excesivos calores. Ocupando además los arbolitos, en el sitio de las 
segundas plantaciones, el mismo lugar hasta el instante en que se tras
ladan al definitivo, producen en tan prolongado período muy largas 
raices, sí bien poco numerosas, y menos ramificadas, cuya mayor par
te es preciso sacrificar. En su consecuencia , es mas inseguro el éxito.

Extracción de los arbolitos.—En uno de ios extremos de la plata
banda, se comienza á abrir la correspondiente zanja, cuya profundidad 
no pase mucho del punto donde llegan las últimas ramificaciones ra
dicales; minando poco á poco el terreno, se sacan los arbolillos, pero 
sin destruir la cabellera subterránea. Si no se han dé plantar en se
guida, déjense en la zanja , poniéndoles encima un poco de tierra me
nuda, para que el aire no deseque las raices. Pero, si hubiesen de 
trasladarse a otro punto, ó enviar á parajes algo lejanos, entonces se 
reúnen en manojos, y después de sumergir las raices en uno mezcla 
bastante blanda de excremento de vaca y de greda, se cubre la parte 
inferior con una tela basta y humedecida', ó con musgo, ó yerba verdes.

Como al extraer los arbolitos se maltratan casi siempre algunas rai
cillas, es preciso recortar un poco con unas tijeritas de jardín las
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Fig. 33.

fibras magulladas, y también una parte do la raiz central; operaciones 
que tienen por objeto favorecer la cicatrización en las pequeñas, y obli
gar á las mayores á m e se ramifiquen, como es consiguiente, y por 
cierto de una notatíre ventaja para lo sucesivo. No se lleven dichas 
mutilaciones mas allá de lo que dicta la prudencia, pues aun cuando 
os arbolitos no se resienten mucho en tal época de la sustracción de 

las raicillas, no se les debe despojar de todas ellas.
_ Las raíces centrales, ya sean sencillas, ya ramificadas, se cortarán 
a los dos tercios de su total longitud, allá donde comience á disminuir 
sensiblemente su grueso ó diámetro {A fig. 33). No todos aprueban se
mejante supresión, sobre todo, en los árboles destinados á elevarse mu

cho, porque dicen perjudica á su desarro
llo futuro, y muy particularmente á la her
mosura del tronco. Mas. la experiencia de
muestra que los pequeños inconvenientes 
de esta práctica quedan mas que compen
sados con los ventajas que acarrea. Con 
efecto; dicha parte de raiz principal solo 
sirve en los arbolitos para sostenerles ó 
lljai'les durante los dos ó tres primeros 
años de su vegetación; pasados los cuales, 
lejos de adquirir desarrollo, es reemplazada 
por ramificaciones tanto mas gruesas, cuan
to mas inmediatas se encuentran á la su
perficie del terreno. En los árboles de algu
na edad, va iio se observa el mas mínimo 
vestigio; de modo, que adoptando tan acer
tada práctica, no so hace otra cosa sino 
adelantarse algunos años á lo mismo que 
luego verifica espontáneamcnle la natura
leza, favoreciendo el desarrollo do numero
sas ramificaciones, que colocadas mas cer
ca del suelo, funcionan con mas actividad, 

^fa/iíacíon.—Las especies destinadas á formar árboles elevados, y 
que deben plantarse en otro sitio poco después, se colocarán en las pla
tabandas y en líneas distantes Om ,20 en todas direcciones; los arbp- 
htos deadorno á Om ,30; las especies destinadas á servir en su dia para 
patrones. se trasladan al cuadro reservado á ios ingertos. Después de 
esta operocion, ocupen los frutales, al cabo de dos años, sus corespon- 
dienies lineas á 0n>,6l. mediando igual espacio entre cada árbol. 
Los prácticos que dejan muy inmediatos los piés, sobre los cuales se 
han do poner después ingertos, hacen muy mal, porque los árboles 
destinadosá armar bajo, y también los á quienes se les haya de dar 
*3 figura de pirámide, no ofrecen las debidas ramificaciones cu la base. 
Los que sea preciso criar á una elevación algo notable, apenas pueden 
sostenerse por falta de solidez, cuando se les trasplanta á su sitio defi-
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xiitivo. El mejor modo de llevar á cabo el primer trasplanto, es trazando 
á cordel, y abriendo después con la azadilla, una especie de reguera, 
cuya anchura y longitud sean proporcionadas á letargo y grueso de las 
ralees; en ella se van colocando las plantilas, apoyándolas en uno de 
sus lados. Se traza al momento, y paralelamenle á la primera, otra 
zanjita,cuya tierra se echa sobre las raíces de la fila anterior, y se 
continúa de este modo respecto á las restantes del cuadro ó plataban
da. Comprímese un poco el terreno y se endereza conducentemente el 
vástago de los arbolitos, que puede recortarse un poco, si el estado de 
sus ralees lo permite, puesto que después han de sufrir aquellos el in
gerto ó el recorte, para que arrojen otro vástago mejor.

La época en que debe efectuarse este primer trasplanto difiere, se
gún las especies. Si estas son de hojas caedizas, y el terreno no es de
masiado compacto y húmedo, hágase en otoño, desde el momento en 
que dichos apéndices comiencen á caer, pues de esta manera, las rafees 
tomarán posesión del suelo, y luego brotan las yemas con mucha mas 
pujanza, llegada que sea la primavera. Pero, si los árboles son de hojas 
persistentes, entonces es preciso elegir la época en que la vegetación 
sea menos sensible, pero bastante activa, sin embargo, para que resista 
á este traslado, ó al menos, para que su suspensión no sea sino muy 
limitada. La experiencia ha demostrado como los primeros dias de Se
tiembre, en que aun conserva la sàvia bastante actividad, y también 
á principios de Mayo, en que empieza el nuevo desarrollo, son los mo
mentos mas adecuados. En el primer caso, tienen los árboles el tiempo 
bastante para prender, antes del invierno; y en el segundo, como la ve
getación es ton activa, el interrumpirla momentáneamente no perjudica 
mucho al árbol. En climas meridionales, prefiéranse los últimos dias del 
estío, pues los calores intensos que ya se notan á fines de primavera, 
impiden se ejecute en esta época. Pero, ténga.se siempre presente, en 
clase de precepto general, que, bien se practique en uno ú otro tiem
po, deben aprovecharse los dias suaves, húmedos, y en que la tierra 
pueda trabajarse bien.

Acerca de la segunda trasplantación, que en muchos frutales se ve
rifica después de ingertados, no todos la han menester. Los que de 
ella necesitan, se extraen abriendo igualmente zanjas , pero dejándoles 
un poco de tierra adherida á sus raíces; pónganse á tresbolillo en pe
queños hoyos, mas espaciados, esto es, á una distancia que guarde pro-

Sorcion con su futuro desarrollo, y permita además la libre influencia 
el aire, calórico y luz. Cuídese en todos casos, de que el árbol no 
quede mas enterrado do lo que antes estaba. Mientras un trabajador 

rellena el hoyo, otro imprime al indicado arbolito un pequeño movi
miento de abajo arriba, para que la tierra penetre en todos los inters
ticios de las ralees. Por último, cuando el hoyo está ca.si lleno, se riega 
un poco, y se apila cierta cantidad de tie rra , si el terreno es ligero. 
Al ocuparnos de los trasplantes, nos extenderemos un poco mas sobre 
este particular.
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Otro de los cuidados especiales que exige un vivero, es el relativo á 

los iogertos, que deben practicarse en la mayor parle de los arbolitos; 
pero como semejante punto esté mas en su lugar, al ocuparnos de la 
multiplicación de los árboles, le reservamos para aquel sitio, en que 
trataremos también de otros medios de obtenerla, no menos útiles, 
como son los acodos y las estacas. Acerca del modo de conseguir una 
buena cima, tan importante bajo todos conceptos, como también un 
buen tronco, conducentemente dirigido, y de los varios medios de res
guardar á estos últimos en muchos casos y de otros extremos, entre 
ellos, la entresaca de las ramilas, diremos en su lugar respectivo.

De la allernativa en los viveros ó almácigas.—La leoria ó el arte 
de alteruar las plantaciones en los criaderos, ofrece también notables 
i'enlajas. Estriba en los hechos siguientes; l ° Si en un mismo terreno 
se siembran y cultivan sin interrupción, en las primeras épocas, idén
ticas especies de arbolitos, veremos disminuir notablemente el vigor 
y lozanía délas últimas, y de una manera progresiva, llegando el suelo 
nasla el punto de ser del todo estéril, respecto de las variedades que se 
cultiven algunos años de seguida, aun cuando pueda ser fértil para 
Otros individuos de distinto grupo. Semejante fenómeno creemos que 
no lo han explicado todavía de una manera satisfactoria. 2, Se ha 
visto que no todos los arbolitos absorben igual cantidad de sustan
cias alibiles de las contenidas en el suelo , lo cual prueba que no le 
esquilman en un mismo grado. La encina y el fresno parece son las 
especies mas esquilmadoras, al paso que el olmo y robinias lo em
pobrecen mucho menos. Aquellos árboles en quienes predomine la 
eccion radical dejarán el terreno mas exhausto; los en que sea mayor 
la influencia de las hojas, al contrario.

Ventajoso es en extremo no continuar por muchos anos en el mis
mo local del vivero, ni las siembras, ni los trasplanlos , ni la mmtipli- 
cacion artificial de una misma especie, ni do otras del mismo género, 
oi de géneros de una misma familia. Si la extensión del vivero lo per
mite, interpólense las legumbres en las zonas ó fajas que llevaron ar
bolitos , y este es el mejor medio de devolver la fertilidad á un terreno 
agotado por semejantes cultivos. , .

Siembras de asiento.—Fuera do los casos en que al agricultor con
tenga poner árboles frutales en un ribazo , donde no puedan darse con 
Comodidad las labores oportunas, ni abrir fácil y ventajosamente los 
hoyos,y también cuando trate de multiplicar especies que no permi
tan luego el beneficioso trasplanto, sobre lo cual diremos en su respec
tivo sitio, la siembra de asiento no suele adoptarse respecto de los ár
boles que nos ocupan. Al tratar de la multiplicación de los de bosque, 
eraiiiremos sobre el particular las ideas que creamos mas interesantes 
al arboricultor.

McLTirLicACfox ARTIFICIAL, Ó POR pivisioN. — La multiplicación 
artificial délos árboles difiere de la natural, porque en vez de utilizar



las semillas, tomamos un trozo del mismo individuo , colocándole en 
tales circunstancias, que llegue á producir muy luego los órganos 
que le faltaban, para constituir otro pié aislado, capaz de vegetar 
por sí solo. En la multiplicación natural, hay, cual hemos visto, 
creación de un nuevo sér, y en su virtud, tendencia, cuando el gér- 
men se desarrolla, á degeneraciones mas ó menos notables, que si al
guna vez pueden ser útiles, no por ello dejan de ser infructuosas, 
en la rnayor parte de las ocasiones. La artificial no es otra cosa sino 
la continuación del individuo anterior ; de modo, que por ella podemos 
obtener la doble ventaja de trasformar todas las ramas y raíces de un 
árbol en otros tantos de ellos, favoreciendo el desarrollo de hojas, ra
mas y otros órganos, y la de contar siempre con el fruto, al menos en
teramente igual (cuando no mejorado) al que daba la planta de donde 
procede la parte tomada. La multiplicación de que se trata, mucho roas 
pronta que la natural, es la única á que podemos recurrir para propa
gar aquellas especies que ó no dan semillas, ó producen muy pocas. Con 
efecto ; los árboles que proceden de estaca, acodo , y también la.s ramas 
que deben su origen al ingerto, adquieren al cabo de cinco ó seis anos, 
un grueso y desarrollo mas notable uel que tendrían los árboles de vein
te , obtenidos de semilla, ofreciéndonos además abundantes frutos, al 
poco tiempo de multiplicados.

De tres modos podemos conseguir la multiplicación artificial de los 
árboles : por el acodo , por estaca , y por el ingerto.

■s. Aci^do. —

Según Thoüin, es la operación por medio de la cual obliaamos á una 
rama á echar raices, ó á una de estas á producir aquellas, sin separar
las para ello de la planta madre.

Son útiles: porque además de las ventajas generales , indicadas en 
otro sitio, ofrecen la no menos notable de poderse practicar, cuando los 
ingertos no tuvieron éxito. El acodo, precedido de cierta operación 
sencillísima (la incisión anular) sirvo también para convertir eu fructí
feras las ramas chuponas , tan nocivas en todos los frutales.

La teoría de los acodos estriba sobre dos principios fisiológicos á sa
ber : i que cualquier punto de la rama de un árbol puede desarrollar 
raíces, siempre que á aquellas se las coloque en circunstancias análo
gas á las en que vegetan estas, es decir, en un medio húmedo y oscu
ro. 2.® Que las raíces sometidas á la acción de la luz y al libre contacto 
del aire atmosférico pueden desarrollar vastagos. La influencia positiva 
de cierto grado de calor y humedad y la negativa del fluido lumínico 
son indispensables.

Vreceptos generales.—Aunque el acodo pueda practicarse en toda 
época, con tal no esté la temperatura bajo cero , es mas ventajosa la 
Operación un poco antes de mover la sàvia de primavera , pues en tal 
caso, recibiendo mayor copia de fluidos alimenticios, arrojará mayor
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número de raíces. Siendo posible, elíjanse para acodar las ramas bien 
vigorosas, de uno, ó dos años lo mas; estercólese conducentemente el 
terreno, que además deberá estar bien mullido. A los ramos acodados 
manténgaseles por su extremidad en posición vertical, por medio del 
correspondiente tu tor, pues si se les deja en la oblicua, ni arrojarán 
muchas raíces, ni su desarrollo pasará de bien mezquino. Cuando de un 
tronco hayamos de sacar muchos acodos, cuídese de suprimir los bro
tes ó ramos inútiles, es decir, los que no aprovechen para obtener lue
go otros, pues absorben tanta mas cantidad de sàvia , cuanto mas ver
tical sea su posición , y siempre en perjuicio de los vástagos ya acoda
dos. Es indispensable , en tiempo de calores , mantener la tierra cons
tantemente húmeda, por medio de los riegos practicados después de 
puesto el sol. Sin tal auxilio, no se esperen raíces de ningún modo, 
l’ara ijue el agua no endurezca tanto el suelo, se cubre con una tanda 
de paja, de granzones, de hojarasca ó de ramillas. De este modo, resis
ten los acodos mucho mejor la sequedad. Los practicados en árboles ó 
arbustos de madera blanda pueden separarse ya al otoño inmediato, cor
lando simplemente aquella, á poca distancia, por debajo del punto don
de desarrolló sus raíces ; pero los que tuvieren lugar en ramas de ma
dera mas dura, no pueden quitarse, sino al cabo de dos años. En cuanto 
á las especies diñciles de arraigar, no conviene hacer el corte de uiia 
''e z , sioo progresivamente, dando primero uno, que profundice hasta 
la tercera parte; el siguiente debe penetrar otro tanto mas, concluyendo 
de separarla al tercero. Entre estas operaciones, medien dos ó tres 
meses.

Fuera de los casos que luego diremos, no conviene sacar muchos 
acodos de un mismo pié , pues las incisiones que por una parte se ho- 
eoQ á sus ramas, y la producción de raíces por otra, empobrecerán de
masiado al pié madre, en gran perjuicio de su vegetación y cosechas
sucesivas.

Los acodos sencillos praclicanse por lo general á últimos del invier- 
•̂ 0 ; los mas complicados en primavera , preparando un año antes las ra
mas con la ligadura, ó por medio de la incisión anular.

No todos los acodos arraigan con la misma facilidad. Hay circuns
tancias en que es preciso, para asegurar el éxito, retorcer las ramas 
00 unos casos , hacer cortes ó incisiones mas ó menos profundas y do 
yarias formas en otros, y utilizar á veces la ligadura de la rarna, va
liéndonos de un hilo de carretero, ó de un alambre de hierro (el óxido 
fiue forma el alambre amarillo es mortal para casi todas las plantas), todo 
oon el fin de producir repulgos ó rebordes, tan útiles para asegurar el 
éxito de los acodos. De aquí el distinto modo de practicarlos. Bajo tal 
concepto, dividiremos los mas notables de ellos en dos secciones : senci-

y complicados. ,
dcodos sencillos.—El primero de ellos es el llamado por hijuelos, 

perpes, ó remieto.s, utilizado sin duda por el hombre, al observar el 
rnnómeno que muchos árboles y arbustos nos presentan, cuando algu
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na parte de sus raíces queda al descubierto , sea por una corriente de 
agua, que se llevóla que tapaba las superficiales , bien á consecuencia 
de las labores mas ó menos hondas. En uno y otro caso , sucede que 
sometida una parte de dichos órganos, subterráneos al estado ordina
rio , á la libre influencia del aire atmosférico y luz , dan lugar á una 
porción do brotes ó renuevos, mas ó menos notable, según fuere la 
cantidad de sàvia que tengan almacenada ; renuevos que se utilizan con 
gpan provecho, cual veremos.

Para obtenerlos , basta descubrir una parte de las raíces mas super
ficiales A (fig. 34), haciéndoles en uno que otro punto una ligera herida,
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F ig . 34.

con el objeto de facilitar mejor la producción de brotes. Para activar el 
desarrollo de raíces en estos retoños, basta cortar un poco de su extre
midad herbácea por el mes de Julio. Luego que adquirieron cierta altu
ra , es muy útil recalzarlos con buena tierra , para auxiliar la produc
ción de raíces. No les falte la humedad. A la primavera inmediata, ó al 
otoño, según fuere el terreno, se les separa y trasplanta, según luego 
diremos.

Acodo fo r  raíces.—Modificación del anterior, es también útil para 
multiplicar con la mayor facilidad especies de árboles y arbustos que 
tienen raíces muy largas y demasiado superficiales. Cuídese de hacerles 
una pequeña herida, para que se formen algunas protuberancias A,
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figura 3o, que dea origen á los ramitos B, convertidos luego en vásta- 
gos á propósito para formar arbolillos. Se separan a su tiempo con una 
parte de la raíz madre, cortándoles un poco mas arriba del punto por 
donde se desarrolló el tallito, en C, y se trasplantan con las debidas pre
cauciones. Pueden también aumentarse las ramificaciones radicales, des
puntando en el mes de Julio los respectivos vastagos, cual antes se in-

Fig. 35.

dicó; pero para decidirse por esta operación , tómense en cuenta d er
las consideraciones, de que nos ocuparemos al tratar del despunte de 
vástagos en general. , ,  , u .

Acodos por corte ij realce de troncos.—Para obtenerlos, basta cor-



156 —
tar, en la primavera y á Oni ,16, el tronco de un árbol, que no sea viejo. 
Al poco tiempo, se puebla de numerosos brotes A (fìs. 36). Tan luego 
como en la primavera inmediata adquirieron ios mismos cierta altura, 
se les aporca con buena tierra , y se les comprime un poco con el dor-

F ig . 3C.

F ig . 37.

so de la azada , pero dando al todo la forma de  un codo truncado, cuya 
parte superior aparezca un poco cóncava, cual demuestra la indicada 
ngura. Todos los ramitos arrojan por su base numerosas raíces. A la 
primavera seguiente, puede ya sacárseles, para trasplantarlos. Este mo
do de multiplicación es tanto mas ventajoso, cuanto que, además de po
derlo emplear para la propagación de muchos manzanos, membrilleros, 
morera , y otros árboles (todos los de corteza tierna), y los que se ra- 
miiican fácilmente por su base, es doblemente ventajoso, porque per- 

la saca de arbolitos, por espacio de doce á quince años.
AcodoftoT ramas inferiores.—So enlierran en zanjitas proporcio

nadas algunas ramas inferiores de ciertos frutales, si tienen el suficiente
diámetro para seguir produciendo vas
tagos por espacio do seis y mas anos. 
Sujétaselas con horquillas á propósito 
y se cubren con tierra, cual demuestra 
la fig. 37. Cáidese de que no les falte 
humedad. Este acodo, especie de modi
ficación del anterior, le encontramos en 
la obra de Duhamel, titulada Física de 
los árboles, fig 4 60, lám. 18, libro 4, 
de donde lo tomamos.

Acodo arqueado (fig. 38).—En un 
espesillo (le arbustos se escogen por la 
primavera los ramos mas vigorosos de 
uno ó dos años. Se van abriendo uuas 

regueras B, dicha figura, á .08 de profundidad, en las cuales se alo
jan los ramitos, encorvándolos un poco y sujetándoles después con
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unos ganchos fuertes, como los que se ven en A. La extremidad de los 
ramos debe sobresalir; se atan á sus correspondientes tutores C; des
pués, se rellenan las zanjillas con tierra bien estercolada. Al cabo de un 
ano, ó todo lo mas dos, ya pueden separarse.

Fig. 38.

Este acodo es útil para multiplicar los árboles de corteza dura. La 
curvatiura que se les da detiene, no solo la sàvia descendente ó cambium, 
sino también el paso de los filetes leñosos y corticales que provienen 

las hojas, y que rompiendo la corteza, dan lugar á muchas raíces. 
Acodo serpentario (fig. 38).—En los arbustos sarmentosos, como

Fig. 35).

la vid y otros análogos, se practica del modo siguiente. Elegido un lar-



go yástago A, seie ya recostandoá distancia de 0m,64y se le fija en las 
zanjitas B por medio de las correspondientes estaquillas, pero cuidando 
de que la parte soterrada sea de igual longitud á la que sobresalga; esta 
debe ofrecer dos yemas lo menos. El extremo de la rama C se sujeta por 
medio de unos espartos á un rodrigón, cual demuestra la figura. Cuando 
hubiere desarrollado suficieute número de ralees, puede separarse por 
los puntos E, obteniendo varios individuos aislados.

Acodo chino (fig. 40).—El acodo chino, pero sencillo, consiste en 
recostar, antes de mover la sàvia de primavera, una ó muchas ramas
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l'ig. 40.

enteras con sus ramificaciones, las cuales se afianzan por medio de es
taquillas, de manera que formen superficie horizontal en una especie de 
foso B, llano y profundo. Luego que el árbol entra en vegetación, cada 
yema produce un ramito, que se dirige hácia arriba; entonces, se cu
bren con algunos centímetros de tierra todas las ramas y ramillos re
costados, cuidando de regarlos cuando lo necesiten. Cada ramito habra 
producido ya á fines del estío cierto número de raíces suficiente á 
permitir en el otoño, ó todo lo mas, á la primavera siguiente , según 
el clima, el corle de los respectivos brotes, trasformados en otros tan
tos arbolitos, que se trasladarán á su sitio respectivo.

.dico(/os compíícados.--Para favorecerla producción de raicitas en 
ciertas especies, se utilizan , ora las ligaduras, ora las incisiones de 
varias formas, como vamos á ver.

El primero de que trataremos será el de origen chino, utilizado por 
los arboricultores de las cercanías de Bruselas, y al cual llamaremos 
acodo chino por incisión cortical sencilla. Es ventajosísimo para mul
tiplicar los frutales en muy poco tiempo. En la primavera se elige una



Fig. 41.

rama sana y vigorosa » en cuya corteza se hace la correspondiente in
cisión, que profundizando hasta la albura, presente una pulgada de an
cho, y se extienda tan solo hasta los dos tercios de_su circunferencia. 
Con una mezcla de arcilla, de estiércol podrido y boñiga de vaca , se le 
da á la rama por encima de la incisión una capa, que se cubre des
pués con paja; luego se le repite otra de dicha mezcla, y se continúa 
lo mismo, hasta que el total de las referidas zonas haya adquirido un 
grueso seis veces mas que la rama. Sobre esta colóquese una calabaza 
hueca y horadada, ú otro cualquier receptáculo con agua, para que vaya 
cayendo paulatinamente sobre la parte acodada. Al cabo de un mes, 
se corta el tercio restante de la corteza, dejando la sección en forma 
de anillo circular. Al otoño, ya se habrá producido un reborde con nu
merosas raíces en forma de cabellera. En este caso, se sopara la rama 
por el punto de la incisión, y se la trasplanta. Al año, ya comienza á 
dar fruto.

Acodo por incisión anular.—Elegida la rama que ha de acodarse, se
practica la incisión 
anular con el instru
mento llamado in- 
cisor, quo daremos 
luego á conocer. En 
su í^efccto, se le saca 
á aquella una faja de 
corteza B (fig. 41), 
que so lo  te n g a  
0111,015 de ancho. Se 
le da á la rama una 
curvadura, como se 
hizo en el acodo ar
queado,pero de modo 
que la incisión ocupe 
la parte media del 
espacio que debe en
terrarse de seguida. 
Muy luego se forma 
un repulgo en el bor
de superior de la he
rida , y numerosas 
ralees se desarrollan

de seguida. La incisión hágase cerca de una yema. Este acodo es muy 
en las vides.
Acodo por incisión en forma de Y  (fig. 42).—Hacia la mitad de la 

parte que debe enterrarse , so practica una incisión longitudinal A, 
de 0m,02, pero dirigida de abajo arriba, y que profundice hasta la 
medula. Se corla oblicuamente la base de la lengüeta B, que resul- 
‘8 de la referida incisión, cuyos bordes se mantienen separados,
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introduciendo al efecto un cuerpo estrauo C. La base de la len-

§üeta termine, s¡ pue- 
e ser, en un boton- 
cito D. Al poco tiem

po, se formará un ro
dete en las orillas de 
la incisión, y aparecen 
las raíces.

Acodo herbáceo.— 
Difiere del anterior, 
porque en vez de ra
mas, se eligen vásta- 
gos. La incisión se ha
ce en el punto ocupado 
por la yema, de tal 
modo, que la base de 
la lengüeta se compon- 
ga'del zócalo de la mis
ma yema. Este acodo 
se emplea, como por 
excepción, para atin®' 
lias especies de diuCH 
arraigo. _. ,

Acodo fo r  doble incisión (fig. 43).—Debido á Vann. se utiliza as " 
mismo para multiplicar análogos árboles, esto es, los que no arraiga® 
con facilidad. Se 
opera como el an
terior, con la dife
rencia de que la 
lengüeta A se di
vide en dos partes 
iguales, que se 
mantienen separa
das por medio de 
dos cuerpos extra
ños B. — De este 
modo, parece que 
se multiplica mu
cho mas la super
ficie del líber pues
ta al descubierto, 
yseaumenta la po
sibilidad del éxito, 
por el mas pron
to desarrollo de las 
raicillas.
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Fig. 43.
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Acodos altos.—Eq los árboles y arbustos desprovistos de ramas en la 

parte inferior de sus troncos, es necesario acodar aquellas, pasándolas al 
través de un objeto capaz de contener la tierra y conservarla suficiente
mente húmeda. Varios son los medios que podemos utilizar al efecto. 
Unos agricultores usan cestillos ó canastas de mimbres, al través de 
las cuales pasan la rama; otros aprovechan un puchero agujereado en sa 
fondo; hay quien se vale de una botella quebrada hasta cierta altura, ó 
bien de tubos de barro hendidos; por último, no falta quien aprovecha 
á dicho efecto un saco de tela basta, conducentemente afianzado. Pero, 
en lodos estos casos, rellénense de tierra los recipientes, que se sos
tienen también con solidez; la humedad constante es precisa. En igual
dad de circunstancias, damos la preferencia á cualquiera de los dos me
dios siguientes: i una maceta, como la representada por la figura 44.

La hendidura A está destinada á 
introducir lateralmente la rama que 
se ha de acodar, cerrando en segui
da con dos pedacilos de pizarra B. 
El recipiente queda sostenido por 
medio de un pecíestal de madera C. 
Cuídese de hacer siempre una inci
sión en las ramas que se acoden se
gún este sistema. Se concluye ro
deando, ó al menos, cubriendo la 
maceta con musgo, para evitar has
ta cierto punto Ta sequedad. 2.® El

Fig. i i .

acodo por emhudillos es tambieu 
muy ventajoso. Constrúyense di
chos aparatos de hoja de lata y de 
dos piezas unidas por pequeños 
goznes, de modo que puedan abrir
se fácilmente, y cerrarse luego por 
un pasadorcito de hierro. (Véase la 
fig. 100, pág. 4G2 de nuestros Jí/e- 
mentos de AuricuUura). Al colocar 
el aparato en la rama , cuídese de 
poner en la parte inferior del em- 
Dudillo un poco de estopa, para 
que la hoja de lata no altere las 
capas corticales de la rama; abra
zada quesea esta por aquel, se cier
ra, se llena de tierra y riega en se
guida. Como es preciso mantener 

continuo la humedad en este acodo, se coloca encima un reci- 
P'enle con agua, agujereado de manera que el líquido caiga gota á gota, 
tros agricuilores ponen paralelamente al acodo un vaso lleno de agua, 

que sumergen la extremidad de una torcida de lana ó de algodón, ó
11 1



un pedazo de orillo de paño, cuidando de que la opuesta vaya á parar 
al acodo; de este modo, pasa el agua de uno ó otro punto con la mayor 
facilidad y lentitud- No fallan agricultores que colocan sobre el embu- 
dülo una asta de carnero hueca y finamente agujereada, que se tiene 
siempre con agua.

El embudiílo ofrece además otra ventaja, la de poder examinar de 
vez en cuando el acodo, para ver si tiene suficiente número de raíces.
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Satacas.

Dése este nombre á una parte del árbol, que después de separada, 
colocamos en la tierra, para que desarrolle raíces, si es un pedazo de 
tallo, ó para que produzca ramas, si es un fragmento de raíz. Este modo 
de multiplicación es mas pronto que el acodo , pero solo puede utili
zarse con provecho en las especies de madera blanda, susceptibles por 
lo tanlü de arraigar con facilidad.

Terreno.—Exposición.—El mas propio para poner las estacases 
el de consistencia media, pero sustancioso. La exposición norte es pre
ferible en país meridional; no padecen tanto las estacas por las sequías 
del verano; pero no haya demasiada humedad, pues entonces, algunas 
de ellas (las de membrillero y granado) no prenden.

Preparación del suelo.—El terreno debe estar bien mullido y algo 
abonado con un poco de mantillo.

Eleccioii de las estacas.—Procedan de árbol de buena casta, sano, 
fructífero y bien formado. Sean nuevas, lustrosas, derechas, y uel 
grueso de cuatro pulgadas lo mas, y como el dedo meñique lo menos. 
Aunque pueden aprovecharse ventajosamente los vastagos de tres años, 
se da la preferencia á los de uno, con tal hayan adquirido solidez y 
vigor. Es muy bueno, para multiplicar por este medio ciertas especies, 
como el naranjo, la higuera, y otras, que las estacas presentan repul
gos ó protuberancias, ya seau naturales, ya artificiales; estas se con
siguen fácilmente, utilizando ai efecto las ligaduras, los corles ó lâ  
incisiones, cual ya indicamos en otro lugar.

Preparación déla s estacas.—Varía, según las especies; por lo 
genera!, se eligen trozos de media vara, poco mas ó menos (4), á lO'* 
cuales seles da por la parle inferior un tajo á manera de pluma de es
cribir, de modo que conserve toda la corteza por el lado opuesto, 
para que por aquella parte cubra el leño hasta la punta. La extremidad 
superior se corta en redondo, á distancia de dos ó tre.s dedos sobre la 
última yema. Procúrese usar de un instrumento bien afilado, para qu« 
las heridas cicatricen bien. La costumbre que tienen ciertos arboricul-

(1) Excepto en ciertos árboles, que luego se mencionarán.



lores de machacar, redoblar y abrir la punta de la estaca que ha de 
entrar en la tierra, es sumamente perjudicial, pues impide el arraigo, 
como ya advirtió nuestro Herrera. Tampoco deberán suprimirse las 
hojas en las estacas de los árboles siempre verdes, pues de este modo 
se las priva de unos órganos destinados á absorber en unos casos de 
la atmósfera, y de elaborar en todos, los fluidos necesarios para su des
arrollo, notablemente retardado, cuando se ejecuta tan nociva supre
sión. Las ramillas se cortarán á media línea de su punto de partida, 
ttestrúyanse las yemas de la parle inferior que ha de soterrarse, pero 
sin herir las almohadillas ó protuberancias laterales. En la parte supe» 
rior que ha de quedar al descubierto, se lo dejarán dos ó tres yemas 
tan solo, pues el desarrollo de mayor número seria perjudicial en sumo 
lirado.

Planlacion.—Comprende el estudio de la época en que se verifica, 
el modo como se opera, y la profundidad á que se dejan.

Epoca.—Para las que se hacen al aire libre, establecemos, en té- 
sis general, es la mas conducente aquella en que la vegetación se en
cuentra aletargada, es decir, desde Noviembre hasta Abril. Tómese en 
cuenta e! clima , el terreno y la especie de árbol que debamos propasar. En nuestras provincias meridionales , y también en los suelos li- 
SCros, prefiérase el otoño; en los parajes frios , como igualmente en los 
húmedos, la primavera. Las estacas de árboles siempre verdes póngan- 
^  á últimos del estio, cuando los ramitos del año, preferibles siempre 

dicho efecto, se hubieren agostado.
, Nuestro Herrera consigna sobre tan importante punto el precepto 

S'Suienle: «Las plantas que se cortan de ramo, si son por la primave- 
*ra, córtenlas cuando comiencen á hincharse un poquito las yemas , ó 
»muy poco antes; y si se han do poner antes del invierno , córtenlas 
»en acabándose do despojar de la hoja, ó poco después, con tal que es- 
»tén curadas las ramas, porque en el un tiempo han recobrado algo de 
»virtud y sustancia, y en el otro no la han perdido del lodo.»

^odo de plantarlas,—En la faja destinada, que se procurará esté 
bien mullida, se van hincando las estacas, apretándolas después por 
lodos lados; en otros casos, es preciso trazar una zanjita, bastando en 
ocasiones hacer simplemente con un palo un agujero en el terreno; pero 
ponganse siempre en lineas paralelas y en dirección vertical, para ev¡- 
l3f las deformidades quo luego suelen adquirir los brotes, y también la 
misma estaca. Guarden estas la dislancia do un pié poco mas ó menos, 
y las filas de pié y medio á dos entre si.

Le profundidad variará, según las especies. Por punto general, bas- 
la la de uu pié ó pié y medio. Queden fuera de la tiena dos yemas tan 
^lo; mayor número es nocivo. Luego de plantadas las estacas, se las 
da un ligero riego. . . .  •

. Desarrollo de las estacas.—Todas ellas llevan consigo una dosis de 
pviDcipio vital, en consonancia con el del árbol de que hacían parte; 
pero les falta el órgano ¡ndispensable para acrecentarle, es decir, ra-
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mos, si es una raíz lo que constituye la estaca, ó raíces, sí es un peda
zo de rama. Como también sabemos que el tronco, las ramificacioaes y 
las raíces tienen de reserva cierta cantidad de sàvia condensada (cam- 
bium), con destino á operar los primeros desarrollos de los ramitos, y 
suministrarles la oportuna dósis de alimentos en la primavera, sucede 
que cuando en dicha estación se confian á la tierra las estacas, se ve 
excitada la energía vital, por la elevación de temperatura, que se ma
nifiesta en dicha época, y semejante fragmento de la planta entra ea 
vegetación. El cambium que contiene concurre al desarrollo de los ra
mitos y primeras hojas; y estas loman de la atmósfera nuevos jugos 
nutritivos, que trasforman en fluido organizador; los filetes leñosos y 
corticales descendentes, que nacen de las hojas, se detienen en su tra
yecto, juntamente con el cambium, en la base de la estaca, donde 
da lugar dicho líquido á la formación de repulgos de tejido celular ea 
las mismas orillas del corte. Muy luego, los filetes del leño y de la corte
za , franqueándose paso al través de esta masa esponjosa , aparecen al 
exterior bajo la forma de raíces. Desde tal momento, la estaca constitu
ye ya un individuo perfecto.

Cuidados,—Interin prenden las estacas, cuídese mucho de que no 
les falte la humedad conducente ; resguárdeselas también de la excesi
va influencia de los rayos solares, del mismo modo que indicamos al 
tratar de los acodos. Quítense asimismo las malas yerbas, y presérve
selas del diente destructor do los animales. Como las estacas pueden dar 
salida por el corte superior á cierta cantidad de sàvia, se cubre con bar
ro, ó mejor aun , con el betún de ingeridores. Permítase á las esta
cas de vez en cuando una ventilación moderada, para que no sea tan 
activa la traspiración , y no necesiten por ello absorber tanta agua. Fi
nalmente , si la estaca es delicada , se la sujeta con suavidad y holgura 
á un tutor á propósito.

Las estacas destinadas para formar árboles elevados han menester ya 
desde el segundo año cuidados especiales, con el objeto de favorecer la 
primera formación del tronco- Como las yemas que se las dejaron fuera 
oe la tierra se desarrollan luego, es preciso elegir, á últimos del in
vierno siguiente , la rama mas fuerte, situada, si es posible, á alguna 
distancia de la extremidad, como por ejemplo A (fig. -i-b), cuidando al 
propio tiempo de darle una dirección vertical. Al otoño inmediato s0 
trasplanta la estaca , cortándola por el punto B. Después se »ebajan uu 
poco hasta C las ramas conservadas, con tal que ofrezcan un mediano 
vigor, pero á condición de que al invierno siguiente se supriman del 
todo.

Especies de estacas.—Según que procedan de la parte aérea ó sub
terránea de la planta, las dividimos desde luego en dos secciones; aa- 
tacas de ram a , y estacas de raiz. De las muchas que de aquellas se 
conocen , solo mencionaremos la.s mas esenciales, á saber ; la de rami' 
to sencillo, de ramilo con talón , la inversa con ramitos, la estaca 
muleta, el plantón, la estaca de reborde, la de ramas secundarias
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horizontales, y las de trocitos, llamadas impropiamente por siem~̂ 4̂ _ 
ora. La segunda sección solo contiene una clase.
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Fíg. 4S.

.  Estaca de ramilo sencillo (fig. 46.)—Se escogen los ramitos del 
300 anterior, y se les corta en pedazos de 0® 6 á 0® ,20, según el
Domero de yemas que tengan. Haya una de ellas en la extremidad su- 
^ n o r , para que pueda, Hamando hacia sí la sàvia, mantener la vida 

toda ella. Depositadas en lineas sobre el terreno , se las cubre inme- 
'Jialamente después con el plantador, comprimiendo además la tierra,



sobre todo, hácia la base de !a estaca. Tal circanstancia es esencial para 
que tome.

Estaca de ramüo calzado, ó con talón (fig. 47.)—No es sino un 
vástago del año anterior A, separado de la rama madre de la misma. Su 
mérito consiste en que el tejido, mas compacto, absorbe la humedad 
con menos fuerza, y no expone á la estaca á llenarse de jugos, antes 
de que se desarrollen las hojas. En otros casos, se arranca el ramito 
con fuerza, para que lleve algo de leño; pero esta práctica. que es la 
mejor, ofrece el inconveniente de la herida que deja en el árbol, ca-

§az de ocasionar luego un cáncer. y hasta la pérdida de la planta ma- 
re. Evitase en parte tal contingencia, igualando con la podaaera la por
ción del árbol dañada ; de este modo, podrá continuar dando estaquiUs
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Fig. 46. Fig. 47.

de esta clase, que arraigan mucho mejor que las anteriores, pues la 
base ofrece gran número de gérmenes, de donde salen luego infinitud 
de raicillas.

Estaca inversa con ramitos.—Se utiliza principalmente para pro* 
pagar el granado, el gro.sellero y otros arbustos. Cortadas fas rami" 
tas con sus respectivas divisiones, se colocan al revés, en una era pe
queña, cuidando de extender las referidas ramificaciones, cual si so 
arreglasen las raíce.«?; se cubren con buena tierra, dejando tan solo unas 
dos pulgadas por defuera. Concíbese el éxito de tal estaca, si reflexio* 
ramos por una parte, que la sàvia penetra por uno ú otro punto de 
la planta, y á la gran facilidad con que los repulgos producen raíces, 
principalmente si están situados en la porción tierna de los ramos, 
los cuales dan muy pronto origen á numerosas raicillas.

Estaca en forma de muleta, ó mazo.—Simple modificación déla 
calzada, se diferencia de ella porque á entrambos lados de la bascdel 
ramito del año, se conserva una parte de la rama anterior B (fig. 48)- 
La longitud de la primera, esto e s , de la estaca A , será doble de la del 
apéndice inferior, en cuyos extremos es preciso exista un punto qo® 
hubiere producido una yema ó un vástago. La estaca de que tratamos



se utiliza cou mucho éxito para multiplicar la vid y demás arbustos 
sarmentosos. No se plante en dirección perpendicular, sino recostada, 
formando un ángulo de 45*̂  en cada una de las zanjiias, quedando
fuera dos yemas tan solo. u * •

Eslaca-planlon (fig. 49).—Consiste en una rama de tres hasta cin
co años, pero recta y vigorosa, y de dos á tres metros de alta. Después 
de quitadas todas sus ramificaciones, se le hace una punta triangular, 
y se introduce en la tierra á 0^ ,60 de profundidad, como si se pusiera 
un arbolito. Este modo de multiplicación es muy ventajoso, para po
blar de asiento un terreno húmedo.

Estaca de reborde ó de repulgo (fig. 60).—Si el ramito no le pre
senta natural, se obtiene artificialmente por medio de una ligadura
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r ig . 48. Fig. 49. Fig. 50.

practicada por debajo de una yema, A dicha figura. Cuando 
'jepulgo está bien fo rm ado , que suele ser al auo, se corla la ramo J 0 ,20 
Je longitud, y se la planta como las demas. Este medio se 
propagar las especies de árboles y arbustos de madera dura, y de di c

áíaca'^Jcm m os secundarias korizonlales (fig. 
gruesa, que tenga ramificaciones de tercero y aun 

Jen , y de cinco á seis metros de total longitud. Se colocan las mamilas 
horizontalmonte en un hoyo do 0^,25 de hondo, pe^o cuyo suelo se 
>»aya mullido de antemano, y después se cubren 
gruesas, hasta Om ,20 de profundidad; las pequeñas á ,04, las inicr



medias á O"’, 10. Todos los ramííos hati de quedar con dos yemas de 
fuera. Al cabo de cierto tiempo, arrojan raices; entonces, pueden ya 
separarse. Este género de propagación es muy útil para multiplicar el 
olivo, y algunos otros árboles con que so afianzan terrenos movedizos 
á la orilla de los ríos.

Fig:. 5i.
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Estaca por trocito (fig. 52).—Todo ramo del ano anterior, que se 
encuentre bastante agostado, es bueno para dicho efecto. Por la prima
vera se divide en pedacillos con una yema cada cual de ellos, y se colo
can en una reguera trazada en terreno bien ligero, y se las cubre con 
una capa de tierra de 0®,01 , cuidando de mantener el suelo bastante 
húmedo. La parte inferior arrojará raíces; la superior un ramilo. Este 
medio es muy veiitajoso para multiplicar la morera.

^Estacas por raíz (fig. 53).—Utilísimas y usadas entre nosotros

Fig. 5-2. Fig. 53.

para multiplicar el olivo, es muy sencillo su mecanismo. Cuando se 
arranca un árbol, para trasplantarlo ó para destruirlo, y también cuan
do se le suprimen algunas raíces que incomodan para establecer cier
tos cultivos, se las puede aprovechar, dividiéndolas al efecto en peda
zos de 0m,i0 hasta 0m,16 de largo. Se las trasplanta, dejando fuera 
del terreno 0^ ,01 de su parle superior. Desde el primer año ya arrojan 
brotes.

Primer trasplanto de las estacas,—Se verifica de un modo idéntico



al que dijimos respecto de los acodos. Si necesitasen el segundo, se 
hará, ateniéndonos á las reglas ya conocidas. De la formación y direc
ción del tronco y cima diremos en otro sitio.

In g e rto s .

De^nicion.—Por ingertar se entiende aquella operación por medio 
de la cual, aplicamos á un árbol cualquiera la yema ó yemas de otros, 
con el objeto de que se unan y formen luego un solo cuerpo.

La palabra ingerto se toma bajo dos distintas acepciones: ora de
nota la parle del vegetal que se introduce en otro, ora significa (y con 
nías propiedad) el árbol sobre que se opera, ó ramas que sostengan los 
lirotes de las gémulas desarrolladas. Se designa con el nombro do pa- 
iron al tronco ó al arbolito que recibe el ingerto. (Boutelou; Tratado 
del ingerto, pág. -i.)

La Operación de ingertar, conocida desde lamas remota antigüe
dad, es una de las ma.s amenas y útiles, cual veremos luego, al tratar 
de los diferentes modos de practicarla y de las ventajas que nos propor
ciona. Para trazar su historia, utilizaremos en primer término algunos 
de los datos consignados por nuestro sdbio compatriota Gabriel Alonso 
de Herrera, en su agricultura española, y por el Sr. D. Cláudio Boutelou 
en su Tratado del ingerto; obras de donde, dicho sea de paso, han to- 
roado algo muchos extranjeros, sin estampar la mas mininia cita. Si
guiendo nosotros distinta via, diremos desde luego, que utilizamos tani- 
cien en esta obra, parte de la excelente doctrina que recopila Du Breuill 
en su arboricullura, doctrina notabilísima por mas de un concepto.

La historia de los ingertos abrazará los siguientes puntos, á cual 
foas importantes: te x á m e n  de las circunstancias generales ^ necesa
rias para que tengan feliz éxito; 2.® instrumentos y utensilios nece
arlos para practicar los ingertos; 3 .° betunes ó ungüentos; 4.° divi
sión de los ingertos, y especies que describiremos, como mas usuales 
en la práctica; modo como se operan, tiempo, etc., etc.; b.° modifi- 
oaciones que ios ingertos imprimen á las plantas y á sus productos; 

utilidades; 7 . ''desventajas. f i -  / •
Condiciones necesarios para quelos ingertos tengan feliz éxilo .— 

Antes de enumerarlas, diremos algo» si bien en calidad de prelimi
nar , sobre la elección del patrón y del ingerto.—Tanto uno como otro 
Ostén sanos; no ofrezcan excrecencias ni deformidades notables las 
yemecilas que se han de implantar, ni tampoco el conjunto del árbol 
de donde se tomaren; la experiencia acredita setrasniiten por este me
dio á las plantas y á sus productos todas las alteraciones de aquellos, 
por pequeñas que fueren. Con respecto á este punto, deberemos notar 
como importa mas elegir bien el patrón que el ingerto, atendiendo al 
acertado precepto que nos da nuestro Herrera, en su AgricuUiira ^eíie- 

lomo 2.fl, pág, 86: «y como la púa ha do ser muy escogida, asi sea 
tronco, si ser pudiere, porque mientras mejor es el tronco en que
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»engeren , mejor sale el engerto y la fruta; y por eso, mejor es eogc- 
»rir en árboles caseros que monteses, y mejor en frutíferos que en es- 
»tériles.» Son también dignas de particular mención las ideas consig
nadas por el Sr. Boulelou en las páginas 35 y 36 de su citada obra, don
de dice: «Las varetas (lo pr'opio aeberemos entender con respecto á las 
»demás yemas) deben cortarse constantemente de árboles castizos, sa- 
»nos, frondosos, y de superior calidad. Las púas y varetas deben ser 
»siempre vigorosas y perfectas en su clase, advirtiendo que sufre me- 
»nos disimulo una púa ó yema mala que un patron endeble. Tengo ex- 
»perimentado de que los árboles enfermizos, los delicados, los poco pro- 
»ductivos, etc., heredan y propagan todos estos defectos por el ingerto. 
»Así que es muy importante atienda el cultivador á estas circunstan- 
»cias, si quiere sacar de su arbolado todo el fruto de que es susceptible.»

Elegidos el patron y el ingerto, es preciso ¿ indispensable el con
tacto prolongado de los liberes de uno y de otro. Lo importante que es 
la coincidencia déla capa exterior de la albura del patron con la del 
ingerto, ó sea la comunicación do sus vasos saviosos , se explica por sí 
misma , fijándonos un momento sobre el modo como prende un ingerto 
cualquiera. La experiencia diaria comprueba que un ramo puede modi
ficar la sàvia suministrada por el individuo so¿re el cual se implanta, y 
cuyo liquido utiliza para su propio crecimiento. Un ingerto podrá vivir 
sobre el patron, siempre y cuando la porción truncada de los vasos de 
este , y cuyo destino es conducir la sàvia desde las raíces á las hojas, se 
pueda poner en contacto inmediato con la parte dividida de los vasos 
saviosos del ingerto, l’ero este fenómeno no podrá tener lugar, si los 
orificios de dichos vasilos no se encuentran aplicados unos sobre otros; 
no de distinta manera, podrán comunicarse los jugos nutritivos de en
trambos, llegando los de abajo hasta arriba, y pasando luego los de ar
riba hasta abajo, sin obstáculo alguno. Al poco tiempo de operarse tan 
importante paso, sucede que las yemas del ingerto desarrollan sus pri
meras hojas , las cuales comienzan muy luego á convertir en cambiuin 
ios jugos recibidos. Los vasos descendentes, ora leñosos, ora corticales, 
nacerán do la base de cada hoja, pasando de arriba abajo, esto es, del 
ingerto al patron, enteramente trasformados en fluidos nutritivos, por 
entre la corteza y la albura. Por último, una parte del cambium, al 
operar su inóvimienlo descendente, depositará en su trayecto una can
tidad de elementos orgánicos muy bastante para unir los bordes de la 
herida ó corte, con cuyo resultado se completará el éxito del ingerto.

Otra circunstancia hay uo monos importante para conseguir dicho 
objeto : la analogía que debe existir enire el ingerto y el patron. El se
ñor Boulelou refiere estas analogías á siete clases ; t ." de familiari 2-̂  
de sàvia; 3.® de madera; 4.* de organización, ó de estructura;^- 
de /oltacíon; 6.* de su grueso ó volumen; y I.* de su duración à vidtf- 
Nosotros seguiremos, con corta diferencia, una marcha análoga, respec
to á esto punto, permitiéndonos aquellas modificaciones compatible® 
con el estado actual de la ciencia.
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«Analogia ó afinidad de familia.—«De todas las maneras de enge- 

»rir, es lo mas seguro , y prende mejor, crece mas presto, da mas fru- 
»lo, vivo mas tiempo, siendo de semejante en semejante, como de peral 
oen toda manera de perales y cermeños, y do manzanos en toda ma- 
»nera de manzanos, peros y camuesos, de duramos en p r̂iscos y albér- 
Bchigos.» Herrera ; edición adicionada por ia Sociedad Económica Ma
tritense, tomo 2.®, cap. 8, pág. 83.

Así se espresó ya en su tiempo nuestro sábio compatriota, en sti 
apreciable obra de agricultura general. El Sr. Boutelou {Tratado del 
ingerto, pág. 12) distingue la analogia de familia en iniima, inmediata 
y reinóla. Habrá relación ó anologia íntima, si el patron ó ingerto 
son de una misma especie, como por ejemplo, un peral en otro peral; 
será inmediata, si las especies pertenecen á un mismo género; y remo
ta, si el ingerto so verifica entre individuos de géneros diversos, pero do 
una misma familia. , j

Según ello, fácil es concebir, que cuantas mayores afinidades olrez- 
can las plantas, saldrá mejoría operación, felicísima entre vegetales 
de una misma especie; á falta de estos, entre especies de un mismo gé- 
°ero; y en defecto do ellas, puede tener lugar entro algunos géneros 
de una misma familia, siendo generalmente imposible en especies do 
distintas tribus.

Respecto de esto último extremo, es de notar que la naturaleza nos 
suele ofrecer do vez en cuando algunos casos que á primera vista pa
decen opuestos á las reglas establecidas; pero según observó el señor 
Boutelou, cuando prende algún ingerto, desviándose de este principio 
fundamenta!, ea tan precaria su duración, como que casi nunca llega 
¿ fructificar, verificándose su desarrollo de un modo puramente mecá- 
pico, á beneficio tan solo de la humedad del patron, y de una manera 
■déntica á la que so desenvuelven ciertos vastagos, mediante la frescura 
y jugos que á las yemas comunica un tronco rocíen derribado. Ei agri
cultor antes citado ha visto brotar pimpollos de troncos de chopo, al se- 
gundo año que se cortaron. , ,, ,

El cirolero y morera prenden sobre el olmo. El zanthoxyUum clava 
^ercuUs parece prendió en los jardines de Aranjuez sobro el fresno, lo 
fnismo que el guindo sobre el espino y el peral. Pero, aun cuando esto 
Sea efectivamente asi, su duración se limita solo desde unas cuantas 
semanas hasta uno ó dos años lo mas, siendo muy notable la circuns
tancia de que no llegan á florecer; su crecimiento se opera del modo 
antes insinuado. Otras anomalías so observan en sentido inverso , lla
gadas parctoíes por el Sr. Boutelou, las que no dejan por cierto de ser 
extrañas, porque guardando analogía remota, ó sea do familia, sucede 
que prende el ingerto de albaricoquero sobro pairen ne cerezo, y el 
guindo y el cerezo sobro el cirolero, al paso que nunca prevalecen ni 
el ingerto de cerezo sobre el albaricoquero , ni el do cirolero sobre 
Suindo ni cerezo. Es verdad que no siempre producen ['■uto.

Todo cuanto los antiguos han referido, con candidez 6 sin ella, acerca



de los pretendidos ingertos heterogéneos, es de todo punto falso. Lee
mos, si, que el jazmiii y el granado se iogertan sobre el naranjo; la 
vid sobre el nogal, y otros desaciertos por este estilo; efecto, ó de la 
excesiva credulidad del vulgo, tan dispuesto generalmente á admitir 
lo que no le cuesta trabajo examinar , ó de alguna diferencia que las 
plantas nos ofrecen en su crecimieuto, ó en su evolución, y que pasan 
desapercibidas á primera vista. Tal es la fuente de semejantes errores.

lin cuanto al pretendido ingerto del naranjo sobre el granado, y 
vice-versa, como igualmentedel jazmín sobre aquel, es un puro cuento 
de farsantes y charlatanes, que explotan muy bien, fundados en ia bue
na fé de ios que no conocen la ciencia, con el único objeto de vender á 
mayor precio jazmines muy olorosos, ó las naranjas encarnadas, que se 
cultivan en algunos parajes de España, y que son tan solo una variedad, 
como probaremos en su respectivo sitio. Otras veces vemos crecer, en 
el centro de un sauce viejo y carcomido, algunos árboles, que cuando 
adultos, pasan á los ojos del vulgo por una octava maravilla, siendo 
la verdad, que semejante fenómeno tiene una explicación tan clara como 
satisfactoria. De Candolle refiere haber visto el tronco de una vetusta 
encina superado por un cerezo, cuya semilla germinó sin duda eo la 
cavidad de aquella, penetrando por la parte cariada hasta llegar al sue
lo, donde sus raíces fueron extendiéndose y desarrollándose. En cuanto 
al pretendido ingerto de la vid sobre el nogal, es una paradoja; la pro
ducción de raices en un sarmiento introducido al través de un tronco 
cualquiera, que le suministre jugos bastantes para desarrollarlas, es bien 
fácil de explicar; en estos casos, solo hay un simple acodo. En otras 
Circunstancias, sucede que las plantas crasas suministran por masó 
menos tiempo cierta cantidad de fluidos alibiles á un ingerto cualquie
ra; un momento de reflexión basta para conocer que no hay unión ni 
soMadura alguna, sino una yuvta-posicion heteróclita, idéutica en un 
todo á la que se verifica en uoa estaca.

— —

A n a lo g 'a  d e  e s tru c tu ra  y  do  tam añ o .

La analogía entre los tejidos (células y vasos) del ingerto y el pa* 
tron, es absolutamente necesaria al libre paso de los fluidos, como tam
bién la consistencia, densidad, elasticidad y peso especifico de sus ma
deras; la experiencia nos demuestra que, aun cuando reúnan las demás 
circunstancias, no por ello prenderá el ingerto, si falta la semejanza en 
el calibre y forma de los vasos. A esta causa parece se debe el ningún 
resultado del ingerto entre el peral y manzano, v la poca duración dcl 
de albaricoquerq; todo ello, apesar de ser congéneres los dos prime
ros, y de una misma tribu los segundos. Un ingerto de madera jugosa, 
elástica y ligera, se unirá con dificultad á la seca, vitrea y pesada de 
un patrón; y si bien en ciertos casos, se obtiene un feliz éxito entre 
plantas de maderas diversas , duran muy poco, formando además tu-
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mores en el punto de su union, conno sucede en el ingerto de peral so
bre espino.

En cuanto al tamaño de los árboles, es muy notable lo que dice 
nuestro Herrera; «Y siempre en el engerir tengan aviso, que nunca en- 
»gerirán árbol de mayor cuerpo en otro de menos cieerpo, como cerezo 
oen guindo, peral en cermeño; porque desde que el ingerto va crecien- 
®do, pesa mucho, y el tronco en que está no tiene fuerza para su- 
«írirle, y por eso se debe hacer, por el contrario, árbol de pequeño 
»'Cuerpo en otro mayor,»

«Los patrones influyen singularmente, dice Boutelou, en el tamaño, 
»grueso y altura de los árboles ingertados. Nunca debe ingertarse árbol 
“de gran cuerpo en otro que crezca poco. Los patrones crecidos deben 
»destinarse para las castas de frutales mas gruesos y de mayor tamaño; 
»y en los endebles y de pocos medios, se deben ingertar solameuto las 
»casias enanas y mas pequeñas. El patron enano, como el manzano del 
•paraíso, cria siempre árboles pequeños. Los membrilleros, los níspe- 
•ros, los servales, los espinos, los mostajos que se destinan para pa- 
»trones, forman constantemente árboles de pequeña estatura y poco 
“duraderos. Cuando se ingerían especies corpulentas sobre patrones 
»delgados, forman los ingertos un reborde de mucho mayor diámetro 
»que el grueso del patron, lo que además de causar una fealdad nota- 
”ble, hace perecer al árbol en poco tiempo. Los árboles guardan cons- 
»lanlcmenle un equilibrio é igualdad entre sus raices y ramas; si esca- 
»sean aquellas, no medran estas, y si las ramas son endebles, no alar- 
“gan las raices. Los patrones endebles y de poco medro producen raí* 
»ces pequeñas y escasas, y por consiguiente, solo pueden sostener in- 
»gertos de poca corpulencia y son poco fructíferos.»

A n a lo g ía  d e  sa v ia  y  de ju g o s  p rop ios.

La identidad entre la savia de las plantas que se han de ingertar se 
refiere; i.c  en cuanío á su cantidad; 2.® d sus cualidades /ïsicas;

á su ascenso; 4.“ á su descenso y caractères que en su marcha 
^^trúgrada adquiere, dando origen d las gomas , féculas, azúcar y 
hgnina.

Cantidad de sàvia.—Si la sàvia del patron es mas copiosa, subirá 
con mas rapidez que la del ingerto, ocasionando en los puntos de con
tacto con el mismo una excrecencia ó rodete, perjudicial á la vegeta
ción de entrambos, pudiendo además tener lugar un flujo de fatales re
sultados. En otros casos, constituye el exceso de fluidos nutritivos una 
plétora, que obstruyendo los vasos, puede malar á la planta.

Cualidades físicas.—Si la sàvia del patron es demasiado fluida, y 
la del ingerto sobrado densa, no puede circular con la libertad necesa
ria al de-sarrollo y crecimiento progresivo del mismo.

iáscenso.—Si la sàvia del ingerto sube antes que la del patron, des
fallecerá este, del mismo modo que aquel, si la del patron precede. Ni



en uno ni otro caso, puede verificarse la unión apetecida, ya porque los 
canales saviosos se hallan obstruidos, ya por los derrames que puedan 
sobrevenir. No se olvide la influencia que disfrutan en el fenómeno en 
cuestión, no solo el calórico y demás agentes atmosféricos , sino tam
bién la situación y exposición que ocupan los árboles.

Descenso de la sàvia.—Si no se le toma en cuenta, y también la 
cantidad do aquel fluido, nos veremos muchas veces expuestos á pér
didas lamentables. La sàvia descendente viene, cual ya sabemos, car
gada de líquidos nutritivos, que predominan en las plantas, según la na
turaleza de estas ; pues bien ; si los jugos gomosos se hallan en mayor 
copia en unas especies, y los azucarados en otras, procuraremos para 
ingertarlas escoger aquellas que ofrezcan dichas relaciones entre sí.

Analogía de jugos propios.—Lo mismo diremos respecto de ellos. 
Sábese como unos árboles los tienen lechosos; otros resinosos; eo 
aquellos son aceites fijos; en estos volátiles, e tc ., etc. lín su conse
cuencia, se debe investigar con el mayor interés la naturaleza de los 
del patron é ingerto que pretendemos unir, para no exponernos á per
der la operación.

A n alo g ía  e n  la  fo lia c ió n , d e fo lia c ió n  , flo rac ió n  , g es tac ió n  y  m ad u ra
c ió n  d e  fru to s .

La utilidad que resulta de la coincidencia de todos estos fenómenos, 
se deduce con solo mencionarlos.

— —

A n a lo g ía  d e  d u ra c ió n  ó  v id a .

Si la vida del patrón es mas corla, perece antes de tiempo; si el in
gerto es de poca dura y el patrón de larga vida, morirá aquel, cuando 
este se halle aun en toda lozanía. En uno y otro caso, experimentará el 
arboricultor sensibles pérdidas. El Sr. Boutelou recomienda se tenga 
muy en cuenta la calidad de las tierras, atendido el influjo que estas dis
frutan para activar ó retrasar la vegetación de los árboles y arbustos. 
Atendiendo d la diversa estructura y clase de los terrenos, se pueden 
proporcionar patrones adecuados para multiplicar muchas variedades 
de frutales en los puntos secos y áridos de nuestra Península; en estos, 
el almendro es un excelente patrón para las varias castas de abridor, 
melocotoneros, ciroleros, albaricoqueros y otros. Por último, el señor 
Knigl recomienda la poca edad del patrón, tan solo como circunstan
cia ventajosa en muchos casos.

Inslrujnontos y  utensilios necesarios para practicar los inger
ios.— Betunes llamados de ingeridores.—El primer instrumento que se 
necesita es la navaja, llamada de ingertar, representada por la fig. 5L 
Su lámina ó cuchilla, de 0^ ,03 hasta Om ,0" de largo, debe estar un 
poco redondeada por la parle_del corle en su extremidad anterior; á la 
parle inferior del mango va añadida una espalulita do boj, ó en su de-



fecto, de hueso, ó de marfil, pues siendo de metal, se oxida fácilmente, 
al levantar la corteza altera la sàvia.

Se necesita además un podon, una navaja curva, un serrucho de 
mano, como el que representa la figura 5S, y ^cuya lámina tenga desde
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Fig. 5-i. Fig. t)ü. Fig.'SG.

unos Om g á 0'» ,20; los dientes deben trazar una ancha yia; resultado 
que se obtiene con mas seguridad, si el dorso de dicha lámina A es mas 
fino que el lado opuesto B. Sin semejante construcción, el instrumento 
funciona con dificultad. Es preciso también un raacilo y una cuña, en
trambos objetos de madera; el primero para dar suaves golpes á la na- 
''uja ó ni podon, cuando haya necesidad de hender un patrón para 
poner el ingerto, y la segunda, de boj ó encina, para mantener entre- 
ubierta la hendedura, ínterin se ejecuta la operación, en ciertos y deter
minados ingertos.
. Se ha sustituido ventajosamente á la podadera y á la cuña, para los 
mgerlos en troncos algo gruesos, el instrumento representado por la



fig. 5G. La lámina B , que no debe ser mas gruesa que la hoja de la 
podadera, y á la cual se le da un golpecito con el mazo, está destinada 
á hender verticalmente el tronco del árbol; la parte A se introduce de 
seguida en la abertura, que sostiene separada ínterin se coloca el in
gerto.

Debiendo este quedar fijo sobre el patrón, ínterin se unen, hay que 
afianzarle con una atadura de lana gruesa y á medio torcer; como emi
nentemente elástica, se presta al aumento de volumen del patrón, sin 
producir estrangulaciones. A falta de lana, utilícese el esparto ma
chacado.

Necesitan también los ingertos que se les libre del contacto del aire, 
pues si entra con facilidad por los cortes, altera el tejido vegetal de 
una manera funesta. Varias son las sustancias que á dicho efecto se 
utilizan con el nombre genérico de betunes, barroso ungüentos dein- 
pridores. De ellos, unos tienen por base la resina; otrosla tierra arci
llosa. Estos últimos , entre los cuales, el mas usado en ciertos puntos 
es el que llaman do San Fiacre, que no es otra cosa sino la mezcla de 
partes iguales, poco mas ó menos, de tierra gredosa y boñiga de vaca, 
ofrecen el inconveniente do resquebrajarse con el mucho calor, y de 
deshacerse y desaparecer por las lluvias continuadas. De modo, que el 
abrigo que proporcionan es imperfecto, y sirven además de guarida á 
multitud de insectos, especialmente al pulgón lanígero, que alojándose 
entre dicha cubierta y la corteza, produce en los ingertos de los manza
nos unas protuberancias sumamente dañosas al éxito do la operación.

Prefiéranse los betunes de ingeridores, cuya composición sea tal, 
que no se licúen por el calor, ni se resquebrajen por el frió. Deben 
emplearse un tanto calientes, pero no de modo que alteren los tejidos 
vegetales. El que pasa por mejor, entre los arboricultores de mas nota, 
se compone de

Pez común........................................... 28 partes.
PezdeDorgoua....................................28
Cera amarilla......................................... 4 6
Sebo...................................................... 4 4
Ceniza tamizada, ó en su defecto te re  4 4
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400
Apliqúese sobre los ingertos, por medio de una brocha.
También se obtiene un betún bueno, mezclando á fuego manso paf" 

tes iguales de pez griega, sebo y almazarrón. De Candolle acon.seja 
otro mejor, y se compone de una libra de brea, media de pez y cuatro 
onzas do cera.

Cuando haya muchos ingertos que cubrir con el betún de ingeri- 
dores, téngase dicho ingrediente en un puchero, ó mejor aun , en un 
recipiente de hoja de lata con su asa, y dispuesto en su parte inferior 
de modo que permita tener debajo una lamparilla, á la manera de las



í .®  SECCION: 
Ingertos por aproximacioQ.

cafeteras ordinarias. La corta cantidad de calórico que comunique sosten
drá al betún en disposición de aplicarle de seguida. La brocha no debe 
permanecer en el fondo del recipiente , cuando este se vaya calentando.

D iv is ió n  d e  lo s  in g e r to s .

Pasan de doscientos los que se conocen hasta hoy; poro muchos de 
ellos son mas curiosos que útiles. Los de que vamos á ocuparnos , en 
número de treinta y uno , creemos oportuno dividirlos en tres séries ó 
secciones: i.* por aproximación; 2.* ingertos por yemas con leño, ó 
simplemente ingertos de váslago; 3.* por yemas sin leño.

'según Silvain.
-----  Agrícola.
•-----  Aitón.

por apuntalamiento, 
herbáceo de Jard.

de Leberryais.

S sencillo, ó según Aticus. 
doble ó de Paladio. 
según Berlemboisse.

------Lee.

(inglés, 
hendido, 

de Tschudy. 
herbáceo, 

e Teofrasto. 
de Vario.
perfeccionado por Du Breuill. 
según Kichai'd. 
en forma de navecita. 
según Girardin. 
según Saussurre.
-----  Cels.

según Vilry á escudo dor
mido.

------  Jouette á escudo ve
lando.

doble ó de Descemet. 
de cisura doble, 
de e.scudele inverso, 

sobre laiz, dicho, 
de Sickler.

Ísegún .Tefferson. 
de auillo.

en forma do silbato.
--------- de flauta de F aunó.!2 ^

-

- íj ■
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1 .er grupo. 
De hendedura...

2.* SECCION:
Ingertos de púa , 6 1  2.® grupo.

por vástago, ó por^De lado, 
yemas con leño.

3 . er grupo. 
Poryemas de lado.

4. *̂ grupo. 
Sobre raíz.

(de

(
í

1 ,cr grupo. 
De escudete..

3.® s e c c ió n : 
Ingertos por yemas > 

sin leño............

2.® grupo. 
De cañutillo..
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PRIMERA SERIE.

tNGEUTOS POIl Al'HOXIMACION.

Son los mas sencillos de todos; ofrecen la notable ventaja de que no 
es preciso se corte el ingerto, hasta tanto se haya identificado comple
tamente con el patron. El origen de los ingertos que nos ocupan esmuy 
antiguo; los arboricultores que les practicaran por primera vez obser- 
varian sin duda ios ejemplos que la naturaleza nos ofrece á cada paso 
en los bosques y otros plantíos espesos, donde los vientos, balanceando 
las ramas de los árboles inmediatos, determinaban rozaduras en sus res
pectivas cortezas; de este modo se facilitaba el contacto de los liberes 
de uno y otro , concluyendo por unirse de la manera mas íntima. No 
son raros además los casos en que varias raíces ofrecen análogo fenó
meno, tropezando con las de otros árboles, y uniéndose al cabo de 
mas ó menos tiempo.

Los objetos de todo ingerto por aproximación son : ^.® unir dos ó 
mas troncos de árboles afines, conservándoles á todos sus guias; 2.° sol
dar dos troncos inmediatos, desmochando al que sirva de patron; 
3.° aprovechar el tronco do un árbol desgajado por el viento, ú otro- 
cualquier accidente imprevisto, y cuyo árbol, por ser de casta exqui
sita ó rara, no deba dejarse perder; 4.® rejuvenecer un frutal enve
jecido, plantando con amicipacion otro á su lado, para ingertarle al 
año siguiente; 5 conservar la copa de un árbol útil que tuviere su 
tronco muy débil, sustituyéndole al efecto otro ú otros; 6." poblarlas 
marras en los setos vivos, y aun en las plantaciones reaulares de fru
tales.

El modo do practicar los ingertos de aproximación consiste: En 
hacer á las ramas que se desea unir los correspondientes cortes, bien 
limpios y proporcionados á su grueso, desde la epidermis basta la al
bura, y á veces hasta el canal medular, según el caso lo exija. 2.® En 
reunir dichas ramas de modo que los indicados corles se cubran mu
tuamente, no dejando vacio alguno, y sobre todo, en que correspondan 
entrambos liberes en la mayor extensión posible. 3.® En asegurar las 
ramas asi unidas, por medio de ligaduras ó tutores; de esta manera se 
impide su separación. 4.'’ En resguardar los cortes del aire y del agua, 
por medio do un betún apropiado. 5.“ En vigilar el engruesamiento de 
las partes unidas, para precaver toda nudosidad que pueda afear al ár
bol, é impedir la circulación de la sàvia. 6.“ En no separar el ingerto 
del pié madre, sino cuando estuviere completamente identificado con 
el patron; lo cual suele acontecer, por punto general, al cabo de un 
año, excepto si las especies son de madera muy dura, en cuyo caso, 
se aguardará hasta veinticuatro meses. 7." Ésta separación no se 
baga en los árboles delicados sino progrc-sivamenlo , comenzando por 
dar un corte que penetre hasta la tercera parte del grueso del tronco

bol



ó rama, y siempre por el lado opuesto á la incisión , y por debajo del 
punto en que comienza á unirse con el patron (A íig. 57). Al poco 
tiempo, se prosigue el corte, hasta los dos tercios, y al cabo de unos 
20—30 dias, se concluye de separar. Procediendo asi, se va acostum
brando el ingerto á tomar su alimento del patron. Anticípase además 
la soldadura de uno y otro, obligando á los filetes leñosos y á los cor
ticales descendentes à pasar del uno al otro.

Aunque los ingertos de aproximación pueden practicarse en todas 
épocas, excepto en las de hielos y calores excesivos , ia mas favorable 
es la primavera. Do este modo utilizan el ingerto y el patron lodo ci 
periodo activo de la sàvia.

has principales especies de ingertos por aproximación son las si
guientes: Fig. 57.
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ingerto de Silvain.—Se encorvan los dos arbolitos; en el punto don
de se tocan se hacen después las correspondientes muescas (A fig. 57 
jíntes indicada) que profundicen hasta el canal medular. Después se unen 
Os troncos y se atan. Esta especie de ingerto es también útilísima en 

Jos setos vivos, á cuyo efecto se plantan ios arbustos do tronco del
gado y flexible, y se les deja elevar á la altura de dos ó tres metros, se
gún so ve en la fig. 58. En cada uno do los puntos do intersección que



forman unos con otros, se les hace im corte idéntico. Luego, se atao
Fig. S8.
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y dejan de este modo, hasta el año inmediato, en que, después de ver 
Fig. sa. si están unidos los troncos, se

da á sus extremidades una di
rección casi horizontal, á la al
tura á que se quiere conservar 
el seto, enlazando las respecti
vos extremidades. Los claros de 
este enrejado vivo se repobla
rán á su tiempo con los ramitos 
que por todos lados broten, for
mando de este modo un muro 
casi impenetrable.

Ingerto por aproxmaeion, 
según el método de Agrkola.p- 
Consiste en unir la rama del in
gerto con la del patrón, plan" 
tando uno junto á otro, ó bien 
criando en una maceta al árbol 
que haya de servir de patrón. 
So practican las muescas lon- 
gitudinalesdel mismomodoque 
denota la fig. 5fl, cuidando de 
oue profundicen hasta la me- 
clula. Después de unidos aque
llos, se atan. La mue.sca del pa* 
tron sea menos honda en la ba-



se B ; la del incerto menos o d  el extremo C que en la base A. De esta 
manera, cuando se baya de separar el patron por ol punto D, y el in
gerto por A , resultará mas uniformidad en el tronco.

El corte puede hacerse al cabo de un ano, tiempo bastante para 
que la unión se haya verificado. Primero se suprimo la cabeza del pa
tron por el punto D; después se corta la rama del ingerto por A. Quí
tese luego la ligadura, porque si se deja, producirá estrangulaciones 
nocivas; los corles se embarran con el betún de ingeridores.

Cuando so trate de repoblar los claros que presente un frutal, pero 
con las ramas del mismo, puede modificarse este ingerto. Supongamos 
que existe en A (fig. 60) un vacío que se ha de llenar con el ramo B. 
^  principia trazando en el tronco, y con una sierrecilla bien fina, la 
correspondiente muesca en forma de escudo de armas, y bajo el punto 
en quo deba ingertarse el ramo B, en A (fig. 61 ). todo con el unico ob-
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Fig. 69. Fig. Cl.

jeto de detener la sàvia de las 
raíces. Este corte debe alcanzar 
cerca de la mitad de la cirdun- 
ferencia del tronco. Por debajo 
se practica otro vertical de cerca 

ivi« de OJu ,0o de largo, y de profun
didad igual al diàmetro del ramilo B (fia. 61). En el primer punto A, 
déla fig. 60, se hace una incision al indicado ramillo, dandole tal for
rea, que entre del lodo en el corte perpendicular trazado en el tronco.
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fig. 01, procurando queden en contado inmediato las cortezas del pa
tron y del ingerto. Hecho asi, seFig. G2. reúnen una y otra parle y se atan, 
cubriendo después los cortes con el 
betún de icgeridores.

Al ano siguiente, ya estará veri
ficada la unión, y podrá separarse 
la rama. La parle inferior de la mis
ma F , después de enderezada, ser
virá de nuevo como rama lateral.

Ingerto de Aitón ó inglés.—Se 
diferencia del de Agrícola, en que las 
incisiones se operan cual demuestra 
la figura 62; cuyo método hace la 
unión mas sólida. Este ingerto es 
preferible en los árboles de madera 
muy dura, y que por lo tanto, se 
unen con dificultad.

Ingerto de aproximación por 
apuntalamiento.—Yéa-se la fig. 
de mis Elementos de agricultura,'! 
las págs. 470 y 480.

En dicha obra decimos lo si
guiente: «Su objeto es trasladarla 
»copa de un árbol raro ó aprecia- 
»ble, que aun cuando frondoso se 
»halle sostenido sin embargo por un 
»tronco endeble, envejecido ó da- 
»ñado, y expuesto por lo tanto á 

»perecer. En este caso, se plantan á .su inmediación, por ambos lados, 
»dos ó mas pies robustos, inclinándoles de modo que formen un ángulo 
»de 78 grados, para poderlos juntar y unir en el punto de arranque de 
»las ramas, donde comienza á formarse la copa del árbol que se quiere 
»apuntalar y sostener. Al siguiente año, se aescabezau por un corte 
»oblicuo interior, de manera, que los dos ó mas cortes ríelos árboles 
»que han de servir de patrones ó puntales, se junten y lleguen lodos á 
»una misma altura, en la parte superior del tronco, debajo del paraje 
»en que principia el arranque de las ramas. Allí se dan unos cortes
»proporcionados al diámetro de los puntales, que se deben introducir 
»hasta la albura en el mismo tronco del árbol que seque se quiere ingerlar, 
»cuidando siempre de que las cortezas y tejidos do ambos individoos 
»coincidan exactamente entre si, para lograr la unión del ingerto con 
»el patrón. Después se embarran ó dan do pez, para resguardar y de- 
»fender de las intemperies los cortes que se lian dado en los árboles, 
»con el objeto deque quede efectuada la unión. En semejante estado, se 
»conserva por espacio do dos ó tres años, y luego se sierra ó corta el



»tronco principal, dejarulo toda la copa del árbol en el aire, sostenida 
»por los patrones que sirvieron de puntales.» .

Ingerto herbáceo, según Jará (íig. 63).—Cual su nombre indtca, se

Fig. 63.
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op^ra sobre ramas todavía tiernas, que solo hayan adquirido las dos 
terceras partes de su longitud. Es muy útil en los árboles de corteza 
delgada y poco adherentefpues siendo herbáceos todos los órennos que 
se ponen en contacto, la soldadura de ellos se verifica en lodala su
perficie , cuya unión es por lo tanto mucho mas sólida. _ ,on» 

El Sr. 3ard utilizó ya con ventaja este ’•^Se'to, por el ano 4802, 
para llenar los vacíos que resultaban en las ramas laterales ¿e los me- 
'ecoloneros. Pero hasta 4842 no comenzó á generalizarse en iToncia.
, Se opera del modo siguiente. Supongamos que existe '-ocio en 
•osramitosde fruto déla rama principal de un melocotonero, fig.63 
anterior. La ramila B podrá servir para llenarle. En ^quel'a donde 
exista dicho vacio se hará una incisión de Om ,04 de largo 
en uno y otro extremo por la incisión trasversal C , iig. ^4. Al rami- 
^  E do la fig. 63 haremos una incisión , como se ve en D , fig. 64 , y 
espues se les reunirá por medio de unos espartos. A la primavera del 

ano siguiente, se completa la unión. Sin embargo, no se repone io ramila 
bastala segunda prirnavera; de lo contrario, peligra se seque el m„er- 

Llegado esto tiempo , so corta el indicado ramilo por C , ti„. bá , la 
parte inferior del ramo D, se podará como si no so hubiese hecho aque
lla Operación. •

Si la rama presenta muchos vacios continuos, puede el ramilo, sien
do vigoroso y largo, ingertarse sucesivamento en vanos puntos , sepa-



Fig. 64.

ráodolos luego en debida forma y por grados; medien lo menos diez dias, 
pues de lo contrario, perjudicaríamos su desarrollo.

Este ingerto puede utilizar
se con igual éxito en todos los 
árboles de hueso, y aun en la 
vid.

Ingerto herbáceo de Lt- 
berryais (fig. 651.—El señor 
Lui.sset, padre, arboricultorde 
Ecully, parece ha hecho una 
aplicación muy importante del 
ingerto herbáceo, empleándole 
para aumentar el volumen or
dinario de los frutos. Se escoge 
á fines de .lunio un ramo vi
goroso , que esté inmediato á 
un fruto; sobre el pedúnculo 
de este, se ingerta aquel por 
aproximación; cuando ya unie
ron , se corta la extremidad al 
indicado ramito, para que la 
sàvia no se dirija á é l, en de
trimento del referido fruto. Es
te ramilo llama hácia sí una 
gran cantidad de principios 
nutritivos, que utiliza el fruto, 
para adquirir un incremento 
muy notable. Cuando tiene el 
pedúnculo corto, como el me- 

ocoton y el albaricoque, entonces el ingerto de que tratamos se hace 
lo mas inmediato posible á dicho órgano, según demuestra la fig. 66.

SEGUNDA SERIE.

INGERTOS DE PUA, Ó POR TEMAS CON LEÍVO.

El carácter distintivo de los ingertos de esta sèrie, consisto en que 
se ejecutan utilizando al efecto ramitos , ó parte de ellos, que se sepa
ran de la planta madre , colocándolos sobre otro individuo. Para que 
tengan feliz éxito, es necesario escoger y preparar el patron y púa, 
dando á esta una posición conducente, pero sin perder de vista ciertas 
circunstancias que muy luego diremos. La época mas propia para iU" 
gertar de púa , los cuidados que necesitan estos ingertos, como tam
bién la enumeración de las utilidades que ofrecen y desventajas qu0 
presentan, son asimismo puntos de la mayor importancia.

Elección y  preparación delpatron .—Escogido el patron , mediana
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mente crueso, sano, derecho , sin arrugas ni otras excrecencias, y si
puede ser, franco, esto es, do la 

Fig. Gi). misma especie natural, obtenida de
semilla en la almáciga, se determina 
el punto por donde deba cortarse; ea 
los nuevos es mejor rebajarlo á uno 
ó dos piés del suelo; en los mas cre
cidos, sobre las cruces ó brazos prin
cipales; no falta quien lo verifique á 
flor de tierra. Al aserrarle honzon- 
talmente, se cuidará no desprender
la corteza, á cuyo efecto, se conclu- 
ve de separar con la navaja curva, 
alisando después el corte con la mis
ma , pues debe quedar limpio v bien 
igual. Hecho asi, se ve cuál es la me
jor cara del patrón para hacer la hen-, 
dedura por aquella parte, pero con 
la. punta del podon ó cuchillo, pro
curando sea central, es d^cir, que 
comience por el sistema leñoso, in
clinándose al cortical, en el caso de 

poner solo una púa; si se han de colocar dos, se hiende por mitad; si 
Cuatro, se hace otra cisu- 

que cruce la primera; 
la hendedura central debe 

la dirección de los 
'‘ádios medulares. No se 
oen fuertes golpes al po
don, ni se le saque, si la 
hendedura central es poco 
considerable; pero eo caso 
Contrario, se coloca, antes 
de extraerlo, una cuña, 
con el objeto de introducir 
™ejor la púa, extrayendo 
^quella después de intro
ducida esta.

Elección y preparación 
ptio.—Tómese de ár

bol sano, castizo, frondo- 
*0. de clase superior, de
^̂ íediana edad , según el ,
objeto; pues las de árboles viejos dan fruto mas pronto; sea de rama, 
perpendiculares, si se desean árboles á todo viento , y de las arquea
das ú horizontales, si queremos formarles enanos, ó en figura de abani
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co, ó en la de campana. Las púas de la cima dan árboles menos duraderos 
y rnas endebles. Conviene sean todos ellos de los vástaaos del año an
terior; vayan algo calzadas en viejo , siempre y cuando el patrón fuere 
rnuy crecido ó de madera demasido compacta. El Sr. Bouteloii recoinien- 
da se tenga muy en cuenta la antigüedad de las castas, al elegir las púas, 
puesto que cada variedad cuenta una duración limitada; lieven yemas 
de hoja.s, pues las de flor no pueden producir vastagos; oriéntenselas 
púas; circunstancia recomendada ya por nuestro Gabriel Alonso da 
Herrera, cuando dijo : «Lo primero sea de árbol muy singular , muy 
«trutitero, y de muy buena fruta, y contina; nuevo, ó de ramos nue- 
»vos; sea de la parte de Oriente, de onde nasce el sol al mes de Junio; 
»y antes que corten la púa, háganla una señal con un poco de berme- 
»Jlon y vinagre, ó con cualquiera otra cosa, con tal que della iio reciba 
»daño alguno la púa, y de aquella parte y manera la ponsan, y hácia 
»aquellos aires, como estaba de antes.» r  o . j

 ̂ Córtense anticipadamente las varetas, conservándolas entre arcilla 
húmeda , musgo , ó en cualquier sitio fresco , principalmente si se han 
de enviar á parajes lejanos.

La preparación de la púa es en extremo importante. Sus porciones 
reciben varios nombres: se llama zanca la parte inferior que ha de in
troducirse en el patrón ; muescas las dos tiras longitudinales de la cor
teza, que se cortan por uno y otro lado de aquella; los rostros son dos 
cortes que determinan la longitud de las muescas; talón el corte infe
rior soslayado, quo se da al extremo de lo zanca, el cual, si es punti
agudo, se llama ;3Íco.

La zanca do la piia debe tener una pulgada de largo; se la corta por 
ombo.s lados en forma do cuña por la parte mas gruesa , dejando mas 
delgada ia porción que ha de penetrar en el patrón , conservando en la 
op^uesta o exterior la corteza intacta. pues si se desprende de las capa¡* 
leñosas, se perderá el ingerto. A cada lado de la púa debe dejarse un 
codillo , para que asiente sobre el patrón, y cuente con mas puntos de 
apoyo. En ia púa debe haber tres ó cuatro yemas. Despúntese á corte 
oblicuo , siempre por la parte opuesta A la última de ellas.

jfodo de colocar la púa.—Introdúzcase perpendicularmenle en el 
patrón. sm sacar el podoii ó la cuña , hasta tanto se halle aquella bien 
ajustada, es decir, de manera que coincidan los liberes de uno y otra; 
.se saca luego la indicada cuna, procurando sostener la púa con una 
mano, para que no cambie de posición j luego se embarran los corles y 
también la mesilla con el betún de ingeridores, cerciorándose antes de 
SI oprime demasiado el patrón á la púa , en cuyo ca.so, se suele colocar 
una pequeña astilla en la abertura, con el fin de disminuir la presión. 
Debo quedar la púa bien sentada; su yema inferior caiga siempre hácia 
la parte de afuera, porque si se deja dentro, armarán luego mal las ramas.

Cuídese de colocar la púa en el patrón por el lado de este que mire 
al Mediodía, pues asi llegará la .«ávie en mayor cantidad.

Tiempo de practicar estos ingertos— En general desdo principios
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de Febrero hasta últimos de Marzo, anticipando ó retardando dicha 
época, según el clima mas ó menos meridional , ó el invierno mas ó 
menos prolongado. El mejor termómetro es el mismo órbol, que indi
cará el momento, cuando sus yemas comiencen -á hincharse visible
mente. Debe suspenderse esta operación en los dias frios, en los que 
reinaren v lentos fuertes, y también cuando el patron hiciere aguas , ó 
seles despegue la corteza.

Ct/irfados que requieren eslos ingertos.—Durante los primeros 
ouince dias siguientes á la operación , es preciso defenderlos de los ar
dores excesivos del sol, y también del viento seco, cubriéndoles á di
cho efecto con un cucurucho de papel, cual demuestra la fig. 67. De 
«ste modo, se alejan también muchos insectos que acuden á devorar 
■as yemas, y aun los vástagos, cuando comienzan à insinuarse.

Como el viento desgaja en ocasiones los tiernos brotes que no ad- 
Fiff. (37. I'ig. G8.

—  Í 8 7  -

9®>neron la suficiente solidez, y como 
' '̂uchas aves los tronchan también, al 
pararse sobre ellos, se ha ideado el sen- 
calo medio de poner sobre los ingertos 
unas perchilas, que se hacen con la ra- 

flexible A, fig. 68. y que tenga un 
®elro poco mas ó menos de largo, cim
brada por debajo del ingerto, y fija sóli-
umnenle por medio do una otaoura de _ • u
Corteza de mimbre. Sobre esto aparato se detienen los pájaros, sin tia- 

al ingerto. Otra de las ventajas, que tan sencillo medio ofrece, es 
cuando el vástaeo adquiero mucho desarroUo y peligra le rompa el 

'lento, se le sujeta en B , según demuestra la indicada figura.



Quítense los ramos que nacen sobre los patrones desmochados, pues 
s in o , empobrecerán al ingerto, absorbiendo gran parte de los jugos 
que este utiliza. Comiéncese despuntando los mas vigorosos de la parte 
inferior ; después se les arranca del todo, procediendo así sucesivamen* 
te de abajo arriba, pero cuidando de no destruir los de las inmediacio
nes del ingerto , hasta tanto haya adquirido este o™ ,1 b de longitud.

Las ventajas de los ingertos de púa son: multiplicar muchas varie
dades de frutales en las almácigas ; cambiar la calidad de los árboles va 
crecidos , que fueren de mala casta ; renovar los viejos ; se forman por 
su medio árboles mas frondosos. En cambio, ofrecen las desventajas si
guientes: perecen muchos patrones, á consecuencia de los lagrimales 
que se forman en las hendeduras; se adhieren con facilidad muchas 
plantas criptógamas, que perjudican bastante á los árboles; sobrevieoeo 
extravasaciones de sàvia . funestas en mas de una ocasión; las heridas 
no siempre cierran como es debido ; por último, es mas fácil se des
gajen las ramas de los árboles ingertados por el sistema que nos ocupa-

P K I M E K  CHUP O.

I n g e r i o s  d e  l a d o .

Ofrecen como principal carácter la incisión longitudinal que es pre
ciso hacer en el cuerpo leñoso del patron, para colocar el ingerto. Se 
practican generalmente en la primavera, cuando quieren abrir las ye
mas. Sin embargo, pueden ejecutarse también hácia mediados de Se
tiembre, y aun mas tarde, según nuestras zonas, en cuya época, el

patron no cuenta con mas sàvia que la 
puramente precisa para unir el ingerto, 
que no se desarrolla hasta la primavera: 
en su consecuencia, ofrece las ventaja* 
siguientes: los ingertos no experimen
tan , antes de verificar su soldadura la 
influencia desfavorable de los vientos de

firimavera, en extremo nocivos; el la- 
irador no tiene tantos quehaceres en di
cha estación; y por último, el ingerto 

que no prende entonces, puede repetirse 
en la primavera.

Las principales especies de este gru
po son :

Sencillo, según Alicus, fig. 69."1^ 
longitud de la púa variará desde 0"'**, 
hasta Qf» ,20, según el grueso y vigor del 
patron. Procúrese queTa extremidad su
perior lleve una yema A. Si se ingerta 

en otoño, suprímanse las hojas que tonga la indicada púa, conserván-
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doles sin embargo el peciolo. A. la zanca, cuya longitud no pasará de 
0“ ,03, désele la forma que representa la figura, comenzando en el 
mismo punto donde exista una yema. La hendedura vertical C , que se 
haga eo el centro del patrón , y que no debe pasar de 0m,0G de largo, 
practiqueso imprimiendo á la iámina de la podadera un movimiento 
tal, que le permita dividir antes la corteza que el cuerpo leñoso; de 
este modo, no se rasga aquella. Al colocar el ingerto, hágase de la ma
nera que demuestra la figura siguiente, con el objeto de ajustar mejoi 
los liberes de uno y de otro. Afiáncese después el todo con unos es- 
pariilos (1), y se concluye embarrando los cortes con el betún de 
iDgeridores.  ̂ ^

Ingerto dé hendedura doble, según Paladío (fig. ^0).—Se diferen
cia del anterior, porque en vez de una púa tiene dos de trente. No se 
olvide darles la inclinación que manifiesta dicha figura. Este ingerto es

Fig .  70. Fig. 71.

^enlajosisimo, no solo porque cicatriza mejor, sino Cambien porque 
aun cuando una púa se pierda, queda la otra, y siempre se consigue el

ingerto de hendedura, según Berícmftoissc (fig. 
mente el ingerto de pió de cabra de Boutelou. Se le da a 
corte en bisel, dejándole una pequeña superficie horizontal. Se, pone la(i) Esta Operación no es necesaria, si el diámetro del patrón es de 0 „OS, 
en tal caso, bástanle la oprimirán los lados.



púa del modo que demuestra la figura, guardando las reglas auterio- 
res. tuando el diámetro del patron lo permita, se deberá preferir este 
método, porque en primer lugar, los rodetes ó prominencias que se 
lormen no serán tan salientes, con lo cual se evita la deformidad del 
tronco, y en segundo, porque como afluye gran cantidad de sàvia ai puo- 
tq donde se implantan los ingertos, adquieren estos un desarrollo niss 
vigoroso.

ingerto de hendedura, según Lee (fig. '72).—En vez de practicar 
sobre el patron uua hendedura vertical, se hace lateral y triangular con
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Fig. 72. F ig.  73.

el ingertador de Noissete. Después se prepara la púa en triángulode 
Igual forma v dimensión, para que encaje perfectamente.

Ingerto de hendedura por el método inglés (fig. 73)._Se prepara
el patron dándole un corte en bisel muy prolongado; en ía parte media 
de la longitud de dicho corte se hace ía hendedura ; ejecútese análoga 
Operación en a base do la púa, poro en contraria dirección , y se im
planta esta sobre aquel. El ingerto de que tratamos es de aran solidez 
y muy a proposito para multiplicar las especies que se unen con ien-
v i l  l id  é



Ingerto de estaquilla (fig. 74).—Úsase mucho para multiplicar la 
vid. Despuesdedescalzar w cepa que haya de ingerlarse, hasta O'“ ,30 
de profundidad, se leda un corte eu bisel, muy prolongado á O'd 
bajo el jiivel del suelo. La púa se saca de un sarmiento lo mas grueso 
posible y como de 0"* ,2b de longitud, pero en cuya baso exista alguna 
prominencia. En su parle media -se hace una muesca, algo mas larga que 
el bisel del patrón, y que penetre hasta una cuarta parle del diámetro 
de agüella (la del sarmiento). En medio de la primera, se traza otra se
gunda muesca, dirigida de abajo arriba, y de Oni ,04 de largo. El pedazo 
que resulta de esta seaunda muesca se introduce en la hendedura del
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patrón. En seguida se ata , se embarran los cortes con el betún de in- 
gendores, y se cubro la cepa , como antes lo estaba. Al^propio tiem
po que va uniéndose el ingerto, arroja por la parle inferior las corres
pondientes raicillas, que contribuyen á asegurar el éxito, aumentando
'a lozanía del arbusto.

Ingertos de he^jdedura, según Tschudy (fig 75).—Al mencionar 
este ingerto, inventado por Tschudy, y cuya descripción y pormeno- 
»■os dice Du Breuill le facilitó un individuo de la familia de aquel arbo- 
'■iCultor, quien lo dejó entre sus muchos trabajos inéditos, no podemos 
jOonos de manifestar debe considerarse mas bien como una variedad de 
03 de aproximación. Sin embargo, le conservamos el sitio en que le 
Oloca persona tan competente.
. *’arece se ejecuta, Ínterin la vegetación de los árboles, del modo 

Siguiente: J ’ -
Cortado el patrón por el punto en que se quiere colocar el ingerto, 

reserva inmediatamente uebajo de dicho corte un ramillo con hojas.



para que llame la sàvia hácia dicha parte. Las restantes ramificaciones se
suprimen. En un lado del tronco 

Fig. 75. del patron, á 0 m,0C , ó todo lo
mas, á 0m,08, por debajo del 
corteó punto del desmoche,se 
hace una muesca vertical, co
mo para el ingerto de aproxima
ción. Escójase para púa la extre
midad de una rama (B dicha 
figura), pero con algunos bro
tes vigorosos. Desprendido el ra
mo, que ha de servir de ingerto, 
se le encaja hasta la mitad de la 
madera en la indicada hendidu
ra , del mismo modo que .si fuese 
un ingerto de aproximación. Se 
embrean los cortes con el betún 
de ingeridores, y se liga el todo, 
introduciendo la base de la ra
ma insertada, que deberá tener 
de Om ^20 , hasta Om , 30 dé lon
gitud, en una botella de agua, 
cuyo líquido es preciso renovar 
con frecuencia. De este modo, 
puede dicha rama sostener de
bidamente su vegetación, ínte
rin se une. Impídase el desar
rollo de todo brote sobre el tron
co del patron y también sobre 
el ingerto (I).

Cuando se hubieren unido, 
suprímanse entonces lo.s rami- 
tos A, pero en dos ó tres lien»' 
pos. Después, se cortará el pa* 
tron por E, en la primavera in* 
mediata.

Como este ingerto tiene mas 
probabilidades de éxito feÜZp 

puede ser útilísimo, cuando, por circunstancias especiales, nos viéremos 
precisados á ingertaren una época en que no puedan aprovecharse otros 
métodos, y también cuando por no hallarse los patrones inmediatos a 
los ingertos, no sea dado operar por aproximación.

(!' Si se quiere dar mas solidez á esle, 'no hay dificultad en hacer la* 
muescas, cual se ve en D (dicha figura), del mismo modo que se practica co 
la aproximación por el método de Aitón.
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Fig.  78.

el fácil desprendimiento de la corteza, única que se hiende longitudi
nalmente , y no el cuerpo leñoso , cual en los otros.

Las principales especies de estos ingertos son:
El de coronilla, òde Theofraslo (fig. 78)— Asi llamado, por la 

disposición de las púas, que forman una especio de corona. También se 
conoce con el nombre de entrecorteza.

Parece convenir á todo árbol, cuyo tronco sea grueso y crecido, me
nos al albaricoquero, al cerezo , y á otros gomosos. «Una de las mane- 
»ras de engerir (dice nuestro Herrera) llamamos de coronilla, y esta no 
«se puede hacer sino en árboles que tengan la corteza gorda, correosa, 
«jugosa, como son las higueras, los olivos , el naranjo, nogal, álamo, 
'■peral, manzano, avellano y los semejantes; que los que tienen rnuy 
«delgada ó resquebrajada la corteza no se pueden engenr de coronilla, 
«ni 3e cañutillo, ni de escudete.»

El tiempo de practicar el ingerto de coronilla suele ser por lo regu
lar en Abril y Mayo, luego que la sàvia se 
halla repartida por el árbol; de otro modo, 
no podría despegarse bien la corteza. Ya el 
entendido Herrera dijo: «Esta es muy gentil 
»manera de engerir; mas no se debo hacer 
»sino cuando e! árbol suda, porque se aparta 
»bien la corteza del tronco.»

El ingerto de coronilla puede hacerse, ó 
cortando el patron al ras de tierra, ó enalto; 
entrambos procedimientos tienen sus venta
jas. Se sierra el patron , con las mismas pre
cauciones que dijimos al hablar del ingerto 
de púa, alisándole de idéntico modo. Luego 
de preparado, se toma una cuna de marfil, 
ó en su defecto, de madera bien dura , y se 
introduce suavemente entre las capas cor
ticales y leñosas, con el fin de preparar los 
puestos y se vuelve á sacar la referida cuña, 
con un instrumento en figura de Z.

Antes se tendrán preparadas las púas del modo siguiente : por la 
parle opuesta á la segunda ó tercera yema, se les hace un corle longi
tudinal , como el que se da á una pluma de escribir, dejando un poco 
de mesilla en la parte superior , para que asienten sobre el patron. 
I'ambien se les da la forma de un monda-dientes, conservando en to
llos casos la corteza por su lado opuesto. Las zancas deben tener dos 
ú tres dedos de largo. Dispuestas las púas de este modo, se saca el ins
trumento antes referido , y se introducen suavemente aquellas, de mo- 
^0 que la madera corresponda y se halle en contacto con la del patron; 
por la parte exterior , la corteza corresponda también y toque a la del 
tronco por el mayor número de puntos posible.

Después de colocadas las púas, en número proporcional al diámetro
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del patrón (1 j , se ata suavemente el tronco, embarrándole con el be
tún de ingeridoros, y cubriéndolo además con trapos si necesario 
fuere.

Respecto de los casos en que por ser demasiado gruesos los patro
nes, peligra el éxito del ingerto, si se ponen muchas púas, dice el se
ñor Boutelou lo siguiente: «Cuando los patrones son demasiadamente 
»gruesos , y que en cada uno se quieren ingertar cinco, seis, ó mas 
»púas, no siendo fácil que quepan, ó se puedan contener entre la cor- 
«teza y albura , sin que se desprenda ó rasgue la corteza , es indispen- 
»sable rajarla longitudinalmente, con la navaja de ingertar, á iguales 
»distancias de la circunferencia de la mesilla; de suerte que las iricisio- 
»nes penetren la corteza y el líbrete , y alcancen hasta la albura; estas 
»incisiones se prolongan hasta tres ó cuatro dedos de largo en ellron- 
»co del patrón. Con la espátula de la navaja de ingertar se levanta la 
»corteza de la incisión y en ella se introduce y sienta la púa, cuya zan- 
»ca se labra ó corta en figura de cuña hácia adentro y se deja en la 
»parte exterior con toda su corteza, procurando de que coincidan sus 
»tejidos y de que se comuniquen sussávias y jugos.»

bNo se debe dejar ningún hueco ni vacio entro la púa y corteza del 
»patrón , y esta debe cubrir y resguardar en parte á la zanca que con- 
»tiene, pues de ello depende en gran manera el éxito de estos in- 
»gertos.»

_>)En algunas provincias de España se ingerían de coronilla los cas- 
»taños, para lo cual se desmocha el patrón y se hacen tre s , cuatro, 
»cinco, ó seis tiras longitudinales en su corteza , según el número do 
»púas que se quiera colocar, y en el hueco que queda debajo de cada 
»tira se profundiza la incisión hasta la albura, y se pone una púa, eo- 
»lazando y cruzando después las tiras desprendidas de la corteza del 
»patrón , para mayor seguridad del ingerto.»

»Este mismo ingerto se puede echar sobre el tronco ó cualquiera 
»rama grue.«a de un árbol que se halla desguarnecida y se quiera ves- 
»tir bien de ramas ; para esto, se hace una incisión longitudinal, que 
»penetre hasta la albura del patrón ; se abren y separan los lábios con 
»la espátula de la navaja de ingertar, y se introduce y coloca la pua> 
»después de labrada oportunamente.»

Cuando este ingerto, útilísimo en los árboles de avanzada edad, y 
cuyo fruto se desea cambiar, tenga lugar en especies de veinticinco 
basta treinta años, y aun mas, cuídese de no ingertar de una vez tO" 
das las ramas, porque privado de repente el individuo de todas sus ye
mas, quizás no siempre pueda desarrollar nuevos brotes, á causa del 
espesor do las capas inertes de la corteza, en cuyo caso , se suspende-

(i) El Sr. Alvnrcz Guerra cree que en una superficie de nn pié de diá
metro y por consiguiente de tres de circunferencia no deben ponerse mas de 
sois ü ocho púas; de este modo, la copa de] árbol será mas hermosa y natu
ra] , y no ofrece luego tanta confusión.
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rian de un modo brusco las funciones radicales, podiendo morir el ár
bol. Mas prudente es el operar en la mitad de las ramas, alternando las 
ingertadas con las que se reserven para el año inmediato, y á las cua
les se les corlará después una pequeña parte. Al cabo de un mes, cuan
do ya los primeros ingertos hubieren aaquirido el oportuno desarrollo, 
ejecútese dicha operación en las restantes.

Ingerto de corona, por el método de Varin (fig. 79).—Corlado el 
tronco al patron, se le hace trasversalmente una muesca triangular A, 
en uno de sus lados , cual denota la figura; después se hiende verti

calmente la corteza por enfrente de la re
ferida muesca B. Se prepara la zanca de la 
púa C en forma de pico de flauta, pero con 
una especie de diente triangular D, en 
donde ha de encajar la antedicha muesca 
A, al colocarla sobre el patron.

Este ingerto, inventado por Varin en 
1786, solo tiene feliz éxito cuando los pa
trones son muy jóvenes. En cambio, es 
muy sólido y prende con facilidad.

Hay otro ingerto de coronilla, perfec~ 
donado por Du Dreuill, que se practica 
del modo siguiente. Cortado el patron en 
bisel, como para el ingerto de Berlem- 
boisse, se hiende verticalmente la corteza 
un poco á la derecha ó á la izquierda de la 
extremidad de dicho corte. Prepárase la 
púa como para el ingerto anterior, con la 
diferencia de que uno de los lados déla 
lengüeta debe llevar una incisión. En se
guida, se coloca el ingerto de manera que 

el diente de la meseta encaje en la extremidad del bisel del patron, y 
que la incisión lateral de dicha lengüeta venga á parar al lado de la 
corteza del patron , no levantada para recibirla. Después de atado, se 
cubren los cortes con el betún de ingeridores.

TERCEll GRDPO.

injerios por jnias de lado.

Diferéncianse de los anteriores, en que no necesitan se corlo la ca
beza al patron y también porque siempre se practican en la parte la
teral de los troncos. Se ejecutan, sin embargo, en analoga estación. 

Das variedades que presenta este grupo son á saber:
Ingerto de lado, según Richard (fig. 80).—Cortada la púa A, y 

preparada su base en bisel prolongado, so hace una incisión G , en la 
corteza del patron, que tenga la forma de una T. Sobre ella se traza m-
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mediatamente en B una muesca que profundice hasta la primera capa 
de liber. Con el mango do la navaja de ingertar se levanta la corteza 
cortada y se introduce el ingerto. Utilízase con ventaja para reemplazar 
en los frutales podados con toda regularidad, algunas de las ramas que 
les falten.

Ingerto de lado, en forma de navecita (fig, 81).—El ingerto A se 
prepara dándole una longitud de 0'“ ,05, poco mas ó menos, y de modo
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Fig. 80. F ig.  81.

que el lado donde existe la yema ¡B sea mas ancho que el opuesto. Se 
hace una incisión en la cara C del patrón, donde se coloca aquel, alán
dole en seguida.

Este ingerto solo se emplea para reemplazar los vástagos en las filas 
de una plantación de vides, que no los tenga.

Ingerto de lado, según Girardin (figs. 82, 83, 84 y 85).—Descrito 
por Thoüin, y popularizado por Luisset d 'E quilli, se practica del 
modo siguiente. A mediados de Agosto, se toman de un árbol de la 
misma ó diferente variedad, ramitos. si es posible, terminales (fig. 83), 
con su correpondieute yema de flor (fig. 82), que haya de desarrollarse 
en la primavera inmediata. Se les cortan las hojas y se prepara la base 
del modo que demuestran las figuras. Sobre la corteza del patrón se 
hace una incisión, semejante á la trazada en la fig. 84; por debajo de la
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corteza se introducen estos pequeños ingertos, y se alan luego, co 

Fig. 82. Fig. 83. f ‘5-

Fig. 86. mo indica la fig. 88, cubriendo al 
momento la herida con el betún de 
ingeridores: estos ramitos se unen á 
la rama; florecen y fructifican, cual se 
ha dicho, á la primavera _ inmediata. 
También puede tener cavida este in
gerto á principios de Abril, aunque 
no es tan seguro. En lodos casos, cor* 
tense las varetas un mes antes, te
niéndolas enterradas á la sombra, has
ta el momento de ponerlas. Solo puede 
utilizarse en los perales y manzanos, 
para poblar las ramas madres que de 
ello necesiten.

CUARTO 6RUP0.

I n g e r t o s  d e  p ú a s  s o b r e  r a íc e s .

Aunque no tan generalizados, son 
sin embargo útilísi
mos en la multipli
cación de aquellas 
especies, para las 
cuales no se han en
contrado aun patro
nes apropiados, y 
también respecto de 
la.sque todavía no se



propagar por el ingerto. Las principales variedades son;
Se practica cortando la raiz f.n P ° *̂6 partida ; se la endereza

n ía ^ n í^ c ln T ” °  ̂ 7 de.spues se le pone
una púa sencilla, según el método de Aticus ‘

86).-Arrancada una gruesa 
S n J  de! árbol, se la corta horizontalmente la cabeza, prac-
hace una“ i n ^ r ® T  P^ra alojar el diente de la púa A. Se
iíieprtn V  c í r  '°"S‘t«dmal C , que se cubre por el pico de flauta del 
S i r i o »  <drvp penúltima yema. Este modo de mui
da seívirde^atrSnes tienen congéneres capaces

TERCERA SERIE.

INGERTOS POR VEMAS SIN LEÑO.

una yema con su correspondiente placada
sobre o l r o ™ X w u T  r ''■= implaotándol.

ca íiS íío  dividen en dos grupos; ingertos de escudete y de
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PRIMER GRDPO.

I n g e r i o s  d e  e s c u d e te .

♦ pedazo de corteza que lleva consigo la yema
tiene una figura algo semejante al escudo de los antiguos caballeros. 
&e uiiiizan con ventaja para multiplicar castas sobre patrones de uno 
nasta de cinco anos, y cuya corteza es delgada, lisa v reluciente. Tam- 
Dien se ponen escudete.? sobre las ramas tiernas de cualquier individuo 
muy crecido. Practfcanse por lo regular en los meses de .lunio y Julio- 
en cuyo caso, se llama de escudo velando, ó en Agosto y Setiembre, y 
toma el nombre de escudo durmiendo. En este último inserto, no 
necesario desmochar inmediatamente el patron, como se practicará eR 
el anterior. ‘

Tanto el ingerto de escudo velando como el dormido, es preferible 
en árboles nuevos ; si fueren ya formados, se hace en las ram as jóve
nes; SI son viejos, se les corta para que retofien, ingertando luego en 
los renuevos. °  °

Los escudetes, que deberán llevar yemas de madera .sencillas, to
madas de ramas nuevas (1), sanas, bien formadas y de buena casta, do

ojo velando se prefieren por lo general las yemas 
de la parto media de la vareta; para el de ojo dormido, 1¿ mas bajas.



soQ Otra cosa sino un pedacito do corteza con uua yoma ep medio. La 
primera operación, para sacar un escudete, es cortar la hoja inmediata 
á la yema, si la tuviere, dejando, sin embargo, la mayor parte de su 
peciolo, para resguardo de la misma yema. Después se circunscribe el 
espacio del escudete ordinario, haciendo tres incisiones, una horizontal, 
por encima de dicha yema, y á distancia de tres ó cuatro lineas sobre el 
hotoo; las otras dos oblicuas, pero que se unan en un vértice agudo por 
bajo de la yema, cuidando sean estos cortes de soslayo, para que lue
go siente mejor el escudete, cogiéndole el ingertador entre los dedos 
índice y pulgar de la mano derecha , dando á la rama con la otra un 
movimiento hácia izquierda. Sacado el escudete, obsérvese si el hoyito 
correspondiente á la yema está lleno ó no; si se halla vacio, no aprove
cha, porque queda en la vareta el embrión de la gémula ; en tal caso, 
el escudete se llama capón. -

Si las ramas de donde se hayan de sacar los escudetes no otrecen 
'as yemas bien desarrolladas , pueden despuntarse aquellas unos diez ó 
doce dias antes; como afluye hácia ellas mayor copia de sàvia, tomarán 
mas incremento.

Si los vástaaos de donde hemos de sacarlas hubieren de conservarse 
ano ó dos dias, ténganse entre musgo húmedo, hasta el momento ele 
extraer los escudetes. , ^

Tan luego como se quita uno de ellos, se coloca entre los lábios, 
pero sin que la saliva le toque (4 ), y se le tiene suavemente, mientras se 
pí'ocede á colocarle en el patron, á cuyo efecto se hacen en la rania de! 
Olismo dos incisiones, una horizontal y otra perpendicular, en hgura 
d®T,sinque la segunda cruce la primera, cuidando de no herirlas 
wpas leñosas; con el apéndice de la navaja de ingerlar se levantan los 
'ábios de la herida, y se introduce por la parte superior el pico üei es
cudete con la suavidad posible, procurando salga la yema por la cisura 
'cugitudina!, y que la parte superior ajuste al corte horizontal de la 
Corteza del patron. , ,
. Introducido el escudete, se ata el ingerto con unas hebras de lana 
Cdeestambrc; se dan varias vueltas , la primera por cima , cubriendo 

corte horizontal, v baiando luego hácia el resto, sedeja líbrela yema, 
se apriete demasiado, ni tampoco quede tan flojo, que se nespren- 

ca* El lazo ha de ser el de ingertador. Cuando sea necesario, se le alloja.
Eo.s escudetes en dirección inversa, es decir, al 

carse con varios fines. Se les saca de manera que el vértice del tnan- 
§u'o que forman caiga en la parle superior; si se le extrae cual de or
dinario, hágase al patron el corte horizontal en la parte inlenor, e 
"iodo que las dos líneas (la horizontal y la perpendicular) tormén una x

revés. . , . , n ^
Cuando los brotes de los escudetes adquirieron cierto desarrollo, se

D) El aliento de los fumadores es muy nocivo; el ingerlador que tenga 
o*íe vicio, no se ponga los escudetes en sus lábios.
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les resguarda de la violencia del viento por medio de un tutor A, figu
ra 87, que se sujeta al tronco con dos ataduras. Luego que la rama hu
biere adquirido 0>u, 15 hasta 0™,20, ya se la puede asegurar al sus
tentáculo.

Como en los ingertos de escudo velando se desarrollan muchos bro
tes sobre el tronco del patron, brotes que si se dejaran, absorberian la 
savia, en detrimento del ingerto, se practicará la operación que acon
sejamos en otro lugar. Y por último, la extremidad D del tronco pri
mitivo córtese por el punto B, al aproximarse el invierno inmediato.

Las principales especies de estos ingertos son:
De escudo durmiendo {fig. 88).—Se practica por Agosto, cual an

tes se dijo. Como no se desmocha el patron, puede repetirse el ingerto 
a la primavera inmediata, si se pierde ó no prospera.

De escudo velando.—Se hace como ya se indicó, desmochando in
mediatamente el patron. En los árboles que vegeten en aquellos para-
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Fljr. 87. Fig. F ig . 85».

jes de España, donde no so cuente con un grado de calor necesario 
para que el brote se solidifique, no debo practicarse este in-»erto 

Ingerto de escudo doble ó de Descemet (fig. 89).—Di'fiere délos 
sencillos, en que se colocan varios escudetes sobre un mismo patron, 
lo cual es muy conveniente, para formar pronto y con regularidad vâ  
nos frutales á quienes queramos dar ciertas y determinadas formas . y 
también para aprovechar todos los puntos laterales do una rama. De 
Caodplie nos dice que un aficionado de Gœlinitz puso sobre un peral 
trescientas treinta variedades de manzanos.



Hay otro modo de iogertar de escudete, que se llama de cisura do~ 
We. Solo difiere del ordinario en que, luego de asegurado, so hace en 
el patron, á medio dedo sobre el corle horizontal, una incisión com
puesta de dos lados oblicuos, que forman ángulo en su parte superior. 
Su objeto es detener la demasiada cantidad de sàvia , para que no se 
ahogue la yema.

Ingerto de escudete sobre ra iz ,ó  de SicJcler.—Descálcense en la 
primavera las raíces mas superficiales de un árbol, eligiendo aquellas 
que tengan el grueso de un dedo ; se les pone el escudete y se le deja 
u! descubierto. Al año inmediato, cuando ya brotaron, se separa la raiz 
 ̂se tiene un nuevo individuo. Esta especie de ingerto se utiliza tam- 

hiea para multiplicar los árboles que no tienen especies congéneres.

SEGUNDO GRUPO.

Ingertos de cañutillo.

, , No son otra cosa sino unos escudetes prolongados. Son sumamente 
utdes y ventajosos en varios árboles, como la higuera , el nogal, cas- 
tapo, olivo, moral, morera, albaricoquero y otros de elevada talla, 
principalmente aquellos que tienen las yemas abultadas. La época mas 
«propósito para esta operación es cuando el árbol se halla en plena 
>ivia, que suele ser á últimos de Junio. El mecanismo_ de ellos se re
reduce á separar un tubo de corteza, con sus yemas, é implantarlo so- 
hfe otra rama, á la cual se hayan quitado antes las capas corticales, 
toldando de que ajuste perfectamente. Cuando el diámetro del ingerto 

mayor que el de la vara del patron, se le quita una tirilla longi- 
odinal, para dejarle exactamente igual.

1-as principales especies de ingertos de esto grupo son á saber: _
^Ide Jefferson^ fig. 90, que se practica al declinar la sàvia de 

Agosto, pero en dia sereno. Se escoge una rama 
de un diámetro poco mas ó menos igual al de 
aquella sobre que se ha de poner; se le quita una 
faja de corteza A , pero con una yema bien creci
da. Del patron se saca otra zona sin yema, y de 
análogas dimensiones; se coloca aquella en vez de 
esta , y se cubren los corte.s con oetun de ingeri- 
dore.s.' Si á la primavera siguiente prendió el in
gerto, entonces se corta el patron por el pun^o 
donde concluye la línea de la faja colocada el año 
anterior, con el objeto de favorecer el desarrollo 
de las yemas que lleva.

Kl ingerto de anillo se diferencia tan solo por 
111,̂  |jm_ la menor extensión de! tubo de la corteza extraí

da, reducido á lo que expresa su nombre.
^tíjerío de cañutillo en figura de silbato (fig. 91).—En la época de
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la sàvia de primavera se elige una rama del árbol fi
que se ha de multiplicar, pero de diàmetro igual 
á la del patron; se la corta y se entierra, por es
pacio de quince dias, en un paraje sombrio, para 
que retarde el movimiento vegetativo en benefi
cio del patron. A este se le corta la cabeza por 
el punto A (dicha figura), quitándole inmediata
mente después un anillo de corteza, que tenga 
Ofn ,08 de largo. Se saca en seguida otro cañutillo 
igual de la rama que ha de ingertarse, procuran
do lleve el mayor número de yemas posible, y se 
le sustituye de modo que coincida perfectamente 
la base con la corteza del patron , y se cubren los
cortes con el betún de ingeridores. - ......

El ingerto de cañutillo en forma de flauta de Fauno, fig. 0?. d’* 
fiere de los anteriores, porsu mayor longitud y 

Fig. 92. mayor número de yemas; también, porque en
vez de quitar la corteza al tronco ó rama del 
patron en el punto inferior por donde se colo* 
ca el cañutillo, se le divide en varias tiritas 
longitudinales, que se dejan en un principiOt 
cual demuestra la figura, y luego se levantan 
para cubrir el ingerto, después de colocado. 
Aunque en rigor no es necesario ni ligadura 
ni betún de ingeridores, no será fuera del caso 
sujetar las tirillas por arriba , poniendo ade
más, si hay peligro de lluvias, un cascaron de 
huevo, ó en su defecto, ¡a concha de un grue
so caracol.

M o d ificac io n es q u e  lo s in g e r to s  im p rim en *  
las  p la n ta s  y  á  su s p ro d u c to s .

Una de las metamorfosis mas notables 
que los ingertos imprimen á las plantas es Is 
relativa á su magnitud. La experiencia de
muestra, que sí bien en algunas circunslao-' 
cias no la altera, lo verifica en la mavor 
de ellas , como prueba el ingerto del manzano 
ordinario sobre el llamado del paraíso.

El porte de ios vegetales experimenta también variaciones dignas de 
atención. El prunus canodensis, que al estado natural es una planta 
rastrerayse convierte en un árbol recto, ingerlándole sobre el cirolero 
ordinario. El cerassus chamwrocerassus, ingerto sobre el cultivado, 
forma una cima diferente de la que nos ofrece al estado natural. U  l'*® 
ingerta sobre el fresno, adquiero el aspecto do un árbol, ele., etc.
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Influye además el ingerto sobre la robustez de las plantas, cual 
prueba el desarrollo mas pronunciado que adquieren el níspero del Ja- 
pon sobre el espino albar, la pisíacia vera sobre la therebiníhus, pu- 
diendo además soportar de este modo los climas frios. Utilice todo agri
cultor instruido semejantes datos, que no porque ofrezcan excepciones,
deben impedirlo sacar el oportuno partido. • • i j j

El ingerto mejora la cualidad de los frutos y anticipa la época de 
la madurez de los mismos. Tales fenómenos se explican perfectamente 
'‘¡atendemos á que la unión inmediata y el desarrollo sucesivo de los 
liberes produce un desórden en !a dirección de los vasos; de ello re- 
aulta que la sàvia, atravesando con mas dificultad por dicha parte, 
llegado una manera mas lenta al ingerto; sufre por lo tanto una ela
boración mas completa en las células de los frutos , y estos, mas per
feccionados , concluyen su último periodo, antes que en el estado ordi- 
oario, . , -  ,

Adelanta igualmente el ingerto , y en ocasiones muchos anos, a 
fructificación de los árboles, tornándolos muy luego aptos al desarrollo 
de llores propias para convertirse en frutos. Esta ventaja es de sumo in
feres, sobre todo, en ciertos casos. Con efecto; vanas veces es pre
ciso esperar diez y mas años para saber si un árbol, que en la a maciga 
presenta lodos los caractéres de una variedad aprcciable, producirá O 
Do frutos de calidad superior, y que por esta circunstancia convenga 
conservar. Pero, corlando una vareta, 6 sacando un escudete y po
niéndolo sobre un árbol ya crecido, y aun viejo, tenenios la ventaja 
de que al tercer año, y en muchas ocasiones al segundo, fructifica y 
podemos juzgar si el nuevo individuo debe ó no considerarse como una 
variedad apreciable.

U  magnitud de los frutos parece adquiere mayores dimensiones 
por medio del ingerto, operándose asimismo un cambio en su sabor y 
demás cualidades que mejoran considerablemente; si bien sobre este 
último punto, sentimos no participar do la opmion de aquellos fisiólo- 
gcs,que no conceden alteración alguna en ellas, sino en ciertos casos 
Diuv raros. La experiencia demue.stra dichas metamorfosis; los frutos de 
“n peral silvestre se modifican de una manera favorable, con solo inser
tarle sobre si mismo; el castaño de Indias, ingerto sobre análoga espe
cie, parece que da también frutos dulces.
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U til id a d e s  d e  lo s  in g erto s.

Como las diversas castas de árboles y arbustos que
POtla conservar con todas l a s  b u e n a s  cualidades, que les 
ciables, no pueden multiplicarse por medio de semillas , ora por no 
sof estas férlFles, ora porque generalmenLo no producen individuos idén- 
bcos, no hay otro medio mas fácil y expedito que el ingerto, para au-



nientar y aun perfeccionar el número de árboles de las especies ó va
riedades útiles, con tanto ¡mas motivo, cuanto que retiene además 
todas cuantas modificaciones puede imprimir á las plantas la fecunda
ción cruzada.

El ingerto acrece también las buenas cualidades de los frutos, anti
cipando además la madurez de los mismos, cual antes hemos indicado. 
Con efecto; la union ó soldadura del ingerto con el patron delerroioa 
tm desorden en la dirección de los vasos existentes en las capos de la 
albura y do la corteza, que se desarrollan en dicho punto De aquí re
sulta. que !a sàvia ascendente, atravesando con mas dificultad esta par
te, llega al ingerto con mucha mas lentitud y en menos copia, experi
mentando por lo tanto una elaboración mas completa en las células de 
los frutos. Estos no pueden menos de madurar antes v ofrecer un sabor 
mas delicado.

Se resuelven también, en ciertos casos dudosos, las afinidades en
tre determinados vegetales,

Ei ingerto proporciona á muchas plantas dioicas flores masculinas y 
.emenmas sobre un mismo pié, asegurando siempre la cosecha, expues
ta de otro modo, á varios imprevistos.

Se favorecen los casos de hibrydacion, ingerlaudo vástagos de di
versas especies de frutales (cerezos, por ejemplo) sobre un mismo árbol, 
s6n3ürando dospu6s las semillas obtenidas por las fecundaciones odul- 
terinas.

Multiplícanse también las variedades raras y sobresalientes de árbo
les económicos y de los de sombra. Además, puede convertirse uns 
planteen muy útil, bajo el puuto de vista de su fruto.

Se logran, por medio del ingerto, árboles en miniatura, que fructi
fican siendo muy pequeños, procurándose á dicho efecto los patrones 
por medio del acodo.

Como sabemos que por el ingerto se trasmiten á las plantas hnsta 
los caractères accidentales mas insignificantes , se puede en su virtud 
sacar_un partido ventajosísimo, para conseguir fruto anual de los árbo
les añeros, siempre y cuando dicha particularidad no se deba á la pro
longada permanencia de la cosecha anterior. Cabanis nos dice en su 
Tratado sobre el ingerto, que varios agricultores de Sicars ingertaron 
puas de manzanos, cuyo fruto era igualmente abundante en todos los 
anos, sobre otros que le ofrecían bienal, y el resultado fué en extremo 
satisfactorio. El Sr. Boutelou refiere también, como su señor padre 
practicó con el mismo feliz éxito análogos ensayos en los perales de 
Aranjuez. los cuales le dieron después fruto con toda regularidad: 
practica aue podría ser útilísima en los olivos veceros, cual indica aquel 
distinguido agricultor. Pero nosotros aconsejamos, antes de decidirnos 
por semejante operación, observar si cogida la aceituna en tiempo 
oportuno, continúa el árbol dando fruto en años alternos. En este caso» 
no se demore .apelar al ingerto.

Por su medio se perpetúan varias anomalías y ciertas monstruosida-
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des que nos ofrecen las plantas, y las hacen por ello dignas do aprecio, 
como por ejemplo, los arbustos de flor doble, los de hojas mancha
das, etc ., etc. .......  . ,

Por el ingerto se restablece también el equilibrio entre las ramas
de algunos árboles. , . , .

Ciertas especies de ellos se acomodan á determinados terrenos, m- 
geriándolas sobre patrones que puedan vegetar conducentemente en
dichos suelos. , . . u-

Como este punto es en extremo importante, y se relaciona también 
con otro de no menos interés. creemos rnuy del caso entrar en ciertos 
pormenores, antes de concluir lo concerniente á las utilidades de los in
gertos, acerca de si conviene emancipar á estos, para que vivan o ve
geten por si mismos, en determinadas circunstancias. y como debe lle
varse á cabo, en caso afirmativo, semejante operación.

Si los arbolitos ingertados de pié se plantan luego de manera que
el punto de unión del ingerto y patron quede cubierto de tierra, suce
derá en la mayor parte de las ocasiones, que se desarrolla cierto nume
ro de raíces en la base de aquella protuberancia; raíces susceplibes 
de adquirir muv lue^o un desarrollo mucho mas considerable que las 
del patron y capaces por lo tanto de suministrar al arbolito todos cuan
tos elementos necesite tomar del suelo. Llegado este punto, el patron 
no desempeña va papel ninguno; se pudre y desaparece por completo; 
el ineerto se emancipa y vive por si solo. Ahora bien ; como el ingerto 
distnTnuye siempre la fuerza y vigor de los árboles, en vista de los obs
táculos que crea al libre paso de la sàvia hácia los váslagos, y de esto» 
hácia las raíces . resulta que la independencia ocasionada por aquella 
Operación imprime siempre á dichas plantas un vigor muy pronuncia
do. Pues bien ; siempre y cuando sea conveniente moderar dicho vigor, 
en provecho de una fructificación abundante, como igualmente acrecer 
la buena calidad de los frutos, convendrá plantar los arboles ingerta- 
dos de modo que el nudo ó protuberancia del ingerto quede á algunos 
centímetros sobre la superficie del suelo. Pero, si se trata de ingertos 
sobre patrones, que no pueden vegetar provechosamente e" c>er os y 
determinados ten-enos, entonces se hace preciso favorecer desde luego 
la emancipación antes indicada. Asi e s , que cuando hayamos de tras
plantar pedrales ingertos sobre patron do membrillero, en el_ suelo seco 
de UD clima demasiado cálido, y también si se trata de 
cesilando un patron de gran tuerza, se mgertaron equi%ocadamenlt 
sobre individuos de vegetación poco activa, en todas estas circuns
tancias, será, no solo útil, sino absolutamente preciso, para la pros
peridad del arbolado, provocar el desarrollo de 'odicadas raicw, 
cubriendo con algunos centímetros de tierra la protuberancia del

, Pero, si los árboles que es preciso emancipar se plantaron mal, 
dejando fuera el indicado nudo, puede remediarse esta

no se halle muy alto. En tal caso, se emplea el procedimiento si-
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guíente. Al principio de la primavera se hacen tres, ó mejor aun, cuatro

Fig. 93. incisiones verticales sobre el nu
do del ingerto, las cuales, pene
trando hasta el cuerpo leñoso, 
ofrezcan la forma indicada por 
la figura 93. Acto continuo, se 
Cubre e! pié del árbol con un 
montoncillo de tierra mezclada 
de antemano á una corta can
tidad de estiércol, dándole la 
forma de un cono truncado A, 
de 0m,25 de alto y 0n>,í-0 de 
ancho en su base. Luego se po
ne encima un poco de broza, y 
se cuida de regar de vez en 
cuando, sobre todo durante, el 
verano, con el objeto de que no 
pierda la humedad. Al poco 

, tiempo se producirán en el pe
rímetro de cada una de las incisiones, unas prominencias mas ó menos 
notables, ó sean rodetes de

Fig. 9i.tejido celular, de los cuales 
nacen fuertes y vigorosas 
raíces, como indica la figu
ra 94. Entonces ya puede 
vivir el árbol por si mismo; 
quítese la tierra acumula
da , pero tan solo hasta el 
punto de donde brotaron 
las nuevas raíces.

D esv en ta jas  d e  lo s  in g e r to s

Los árboles ingertados 
viven menos. La dificultad 
con que la sàvia recorre su 
trayecto desde las raíces 
hasta las hojas, y vice ver
sa, explica suficientemente 
semejante particularidad.
El reborde ó protuberancia

3UO se forma en el punto 
onde se unieron el ingerto 
y el patron, aumento de

volumen debido al cambium, y también á los vasos ascendentes que allí 
se entrecruzan, dificulta notablemente el tránsito de los fluidos.



Concluiremos lo relativo á la multiplicación de los frutales, indican
do el modo mas ventajoso de obtenerla, en la mayor parle de los cul
tivados.

Para mayor claridad y método , les dividimos, bajo este punto de 
»isla, en áróoíes de pepita, de kuesecillo, de cuesco, de fruto en 
baya, de fruto en nuez , fruto en cápsula y fruto en legumbre.

Ar b o l e s  d e  r e p i t a . — Los perales se multiplican por ingerto de 
púa sencilla, doble, ó según el sistema de Bertemboisse; admiten el 
de corona y también el escudete dormido. Los patrones mas adecuados 
*on las diversas castas de perales, el peral franco y el membrillero; 
todos ellos se obtienen por la siembra.—Los membrilleros se propagan;

por medio del acodo de que tratamos en la pág. Ì 56, esto es , por 
oortey recalcede troncos; 2.° por estaca de ramo; 3.® por ingerto de 
oscudo dormido. Los patrones mas á propósito son el peral franco y el 
membrillero de otra variedad. Se obtienen por el acodo antes indicado, 
y por estaca de ramo.—Los manzanos se ingerían do análoga manera 
que los perales, sobre manzano enano y otras castas. Los patrones se 
oblieoen por la siembra, por el acodo de recalce y por estaca de ramo.

¿os naranjos se multiplican de acodo por estrangulación; aunque 
reciben bien el ingerto de púa, se utiliza en ocasiones el escudete; una 
y otro sobre franco y sobre naranjos agrios. Los patrones se consiguen 

la siembra.—Los limoneros se multiplican por el acodo anterior y 
por estaca de rama; se ingerían lo mismo que los naranjos. Los patro- 
“63 se obtienen de idéntico modo.—Los granados se propagan por el 
acodo arqueado, prèvia incisión, y por la estaquilla de rama recta, ó in- 
’®rsa; se ingerían de púa y de escudo durmiendo. Los únicos patro- 
®6s son el granado ordinario y el agrio; este último so obtiene por la
Siembra.

Ar b o l e s  d e  i i c e s e c i l l o .—Los nísperos, los acerolos y los serva- 
as se multiplican por el ingerto de púa, ya según el sistema inglés, ya 
«oble, ya según aconseja Bertemboisse; reciben bien el de coronilla y 
61 escudo dormido. El patron mas adecuado es el espino majoleto, que 
®6 consigue en gran número por medio de la siembra.

Ar b o l e s  d e  c u e s c o .—Los pérsicos se propagan por escudete dormi- 
6, si.siema de Descemet ; de púa, método inglés ; doble ó de Berlem- 

^'Sse. Los mejores patrones son los almendros dulces y amargos, los 
‘•■oleros, con especialidad el de Damasco, y también los melocotoneros 
6 diversas castas, procedentes ó no de almáciga. Obtiénense fácilmente 

p*'la siembra.—Los albaricoqueros se ingerían del mismo modo que 
6spérsicos, sobre ciroleros, almendros y abridores, cuyos patrones se 
“̂“Siguen también por la siembra.—Los ciroíeros se multiplican por 

escudo durmiendo, de Descemet, doble ó de Bertemboisse, sobre 
6 mismos patrones que los albaricoqueros, obtenidos de igual mane-

14 .  ’
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D e lois s it io s d cs tin a ilo s  a l 
frn in lc s .

cnltiTO ele les

ra.—Los almendros admiten análogos ingertos sobre patrones de almen
dro dulce de fruto duro, y también sobre el cirolero damasquino, que se 
consiguen por medio de semilla.—Los cerezos y guindos se multiplican 
lo mismo que los anteriores, pero sobre cerezo borde y sobre el prunua 
Mahaleb, procedentes de semillero.—El olivo se prop”aga: por aco
do arqueado, por raíces, por hijuelos, por recalce de troncos, etc.;
2.® por estacas de ramilo, de reborde, calzada, de ramitos secundariM 
horizontales, de raíz; 3.° por ingerto de escudete, de cañutillo, y de 
coronilla. Los patrones pueden ser, ó bien acebnches, ú olivos de otra» 
castas, ó piés que procedan de semillero.—El azufaifo se multiplica pof 
sierpes.—El alfónsigo por siembra; admite el escudo durmiendo, qu® 
se pone sobre cornicabras, y también sobre lentiscos, obtenidos ea 
semilleros.

Arboles y arbustos de fruto en baya.— Los groselleros y /‘rtun* 
huesos se propagan por acodo arqueado y por renuevos; también_por 
estaca de ramo.—La higuera lo mismo; el mejor ingerto es el de ca5u- 
tillo, que se pone sobre higuera borde, y también sobre otras de diver
sa casta.

Arboles de fruto en nuez.—Los nogales admiten el ingerto d* 
cañutillo, y el herbáceo, sobre el nogal ordinario, y sobre otros pro
cedentes de semillero.—Los avellanos se multiplican por acodo ar
queado.

Arboles de fruto en cápsula.—El castaño se ingerta de púa y 
de escudo dormido, sobre piés de distinta variedad, ó de aquellos qua 
proceden de semillero.

Arboles de fruto en legumbre.—El algarrobo se ingerta de es
cudete velando, y también á ojo dormido, sobre individuo de o*'*'® 
ríedad, y sobre los de almáciga. También se pone uno ó mas escudete* 
masculinos en las ramas superiores do todos los piés femeninos, con el 
objeto de asegurar por completo la fecundación.

En muchos puntos de España acostumbran los agricultores 
varios frutales en las mismas huertas, y también en las localidad» 
donde tienen establecidas otras cosechas; asimismo se circunscriben 
con ellos los bancales ó terrenos do mas ó menos extensión ; °
uno ni otro sistema produce siempre todas las ventajas que deben 
carse, atendidas las causas de que luego haremos mérito. Pueden culh' 
varse y se cultivan con efecto los árboles y arbustos en terrenos 
tensos y cercados, pero con destino al propio tiempo á producir yerba*t



y que por lo tonto, se conocen con los nombres do vergeles propiamen- 
le dichos, ó prados-vergeles. En ocasiones, se prefiere tener los fru
tales á campo abierto, pero cosechando simultáneamente cereales ú 
otras plantas, en cuyo caso, se le llama vergel agreste. No falta, por 
último, quien elige un terreno especial y circunscrito, á que so da el 
nombre de huerto. El cultivo de los frutales en vergeles, huertas y 
huertos, difiere, según vamos á ver :

D e lo s  v e rg e les .

Ya hemos dicho que vergel es toda superficie de terreno destinado 
simultáneamente al cultivo de frutales y producción de granos ó forra
jes. En estas localidades, plánlanse los árboles á grandes distancias, y 
tan solo necesitan, después de trasladados, que se procure dirigirlos 
oportunamente, librándoles asimismo del diente destructor de los aní
llales, y también de la sequedad. No conviene podarlos, sino en los pn- 
nierosaños, y en cuanto baste para formar el tronco alto y dar á la copa 
nua forma conveniente. De tiempo en tiempo, les es muy útil una que 
otra escarda, para quitarles las ramas mucrta.s, secas, viejas, escarzo- 
*os, y para evitar la confusión en la cima, ó para facilitar la salida de 
renuevos do fruto en la baso de las ramas madres. A esto se limita el 
cultivo de dichos árboles, quienes, por otra parte, aprovechan los 
uboQos y labores dadas al terreno para las otras cosechas , cuyo pro- 
<luclo se'rvirá en parte para pagar el arriendo de la finca.

Dos gastos que exige la creación y sosten do los vergeles, son cier- 
*^nienle menores que los de un huerto; pero el producto , ni es tan 
^húndanle, ni tan estimado. Con efecto; un vergel no puede darle nq- 
fuble, sino hasta los quince años, si los árbole-s son de hueso; hacia 
los veinticinco, si de pepita. No podándolos tampoco anualmente, su
cede que su fructificación es por lo regular bienal. Además, como á 
estos árboles no los podemo.s resguardar de los fríos y otros meteoros,

frecuentes en )a primavera , resulta que la flor, y á veces el fruto 
fccieu cuajado, se pierden en mas de una ocasión, por tales accidentes 
[“ previstos, h'inalmenle, los frutos son menos vistosos que los de un 
nURrtn n.. __i. ____: u:»« e-lcfaina Hft /Mill.ivnr los árboles nO
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huerto. De modo, que si bien este sistema de cultivar los árboles no 
Cs muy dispendioso, en cambio rinde poco. Sin embargo, hay dos casos 

que puede tener cuenta; Si para vender los frutos hemos _dc 
Conducirlos algo lejos, y no sin grandes gastos, en cuya circunstancia, 
el trasporte estarásiempre compensado con el cultivo barato. 2.° Cuan- 
,col clima y el suelo no sean muy favorables á esta clase de explota- 

e'on. En semejantes condiciones, los productos son poco abundantes y 
Ce mediana calidad ; pero los dispendios quedan reducidos á guarismos 
' “u insignificantes, que el precio en venta de aquellos remunerara 
Con usura al agricultor.

lo dicho resulta, que podemos dar á los vergeles una extensión



ta l, <5ue solo la limite el terreno de que se pueda disponer, y la impor
tancia y salida que los frutos tengan en el país.

Al tratar de los manzanos para sidra, describiremos las operacio
nes necesarias á la organización de un vergel, sin perjuicio de io- 
dicar, cuando se hable del cultivo de cada una de las especies de fruta
les, los cuidados que en un vergel requieran.

Las huertas raras veces presentan ventajas para el cultivo délos 
frutales. Con efecto; por una parte, perjudican estos á las plantas me
nores cultivadas, y ellas á la vez dañan á aquellos, ora empobreciendo 
el suelo, ora por las multiplicadas labores que recibe, ora en fin, y muy 
especialmente en sitios meridionales, por los repetidos riegos que las 
legumbres y verduras exigen durante el estío, los cuales contribuyen 
á podrir las ralees de ios árboles, principalmente si son de hueso. Ade
más, los frutos, ni se obtienen tan azucarados ni selectos, ni se guar
dan tanto tiempo, cual ya hemos indicado en otro sitio de esta obra-

— 212 —

D© lo s  h u e r to s  p a ra  f ru ta le s .

Persuadidos nuestros agricultores de las ventajas que reportan,los 
han adoptado en muchísimas localidades de la Península , sí bien no en 
la extensa escala que fuera de desear, ni con presencia de todas las cir
cunstancias que en ciertos climas deben tenerse en cuenta, según el 
objeto á que se destinan.

Un huerto no es otra cosa sino un espacio de terreno, mas ó menos 
extenso, pero cercado y destinado exclusivamente al cultivo de fruía
les. Como en dicho recinto se encuentran los árboles mas inmediatos 
unos á otros, pueden recibir fácilmente la correspondiente poda anual 
(si la necesitan) y los restantes cuidados, entre ellos, las formas mas 
adecuadas de espaldera, pirámide, vaso, e tc ., e tc . , según las especies 
y también según el clima y otras circunstancias.

El objeto con que se establece un huerto es obtener, en menor ex
tensión de terreno, y con los menos gastos posibles, la mayor cantidad 
de frutos, de más estimación, en el menor tiempo dado. Si la frutaí l í »  C A T v í i »  t ' i n t r a m a n f A  ___________________ j _______________ t  __________ _ uade servir únicamente para el dueño, es preciso además, escoger 
número de variedades ta l, que sucediéndose de continuo la época de 
madurez respectiva, se tenga de aquella en la mayor parte del año.

Los gastos que lleva consigo un huerto para 'frutales, son cierta- 
meiite mucho mayores; pero en cambio, dan el máximum de producto 
hácia el sexto ano. Por medio de la poda, obtenemos además periódica
mente un rendimiento casi igual en todos ellos. Ya diremos los casos 
en que conviene utilizarla.

Examinemos ahora qué sitio es el mas propio y adecuado; cuál es la 
cerca mas conducente; la mejor distribución del terreno; su primera 
preparación; y por último, las especies y variedades mas nronias y ven
tajosas. t' f  i



Sitio.—Si el huerto se estableciere con el objeto principal de formar
se una renta, debe reunir las condiciones siguientes: 1.* La proximi
dad á grandes centros de población, para facilitar el ventajoso y seguro 
consumo de los frutos, pues si estos se han de tra.sporlar demasiado lejos 
y por Via cara, ya no dejarán inmediatamente tantas utilidades. 2.® Que 
c! clima sea el mas favorable á la vegetación de los árboles y á la ma
durez de los productos. Con efecto: si los inviernos son muy rigorosos 
V prolongados; si acaecen frios, cuando los árboles están en flor, y tam- 
bieo si durante e! verano no se cuenta con un grado do calor bastante, 
tendremos necesidad de acudir á medios costosos para resguardar los 
árboles do toda influencia desfavorable. La cosecha será corta; la pér
dida segura.

Suelo.—Ya hemos dicho en otro sitio, que conservando las tierras 
ercillosas bastante humedad, los árboles que en ellas se planten brota- 
•■án con vigor; pero los frutos, en corto número, ni ofrecen el sabor 
dulce y característico, ni pueden conservarse mucho tiempo. En los 
t̂ srrenos ligeros so desarrollan los árboles con lentitud , cargan mucho 
de fruto, que si bien es sabroso, no crece gran cosa ; el árbol se em
pobrece muy luego por el excesivo producto, y muere anticipadamen
te. Para evitar estos obstáculos , se elige , cual ya sabemos, un suelo 
oe consistencia media , siliceo-arcilloso, por ejemplo, y de una profun
didad ahmenos de ,50 , con el objeto de que sus raíces, poco dete
nidas en el crecimiento longitudinal, no queden sin embargo expuestas 
á la demasiada humedad, que pudiera ocasionarles el agua detenida eu 
hs capas inferiores.

Exposición.—Gomo no todos los árboles que so hayan de plantar 
un huerto la exigen análoga, se puede adoptar indiferentemente la 
Sur ó la del Este. La de Oeste ó Poniente es menos favorable, por 

los fuertes vientos que de tales puntos proceden , capaces por lo tanto 
de derribar flores en unas épocas, y frutos sin madurar en otras, y 
de tronchar mas de una vez no pocas ramas; las lluvias violentas, que 

ocasiones acarrean , perjudican notablemente al arbolado, por mas 
douD concepto. La exposición Norte es siempre funesta, pues en ¡n- 
^‘Orno, los árboles delicados, como el pérsico y otros, sufren mucho 
por la intensidad de los frios, y en primavera, suelen los vientos secos 
•^orchitar las flores de los árboles de hueso, al momento mismo de 
®brir. Sin embargo de ello, en tales exposiciones, puede sacarse algún 
Partido, disponiendo de abrigos.

. S ituación .—En los valles completamente húmedos, experimentan 
os^árboles los tristes resultados de las nieblas frías, que, aparte de otros 
Olios, suelen impedir la fecundación. También son de temer los frios 

«rdios de primavera, mas nocivos todavía. Los puntos elevados, y 
particularmente, las mesetas que coronan las montañas, no oiré-
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cen estos inconvenientes: pero en ellas, es de ordinario muy baja la 
temperatura, sin contar además con <jue la violencia de los vientos ator
menta demasiado á ios árboles, El pié de las colinas, y también los va
lles secos y las llanuras abrigadas, son los parajes mas propios para es
tablecer el arbolado.

E x t e n sio .v d el  s it io .—Como los cuidados que necesita un huerto 
deben ser esmerados y á tiempo, no conviene una área tan vasta, que 
imposibilite al agricultor ejecutar todas las operaciones precisas cuando 
necesario fuere; no le circunscriba, sin embargo, un espacio tan pcqu^ 
ño, que haya de estar ocioso en la mayor parte del ano. Es Cambien muy 
útil que el huerto se halle, digámoslo así, enclavado en una posesión 
del dueño.

Cercado .—Es preferible el de pared , pero tomand para ello en 
cuenta ciertas consideraciones.

La exposición de las paredes y la manera de orientarlas, serán cier
tamente diversas, según el clima. De uno y otro extremo diremos,íl 
trazar mas adelanto el plano de un huerto. La elevación mas condu
cente es la de tres metros, si se han de cultivar árboles que no necesi
ten la Operación de empalizar. Sin embargo, las paredes del lado del 
paraje por donde vengan vientos fuertes, deben ser mas alla.squcla* 
demás. Construyanse con solidez, enluciéndolas para evitar que aniden 
animales nocivos. Rematen por arriba en un caballete, que sobresal
ga Qm ,< 0 , en forma de a la . para impedir caigan las aguas por la pared 
y pudran luego los encafiizados. Después indicaremos el medio de su
plir estas especies de albardillas.

¿Qué color es mas conveniente á las paredes de un huerto? Antes 
se creia que lo blanco reflejaba los rayos caloríferos, y que io negro lo* 
iba absorbiendo durante el dio, trasmitiéndoles después poco á poco en 
forma de calórico radiante por un espacio de tiempo mas ó menos po
table, según fuere la porción de fluido recibido. En su consecuepcis, 
36 aconsejaba pintar las espalderas de negro. Pero, en estos últimos 
tiempos, parece se han hecho esperimentos y observaciones que no es' 
tán conformes con dicha teoría. Du Breuill cita las consecuencias dedu
cidas por el Sr. Vuilry, quien dice ha probado: t.® Que colocando d^  
rante el dia un termómetro, de modo que su cara mire hácia una pare« 
blanca, y á 0"' ,03 , distancia análoga á la que alcanzan los árboles en 
espaldera, ha permanecido constantemente, y por término medio, á una 
temperatuia de tres grados sobre la de otro termómetro semejant*- 
puesto en igual forma, inmediato á una pared dada do negro. 2.° 0̂ ® 
durante la noche, es inapreciable la diferencia de terapei atura marcada 
por uno y otro termómetro.

En vista de tales hechos , separa el observador antes citado la opi
nión generalmente admitida, para dar lugar á la contraria, en cuya 
virtud, cree mas ventajoso, y así lo aconseja, el que se blanqueen las
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paredes, cuando se quiera comunicar á los
limutn de calórico que permitan el clima y exp i j^g
entendido lo practican en Montreuill, para activa ? ¿gj fruto 
pérsicos, y también en Thomery, para anticipar m a d u ^  deUruto
de la vid. Cuando se tema un exceso de calórico, co . ¿¡ce
puntos meridionales, respecto á los arboles de pepi , ^a-edes’_Del
aquel arboricultor, será oportuno dar de negro á p 
modo y forma de empalizar trataremos en otro sitio.

Huerto p a ra  f ru ta le s  e n  la  r e g ió n  d e l  o liv o , se g ú n  D u  B re u il l ,  flg, 95.

Aunque en dicha región pudiera establecerse el ^co''nvie-
puesto que las espalderas son mas bien nocivas que j ’ 
ne, sin embargo, cercarles de tal modo, para tener mas resguardados

-  preciso dividir e. te—
partes iguales, por medio de dos caminos gener » céntrico,
tros de anchura y que se corlen en ápqulo P - P, nlatabandas 
Cada uno de diclíos cuadros se subdiv.de en una 
dirigidas de Saliente á Poniente, y de dos metros de ancho, scparaaa
entre si por un camino de un metro. -~z.mnln7ar los ár-

Sobre cada cual de estas que no debe colocarseboles en pirámide por una contraespaldcra dob , q .-a del lado Sur de
enei medio do cada una de aquellas, sino á
las mismas, y á im ,30 del lado Norte. en
cal. Los travesanos Q son unos gruesos alamb , . „j. ¿¡ri^irse
garse y adherir á las paredes laterales. Otros ..g
¿las paredes C, siguiendo la extremidad de las co P

'"t"pó°nifnd“o r i  segundas espaldevas, - a l  - - “ S d
pueden servir de mùtuo abrigo contra los exce

S „ v r i i t r o n i r v i i u V , T r d r i t v o s
Abrigados de este modo de los ardores del sol, por las dobles esp
cas, darán muy buenos productos. „..„««riaií ñor una linea de

Las dos platabandas de vaso Si se temenárboles, bien en forma de pirámide, ó bien en !a de vaso. =i
los vientos, ármense bajo. ni^ntarse lineas de meloco-A los lados de la via trasversal deben plantarse linea
teneros ó albaricoqucros, también en »¡¿gras semejantes
Podrán, sin embargo, ser remplazadas por dobles espalderas, sera j

‘ ‘"h  sd£  respectivo, que deben ocupar las diferenlos especies do ár- 
boles en el jardin de que tratamos, es a saber.

— 215 —



Fig. 95.
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A. .. Espaldera de vides, dispuestas en forma de linea vertical, y
plantadas á Om ,50.

B. .. Espaldera de groselleros, en forma decordon vertical, y plan
tados áOm,20 .

C. .. Dos espalderas de melocotoneros en cordon oblicuo sencillo,
plantadas á 0ni, tO.

n... Dos lineas de perales en forma de pirámide, plantadas á tres 
metros.

K... Una linea de ciroleros en pirámide, plantados á tres metros.
F. .. Una linea de cerezos en pirámide, plantados á tres metros.
G. .. Ocho melocotoneros, en forma de vaso, pero de tronco bajo,

y plantados á tres metros. . .
H. .. Ocho albaricoqueros, en forma de vaso, también de tronco bajo, 

plantados á tres metros.
Ocho contraespalderas dobles de perales, dispuestos en cordon 

vertical, plantados á 0'«,30 de intervalo.
U.. Dos contraespaldoras de vides, dispuestas en cordon vertical, 

P®ro con los sarmientos principales opuestos, plantadas á 0m,30 de 
■Dlervalo.

K... Dos contraespaideras dobles de melocotoneros, dispuestos en 
cordon vertical, y plantados á 0™, 30.

I-.. Dos contraespalderas dobles de cerezos en cordon vertical y 
plantados á 0m,30.

M. .. Una contraespaldera doble de perales arreglados como 1a de 
los cerezos.

N. .. Una contraespaldera doble de albaricoqueros, dispuesta como
la de los cerezos.

G--. Una línea de frambuesos, cuyos vástagos queden fijos á las pa
redes.

p-.. Linea de manzanos en cordon horizontal unilateral, colocados
al Norte de todas las contraespalderas, á 2™, de intervalo, y plantados 
« Om, 30 del borde de las platabandas.

Q-.- Alambres fijos á las paredes laterales, para asegurar lascon- 
traespalderos, y mantenerlas en una posición vertical.

B... Recipiente para el agua , ó sea balsa.

Opera cio n es  su c e s iv a s .—Verificadas las mejoras necesarias en el 
Icrreno donde se ha establecido el huerto, inclusa la nivelación, se so- 
l’alan las dos via.s ó caminos principales que le cruzan, dividiéndolo en 
los cuatro grandes cuarteles, según y como aparece en la figura: se es 

quitando tierra ba.sla On' ,30 de profundidad, y se la echa en las pla
tabandas inmediatas, cuyo diámetro aumenta, siendo como es de mejor 
calidad que la de las zonas inferiores. , ,  , , ,

En seguida, se cavan las platabandas de la espaldera , basta la iDro- 
'ondidad de.scada. Respecto de las destinadas á los arboles cuItivado.s a 
todo viento, ó en forma diversa de aquella, y á quienes no ha de sepa-
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rar sino un camino de un metro de ancho, es preferible preparar toda 
la superficie, es decir, platabanda y via de comunicación; el gasto uo 
será mucho mayor, y las ralees de los árboles aprovecharán todo el 
terreno. Cuídese de que al dar estas labores, se mezclen perfectamente 
las zonas del mismo. Del fondode las platabandas que recibieron la capa 
superficial quitada á las dos vias generales ó principales, sáquese una 
cantidad de tierra igual á la que se les sustrajo ; esta tierra se echa so
bre los indicados caminos, para dejarlos al nivel del restante sue
lo. Ejecútese este trabajo con el esmero que recomendaremos en otro 
sitio.

Si la preparación es tan solo para reemplazar algunos árboles, tén
gase en cuenta, que si los anteriores tomaron ya del terreno, no solo 
los abonos propiamente dichos, sino también los elementos minerales 
solubles, que formaban parle constitutiva del mismo, es preciso devol- 
verle^análogos principios. Si se trata de frutales, que se podaban Lodos 
los años, no se olvide que semejante operación impide se prolongueo 
las raíces, las cuales se ramificarán mas, absorbiendo una cantidad de 
jugos por todos los puntos de la platabanda. En tales casos, es indis
pensable quitar, antes de la primera labor, la mitad del espesor de la 
capa de tierra que debe ser removida, reemplazándola con otra nueva, 
donde no hayan crecido árboles; después mézclense entrambas, por 
medio de una cava profunda. Esta operación es de todo punto necesa
ria, cuando hayan do plantarse árboles en un suelo, donde ya hubo 
otros.

Elección de especies y  variedades.— Estavú subordinada, en pri
mer término, á las que permita por una parte el clima donde se es
tableciere el huerto, y á los abrigos ó condiciones especiales de res
guardos con que se contare; en segundo, á la ramificación y profundi
dad de las raíces de las diversas especies, en cuya virtud, es necesario 
interpolarlas, no solo con el objeto de facilitar se alimenten de una ma
nera normal, sino tan,bien para que las ramas tengan el oportuno des
ahogo. Con efecto; los árboles de ralees horizontales aprovecharán los 
principios nutritivos de la superficie, al paso que los que las tengan por* 
pepdiculares toman aquellos elementos de las zonas inferiores'! El ra
maje alto y espaciado permitirá también el mas libre y desembarazado 
paso á la luz y al aire, en gran pró de la vegetación de las especies, y 
de la perfecta y pronta madurez de los frutos.

No se olvide tampoco, como uno de ios objetos que el agricultor .«e 
propone^al establecer un huerto de frutales, es obtener producto eu 
todo el año. Por consiguiente, permitiéndolo el clima, plante igual nú
mero de los que maduren su fruto en cada uno de los meses del año. 
se pierda de vista la ventaja de las espalderas, ni la de los abrigos. P® 
modo, que suponiendo puedan colocarse en un huerto seiscientos árbo
les, en espaldera y á lodo viento, deberemos elegir cincuenta piés 
aquellos c u p s  frutos maduren eu Enero, otros cincuenta que lo verifi
quen en Febrero, y asi sucesivamente. Prefiéranse en todos casos , I®*
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variedades  m a s  a p r e c i a b l e s ,  l a s  m a s  f á c i l e s  d e  c u l t i v a r  y  l a s  m e n o s  e x 
puestas  á  i m p r e v i s t o s .

D e  l o s  t r a s p l a n t o s . — L a  t r a s l a c i ó n  d e  u n  á r b o l  c u a l q u i e r a  á  
punto  d i s t i n t o  d e l  e n  q u e  v i v i a ,  p a r a  q u e  a l l í  c r e z c a  y  f r u c l i n q u e ,  s e  
llama ( r o s p l o n í o .  P a r a  q u e  t e n g a  fe l iz  é x i t o ,  e á  p r e c i s o  t o m a r  e n  c u e n 
ta v a r i a s  c o n s i d e r a c i o n e s ,  á  s a n e r ;

A p e r t u u a  d e  h o y o s . - L o s  d e s t i n a d o s  á  c o l o c a r  á r b o l e s  ó  a r b u s t o s  
pueden s e r  c i r c u l a r e s  ó  c u a d r a d o s .  L a  p r i m e r a  d e  e s t a s  f o r m a s  e s  p r e 
ferible,  p o r q u e  p u e s t o  e l  á r b o l  e n  e l  c e n t r o ,  p o d r á n  s u s  r a í c e s  r e c o r r e r  
un e s p a c i o  i c u a í  p o r  t o d o s  l a d o s .  L a s  d i m e n s i o n e s  s e r á n  r e l a t i v a s  á  l a  
m a g n i tu d  Y r a m a j e  d e  l o s  á r b o l e s , e n  c o n s o n a n c i a  t a m b i é n  c o n  la  n a 
tu ra leza  d e l  s u e l o .  S i n  e m b a r g o ,  t é n g a s e  e n  c u e n t a , q u e  n e c e s i t a n d o  la s  
raíces el  c o n s t a n t e  i n f l u j o  d e l  a i r e  a t m o s f é r i c o , m a n i f i e s t a n  m a y o r  t e n 
dencia á  d e s a r r o l l a r s e  h o r i z o u t a l  q u e  v e r t i c a l m e n t e .  D e  e l lo  r e s u l t a ,  q u e  
los h o y o s  d e b e n  s e r  m a s  a n c h o s  q u e  h o n d o s ;  a n c h u r a  v a r i a b l e ,  s e g ú n  
la fe r t i l i d ad  d e l  t e r r e n o .  S i  e s t e  e s  a n á l o g o  al d e l  v i v e r o ,  p u e d o  s e r  m e 
nor  a q u e l l a  ; t a n t o  m a y o r ,  c u a n t o  m a s  n o t a b  o f u e r o  s e m e j a n t e  d d e -  
rencia.  L o s  l i m i t e s  e x t r e m o s  s o n  d o s  m e t r o s  lo  m e n o s ,  e n  s u e l o s  m e 
d iocres ;  l a  m i t a d  e n  l o s  f é r t i l e s .  S o l o  e n  e l  c a s o  d e  q u e  la 
rec ib ido  u n a  p r e p a r a c i ó n  p r o f u n d a ,  p u e d e n  n b j i r s e  lo s  h o y o s ,  m e n o s  
de un  m e t r o  d e^ a n c h o .  L a  p r o f u n d i d a d  . q u e  n o  d e b e  s e r  t a n t a  c o m o  la  
a n c h u r a ,  v a r i a r á  s e g ú n  l a  s e q u e d a d  ó h u m e d a d  d e l  p a r a j e .  C n  l o s  d n -  
d o s ,  y  t a m b i é n  e n  é x p o s i c i o n e s  m e r i d i o n a l e s ,  d e b o  p l a n t a r s e  h o n 
do; b a s t a n  Om , 8 0  ; n o  p a s e n  d e  Om , 3 5  c n  c l i m a s  « o r l e s ó c n  l o c a U d a -
des d o n d e  a b u n d a n  l a s  a g u a s ,  p u e s  e n  e l l a s  d e b e n  q u e d a r  l o s  á r b o l e s

“ ' V c u T n d o  d e b ¿ n  a b r i r s e  lo s  h o y o s ?  ^ » c h o s  a r b o r i c u l t o r e s  lo  h a c e n  
en el  m o m e n t o  m i s m o  d e  p i a n t a r ;  p e r o  e s t a  p r á c t i c a  e s  i ^
p e r m i t e  r e c i b a n  n i  e l  h o y o  n i  l a  t i e r r a  e x t r a í d a  l a  b e n é f i c a  i .  h  
d é l o s  a o c n l e s a t m o s f é r i c o s ,  t a n  n e c e s a r i a  p a r a  e l  b u e n  é x i t o  d e  l a  o p e  
fac ion .  A b r a n s e  s e i s  m e s e s  a n t e s ,  y  a u n  h a s t a  d o c e ,  s i  ®e . ,
,  Modo de abrir los h o y o s . - C u a n d o  s e  d e c i d a  l a  f ® ^ « Y v ^ 3 e t e r m i n a -
d a r  à  la p l a n t a c i ó n  ( s o b r e  c u y o  p a r t i c u l a r  d i r e r n o s  l u e g o )  Y
do t a m b i é n  el  p u n t o  q u e  h a  d e  o c u p a r  el  á r b o l , f®,
d e  ig u a l  l o n g i t u d  a l  r à d i o  d e  l a  c i r c u n f e r e n c i a  de l
t r a z a r ,  y  s e d e  p o n e  c n  s u s  ex t re m a o s  d o s  í g z a T c i r -
e ' las  s e  i n t r o d u c e  e n  e l  c e n t r o  s e ñ a l a d o , y  c o n  l a  o t r a  s e  J ^ a z a  la c
c u n f e r e n c i a .  H e c h o  e s t o  , s e  c o m i e n z a  la
con  la l a y a ,  s e g ú n  la  m a y o r  ó  m e n o r  d u r e z a  d e l  s u e l o -  L a  t i e r w  d e  la 
zo n a  s u p e r i o r ,  ó s e a  e l  c é s p e d ,  q u e  so lo  so d e b e r á  ’ q c -
p r o f u n d i d a d ,  s e  p o n e  a p a r t e ,  e n  f o r m a  d e  u n  m o n ó c u l o  A ,  J s “  
con  la q u e  s e  e s t r a e  d e  l a  s e g u n d a  0m , 2 0 , so  ^
n t o n i o n c i l l o  B  ; l a  m i s m a  o p e r a c i ó n  s e  e j e c u t a  c o n  l a  d e  l a  u l t i m a , ó  s e a
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] a  d e  a b a j o ,  c u a l  s e  c o l o c a  e n  C .  E l  f o n d o  d e l  h o y o  s e  r e m u e v e ,  para 
q u e  s e  m e t e o r i c e .

S i  e l  a r b o r i c u l t o r  p u e d e  p r o c u r a r s e  c i e r t a  c a n t i d a d  d e  escom bros  
q u e h r a n l a d o s ,  l e  s e r á n  m u y  ú t i l e s  p a r a  l a s  p l a n i a c i o n e s  e n  t e r r e n o s  hú-  
m e d o s ;  f o r m e  c o n  e l l o s  e l  m o u t o n c i l i o  D .  S i  t i e n e  á  m a n o  c i e n o  de bal
s a s  o  d e  a c e q u i a s ,  l l e v e  t a m b i é n  u n  p o c o  , d e p o s i t á n d o l o  e n  i a u a l  for
m a  e n  l a s  o r i l l a s  F  d e l  h o y o , y  l e  s e r á  m u y  p r o v e c h o s o  p a r a  los  te r -

—  2 2 0  —

Fig.  96.

r e n o s  a l g o  s e c o s ;  e n  t o d o s ,  s e  m e j o r a r á  s i e m p r e  l a  t i e r r a  c o n  l a  gran 
c a n t i d a d  d e  d e s p o j o s  o r g á n i c o s  q u e  c o n t i e n e .

D é l a  p l a n t a c i ó n  e n  z a n j a s  h a b l a r e m o s  e n  o t r o  s i t i o .
F o r m a s  q u e  p u e d e  d a r s e  á  u n a  p l a n t a c i ó n . — T r e s  s o n  l a s  mas 

p r i n c i p a l e s :  l a  d e  c a l l e ,  l a  d e  g u a r n i c i ó n ,  l a  d e  r o d a l  ó  p l a n t í o  p r o p i a 
m e n t e  d i c h o .  ¡ t '  r

C u a n d o  q u e r a m o s  d a r  á  u n a  p l a n t a c i ó n  l a  p r i m e r a  d e  e l l a s ,  y a  en 
u n  h u e r t o  d e  f r u t a l e s ,  y a  e n  o t r o  t e r r e n o  c u a l q u i e r a ,  y  t a m b i é n  si 
s o l o  s e  t r a t a  d e  p o b l a r  l a  o r i l l a  d e  u n a  f i n c a , e s  p r e c i s o  t e n e r  e n  c u e n 
t a  l a  d i s t a n c i a  r e s p e c t i v a  e n t r e  l o s  á r b o l e s ,  e l  n ú m e r o  d e  l i n e a s  ó filas 
q u e  s e  h a y a n  d e  p l a n t a r , y  s u  d i s p o s i c i ó n  r e l a t i v a .  F u e r a  d e  e s t o s  ca 
s o s ,  U n i c a m e n t e  h a b r á  n e c e s i d a d  d e  a t e n d e r  á  l a  d i s p o s i c i ó n  q u e  á  a q u e 
l l o s  s e  l e s  d i e r e .  M T

L a  d i s t a n c i a  q u e  h a n  d e  g u a r d a r  l o s  á r b o l e s  e n t r e  s í  e s  d e l  m a y o r  
i n t e r é s ; m u c h a s  p l a n t a c i o n e s  s e  p i e r d e n ,  v a r i a s  n o  p r o s p e r a n  v  n o  po
c a s  d a n ,  m i e n t r a s  e x i s t e n  , m e z q u i n o s  r e s u l t a d o s ,  p o r  n o  e s t a b l e c e r l a s  
s u n c i e n t e m e n t e  e s p a c i a d a s .  L o s  p r o p i e t a r i o s  d e  E s p a ñ a ,  l l e v a d o s  de uo



2 2 1  —
q u o  c u a n -  

m e j o r  l e
error lameutable, creen, y muy equivocadamente por Cierto 
to mayor número de árboles pongan en un terreno dado . .
aprovechan, y mas producios recogerán después, l’ero, una triste ex- 
{»riencia viene muy luego á desengañarlos; obtienen si, mucho rama
je, bastante hojarasca, que les permite disfrutar mayor sombra; pero, 
como por una parte, las ramas se entrecruzan demasiado, y por otra, 
las raices se entrelazan mas de lo regular, aun mucho antes de su com
pleto desarrollo, sucede que disputándose unas la tierra , otras la luz, 
no fructifican los árboles cual es debido , y quedan no pocos de ellos 
desmedrados; á otros les oprimen los mas altos o crecidos; el resultado 
es perderse muchos, dejando la plantación notablemente aclarada.

C o m o  c a d a  e s p e c i e  t i e n e  a d e m á s  s u s  l i m i t e s  f i j o s , q u e  n o  le  e s  d a d o  
t r a s p a s a r ,  c u í d e s e  d e  n o  c a e r  e n  e l  e x t r e m o  c o n t r a r i o  , p u e s  s i  c i e r t o s  
árbo les  se  p l a n t a s e n  á  m u c h a  m a y o r  d i s t a n c i a  d e  l á  q u e  e x i g e n  ,  e l  
p r o d u c to  s e r i a  m e n o r .  A l  o c u p a r n o s  d e  lo s  á r b o l e s  d e  a d o r n o  q u e  s e  
p u e d e n  u l i l i z a r  c o n  m a s  v e n t a j a ,  p a r a  h e r m o s e a r  l o s  p a s e o s ,  l o s  a l r e 
dedores  d e  l a s  c a s a s  d e  c a m p o  , l a s  c a r r e t e r a s ,  y l o s  c a m i n o s  v e c i n a l e s ,  
c o n s ig n a r e m o s  o t r o s  p r e c e p t o s  d o  la  m a y o r  i m p o r t a n c i a ,  r e l a t i v o s  a  i-  
chas  p l a n t a c i o n e s ,  a c o m p a ñ a n d o  lo s  c o r r e s p o n d i e n t e s  g r a b a d o s ,  p a r a
la mejor inleliaencia y claridad. . , „ .

La d i s t a n c i a  á  q u e  d e b e n  q u e d a r  l o s  a r b o l e s  e n  f o r m a  d o  c a l l e  ,  o 
p u e s to s  t a n  s o lo  e n  l a s  o r i l l a s  d e  u n a  f i n c a , s e  d e t e r m i n a r á  p o r  l a  c a l i 
dad d e  l a s  e s p e c i e s ,  p o r  l a  d e l  t e r r e n o  , y  p o r  e  n u m e r o  d o  ‘' j a s  q » e  s® 
p la n te n .  E f e c t i v a m e n t e ;  c o m o  n o  t o d o s  l o s  á r b o l e s  a d q u i e r e n  i - ,u a  d e s  
a r ro l lo ,  c l a r o  e s t á ,  q u e  e n  p a r i d a d  d e  c i r c u n s t a n c i a s ,  d e b e r á  s e r  d  v e r 
so ó v a r i a b l e  e l  e s p a c i o  q u e  m e d i e  e n t r e  e l l o s .  L o  m i s m o  d e c i r n o s  d e  la 
clase de l  t e r r e n o  ; s e g ú n  q u e  e s t e  c o n t e n g a  m a s  o m e n o s  p r i n c i p i o s  n u -  
I r i l i v o s , a s i  d e b e r e m o s  p í a u t a r  loa  á r b o l e s  á  m a y o r  ó  m e n o r  t l ' á t a i i c i a .  
Y p o r  ú l t i m o ,  l o s  d i s p u e s t o s  e n  l i n e a  ú n i c a  p o d r á n  q u e d a r  m m e -  
d i a to s ,  p o r q u e  l a s  r a í c e s  s o  e x t i e n d e n  s i n  d i f i c u l t a d  e n  
p e n d i c u l a r  á  l a  l i n e a ,  r e c i b i e n d o  i g u a l m e n t e  t o d a s  l a s  
dósis  d e  l u z  ; a l  p a s o  q u e  lo s  á r b o l e s  e n  d o s  f i l a s  , 
j i v i d u o s ,  e x p e r i m e n t a n  lo s  e f e c t o s  q u e  a n t e s  so  i n d i c a r o n .  L n  s * i d o s  
de m e d i a n a  c a l i d a d  ,  s o  d e b e n  p o n e r  lo s  á r b o l e s  u n a  
in m e d ia to s  q ü e  e n  l o s  d e  b u e n a  c l a s e ;  e n  lo s
distancia hasta una mitad. Por punto general, podemos asignar la de 
Ocho iTictros . 4 * 1

El número de filas variará también, según las 
íes, según las miras del agricultor, y la conveniencia para uUhzar̂ ^̂  ̂
terreno en otras plantaciones ó cultivos. se propone el doble objeto 
de resguardar una finca por la parte expuesta a gran ‘ . ’|P
colocar mas de una fila; per«, fuera de este caso, y convinié^ole mas 
otros cultivos en lo interior de su heredad, conlúnlese ^  ^
inmediación á otra finca que pertenezca ^ distinto dueño merece tara 
bien lomarse en cuenta. Por último, cuídese de trazar las lincas per 
fectamento paralelas.
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Cuando se trate de poblar de 
árboles frutales un terreno cual* 
quiera, es preciso considerar la 
disposición respectiva; podrá ser 
formando cuadro ó sea á «¡arce 
re a l , y en tresbolillo.

La primera, íig. OI, ofrece 
la disposición siguiente. Cada 
árbol se encuentra como en A, 
en medio de un cuadro, cuyos 
cuatro ángulos B C D E ocupan 
otros tantos árboles, teniendo 
mas inmediatos á los F G 111- 
El terreno se divide, por las di
versas líneas de plantación, en 
un número de pequeños espa
cios, que presentan poco masó 
menos el aspecto de un gran ta
blero de damas.

Por poco que reflexionemos, 
se conocerán los defectos de este 
género de plantación. Cada ár
bol, al desarrollar circularmen
te su parte superior, se encuen
tra detenido por sus vecinos. 
Pero tratándose de árboles de 
adorno presenta esta forma me- 

,  , , nos inconvenientes.
La plantación en tresbolillo, fig. 98, parece mas ventajosa, por

que en ella, cada árbol A está rodeado por seis de ellos colocados en 
lineas que presentan una inclinación de 00« , de modo que ocupa cads 
cual el ángulo de un triángulo equilátero. Plantados todos á igual dis
tancia , pueden lue^o formar una cima bien redondeada y exenta de 
lodo contacto extraño, alrededor de la cual penetra libremente la luz.
1 or otra parte, no existen respecto del sistema radical los inconve
nientes notados en la otra forma ; la vegetación es mas pronunciado, y 
enteramente normal, como también la influencia de los agentes almos- 
lencos; de donde resulta la posibilidad de obtener un producto mucbo 
mas notable. Por último, en una superficie dada, y mediando igual 
distancia entre los árboles, podemo.s plantar mayor número de ellos.

Admira por cierto que no se utilice en la generalidad de las plan
taciones. Quizás consista en que exige, mas cuidados para obtener 
buen éxito; pues con efecto, la equivocación de uno ó dos centímetros 
en el alineamiento basta para destruir por completo la simetría.
I siguiente es el mas expedito. Si se trata de plantar una
localidad lindante con un foso, acequia, e tc., dando á los árbolesd
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espacio de ocho metros, se procede de este ¿ e  F O
Fig. 98. dicha figura , y que dis

te 0m,q5 de la alzada 
de un foso. Se comienza 
por preparar una regla 
de madera de longitud 
exacta , dividiendo esta 
longitud en dos partes. 
Con dicha regla y una 
buena escuadra de agri
mensor, se tira á 0™,75 
del foso, y paralelamen
te á la mayor distancia 
del terreno que se haya 
(I& plantar, la linea F O. 
Por medio de la cinta, se 
determinan y marcan su
cesivamente, ó ocho me
tros de distancia unos de 
otros, pero tan solo á 
cuatro metros do O, los 
puntos n F Y K , donde 
se colocan los correspon
dientes jalones. Cuando 
se liega á F , se levantan 
las perpendiculares O D,

'■ • '  J E. Se toma otra regla,
déla misma longitud que la anterior, y se ooloca la f  .J“
«na en H , la de la o tr\ en I. Después, d|rigiendo uu« hacia otro lo
dos extremos, se forma un triáugu o í"® f
pone en seguida una de las dos reglas á cuatro P %
la distancia°que media entre M y ^  será S ,
Cada una de estas perpendiculares O D, y F otros los
medida, y partiendo de O y de F , y sucesivamente de unos ¿ ^  
Puntos N H v P«F La linea D E debe ser exactamente paraieia a
la O F .  Hecío e s t o  s e  c o l o c a n ' l o s  c o r r e s p o n d i e n t e s  j a l o n e s  e n  las
líneas Ñ p, Ga y D E á ocho metros de disUncia > ° ® ^  ^
O D respecto de las pares, y á cuatro metros de esta linea , en cuanto *

* ' “ i'Ta'^nntnolou xc veriflea en nn terreno d«
el representado por la fig. 99 , establece el tres-
penmetro un paralelogramo A 131. u, en c umii,» Hol honcal se
bolillo. Los vacíos enfre la indicada figura 1̂ hmi e del bancal se
llenarán, prolongando simplemente cada una de estas lineas.
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Fjg. ¡)9 _ Tiempo de plantar.—Sa
bemos como al desprenderse las 
bojas de los árboles, si de ellas 
se despojan cada año, dismi
nuye la energía vital de los 
mismos y cae la planta en uaa 
especie de letargo, notable si, 
pero no completo. La mejor 
época para trasplantar será, 
por regla general, y muy es
pecialmente en nue.stras pro
vincias meridionales, cuando 
hayan caido las hojas; práctica 
ventajosa por muchos concep
tos. En primer lugar, como los 
fríos de invierno suelen alguna 
vez prolongarse demasiado, y 
luego se abren casi de repente 
Jas yemas, no puede verificar
se el trasplanto de una manera 
tan ventajosa. En segundo tér
mino, no aquejan al agricultor, 
en aquella época, tareas tan 
apremiantes, como en la pri
mavera; también pueden ha
cerse los envíos con mas facili
dad y ventaja. Pero, aun hay 
mas. Como la absorción radical 
continúa durante el invierno, 

nlanfp , , . . . obtendrá el agricultor que Iras-
fias in  1 siguientes: -1.* mayor producción de raici-
influvennifhf aseS«rar el éxito de la plantación,
a e re i  h  desarrollos sucesivos, puesto que también
d ii t?rrpn? 2.« como están posesionados
mavera^O ‘ Í  ®®̂ “®dades que puedan ocurrir en ? r i-
mis iV J p  -í ’flf K en el volumen de las ye-

hÍ  ®  ̂ anticipar su brote de quince ha.sla veinte 
° plantados por Febrero ó

Jas nfiviis®?.." y también en las localidades donde
dad c o n v iln r  1 ó el terreno presente demasiada hume-
hielos v i n í m l n ^ í  primavera cuando no sean ya de temer los
do Tas^raíiAO desecado algún tanto. De otro mo-u o , las raíces se macerarían.
el neriid im ff ’ utilícese para el trasplanto,
ei periodo que medie entre la madurez del fruto y la aparición de nue-
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Tas flores, época en que concluyó la planta sus trabajos anuales , y en 
la cual se prepara para volver á empezarlos ; también puede llevarse á 
Mbo á principios de Setiembre , en que la vegetación, sin ser demasia
do activa , disminuye lo bastante para permitir que el árbol prenda fá
cilmente, antes del invierno. Esta época es preferible en clima meri
dional.

Elección de árboles.—Si el agricultor no se fija en la importancia de 
tal extremo, se verá precisado muchas veces á replantar su arbolado, 
duplicando así sus gastos, de una manera bien inútil. Los árboles vie
jos, los de tronco defectuoso, ó de longitud desproporcionada, darán 
siempre pésimos resultados. Con efecto; siendo de avanzada edad , no 
suelen vegetar con la oportuna energía, si no se tienen con ellos los 
Cuidados minuciosos de que luego nos ocuparemos. Si la longitud es 
excesiva, comparada con el diàmetro, ni resistirán los arbolitos la im
petuosidad de los vientos, ni guardarán la línea vertical; la cabeza 
■orma una curva en extremo funesi.a. Y si el tronco ofrece vicios de 
conformación, siempre influirá desventajosamente en la vida y salud del 
iodividuo.

También sabemos que los trasplantes en el criadero tienen por ob
jeto precáveme pocos accidentes, concurriendo además á la ramifi- 
weion de las raíces, ó impidiendo al propio tiempo su demasiada pro
longación. Por lo tanto, no se escojan los árboles que en aquel sitio 
“o hayan esperimenlado de antemano tan ventajosos cambios de lugar. 
Prefiéranse los que hubieren recorrido sus primeros periodos en un 
terreno bastante análogo al destinado pura árboles.

Por último, en muchos casos, será ventajoso elegir los arbolitos in
sertados en el mismo vivero.

Modo de extraer los árboles que se han de plantar.—Procúrese 
practicar esta operación en dia cubierto, evitando siempre hacerlo, si 
corren vientos frios y secos, pues en tales casos, padece la cabeMera 
radical. De modo alguno se proceda á extraer tos árboles cuando el 
Icrmómelro descienda bajo de cero; pues como los órganos sublerrá- 
*'eos son mas sensibles al frió que los aéreos, bastan solo dos grados de 
temperatura negativa para deteriorar completamente las ramilicacionp 
Radicales. Cuídese también de que la capa inferior del terreno se baile 
'deshelada, pues de lo contrario, se quebrarían multitud de raicillas, que 
^0 pueden desprenderse de la tierra congelada. . • , • • •

pe la longitud v número de las raíces y del de las subdivisiones 
Apilares, dependeÍa prosperidad de! arbolado. Como la extensión de 
®̂ uellas es siempre proporcional á la de las ramas, resulta en lésis ge- 

que cuanto mas extensas fueren las ramificaciones de un árbol, 
** mayor distancia del tronco hemos de abrir la zanja para extraerle, 

el número de dichos apéndices que a-egure su éxito. Por un cálcu- 
loprudente, podemos establecer que si el tronco del árbol pene dos 
pulgadas de diámetro, se debe empezar á abrir la zanja circular á seis
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r-'íauas ae diámetro, se oene empezar a aum ¡o /.unja v ..-« -. - 
P'és de dicho punto, ca todas direcciones, y asi progresivamente.
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Debe regarse el suelo, unos dias antes, si se quiere desplantar con 

cepellón; cuando esto comienza á desmoronarse, se le sostiene con es
teras viejas, con juncos, con heno, ó con espadañas, afianzadas con
ducentemente por medio de ligaduras.

Circunscrita la indicada área, comienza el operador á aislar e! cepe
llón, abriendo una zanja con el plantador, tirando la tierra hacia sí; 
continúe socavando por todos lados, hasta tanto vea que la indicada 
zanja está mas baja que las raíces, en cuyo caso, se puede ya sacar sin 
dificultad el arbolito y sin peligro de dividir el cepellón. Levántesele 
suavemente para colocarle en una espuerta, llevándole luego al sitio 
donde se baya de trasplantar.

Si se opta por sacar el árbol sin tierra adherida á las raíces, se co
mienza por descubrirlas simplemente, pero con sumo cuidado, conti
nuando asi hasta las últimas ramificaciones, para que se obtenga o! 
mayor número posible de ellas,

Como la experiencia demuestra cuánto padecen los árboles, cuya? 
raíces se desecan, es muy útil, especialmente en los casos en que haya
mos de enviarlos á parajes mas ó menos distantes, y también cuando el 
sitio en que se hayan de trasplantar definitivamente, se halle á alguna 
distancia, sumergir aquellas, por dos ó tres veces, á cortos intervalos, 
en una mezclado consistencia de puches, hecha con parles iguale-' 
de tierra buena y de boñiga de vaca. De este modo, se preservan Iw 
raíces del contacto del aire. Arboles hay, sin embargo, que, como le 
morera, las conservan algunos dias fuera de la tierra en muy buen es
tado, sin necesidad de preparación alguna.

Cuando las raíces hubieren permanecido mucho tiempo fuera de b 
tierra ,es bueno tenerlas antes, por espacio de doce á veinte borasiCit 
agua á 13°. Semejante precaución es casi necesaria en los árboles que 
nos envien de puntos lejanos , si bien puede evitarse, cubriendo en uu 
principio las raíces con tierra iiúmeda, poro rociándolas antes de pro* 
ceder á su plantación. En las raíces preparadas con la mezcla anteriof- 
es de todo punto imprescindible un ligero baño, para dejar las raicili»* 
del lodo descubiertas.

Cuando se hayan de trasplantar árboles cultivados en macetas, se 
les extrae del modo siguiente. Después de regarlos uno ódosdiasen- 
tes, según la estación y el clima, se vuelve el tiesto boca abajo, exten
diendo inmediatamente antes la mano izquierda sobre la superficie de U 
tierra, pero de modo que los dedos sostengan y abracen al propio tie*̂ ' 
po la planta. So dan unos golpecitos con el borde de la maceta sobrt 
cualquier cuerpo duro, y al momento se desprende el cepellón, reves
tido generalmente de una red de raicillas.

PnKPAllACIOX DK LOS AltUOLES OL’K SE HAN RE THASPI.AXTAn.— A’’'  
les de colocar al árbol en el hoyo, e.s preciso quitar con un inslrumooto 
bien afilado la extremidad de las raicillas rotas ó secas; corlar en forffl* 
de pico de flauta las de mayor calibre, que se hubieren magullado, °



partido con la azada ; pero hágase esto corte inmediatamente sobre el 
pudo donde estuvieren heridas; así se cicatrizan pronto y producen 
€Qsu perimetro, y también algo mas arriba del corle, multitud de rai
citas que reemplazarán la truncada. Si el arboricultor abandona dichas 
raíces así maltratadas, no tardará en invadirlas el cáncer, determinando 
funestos resultados. Estas son las únicas supresiones radicales que de
ben hacerse. Los empíricos que, con el erróneo pretesto de refrescar 
las raíces, las recortan de tal modo, que con mas propiedad pudiera 
decirse las mutilan, yerran grandemente. Para convencerse de ello, 
basta recordar el papel que desempeñan en la nutrición vegetal.

Otro error no menos lamentable es el de desmochar al árbol, antes
ó inmediatamente después de tras- 

Fjg. 100. plantado. No negamos de modo al
guno la conveniencia de corlar, 
cuando no haya podido evitarse la 
supresión do ciertas raíces, alguna 
parle á determinadas ramas, con el 
fin de equilibrar los órganos aéreos 
del árbol con los subterráneos. Pero 
desde este punto, hasta el extremo 
de dejarle casi como una vara , hay 
una enorme diferencia. El corle de 
las ramas circunscríliase tan solo á 
algunas de las del año anterior, ó 
cuando mas, á las de dos anos, pero 
del modo y forma que demuestra la 
íig. tOO; de esta manera, no priva
remos al árbol do tantas yemas, 
cuyo desarrollo lo ha de proporcio
nar luego multitud de ramas y de 
hojas, q̂ ê á su vez contribuirán á 
preparare) fluido nutritivo, tan ne
cesario para el crecimiento de los 
mismas raíces. Otro de los graves in
convenientes es que permaneciendo 
los cortes expuesto.s por tanto_ tiem
po á las influencias atmosféricas, 
sucede que en vez de cicatrizarse, 
producen ó determinan con frecuen
cia la cáries del tronco del árbol, en 
las primeras fosos do su desarrollo. 
Unicamente puede tener cabida di
cha operación, cuando al extraer el 
árbol, se hubieren mutilado las raí
ces de tal manera, que sea imposible

equilibrio de ellas con las ramificaciones aéreas, ó cuando peligre se
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rompan los árboles, por haber adquirido en la almáciga una altura des
mesurada, á expensas de su diámetro.

Colocación de los árboles en los hoyos, y maiiera de rellenar estos 
últimos.—En clase do preceptos generales debemos consignar: que el 
orientar loa arbolitos solo es útil á los que crecieron en el vivero y á la 

de las fajas ó cuadros; coloqúese hacia la parte de Mediodía el 
lado di'l tronco que antes ocupaba dicho punto, e! cual se distingue por 
el color mas oscuro de la corteza. A los demás arbolitos, puede darse in
distintamente cualquiera exposición.

Las raíces deben quedar á una profundidad ta l , que por una parte 
puedan recibir la induencia del aire atmosférico, y por otra no queden 
expuestas á la excesiva acción de los calores. El grado de profundidad 
media, que llena mas ventajosamente una y otra condición, es el de 
Om ,08. Siu embargo, téngase en cuenta la calidad del suelo; en los muy 
permeables, será de 0m,Í2; en los terrenos demasiado compactos, 
deOm,OA. ^

Es sumamente fácil el colocar los arbolitos que se sacaron con ce- 
pel on. Después de haber echado en el hoyo cierta cantidad de tierra 
de la que se extrajo al comenzar á abrirle, y que se dejó á la orilla del 
mismo, en forma de un montoncillo, se pone aquel de modo que su 
tronco venga exactamente á ocupar el centro, quedando casi al nivel 
de la superficie del terreno. Se va rellenando poco á poco, cuidan
do al propio tiempo de dar la oportuna posición y arréalo á las rai- 
ces que sobresalgan y cuelguen. Cuando la tierra cubra la's tres cuar
tas partes del hoyo, se le riega y concluye de rellenar, sin apisonarle, 
guede el árbol un poco mas tapado que antes lo estaba; preséntela 
tierra desu alrededor una forma algo convexa. En los ingertadosdepié. 
sobresalga el repulgó lo menos Om,04, excepto los casos ya indicados 
en otro lugar. Además, sucede en determinadas especies, como en los 
inelocotoneros ingertos sobre el almendro y en los cerezos á quienes 
sirvió de patrón el prunus Malialeb, que si se trasplantan . sin lomar 
en cuenta esta consideración, se pierden los arbolitos de repente en el 
prirner verano, cuyo funesto resultado, que se manifiesta después de las 
lluvias abundanlesy después de un tiempo cálido y seco algo prolonga
do, se debe al desarrollo do un hongo blanco y filamentoso que invade 
las raíces, y las hace perecer en pocos dias.

Si el arbolito que se trasplanta se hubiere criado en maceta, se le 
coloca de.spreodiendo antes cuidadosamente y extendiéndolas en el 
fondo del boyo, las raicillas quedijimo.s presentaban á su alrededor, 
en forma de una red mas ó menos espesa; se cubre con buena tierra y 
se riega, cual ya indicamos.

Si el árbol que se ha de trasladar de la maceta es muy delicado, d 
de excesiva mole, entonces se prefiere enterrarlo con la misma, que
brantándola después de introducida en el hoyo, y cuando este quede 
ya medio lleno. Los fragmentos de aquel recipienle no se sacan 
tanto hubiere tomado el árbol; hágase con cuidado, v no de una vez.
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Cuando el árbol se hubiere extraído sin cepellón, entonces, antes de 
colocarlo en el hoyo, se mueve la tierra del fondo G , íig. 40Í, echando 
además, y bien desmenuzada en F , toda la que se sacó de la primera 
lona, procurando alcance una altura conducente, para que el árbol 
<5uede luego al oportuno nivel. Arréglense de seguida las raíces del 
®isroo, procurando darles la posición que antes lenian. Después se

añade cierta cantidad de césped des- 
j.-jg compuesto, ó en su defecto, cieno

de balsas, si le hubiere, pero bien 
meteorizado; encima de esta capa, 
échese la restante tierra de segunda 
ó tercera calidad D, que se dejó al 
lado del hoyo. Mientras estas ope
raciones se ejecutan, esto es, ínterin 
se va echando tierra sobro las rai
cea, procúrese penetre bien por los 
intersticios que puedan quedar en
tre las raíces. No se comprima á me
dida se vaya llenando el hoyo. Co
mo la que está recien removida se 
baja luego una pulgada por cada 
pié, se dejarán unos 0^ .12 sobre el 
nivel. La figura que tenemos á la 
vista demue^stra el corte vertical del 
terreno, después de plantado un ár
bol. El riego es indispensable.

El método por el cual los seño
res Stward yMoule consiguen tras
ladará un punto determinado árbo
les muy crecidos, es casi idéntico. 
Les procuran además una sombra ar
tificial en los primeros dias siguien
tes al trasplanto, y por tan sencillo 
medio, consiguen trasformar casi 
de repente, un sitio cualquiera en 
un bellisimo y ameno parque.

Casos en ¡¡ue es úlit y aun ne
cesario traspla7ilar.— i.*̂  Cuando 
estorben los árboles en ciertos y de 
terminados parajes, para la mayor 

¡'■psperidad de los cultivos establecidos ó que se quieran establecer. 
Si conviniere revestir un ribazo, un terreno moveiüzo, y también 
Orillas de un sitio cualquiera, destinado á cultivos continuados; en 

3les circunstancias , es preciso no solo elegir la clase de árboles mas 
^  Consonancia con aquellos, sino también armarles ó dirigirles ade- 

de modo que ni estorben ni dificulten las labores. 3.® (.uando el
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agricultor so vea precisado á reponer las marras en un arbolado ya es
tablecido. 4.® Cuando convenga formar un parque, un paseo ó un bos- 
quecillo en las inmediaciones de una casa de campo. S.“ Y por último, 
en todas las circunstancias en que, permitiéndolo el terreno, queramos 
aumentar nuestros arbolados, enriqueciendo con especies nuevas, ex
trañas ó útiles, los ya creados.

Cuidados que necesitan los árboles después de trasplantados ~  
Cuando el árbol tiene poca solidez, y el sitio donde se trasladó es move
dizo, ó una ladera castigada por vientos fuertes, es muy útil poner á 
aquel un tutor que le afiance ó sostenga hasta tanto haya adquirido la 
oportuna solidez. Luego diremos sobro un medio de ocurrir á este in
conveniente, con la do6le ventaja de resguardar también al árbol de 
otros imprevistos.

En las localidades en que el terreno es bastante compacto, se sueleo 
abrir en tiempo de grandes colores unas grietas mas ó menos notables 
que producen daños de consideración, dejando parte de las raíces ex
puestas á la excesiva acción del calórico. Rellénense estas resquebraja
duras. tan luego como se observen. Rozzier aconseja, como medio seu- 
ciilo de evitarlas, cubrir un poco la circunferencia del hoyo con casca
rillas de trigo, que impidiendo la evaporación, precaven en gran partí 
semejantes hendeduras.

Si el terreno es fuerte, y al propio tiempo húmedo, convendrá abrir 
de trocho en trocho alguna pequeña zanja. Pero, siendo seco y silíceo, 
es preciso trazar alrededor del árbol y á cierta distancia del tronco, 
proporcional siempre al ramaje de aquel, unas piletas, donde se recoja 
el agua do lluvia, y se detenga también por mas tiempo la que se le su
ministre de pié.

La excesiva sequedad del suelo, si bien ofrece siempre graves des
ventajas en las plantaciones ya crecidas, es mucho mas funesta, por 
punto general, pura los arbolitos que no habiendo todavía tomado po
sesión del terreno, no pueden apropiarse tan fácilmente la poca hume
dad que contiene. No es raro ver perderse varias plantaciones en su 
infancia, por falta de agua en una época en que tanto la necesitan, so
bre todo, en determinadas zonas. En otro lugar indicamos la convenien
cia de las labores respecto de ios terrenos un poco tenaces; en los silí
ceos, y también en ios de consistencia media, es muy útil esparcir 
por la superficie ciertos cuerpos que retengan la humedad, impidióos® 
al propio tiempo la demasiada influencia de los rayos solares. En ciertas 
localidades, convendrán las piedras pequeñas (cascajo); pero en otras, 
prefiérase el junco marino, que á la circunstancia de retener la hume
dad , reúne la doble ventaja do descomponerse luego en un esceleol® 
abono, de gran provecho á la plantación. Cuando utilicemos los guijos, 
para cubrir el pié de un árbol , cuídese de rodear al tronco coo uD 
poco de césped; sin tal precaución, podrá rozarse la corteza.

S ise trata de otras plantaciones, convendrá alguna vez, dejanoo 
libre la zona ó alrededores del árbol, sembrar el resto del terreno de



jUQco mariijo. De semejante práctica resultará que el suelo ocupado 
por las raíces de los árboles se cubre muy luego do juncos, que le de- 
nendeo del ardor del sol, é impiden se deseque. No se tema el empo
brecimiento del terreno ; esta planta le comunica muchos mas pnncipios 
nutritivos que los que del mismo puede sacar. Con efecto ; los despojo.“? 
délas hojas no tardan en constituir una capa de algunos centímetros 
de espesor; y al paso que la plantación crece, los juncos van perdiendo 
de su energía y concluyen por dejar del todo libre el suelo , á los pocos 
eSos de existencia.

El excesivo indujo de los royos solares perjudica á los árboles re- 
fien trasplantados, pues endureciendo rápidamente su corteza , tierna 
y herbácea todavía, le hace perder gran parte de su elasticidad, resul
tando de ello un impedimento notable en el des5censo de la sàvia, é mi- 
posibilidad consiguiente para proseguir el oportuno y normal creci
miento en diámetro. Para evitar este imprevisto, y disminuir también 
los efectos de la demasiada evaporación en el tronco, hasta el momen
to en que el árbol hubiere arraigado, se cubre la superficie de aquel, 
inmediatamente después de trasplantado, con unâ  especie de puches 
hechos con cal apagada y una cuarta parte en volumen de tierra gre- 
dosa, para que resista la acción do las aguas. Kn ciertas localidades, sus
tituyen á tan sencillo medio el envolver al tronco con paja larga, sos
tenida con tirillas de corteza do mimbre. Pero, como detrás de esta 
Cubierta se guarecen muchos insectos, que luego atacan la corteza del 
^rhol, no ofrece nolable.s veutajas semejante medio.

Varios animales tienen una propensión decidida á frotarse contra los 
arbolitos recien plantados, que unas veces rompen y otras desprenden, 
i®pidiendo, cuando menos, su arraigo. Los conejos y las liebres roen 
‘US tiernos troncos por su parle inferior , principalmente en tiempo de 
invierno, cuando la nieve les impide buscar la comida de otro modo, 
finos y otros perjuicios se precaven, utilizando al efecto los resguar- 
dos, que vamos á dar á conocer. .

El primero, de fecha mas anterior, se compone de tres piezas, dis
puestos (fie. 1 en forma de triángulo alrededor del árbol ; cada cual 
'le ellos tiene \ n>,80 de largo ; se colocan á distancia de 0n> ,.t0 del Iron- 

y que sobresalgan <m,34. Con lo.s travesanos A y B se unen los in
dicados listones, constituyendo un aparato bastante fuerte para resistir 
In presión de los animales. Sin embargo, aparte de su carestía, olrece e 
inconveniente de no defender de una manera completa la base del 
árbol.

El resguardo que representa la fig. <03 puede también usarse, pero 
es mas costoso v menos sólido. Otras armaduras son m as ventajosas.

Ea que damos á conocer por la fig. 104 se compone de dos estacas 
de análogas dimensiones que las anteriores, con la diferencia de estar 

poco arqueadas en su base, para que se las pueda colocar mas in- 
jnediatas al tronco , sin que perjudiquen á las raíces. Se las pone á los 
ledos, inclinándolas un poco por su parte superior, y reuniendolas por
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medio de seis travesanos, tres por cada cara. Antes, se rodea al tronca 
con un poco de paja de centeno, ó en su defecto de arroz, atándola por 
arriba con cortezas de mimbre. Este resguardo es preferible al primero, 
por su mayor perfección y por su baratura. Libra igualmente á los ar
bolitos de los efectos que producen los vientos.
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Fig, 102. Fig. 103.

d« r n f c  3co°sejan otro mas sencillo todavía. Después
drino «n- ramas de arbustos espinosos (ciruelo en
de m im S  majoleto y aun zarzas) sostenidas con tiras de corleé 
seis cUvi .Vh “íe ' t ’’0"Co un tutor, ó una estaca con

I honzontales. de la forma que representa la fig. lO’i. Pero, 
este aparato ofrece el inconveniente de que el viento mece bastante al



árbol, y tanto las espinas como las clavijas determinan rozaduras en el 
IroQco. El tutor estorba además á las ramiíicaciones .

Otros agricultores han utilizado el sistema de rodear ‘^  troncos de 
los^arbolitos cou un poco de_paja larga;, aüanzada como antes dijimos,
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Fig. tot. Fig. IOS.

P«fo cubriéndole en seguida con tres latas, fig. I OC , 
fuera con muchos clavitos. Mas, prescindiendo de que hieren “ ms an 
?ales, imposibilitan la destrucción de los vástagos, que en el bronco se 
desarrollan. Ciertos insectos encuentran también allí guarida seD«ra* . 
•’oalmente, como el indicado tronco está oprimido, no puede operar 

libertad su crecimiento en diámetro. . , .„u n «
En vista de tales inconvenientes, ha imaginado elSr. Lelong,. op- 

«tdole en sus fincas de Bray, un nuevo sistema para 
árboles, y quo parece llena las condiciones apetecibles. Compones



esta armadura de seis varitas ó regletas de madera de encina, A fiau- 
ra 107, y de lm ,6-70 de largo , por Om ,030 de ancho, y Om 01b de grue
so. Cada una debe llevar trece ó catorce puntas de París, núm. 16, que
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Fig. 106. Fig. 107.

traspasen cerca de 0ra,020; se sujetan 
dichas varillas ó regletas, á la distancia de 
o™ ,110 entre si, con tres alambres B, nú
mero 16. Fórmase con este sencillo apn* 
rato un cilindro hueco, con las puntas 
hácia afuera; pónganse por adentro enC 
dos repulgos de cáñamo viejo , uno en la 
extremidad superior, y el otro á O“!,1̂ 0 
de la inferior. Se coloca alrededor del ár
bol, y se cierra por medio de dos gancbi- 
tos, puestos en uno y otro extremo.

Por último, para resguardar á los ár
boles de los choques que la torpeza de lo® 
operarios puede ocasionar con los instru

mentos de labor, aconsejan distinguidos arboricultores sustituir al ap3*uvy*xot5jüu ulomiguiuud druürK/Uicores susuiuircii 
rato que antes meocíonamos, fig*  ̂ ? Y cuando al cabo de ocho 6
A f l D Q  C A n 0 c F r T i T r o  t  i * . ___años se destruya, una gruesa cuerda de paja , enrollada, en forma 
espiral, al tronco de los árboles, desde su base hasta la altura de 1“' 
según demuestra la fig. 108. Como se utiliza en árboles de ocho á difz 
anos, no son de temer los inconvenientes que presentarían en sus pri



meros periodos. Cuando aquellos tuvieren quince años, ya no necesitan
Je semejante resguardo. , , , , , ,

Formación del tronco y de la cima de los árboles. Aunque en
rigor debiéramos haber 

Fig. 108. tratado de estos particu
lares , al ocuparnos de 
los cuidados que exigen 
los árboles en el criade
ro, les reservamos para 
este lugar, como mas á 
propósito á nuestro ob
jeto.

Dijimos ya en otro si
tio la conveniencia de 
ingertar los frutales en 
los primeros años des
pués de trasplantados en 
el vivero. También en 
estos, como en los que 
se trasladen definitiva
mente, hay necesidad de 
ciertas operaciones, para 
dar al tronco y á la cima 
la forma mas adecuada 
al objeto con que culti
vamos aquellos.

Lo primero que se ha 
de hacer con el vástago 
de un árbol, á los dos 
años do trasplantado, es 
rebajarle, para que arro
je otro mas derecho y 
vigoroso. El corte . que 
se practicará por el mes 

__  de Febrero, y á algu-
"«3 cenltaetros del cuello de la role. en A fig. < « 1 . P»'  ^
<i"0 mire al Norte; de este modo , como

solares, podrá cicatrizar con mas prontitud. CoJ» P "™ ™ “ ■ 
'desarrollarán ñor deboio de dicho punto vanos ramos, de e n o j o s  
«̂Bles. principio del estlo'el mas vigoroso Y -  es

TJe nace á 0m,o2 por el lado opuesto al  ̂ §
««•lan los restantes al ras de la corteza , y se V in  ílto?  C He-
'"‘r para tronco en una posición vertical. , ficura él ne-
f'd? el invierno, se corta, porol punto señalado en la hgura, el pe
dacito D , resto del tronco primitivo. v í>n otros

Esta Operación cabe en la mayor parte de los frutales, y en otros
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que sin serlo , tengan la madera blanda ; pero es nociva en los de di- 
rsa estructura o consistencia, y muy especialmente en los resinosos 

y otros , que en su lugar mencionaremos.
Respecto de la formación del tronco eti los frutales destinados á pa« 

cues, que deban luego ingertarse á una altura determinada, son iiece* 
sanos algunos cuidados particulares , ínterin sus primeros desarrollos.

y“ trasplantados, ya en los que se re* 
onnL’ ® de vanos ramillos laterales, Irasformándose al-f  fie disfrutan circunstancias favorables, en vigorosas ramas,

»9*̂ ® di.sputan á la terminal la preferencia que debe con- 
r, para constituir un conjunto uniforme, y también para proloD-
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Fig.  iOtl. Fig- l i o . F i s .  111.

S r in l p r ‘’rS? el excesivo desarrollo de estas ramili'
PO'- el mes de Julio la extremidad herbá* 

iS i .  flrm í /r ' mas vigorosas, que serán las inmediatas ai indicado 
e h t i í  1  ̂‘p-, y  '^-i Semeiante mutilación, que debe continuar-

<ÍÍn .i  ° definitivo , basta para detener el dema-
t •• esta operación , entonces los vástagos so
traslormaran muy pronto en ramas, que por su grande y rápido mere-



mento toman los jugos nutritivos que necesita la cima del árbol para 
su perfecto desarrollo.

Cuando esto suceda, el iinico remedio consiste en retorcer dichas 
ramas, antes de la sàvia de Agosto , hácia los dos tercios de su longi
tud , como en B , fig. t \ 0 anterior ; al invierno, se corlan al ras del 
tronco.

No se supriman de modo alguno, cual equivocadamente practican 
ciertos agricultores, los ramillos laterales á medida que se desarrollen, 
l>ajo el pretexto de favorecer la rápida prolongación del tronco. Se ob
tiene, es verdad, un alargamiento notable de dicha parte; pero, priva
do de este modo al arbolito de gran número de hojas, que luego se van 
desarrollando, solo adquiere un mezquino crecimiento en diámetro, 
que le imposibilita para sostenerse, en cuya virtud, la copa de los árbo
les se inclina ó encorva, á no ser que se les rebaje, al plantarlos. Ks 
preciso dejar á los mismos cierto número de ramillos en el tronco, 
del modo y en la forma que demuestra la figura solo se supri
mirán aquellas ramificaciones, que tomen un desarrollo despropor
cionado.

Sin embargo, los frutales que se han de ¡ngertaralto necesitan, bajo 
este punto de vista, cuidados diversos. Luego que el tronco hubo adqui- 
rido un diámetro regular, que suele ser á los cuatro años, se detiene 
el crecimiento del ramo terminal, rebajándole á unos ,6.1 poco mas ó 
menos, y después se comienzan á corlar al ras del tronco las ramifica
ciones lalerale.s nuas gruesas, excepto las de la extremidad. Continúase 
esta Operación durante los dos ó tres inviernosque preceden al ingerto, 
y luego que llegó el momento de practicarle , ofrece ya el tronco el as
pecto de la fig. 113.

La primera formación de los frutales ingerlados es una de las ope- 
>'8ciones tan importantes como descuidadas por los arboricultores, acos
tumbrados a abandonar á si mismo el ingerto, procurando únicamente 
adquiera las mayores dimensiones posibles en el menor tiempo, sin dar
le la oportuna forma, en consonancia siempre con su destino. De aquí 
resulta que cuando se trasladan á su sitio definitivo , es imposible lo 
men una regular, á no suprimir la mayor parte de las ramificaciones 
<lel ingerto, con lo cual, además de la pérdida del tiempo, hay el riesgo 
que resulta de las numerosas heridas, siempre perjudiciales en es-
Ifemo.

U  dirección de los ingertos varia, según la furrna que haya de dar- 
®eá loa árboles Si se trata de los que se dejen á todo viento, de los de 
pepita, y también de los de cuesco, se procede del modo siguiente:

Mienlra.s prende el inserto, se cuida de que tan solo desarrolle dos, 
t '̂es, ó todo lom as, cuatro ramitos. Si hay tan solo dos, deben ser 
Upueslos (fig. 111); si tres, formen triángulo (fig. I1 5 ) ;y s i  cuatro, 
queden opuestos en cruz (fig. 11 tí). Si brotare mayor número, ó si al- 
Sunos nacen mal situados, deténgase su prolongación, recortando la 
^^Iremiíiad herbácea , pasada que sea la primera sàvia. Ls también pre-
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ciso que los brotes reservados conserveo igual fuerza, á cuyo efecto, 
se despuntan con los dedos, por el mes de Agosto, aquellos que hubierao 
adquirido demasiado incremento. El árbol ofrecerá á últimos del primer 
año de ingertado el aspecto que demuestran las respectivas figuras 1U, 
Hbyi i e .

En el invierno siguiente, rebajénse los ramos por A á Om ,20 poco
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Fig.  112. F ig.  i i n . F ig.  114.

mas ó menos del punto de salida, y de modo que presenten dos j’emas 
por cada Jodo , únicas que deberán desarrollarse en la primavera iumo* 
diala. A últimos del verano, constará ya el árbol de romas madres, de 
igual fuerza, cual demuestran las figuras 117 , 118 y 119.

En tal estado, ya deben trasplantarse definitivamente. Desde 
momento que cuente la cima del árbol ocho ramas madres, como las de 
la fig. 119, ya puede decirse que se halla completamente formada; o** 
este caso, solo resta favorecer su crecimiento. En los que solo ofrecen 
cuatro ó seis de aquellas, se procura completar el número, después de 
trasladados á su respectivo sitio.



En los árboles que se hayan de armar en forma de pirámide, se deja 
que el ingerto se desarrolle, conservándole tan solo un vastago, figu
ra 120, que se rebaja por el raes de Febrero inmediato á unos 0® 50, 
en A. Durante el verano, se desarrolla el mayor número de yemas, y 
se coida deque el brote terminal conserve la preponderancia; pero con 
el objeto de que los laterales ofrezcan entre sí igual vigor, se recortará 
la extremidad de los mas largos. A últimos del ano , el árbol ofrece la 
forma que representa la fig. i 21, y puede ya sufrir el trasplanto.
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Fig. II Fig. lio .

Pero , si los árboles se destinan á formar espalderas, so les ingerla- 
de escudete por el método de Descemet, ó sea doble, poniendo dos 

y aun tres sobre cada patrón , como en las figuras l22 y 123. _
Vigilese para que en el verauo inmediato se desarrollen coa igual

dad dichos escudetes. Al cabo de un año , se obtendrán árboles como 
que representan las antedichas figuras, según que se hubieren co-



locado dos ó tres de aquellos (escudetes). A estos árboles se les pueden 
dar todas las formas de espaldera conocidas hasta ahora; pero trasplán
tense al invierno siguiente.

Para mantener la oportuna fertilidad en los frutales, se necesita acu
dirías con labores y con abonos, sin dejar por ello do oponerse á otras 
influencias perjudiciales.
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Fig. 117. Fig. 118.

bABORES.—Sabemos como por su medio no solo se destruyen mu
chas plantas nocivas, sino que mulliendo y ahuecando el terreno , se 
facilita el acceso del aire atmosférico á las raíces de los árboles. Mas, 
p r a  que á estos reporten aquellas mas utilidad. procúrese no sean muy 
hondas, pues de lo contrario, se cortarán demasiadas ramificaciones 
radicales; corte, que sí bien perjudica generalmente á todos ellos, es 
mucho mas dañoso en ios ingertos sobre patron de cirolero, de meiibri- 
llero, y de manzano enano, Tos cuales desarrollan siempre sus raices en



una zona mas superficial. Para evitar en gran parte tan
laciones, dènse las labores con el tridente o con el
ras fuertes, bastan dos de estas últimas cada ano, una antes del lojier
no, la otra por primavera, pero despues de podados los arboles. En los
suelos secos, basta una labor por Febrero o Marzo.
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Fig. 119. Fig. 120.

Abomos._No todos los agricuUoi es están conformes sobre la con
veniencia de abonar el terreno donde vegetan los árboles. Aquellos que 
'í.iegan su ventaja se fundan en que los abonos retrasan la fructifica
ción; desventaja recompensada con el buen desarrollo que desde luego 
adquieren y que influye notablemente en su porvenir. Los arboricul
tores juiciosos creen útil la práctica de abonar los árboles, con tal .sea 
en corla cantidad , pues si es excesiva, entonces los frutos serán luego



1
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monw sabrosos, atendida la mayor cantidad de sàvia que reciben nu-

En “  extremo „o’civasTta pteít;.
En cuanto á la calidad de los abonos, hay circunstancias dignas de

tomarse en cuenta. Si el ter-Fig. 121.
reno es arcilloso, podrá utili
zarse el estiércol de caballo, 
ó el de oveja , pero no muv 
pasado ; en suelos ligeros, 
ora calcáreos, ora silíceos, el 
de vaca es mas á propósito. 
Sí el arboricultor hubiere de 
comprar el abono, en tal ca
so , use aquellos, cuya in
fluencia se prolonga por mas 
tiempo, como son los huesos 
Quebrantados, las raspaduras 
de astas, la crin , los pelos, y 
despojos de las lanas, cuya 
descomposición sabemos se 
retarda bastante. Espárzanse 
en lodos casos por la parte 
del terreno hasta donde se 
crea llegan las raices; al dar 
la labor de primavera, es pre
ciso enterrarlos.

Uno de los medios mas 
enérgicos para desarrollar los 
árboles frutales es sin disputa 
la aplicación del abono líqui
do , durante los fuertes calo
res del eslió. En tales cir
cunstancias, es cuando di
chas plantas necesitan mas 
elementos nutritivos, pero 
disueltos, porque el suelo se 
halla mas seco y mas exhaus- 

, , . . to, no solo por’la eneirgia dfi
la absorcjon, sino también por la mayor cantidad de fluidos evaporados.
_ Por regla general, todas las sustancias orgánicas que abunden en 
ázoe, y sean susceptibles de disolverse fácilmente en el agua pueden 
emplearse como abono líquido. Tales son: °  ^

Elguanci natural, oisuelto en ocho veces su volumen de aaiia. 
Este abono es todavía algo caro en España. Procúrese distinguir el ver
dadero del que con tunta frecuencia venden, imitado con mas ó menos 
sagacidad.

Los residuos de ciertas semillas oleaginosas, como la aceituna, la



linaza, el manhi, etc. Después de pulverizados, se les anade seis ve
ces su volumen de agua. No se utilice ninguna de estas mezclas, si no 
comenzaron á fermentar. _ -  j  i

¡.as materias fecales^ reunidas en una cisterna, y añadiéndoles agua 
en cantidad bastante para darles antes la forma líquida. No se espar-
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Fíg. 122. Fig. 123.

hasta que comiencen á fermentar,
dos libras de caparrosa del comercio, por cada seis cántaros de abono

'^'"stnjre de maíaderos.-Despues que P
echará análoga cantidad de caparrosa,

Orinas —Si se usan frescas, sea con la adición de cuatro partes
de agua; si fermentadas, es preciso echar una ^
«iparrosa, por cada seis cántaras de aquellas, con igual objeto.
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L t q m d o  d e  l o s  e s t e r c o l e r o s . - U m p U a s o  s i n  p r e p a r a c i ó n  a l c u n a .  
P o r  u l t i m o ,  p u e d e  u t i l i z a r s e  u n a  m e z c l a  d e  t o d a s  Jas  s u s t a n c i a s  

p r e c e d e n t ^ e s ,  y  s e r a  u n  a b o n o  d e  g r a n  p o d e r  n u t r i t i v o
L o s  a b o n o s  l í q u i d o s  q u e  s e  a p l i c a n  í n t e r i n  l a  v e g e t a c i ó n  d e  los á r -  

b o l e s ,  p r o d u c e n  r e s u l t a d o s  t a n t o  m a s  s a t i s f a c t o r i o s ,  c u a n t o  m a s  p e r -  
m e a b  e  s e a  e l  s u e l o ,  y  m a s  e x p u e s t o  e s t u v i e r e  á  s e q u e d a d e s  no tab les .

t é n g a s e  e n  c u e n t a  q u e  c o n v i e n e :  -i.® e sparc i r le  
p u e s t o  e l  s o l ,  p a r a  q u e  d e  e s t e  m o d o  s e  i m p r e g n e  e l  .suelo, 

r n n t f p n .  H ^ e  l o s  p r i n c i p i o s  n u t r i t i v o s  que 
S  . ? í n '  ^  s u p e r f i c i e  d e l  t e r r e n o  h a s t a  d o n d e  s u p o n e -

- y . " ‘ u y  e s p e c i a l m e n t e ,  1.a z o n a  d e  l a s  ú l t i -
Z t / r í  '’« g a r l a  lo c a l i d a d ,  se
Z f i í n í !  m i s m a  u n a  c a p a  d e  Om , 0 4 ,  q u e  s e  vuelve
fo  I p r e f i e r e n  c u b r i r  el sue-
c r e ó r ^ V d e l l p t o ’r . “ "  v e g e t a l e s ,  d e  cerca

p |  i m p o r t a n c i a  e s .  e n  e l  c u l t i v o  d e l  a r b o l a d o ,  Impedir
e l  e x c e s i v o  e n d u r e c i m i e n t o  y  d e m a s i a d a  s e q u e d a d  d e l  t e r r e n o ,  n o  solo 

e l e m e n t o s  f e r t i l i z a n t e s  q u e  e x p e r i m e n t a , sino 
t a m b i é n  p o r  l o  m u c h o  q u e  s u f r e n  la s  n u e v a s  p l a n t a c i o n e s
d a r ^ n  f n  n Z "  ,  s i  Se t u v o  la  p r e c a u c i ó n  de
r n n 7 ' i n ^ r  p n n c i p i o  l a s  l a b o r e s  b i e n  p r o f u n d a s ,  p u e s  d e  e s t e  m o d o ,  a l -
m . f p S  f  c n  ® t o m a r á n  l a  h u m e d a dq u e  e n  la  s u p e r i o r  n o  e n c u e n t r e n .
sí ' " r  ® f  *®s á r b o l e s  i n s e r t a d o s  s o b r e  p a t r o n e s
s l r r S m h r m p  t e r r e n o s  s e c o s ,  p r o s c r í b a n s e  los  i n d i v i d u o s  in g e r t o s  
s o b r e  m e m b r i l l e r o ,  s o b r e  c i r o l e r o ,  y  s o b r e  m a n z a n o  e n a n o ,  p o r q u e
F n  n  r S «  " ' “ y  ? “ P f  « c i a l e s ,  e s t á o  m a s  e x p u e s t a s  á  seca r se .
E n  p u n t o s  m e r i d i o n a l e s , i n g é r l e n s e  s o b r e  f r a n c o  l o s  p e r a l e s ;  s o b r e  al -
í í l f í i í ' ^ ^  p é r s i c o s ,  l o s  a l b a n c o q u e r o s ,  y  t a m b i é n  l o s  c i r o l e r o s .  Estos
d i e Z  e s p e c i e s ,  c u y a s  r a í c e s  v igo rosas
d e s c i e n d a n  v e r t i c a l m e n t e  á  p r o f u n d i d a d  b a s t a n t e  n o t a b l e .

U n a  l a b o r  s u p e r f i c i a l  d a d a  á  lo s  á r b o l e s  á  ú l t i m o s  d e  M a y o ,  ó  en  el 
m e s  d e  J u m o ,  s e r á  s u m a m e n t e  ú t i l ,  p a r a  e v i t a r  l a s  s e q u e d a d e s ;  e s  asi
m i s m o  m u y  o p o r t u n a  la p r e c a u c i ó n  d e  c u b r i r  e l  t e r r e n o  c o n  ra m a jo s .  
c o n  c é s p e d e s ,  c o n  y e r b a s  d e  m a r j a l e s ,  e t c . ,  e t c . ,  s e g ú n  y  e n  l a  forma 
y a  i n d i c a d a  e n  o t r o  s i t i o .  °  ^

R i e g o s . - S íd  d u d a  a l g u n a  s o n  e l  m e d i o  m a s  p o d e r o s o  p a r a  c o m b a -
t Z i f ® T f u  p o r  p u n t o  g e n e r a l ,  n o  s o n  m u v  p r o 
v e c h o s o s  á  l o s  f r u t a l e s ,  p o r q u e  e l  p r o d u c t o  e s  i n s í p i d o  y  n o ' p u e d e

' “ C o n v e n i e n t e s  q u e  a c a r r e a n ,
e n  c i e r t o s  p e r i o d o s  d e l  á r b o l .  S o l o  a c o n s e j a m o s  s e  r i e g u e n  d u r a n t e  el 
p r i m e r  v e r a n o  q u o  s i g u e  á  s u  p l a n t a c i ó n ,  y  e n  e .s ta  f o r m a :  D e s p u é s  de 
c u b r i r  c o n  r a m a j o s  i a  á r e a  d e  c a d a  u n o  d e  lo s  á r b o l e s ,  c u a l  a n t e s  d i 

j i m o s ,  s e  r i e g a n  u n a  ó  d o s  v e c e s  p o r  s e m a n a ,  p e r o  s i n  e x c e s o .  Si se



puede, écheseles algún abono líquido; en defecto de este, póngase un 
poco de estiércol en la reguera por donde pase el agua.

Al segundo año, suprímanse del todo los riegos, pues como ya en 
otro lugar se diio, son sumamente nocivos, sobre todo, á los arboles de 
cuesco, cuyas raíces se pudren ; de modo, que muchos de ellos mueren 
á los cuatro ó cinco años de trasplantados. Téngase en cuenta este he
cho. Los agricultores que deseen sacar todo el fruto posible de la dura
ción normal de ciertas especies (pérsicos), que suele prolongarse hasta 
quince y aun veinte años, cultivándolos en terreno seco, guárdense de 
plantarles en las huertas, y también de interpolar vegetales que exijan

^ ío s  mni.os tardíos de primavera perjudican mucho á los frutales, y 
especialmente á los de cuesco, cuyos tejidos son mas fáciles de desor
ganizar. V cuya vegetación suele ser porlo general mas precoz ; cir- 
cuQstancia esta úU?ma que contribuye á alterar los órganos sexuales, 
impidiéndola fecundación; semejante fenómeno le determina también 
una lluvia copiosa. Los cambios súbitos de temperatura producen asi
mismo la rizadura en las hojas de los melocotoneros, si bien dicho im
previsto es menos temible en los climas meridionales que en los nortys.

Indiquemos algunos medios 
P¡„ 2̂4 de precaver tan funestos resul-

lados Estos medios serán diver
sos, según que se refieran á los 
árboles^m espaldera, ó ó los cul
tivados á todo viento. Para los 
primeros , conceptuamos mas 
ventajoso el aparato perfeccio
nado por Decombes, que con
siste en un caballete de madera, 
fig. la pieza A está inclina
da, formando un ángulo poco 
mas ó menos de 30°, en cuyo 
extremo superior existe un lis
tón trasversal B, destinado á en
cojar éntrelas mallas del enre
jado. La pieza C debe pasar un 
poco mas allá de la A, para sos-

. . , 1 i:=ír,T, n  r ' i e r á  á  O " ' . < 3  d e  l a  p a r e d ;  d e  e s t et e n e r  l o s  e s t e r ó n o s ;  e l  l i s t ó n  »  c a e i a  a  u  , p

V a  d i s t a n c i a  d e  u n  m e t r o ,  s e  l e s  c u b r e  c o n  s o s t e n i d o s
c o n  p a j a  d e  a r r o z ,  d e  c e n t e n o ,  ó  c o n  e s p a d a ñ a  ( f ig .  H o  A A )  s o s t e n í a o s
con tirillas de corteza de mimbre. j- cuando rece-

— 245 —



Fig. 123.
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Fig. 12C. tos Á (fig. -126), clavados en 
la miptria, y en los cuulesse 
introduzca el ganchito que se 
ve en el extremo de la pie
za B, y el'de la base de la C. 
I-a segunda pieza horizontal 
D impide pueda el caballcle 
dar vuelta á derecha ni á iz
quierda.

Estos abrigos defienden 
también en parte las sumi
dades del ramaje do la dema
siada luz, y esto es muy fa
vorable, pues creceríln con 
meaos rapidez que la base y
Í)untos centrales delosárbo- 
cs, cuyas ramificaciones uti

lizan ciertamente el sufri-
____  , , miento momentáneo del ápi-

loco nUnn además, por semejante medio, un efecto aná-
s if  he f .  consigue construyendo las albardillas demasiado salientes, 
sin las desventajas que desde luego ofrecen estas.



La fig. i 27 representa el mejor modo de utilizar los abrigos por ol 
sistema de Decombes, tanto mas necesarios en las espalderas, cuanto 
que la exposición estuviere mas inmediata al Oeste. La amplitud o 
semejantes abrigos será proporcionada á la altura de las paréeles. >s e 
método, capaz de preservar los árboles de un descenso de temperatura 
de 1°, ó todo- lo mas l ' sobre cero, no basta, cuando el termometro 
baja 2 ó 3, frió suficiente para destruir las flores ó los pequeños tru -

Fig. 127.
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los. Para evitar tan funestos resultados, es preciso hacer mas. Coló- 
quese sobro los esterónos A (fig. 128), Y  e n  f  “ »s baja ,  una 
pértiga B , que se apoya eii el extremo del caballete que sobresale. Se 
'otroduce en seguida en el terreno una linea de ejl-ncas de 0 ,70 
dealto, distantes respectivamente im ,50 y f '
red. Al extremo de estas estacas, se fija un travesano L, Y ^ p u e s  se 
coloca desde B hasta C una especie de tela de angéo ó 
través de la cual pasa la suficiente luz Pa>-a ^atener la v e g e ^  
los árboles en espaldera; asi quedan resguardados de bs hielos tard os 
mas fuertes, de tal modo, que se obtienen tantos 
flores desarrolladas. Como el intervalo que ® °
pared es bastante, puede el jardinero pasar
las operaciones necesarias, se quite el aparato, hasta tanto no sea
de temer un descenso de temperatura. u .j-_  rnmn nnp p« pIEste método produce tan satisfactorios resultados, corno que es c
.eeneralrnente admitido por ios ncbn’'’?»l^°/® % ^°,,X o no'hIv in
cierto que se utiliza mas‘bien para los frutales de ^
Conveniente ponerlo en práctica para los de pep , q
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dades húmedas de nuestra Península, en donde ya por su situación par
ticular cerca de no s, bosques, ú otros centros de humedad, son fre-

Fig. 128.

cuentes las nieblas, y en donde muchas veces, por talos causas, llore- 
pjg_ 2̂̂  cen mal varios árboles, ú

no fecundan las flores, ú
presentan los frutos va
rias manchas y nudosida
des; un abrigo colocado 
desde mediados de -lunio 
hasta últimos de Petiem- 
bre, sobre las paredes, 
con exposición ael Sud
este al Nord-este, pero

Am’ irt . M.- , . deraanera que sobresalga
,40 , precave el ultimo de aquellos inconvenientes.
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Fí?. lóO Si el árbol que se ha de resguar

dar se cultiva á todo viento, y ea 
forma de vaso, armado desde aba
jo, entonces se usa una especie de 
opérculo semejante á un gran som
brero de paja (íig. 129), que se pon
drá á on’ jSO del extremo de las ra
mas, sin que exceda ó j)ase (im,S0 
del perímetro del árbol, lín tal po
sición se mantiene, sujetándole á 
unas estaquillas introducidas en el 
suelo.

Otro medio mas sencillo y efi
caz es el de rodear la cima ó copa 
del árbol, desde el mes de Febrero 
basta Mayo, con una tela semejante 
á la que liemos aconsejado para los 
árboles en espaldera.

Los que ofrecen la forma de co
no son muy difíciles de abrigar. Pe
ro Du llreuill dice lia empleado con 
éxito el medio siguiente: Se atan 
con suavidad (fig. t3ü) al tronco 
del árbol pequeños monojos de paja 
larga, colocando la extremidad 
opuesta bien ensancbada ó espar
ramada solire el extremo de cada 
una de los ramas laterales que so 
encuentran, liiclinense dichos fas- 
ciculos de paja de modo que formen 
un ángulo de 0’« ,30 y se disti ¡hu
yen desde arriba abajo por toda la 
circunferencia del árbol del modo y
forma que demuestra la indicada 
figura.

Si los árboles cultivados á todo 
viento ocupan lincas paralelas de 
tres en tres metros, es muy fácil 
abrigarlos, colocando horizontal- mente sobre estas conlraespalcleras 
una tela semejante á la do que an- 
tes hicimos mérito; pero aliancese 
con los correspondientes alambi us.

Como uno de los efectos mas 
nocivos que las intemperies deter
minan sobre los frutos, es la pro-



duccion de varias manchas en su superfìcie, y no pocas concreciones 
en su interior, que tanto perjudican á su desarrollo y calidad , aconseja 
el arboricultor Déla ville, que en el momento cuajen las peras, se en
vuelva cada ramilo de fruto con una hoja de papel, en forma de cucu
rucho bien abierto, atándole por arriba con un junco. Quince dias antes 
de la recolección, so quita aquella, para que el fruto tome color y 
complete su madurez.

Para resguardar los árboles cultivados en contraespaldera, se co
loca, por la parte que disfrute 
mas desventajosa exposición, lo 
especie de abrigo A (fig- filO' 
desempeña el mismo oficio que 
una pared. Se sujeta á las esta
cas B, colocadas en el suelo, a 
distancia do dos ó tres roeim  ̂
las cuales sostienen el enrejado 
C. Aúna distancia deOo’.iO “® 
las contraespalderas, se po**® 
otra linea de estacas D, que 
guen á 0“ , io  menos que lasB. 
Al extremo de unas y otras, se 
afianzan sólidamente unos trave
sanos E, que sirven para soste
ner otros abrigos F, los cuales 
deberán colocarse por el 
Febrero, quitándoles por .Aoj' 
ó Mayo, época en que ya 
bien cuajados ios frutos. Procú
rese levantar dichos abrigos ® 
tiempo cubierto, para que el a -
bol no quede repenlinamenie ex
puesto á la influencia de uaa lu 
demasiado viva.

Para resguardar los árboles de los excesivos calores del 
to mas sensibles para aquellos, cuanto mayor fuere el número de boj > 
y do frutos que estos tuvieren, pueden utilizarse, además de los m " 
dios ya indicados en otro lugar, las aspersiones con una bombita 
mano, repetidas dos ó tres veces por semana, cuidando de 
cha operacioii después de puesto el sol. Semejante práctica es olil'si 
álosárboies cultivados en espaldera. También debo resguardárseles^^ 
tronco con una pantalla de madera; do este modo, no se endurece 
corteza, ni pierde su elasticidad, tan necesaria para continuar el ere 
miento normal ; evítanse, por último, á los árboles ciertas alteración » 
como Oujos gomosos, cánceres, y otras no menos funestas.

D e l a  poda.— Su objeto y ventajas.—Aun cuando vemos qn?
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ffluchüs árboles se desarrollan y producen buenos frutos sin necesidad 
epoda , no puede prescindirse de ella , sí aparte de dar buena forma 

y á la cima, queremos ocupen un sitio mas circunscrito. Es 
eroad que en los árboles á todo viento, ofrece el tronco diversas rami- 

distribuidas con mayor ó menor regularidad, pero que al 
cierto tiempo desaparecen, quedando aquel mas ó menos ele- 

• y ^ue ya sencillo, ya con ramos , concluye por no llevar ramas 
ñ» porción superior. Pero, en todos estos casos, la cima, ordi-

riamente muy poblada, y mucho mas esparcida que alta, toma gran 
terreno, el cual no puede utilizarse tan ventajo.'omente, 

o en el caso contrario, para un número mas considerable de árboles. 
,¡ I délos que se cultivan en espaldera, es aun mas perjudi-

falta de dirección, porque las romas que van desarrollán- 
w se apartan cada vez mas, en busca de la luz, y concluyen á los 
os anos por no recibir las influencias necesarias para qnc los frutos 

suli los cualidades oportunas y deseadas. Pero, aun hay otro re- 
pj I ® l^os funesto á todos los frutales en general, y muy particular- 
Pj .® 1̂ melocotonero. Los ramillos de fruto desaparecen progresiva- 
(j 1 5 eel centro; de aquí resulta que las flores nacen en la extremidad 
Dor 1̂ en casi lodos los árboles de esta especie, perdiéndose

o tanto gran parte del sitio que ocupan, bien inútilmente por cierto. 
Quie I® poda, se hace tomar á los árboles la forma que se
j p f'Os que ofrecen la de cono ocupan mas espacio en altura que 
Igj, p ; lo cual permito se piante mayor número de especies en un 
pp ^ obtenga mayor cantidad de frutos. El árbol que forma
Ij ramifica ya desde la parte inferior, y no proyectando lejos
bft. ■í’.. permito á cierta distancia el cultivo de aleunas lecuminosas.
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l'or úlr permito á cierta distancia el cultivo de algunas leguminosas.
timo, los árboles en espaldera prosperan arrimados á una pared, 

‘lucci déla ventaja que proporciona la poda, conciliando la pro- 
fruto con la de madera, y prolongando en su consecuencia 

tjjj muchos árboles, ofrece la ele igualar en los frutales de pepita 
*'lio h' anual, destruyendo la intermitencia de que ya en otro 

mérito, dando de ello razón satisfactoria. Kspllcaso aquel 
pártanle resultado, considerando un momento como por medio do la 

al árbol do muchas yemas de flor y de madera , para 
qpp I ^^^rrolío y crecimiento so hubiera necesitado gran dosis de sàvio, 
jk,¡, "'■bal utiliza para formar nuevas yemas de flor, destinadas á 
*%^»cen el ano inmediato. ^
rjpj. °l.l? poda obtenemos también frutos de mayor tamaño y de supe- 
Opij^Poad ; fenómeno que tiene análoga explicación. Cierta dosis de 

 ̂’̂ ’‘*‘'''*¡''05, que se hubiera entretenido en mantener las ramas 
g j“®» ufliiye á los frutos , haciéndoles aumentar de volúmen. 

rida ?  on contra de esta operación, el hecho de que acorta
'•irse 1 frutalo-s. Es verdad que no á todos ellos puede apli-
^dc P̂ f’o. sin conceder el hecho en la escala que se pretende,

ootar, rc.specto de aquellos en quienes no so considera indispensa-



ble, que esta pequeña desventajase halla suficientemente compensada 
con la seguridad do obtener anualmente cosechas lucrativas.

¡nslrxmenlos y ulensilios necesarios para podar.— La navaja cur
va (fig. 132) es e! instrumento mas antiguo, y mas útil por cierto, parí 
podar los árboles. El mango, que deberá ser de cuerno de ciervo, para 

sujetarle mejor con la mano, tenga de0®.tj 
Fig. io2, á Oui, -i 3 de largo; la lámina ó cuchilla, de O® ,®'

á O™, 08, ha de presentar una corvadura liács 
la punta, y debe ser un poco oblicua, 
fuese recta , cortaría con dificultad, obrando H 
parte anterior de la lámina en dirección perpea- 
dicular sobre los filetes leñosos. La sección d® 
seria tampoco muy fácil, si la curvadura no for
mara un ángulo de 4b“. Necesítase además oin 
navajila, para lo que luego se dirá. _ .

El Sr. Bcrtrand de Molleville ha ínvenUO 
un in.slrumento llamado cortador (figura 133̂  
para sustituir ó reemplazar á la podadera, jo 
si bien es cierto que opera con mas 
ofrece el grave inconveniente de que 
se la media luna de uno de sus brazos en el la 
del ramo que se ha de separar, no sale e cor 
con tanto limpieza, y desprende lambieo la co  ̂
teza un poco mas abajo del indicado corte. ■ 
e.xtreniidad del ramo, así mutilado, se seca
vez de cicatrizar, destruyéndose muchas'oc 
la yema inmediata. No es ventajoso el «so 
este instrumento, sino para la vid. Sin 

go, cuando, apesar de estos iuconvenienles, se quiera utilizar man 
sele de manera que la parle saliente de la media luna, ante» maic 
venga á parar siempre hácia arriba, con el ob- Kig. iw.
Jeto de que la porción amortiguada del ramilo 
quede casi del lodo fuera, a! dar el corle.

Se necesita también una sierrecilla, como la 
de que hablamos o! tratar de los ingerto.s, para 
corlar con ella las ramas que no pudieron qui
tarse con la navaja. Un caballete de jardín y al
gunas escaleras sencillas ó dobles, son también 
utensilios precisos para la operación que nos 
ocupa.

Corle de las ramas.—En los árboles de ma
dera dura, se hace la amputación lo mas cerca 
posible de la yema, pero sin dañarla (fig. 134).
Con la mano izquierda se coge la rama, aplicando 
el pulgar sobre la parte posterior, donde e.xiste 
una yema; por la opuesta A (fig 135), se da el
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Fig I5{ l'ig. 136.

corte eo bisel, esto es, siguiendo la línea A B, y dejando sobre la yema 
una pequeña porción de madera. De semejante modo, no padece la yema 
ría herida se cicatriza; pero' si se corta por mas arriba, se formará 
un zoquete, que es preciso quitar al año siguiente. No se corte lam
peo muy abajo (íigura -) 36), pues se venteaVia la yema, resultando un 
uesarrollo demasiado incompleto.

En los árboles y arbustos de madera tierna, y que tienen mucha 
®edula, se ha de dar el corte de distinto modo, pues aunque salga todo

lo limpio posible, sucede 
que como no se cicatriza, y 
se deseca la madera, hasta 
mucho mas abajo de la am
putación, hay riesgo de per
der la última yema, que está 
demasiado inmediata. No so 
corte menos de 0*n ,01 sobre 
la misma. Cuando se haya 
de suprimir un ramilo, há
gase lo mas cerca posible de 
la rama de donde procede; 
no de otro modo, se facilita
rá la unión de las cortezas. 
Por último, cuando sea ne- 

alisese el corlé, cubriéndole con el be- 
, una libra de escremento de vaca, me- 

uc yeso molido, otro tanto do ceniza tamizada, y una onza de are- 
*'3. Se estiende sobre el corte linea y media de esta composición, que 
^  espolvorea luego con una mezcla de seis partes de ceniza y una do 
uesos calcinados y bien molidos. Al poco tiempo, adquiere tal consis- 
encia, que no le penetra la humedad.

P rin c ip io s  g e n e ra le s  e n  q u e  se fu n d a  l a  poda.I.A  DüUACrON DE LA  FOR5IA DE UN Ar BOL SOMETIDO Á.  L A  PODA ^PR-NDE d e  l a  i g u a l  DISTRIBUCION DE LA SÁVIA EN TODAS LAS
*¿mas.

los árboles abandonados á sí mismos, se distribuye la sàvia eoo 
jS'^ l̂tiad, porque vari aquellos lomando la forma roas en armonia con 
\|.^Ddencia natural de dicho liquido. Pero, como a los poda_do.s se les 
®.“uga á tomar una especial y determinada, resulta que el fluido nutri- 
J ’o no sigue su natural dirección ó curso, teniendo como tiene una 
®cesidad de desarrollar ramificaciones mas 6 menos numerosas, rrias o 

®enos gruesas, desde la base del tronco. Ahora bien ; como la sàvia se 
'í'ge de preferencia á las partes altas, es muy posible que las rarain- 
cioDes de la base se tornen muy luego lánguiaas y acaben por secar- 
* desapareciendo la forma primilivadel árbol, sustituida por la natu-
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ral, esto e s , por uq  tronco con su cima mas ó monos poblada. Es pre
ciso emplear ciertos medios, para cambiar la dirección normal de la 
via, y favorecer el curso de ella hácia los puntos donde sean necesarias 
dichas ramificaciones.

Tomemos por tipo un árbol en espaldera, el que representa la figu
ra 137, en el cual se haya alterado el equilibrio de la vegetación. Para 
restablecerle, se emplean los medios siguientes:

Podar bien corto los ramos del lado ?/ muy largo los de A. Í5a- 
biendo como las hojas atraen la sàvia de la manera mas pronunciada, 
es bien fácil concebir, que cuanto mayor número de yemas suprimamos

Fig. 137.
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en las ramificaciones vigorosas, menos será el de hojas que se desarro
llen, y menos también la dósis de sàvia que afluya ; en su consecuen
cia, la vegetación no puede ser sino mezquina. Al contrario, dejando 
en la parle débil gran número de yemas foliiferas, habrá una fuerza 
getativa muy notable. .

Inclinar las ramas gruesas y enderezar las delgadas.—Como la 
sàvia obra con tanta mas fuerza en la prolongación de los ramilo ,̂ 
cuanto mas verticales estén las ramas, resulta, que no solo serán i®* 
brotes mas vigorosos en la parte enderezada, sino que las muchas liO" 
jas desarrolladas llamarán mayor copia de sàvia hácia las ramas dere
chas, que no hácia las inclinadas.

Suprimir cuanto antes los brotes inútiles en la rama fueTte'^^“ 
tardando todo lo posible el quitarlos de la débil.—Sabemos que cuanto 
mayor es el número de brotes en una rama, mas hojas la visten y >”3 
sàvia llaman ; de ello resulta, que dicho liquido se elaborará con mo



perfección y en temía mas copia, cuanto mayor número de hojas lu
ciere un árbol y por mas tiempo permanezcan sobre las ramas. Kste 
weoio solo tiene cabida en los cultivados en espaldera, v muv especial- 
n'cnie en el melocotonero.

Despuntar cuanto antes los vástagos de la rama fuerte, retar“ 
ope7'acion en los de la débil, y círcuri,scrií>i'¿ndoíct tan 

oto a los muy vigorosos.—De este modo se detiene la vegetación en 
■a parte mas lozana del árbol. El despunte se utiliza en los árboles cul
tivados en espaldera y en los que crecen á todo viento.
. Dimpalizar muy cerca del encañado, y con mucha anticipación. 
‘08 vastagos de la parte mas fuerte del árbol, retrasándolo cuanto se 
pueda en la débil. De esta manera so detiene la vegetación en los pri- 
raeros. y se favorece en los segundos.

sobre la rama vigorosa el mayor número de frutosposible, 
^^P^^miéndolos del todo en la débil.—Sabemos cómo aquellos tienen 
® propiedad de atraer hacia sí la sàvia que utilizan en su crecimiento. 
Oda la que llegue á las primeras ramificaciones, so empleará en ios 
otos, desarrolíándose por lo tanto aquellas con menos actividad. 

Suprimir eJi las ram as frondosas cierto número de hojas , para 
el ácúmulo de la sàvia. Enlresáquense de los brotes vigorosos; 

'0 M les corte sino la lámina ; quede integro el peciolo.
¡ ^^P<irar un poco de la pared, y taii solo durante el mes de Maijo, 

dáí*i/, para que recibiendo mas luz, so solidifiquen y nutran 
los vástagos. Esto solo es aplicable á los árboles en espaldera.

. * por último, si el medio anterior es insuficiente, so cubren , tan 
. ■> por espacio de ocho ó doce dias, las ramas fuertes, de modo que 
'“«■'cepien el paso á la luz.

9 o r
ISA s.wiA PKSAnnou.A LOS nnoTES m c c i i o  3IAS viGOHOSos sonne 

■ j-o d a d a  c o u t o , q u e  s o b r e  o t r a  q u e  s e  d e j ó  l a r g a . —  Es
Iw ‘lue si la sàvia nutre dos brotes en vez de cuatro, ó diez,

?°ttimiicará mayor vigor y lozanía. Si se quiere obtener ramos de 
pódese corto, pues que los vigorosos pocas veces desarrollan
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Si u ’ 'I*'® ^® listas abundan los en que se dejó la rama larga,
lamí • cargó de frutos el año anterior, se le restablece, podándole 

corlo en el siguiente; hecho que quizás parece estar en con- 
. “'®®ion con lo que se exponga al hablar de los árboles en espaldera;

° es asi, porque en el primer caso , solo se recortan mucho al- 
Lj®® vamilos, disminuyendo de este modo, en provecho de los que se 
vásf*' **vgo, el poder absorbente de ellos, respecto del do las raiccs. Los 

• 3̂gos desarrollados son mas vigorosos que los nacidos sobre ramas 
Ul I Pî vo lo son mucho menos que si todas las ramas del ár-

lubieran experimentado análoga supresión, porque una parto de la
emplea en provecho do los renuevos producidos por las rs 

Palah largo, y cuya fuerza se halla acrecida de esto modo. En“ d o r a  I n «  l í p n t o e  /tn l o o  r n m a o  np í^ ln n oa f^ a Q  Ilí^ e n n  i  n n  v i n n rramas
. cuya tuerza se halla acrecida de esto modo. En una 

los brotes de las ramas prolongadas no son tan vigorosos



como los de las cortas, pero siendo muy numerosos, pueden formar 
mejor el tejido leñoso y un número mas considerable de yemas, cuya 
excesiva producción no tarda en debilitar la parte fuerte, en beneficio de 
la débil.

Pero, si se trata de restablecer un árbol empobrecido, entonces va- 
rian las condiciones: en vez de acortar algunos ramos tan solo, se les 
sujeta á todos ellos á igual medida; y entonces, como la sàvia no será 
solicitada en mayor copia de uno que de otro lado, obra con igual ener
gía, para el desarrollo vigoroso de cada cual, concurriendo todos á la fe;* 
macion de nuevas capas leñosas y corticales masanchas y mejor consti' 
luidas que las anteriores. También las nuevas prolongaciones radicales 
toman parte en tal fenómeno. El árbol no recobra su primitivo vigor, 
hasta tanto que una poda mas larga le permite fructificar como ames. 
Tales datos explican la causa de los diversos resultados que se obtienen 
do esta operación, según el modo como se ejecuta, conciliando la* 
opiniones encontradas de algunos arboricultores.

S.® Como s i e m p r e  se niniGELA sAvia  Ä ea  ex tremidad  de  las ni* 
. MAS, DFSARROI.I,A LAS YEMAS TERMINALES CON -MAS l-'ÜERZA Ql’E LAS 

LATERALES.—Segun este principio, todas cuantas veces queramos pro
longar una ram a, no debemos hacer otra cosa sino podar sobre uoi 
yema de madera vigorosa , no dejando sobre ella ninguna producción 
que pueda distraer la sàvia.

L °  CUANTO-S MAS OBSTÁCULOS ENCUENTRA LA SÀVIA EN SU ASCENSO 
Y DESCENSO, CON MENOS FUERZA DESARROLLA VÁSTAGOS, Y CON Mi* 
ABUNDANCIA PRODUCE FLORES.— Sabemos quc los árboles no comienzan 
á formar sus yemas florales sino después de haber adquirido cierto des
arrollo. Preciso es, para la presentación de estas producciones, que 
la sàvia circule con lentitud, y experimente eo su vista una elabora
ción mas completa en las hojas, sin la cual no produce sino yemas fo* 
liiferas. Luego que los árboles adquieren cierto desarrollo, sucedequela 
velocidad do la sàvia no es ya ton notable, á causa del trayecto que na 
de recorrer, y también por hallarse interrumpidas las lineas por donde 
marcha. En tales casos, comienzan á formarse las yemas de Hor, cuvo 
desarrollo se debe en tal manera á la influencia poco iotensa de la ^ ' 
via, como que los árboles nunca arrojan tantas yemecillas florales, 
sino cuando se hallan enfermos. .

Las operaciones siguientes pueden disminuir semejante intensidad 
de acción , y determinar en su consecuencia el mayor producto eo lo 
árboles.

Podar larr¡o las prolongaciones de las ramas que forman el 
mazon del árbol.—Ue este modo, se divide la sàvia entre un ni'mier 
mayor de yemas. Las que desde luego se desarrollan producirán de^ 
pues vástagos menos vigorosos; pero de ellos nacen á su vez ramo 
capaces de fructificar inmediatamente.
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Despuntar, ó si no torcer, los vástagos que salen, de las prolonga
ciones antes referidas,y  sacar uoa muesca, ó tronchar los ramitos que 
resulten; mutilaciones cuyo objeto es disminuir el vigor de tales apéndi
ces, obligatjdo á la sàvia á desarrollar otros ramos de prolongación, que 
uo tardarán en fructificar.

A'o ejecutar la poda de invierno sino muy tarde, cuando ya len- 
Jan ios brotes 0>n,04- de largo.—Así utilizan los ramos una gran piarte 
de la sàvia; los vástagos de Ía base crecerán después con menos vigor, 
pero fructifican antes. Utilícese este y los subsiguientes medios, cuando 
“ubieren sido ineficaces los procedimientos anteriores.

i’oner sobre las ramas principales del árbol cierto número de in -  
Serlos laterales, según el método de Girardin.— Los frutos que pro
duzcan absorberán grao parte de la sàvia superabundante del árbol; en 
tales casos, aparecen muy luego multitud de yemas de flor ; pero. en
tiéndase que este medio solo tiene cabida en los árboles de pepita.

Arguear todas las ramas principales de modo que una parle de 
filasse dirija hacia el sucio.—Obrando la sàvia en el desarrollo de los 
'ástagos con tanta mayor fuerza, cuanto mas inmediatos so hallen es
tos á la linea vertical, se concibe fácilmente que la arqueadura de las 
remas debe disminuir mucho el vigor de los brotes, determinándoles á 
producir fruto. Obtenido el resultado, es preciso volver dichas ramas á 
®u primitiva posición , so pena de ver deteriorado el árbol, por una co- 
*®cna excesiva. La fig. 138 representa uno de ellos, en forma de pirá
mide, sometido á la arqueadura. Al ocuparnos de las formas que se pue
rteo dar á los árboles empalizados, daremos alguna otra figura que de
muestre las ventajas de semejante operación.

Hacer por el mes de Febrero en la parte inferior del tronco de los 
'irboles u?(a incisión anular que profundice hasta el líber,—Como la 

, al pasar por dicho punto , se detiene bastante, no se prolongan 
rento los brotes, que por otra parte no adquieren tanto vigor. K1 resul- 
t̂ 'to es la fructificación inmediata del árbol.

Descalzar en la primavera el pié de los árboles, de modo que una 
porte no peaueña de las raíces principales quede al descubierto, du- 
^onte iodo él eslío.—fin contacto dichos órganos con el aire atmosfén- 

luz, interrumpen sus funciones , y aminorando el vigor del árbol, 
activan su fructificación. , •»

Descalzar al árbol en primavera, mutilandole en seguida una 
porte de sus raíces que se cubren al momento.—Esta operación, mas 
«nírgica que la anterior, produce análogos resultados; pero raras veces 
^  pone en práctica, por la posibilidad del perjuicio consiguiente, si 
respasa sus verdaderos limites. , , ,  ,

Trasplantar los árboles á últimos del olono, sacándoles de su sitio 
ol cuidado suficiente á conservarles todas sus raíces; práctica_que 

^  análogos resultados á las antes mencionadas, por idénticos motivos, 
beniejante traslación basta para que el árbol produzca al ano próximo 
Sren número de vomas florales. ---------- —

^
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Fig. IÍ8.



5.® Tobo loque tiende ádismincih el vicon de los vastagos, 
obligando Á la sàvia  Á que se DIIllJA A LOS FHUTOS , AUMENTA EL 
'■OLúMEN DE LOS MISMOS.—Taülo UDOs como otros (brotes y frutos) tie- 
Boo la propiedad de atraer la sàvia de las raices. Ahora bien; si aque
llos son vigorosos y en gran número, absorberán casi todo el fluido 
pulrilivo, en detrimento de la fructificación; esto explica el por qué, en 
’Soaldad de circunstancias, los frutos son pequeños y desmedrados 
«a ios árboles mas robustos, que no en los de mediano vigor. Concíbese 
■gaalmenle, la causa por la cual, dependiendo el crecimiento de los 
'Bismosde la abundancia de sàvia, le adquieren muy pronunciado, si 

liquido puede penetrar con facilidad. Las operaciones siguientes 
podrán determinar tan satisfactorio resultado ¡ngeriar sobre patrones 
poco vigorosos, pues sí tienen mucha pujanza, absorberán los vasta
gos cuantos jugos contengan, en perjuicio de los frutos. Los perales 
|ogerlados sobre membrillero, los escudetes ó púas de los manzanos or- 
Olearios sobre el enano, dan, en circunstancias iguales, frutos mas 
gruesos que si se ingerta sobre el peral ó sobre manzano franco.—Po- 
“or los árboles en invierrio, dejándoles tan solo las ramas, ó la parte 
“í ellas absolutamente necesaria al crecimictiio simétrico del todo, ó 
“ formación de los ramos de fruto, lisias mutilaciones tienen por 
oojolo concentrar en las ramas conservadas mayor cantidad de sàvia, 

irá á parar luego á los frutos. Los árboles abandonados á si mis- 
*Bos Ies producen siempre mas pequeños, que no los podados de un 
iBodo racional.—Producir direclameníe sobre las ramas principales 
^omitas de fruto, manteniéndolas lo nías corto posible.— este mo- 
9* ^osfrutos, como mas inmediatos á las ramas madres, recibirán mas 

nireclamenle la sàvia, adquiriendo un enorme desarrollo.—Podar las 
famas muy corto, desde el momento en que se formaron las yemas de 

Tan considerables recortes concentrarán la sàvia en un pequeño 
«pació del armazón del árbol, y los frutos reciben mayor copia de ella, 
pneúoya?' los brotes innecesarios, para que de este mo3o se prolonguen 
«famas madres del árbol. Semejantes mutilaciones, que se obtienen 
pw medio de reiterados despuntes, les impide absorber gran cantidad 
9 sàvia, quedando en semejante caso mayor cantidad de ella para nu- 
f'f los frutos.—No dejar al árbol sino cierto número de estos u lti-  

\Oclarándoles ó entresacándoles, desde el momento adquirieron 
l^9ninia parte de su natural volúmen.—Comocada uno de los fru- 
V I .‘''̂ “servados toma mayor cantidad de .sàvia , los restantes toman un 
“lunien ma.s considerable ; lo magnitud compensa el número.—i'ra c -  

I incisión ayiular en la rama fructífera, por bajo el punto de
J Pjjrneras flores, cuando comiencen á oorir , pero de mono que la 

Rienda incisión solo ofrezca Om ,005 de ancho. Los frutos, además de 
un volumen á veces enorme, anticipan su madurez. Los fru- 

1« de cuesco son los que se prestan mejor á esta operación.—/ni/er- 
de fruto sobre un árbol vigoroso, por el sistema do Gi- 

''“iD. cual es de ver por las figuras ya indicadas 65 y 66, pág. t85.
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Esta operación produce análogo resultado al obtenido por la incisión 
anular. Se explica lo mismo.—Sostener los frutos ínterin su desar
rollo , del modo y forma que demuestra la fig. 139, con el objeto de 
impedir la notable tensión de su pedúnculo.—Como por los vasos de 
este pasa la sàvia á aquel, resulta que cuanto mas peso adquieran, ma
yor será el movimiento de tofsion que en ellos se verifique, mas dis
minuirán los vasos su diámetro , y con mas dificultad y en menor co
pia llegarán los (luidos nutritivos al fruto. Además, los indicados vasi- 
tos capilares sufren una especie de estrangulación, que dificulta mas y 
mas dicho tránsito. Sosteniendo el fruto , sucede que la sàvia penetra 
con mas facilidad y desembarazo. Mantener los frutos en su posicum

—  2 6 0  —

Fig. i39. Fig. liO.

normal, durante su desarrollo, de modo que el pedúnculo esté hácia 
abajo, fig. -(40. Sabiendo como la sàvia obra con tanta mayor energía- 
cuanto que su ascenso se verifique en una dirección mas cercana» 
la perpendicular, resulta de semejante postura, que la sàvia llega']* 
mas recta y en mayor cantidad , pasando por un pedúnculo casi vertí' 
cal. El fruto engruesa mucho de este modo.—Procurar una scimf''’'* 
moderada á los frutos, Ínterin crecen.—Como la acción de una luz muy 
iutensa y de un calórico excesivo endurecen los tejidos, que por lo tan
to pierden gran parle de su elasticidad , resulta que no puede penetrar 
la sàvia-sino con mucha dificultad. La experiencia demuestra que cuan* 
do los frutos reciben desde sus primeros desarrollos el lleno del sol, son 
mucho menores, que si están amigados por las hojas. En aquel caso, se 
endurece la epidermis mucho mas pronto, y no se prestan por tanto 
tiempo á la acción de la sàvio , que disfruta una tendencia natural* 
dilatarlos. Conviene por !o tanto que un fruto haya adquirido todo su 
volumen, antes de exponerlo á la pronunciado inOucncia del sol, uo'C* 
en tal caso capaz de comunicarle su color y su perfume especial--̂ ^^***



mdecer ios frutos pequeños con una disolución de sulfato de hierro. 
—Como esta su s tanc ia ,  aolicada en  d icha  forma sobre las hojas , e s t im ula  
mucho las funciones abso rben tes  de  dichos ó rg a n o s ,  concibió el señor  
bu Breuill la h u e n a  idea d e  barn iza r  con ella los f rutos, que  adqu ir ie ron  
con efecto un c rec im ien to  ex trao rd inar io .  Se  com ienza  por p o l u 
ción compuesta de u n a  gram a de su lfato , p o r  cada 
agua ; se mojan los f r u t o s , después de pues to  el s o l , rep it iendo la ope
ración por  t r e s  v e c e s ,  á  s a b e r :  cuando  tom aron  la cua r ta  p a r le  de 
su vo lúm cn, luego q u e  llegaren á la mitad , y al a lcanzar  las t r e s  c u a r 
tas partes.  Como sem ejan te  disolución activa m ucho  las fuuciones absor 
bentes, hace que  el f ru to  llame hácia  si m ayor  cantidad  de  sàvia,  en de
trimento de las h o ja s ,  pero  en  favor de aquellos que  adquieren  m ay o r  
^olúmen.— Inqcrtar por aproximación un vastago í i e rn o  soore e pe
dúnculo de los frutos, cuando estos alcanzaron al primer tercio de su 
desarrollo, 6s. 6 3  v  6 0 ,  y a  ind icadas  en  ia pag .  4 85. Se observa  d es 
pués do es ta operac ión ,  que  el vo lum en de los f r i p s  se  hace considera
r e ,  sin duda p o rque  el bro te  ingertado llama hácia  el pedúncu lo  g r a n  
cantidad de sàvia.

6.® L as hoja s  s iu v e n  paha ELABonAn la  sàvia  q u e  ha  de  SEnvin
^0 SOLO .V LA SUTHICION DEL ÀUBOL, SINO TAMIllEX PABA EO.IMAR LAS 
yemas. Todo Aiibol q u e  de  aquellos  APE^DIOIcs c a ke / ca l s tA e x  
presto A PKRECEU.— Guárdese  el a rboricu l to r  in leligenle p  q u i ta r  d 
los árboles demasiado número de tan  im portan te s  órganos , bajo p F ® "  
testo de que  el sol in l luye  mejor sobre los f ru ta les ;  los árboles P^'.^ados 

hojas cesarán  en  su s  normales desarrollos.  Y si  c ier tas  especi 
continúan, en de te rm in ad as  e s ta c io n e s ,  la m ay o r  p a r le  lo verifican 
ospensas de la vegetación del auo inmediato ,  y  m uchas  veces á  cos ta  de 
lo salud de ia p lan ta .

Cuando la s  ramif ic aciones  c uentan  ya dos a ñ o s , las  t e -  
QüENOENTIUHON e n  VEGETACION, NO SE míSARIlOU.AN, SI NO SE 

PODAN MUY CORTO. lÍN EL PÉRSICO RESISTEN CASI SIEMPllK A >=STA OPE-
HAcioN.— Kjecútese la p o d a ,  p r inc ipa lm en te  en  los f
en espaldera, de modo q u e  se d e te rm ine  el desarrollo dc  diclias  yemas
en las prolongaciones q u e  nazcan en las ram as o b 
servando los b ro te s  q u e  resulten .  S m  esta p re c a u c ió n ,  lo o»®'’or  F i  
árbol quedará del todo  vacío é im p ro d u c t iv o , no pudiendo luego p one r  
remedio, á cau sa  de lo difícil que  es el d esp e r ta r  las yem as a le ta r 
gadas.

, Conocimiento d e  ramas— Seis clases de
p r i m a r i a s ,  ó m ad res ,  que  forman la s  cruces 

2.* s e c u m / a r i a s ,  q u e  proceden  de  es tas  y dan origen « ^ 3 ;
que llevan p i r  lo reg u la r  el fi uto; A.« de falsa ^

de la cor teza  y no  del ojo de  la y em a ;  5.* otras d e lgadas ,  p eq u eñ as .
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con ó sin fruto, llamadas chavasca ó vardasca, que no aprovechan 
por su debilidad; 6.« las chuponas ó tragonas, distintas de las restaa- 
es, por su color verde subido, por ser perpendiculares, v Por tener las 

yemas_deprimidas o aplastadas, eu vez de prominentes. Son en extre
mo dañosas, por la gran cantidad de sàvia que toman.

Epoca en qve se nA de podar.—Depende de ia calidad del árbol, 
de la naturaleza del clima , situación de la finca v otras circunstanciss 
especiales. Aunque en la mayor parte de las localidades de Rspaíía, se 
acostumbra podar, pasados que son los fríos de iuvierno, si se trata de 
arboles precoces, y cuando no son de temer los hielos de Marzo, si de 
los tardíos, aconseja Burger .se ejecute desde Noviembre hasta Marzo, 
tV r  i ofrecen caractères propios, al momento de
1 ; ! . !  hojas. Sígase la misma regla con los débi!e.s, lánguidos ó enfrr- 
n i o c ' los.arbolitos que aun no arrojaron yemecillas/ló
ales. Entro cichos limites, el momento mas favorable es cuando, nasa- 

®6 disponga el árbol á mover. Si se poda aoles 
qiie hiele, queda el corte do las romas expuesto á las inlluencias del 
da AÍm “*̂ 7 y. ’ y trascurrirá mucho tiempo antes de que .se pue- 
dffim^ en cuyo caso, vemos casi siempre destruida la

?® odemás de cortar con dificultad las
ramas, no sale limpio el corte, y en voz de cerrarse, amortigua la 
parte, propagándose el daño á ia yema inmediata, que se destruye. Si 
se espera á que el brote comience á insinuarse, se derramará eran par- 
te do la sàvia, en gran detrimento del árbol. La facilidad con que en di-
dn nín^^i muchas yemas florales, es otro inconveniente
de consideración. Por último, la sàvia de las raíces . impelida de arriba
A y derramándose, dar tugar á un cáncer
le í ilnpdrt rlm  SO*"«- En nuestras provincias meridiona
les puedo comenzarse la poda en Enero, y aun en Diciembre.

Enero O eii Febrero, en los climas menos fa- 
Ÿ  r'̂ '^y melocotonero, cuyas yemas infe-

das ramitos fructíferos permanecen por lo generai aletarea-
opnlim«!! impulso de la sàvia, lo cual impide reemplazar condu- 
centemente estos ramos, despucs de su producción ; además de ello, 
resultan notables y perjudiciales vacíos.
firiin'f« temprano, la sàvia tiene el tiempo su-

P®‘‘ ramos colocados en una situación dcs- 
l?Zm ^ ' i ^ f d e s a r r o l l o  mas vigoroso, y también el délos 
gérmenes laterales de las ramas viejas. De este último^hecho se deduce, 
que anticipando, pero siempre con tino, dicha operación, podemos ¡m- 

frutales esos claros que tanto Ies perjudican y 
afean. Peio, cuando .se trate de árboles muy vigorosos, que no es fácil 
obligar á que den fruto, retárdese la poda hasta tanto que los brotes
k  evcdnríi^n ^omo Una parte de la savia se empleó ya en
la evolución de las ramificaciones suprimidas, resulla que obrará coa
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menos intensidad sobre las yemas de reserva, pudiéndose convertir mas 
fácilmente en fructíferas.

Si hay muchos árboles que podar, so comienza por los mas preco
ces, como albaricoqueros, pérsicos, ciroleros y porales, dejando pai a
lo último los manzanos. . . ,

Reservando para otro sitio ocuparnos de ciertas operaciones, la 
Jfqueadura por ejemplo, los corles, las incisiones, etc., e tc ., pasemoa 
á tratar, en tesis general, de la

IIaneua de poDAn.—En los arbolitos que están todavía en el cria- 
<̂ cro, V también en los recien trasplantados, se reduceproniamente 
esta Operación á dirigirles tan solo, quitando las ramas de mala conii- 
guracion, si son superabundantes ; en otro caso, se les corrige cua - 
quier vicio que presenten, si son do ello susceptibles. Procúrese que lu 
parte inferior del tronco no quede enteramente desnuda, pues de este 
modo no afluirá á la copa una excesiva cantidad de sav ia , produciendo 
'os daños indicados ya en otro lugar. Por último, córtese todo lo es
carzóse, los ramos acaballados, y también los que se encuentren en 
notable deterioro. . , . . ,

Como muy luego diremos sobre algunas de las principales tormos, 
que por mediò de la poda se dan á los frutales, nos circunscribimos 
en este momento á consignar tan solo aquellas ideas puramente preci
sas, en clase de generales, con tanto mas motivo, cuanto que, ocu
parnos de cada una de las especies, daremos la oportuna lalituü a tan 
importante extremo. .

En los frutales cultivados á todo viento, se comienza por limp ar es 
«Je los tallitos secos, de los zoquetes, de las ramas enfermizas y de las 
callosidades. En seguida, so examina cuáles son las rnejores ramas ma
dres, y se le deja un número suficiente; comenzando por la falda del 
^rbot, se escosen para secundarias las mas fuertes y vigorosas, proce
dentes de la úflima poda , dándoles desdo 15 hasta 36 centímetros de 
[ongitud, según el vigor y fuerza del árbol. A medida que se avanza 
W a  la parte superior de este, se cortan las ramas menos fuertes, esto 
es, las de segundo órden, ó sean las mas vigorosas de ' f  
cubre las cuales se entra mas la poda ; pero, eti llegando á p 
árbol, en vez de cortar 1a rama mas desarrollada, Procedente de la ex
tremidad de la última poda, como se hizo abajo, o la 
«esfuerles, cual en el medio, se da el último corle en 
«•ejor colocada y acondicionada, de lasque se encuentren sob elas mas 
rigorosas. Se ha de suponer que las ramas podadas el ano anterior han 
producido muchas; lo cual raras veces deja de verificarse 
cano y vigoroso. También .«recuenta con que el corlo de la 
roedla se®ejecute, tenga ó no yemas florales; en todos casos, tomara 
fuerza, por la supresión de la mas alta. „„„--¡na sn m

bespues de dejar al árbollas ramas do madera "ecesurms «0^° 
roienza la poda eii las de fruto, verdadero punto cardinal de esta ope
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ración. Empezando el recorte de ellas porla parte inferior del árbol, 
solo se e dejan aquellas que basten á llenarle v sean de las mas fuer
tes. En la copa consérvense cuantas ramitas de fruto pueda resistir, 
smque sean excesivas, sobre todo, si el año anterior hubieren dado 
muchos productos. La longitud de todas estas ramitas sea según la po
sición de sus yemas florales; bastan por lo regular desde í  hasta 21 
centímetros.

De todas las ramas de la última poda, se puede dejar una en la parte 
media, y sirve de rama de madera y de flor; suelea conservarse dos: 
la rnas alta de madera, la mas ba)a (pero en el lado opuesto) de fru
to, i ueden dejarse mas; pero depende de la fuerza del árbol, de la 
poda anterior y del sitio que aquellas ocuparen. [>or último, córtense 
las llamadas chavasca, y también las chuponas . á no ser que á estas 
ultimas se las quiera convertir luego en fructíferas, y que con aquellas 
se hayan de llenar algunos vacíos. Qiaitcnse igualmente las ramas de 
talsa madera.

F rutales qur necesitan poda.—El membrillero, el almendro, el 
granado, el cerezo, el guindo y la higuera no necesitan poda, después 
de formados. Bástales de vez en cuando una ligera monda, para quitar
les las ramas secas, viejas, escarzosas, y mal conformadas. En los pe
rales, ciroleros y manzanos, sea económica ; el pérsico y el aibarico* 
quero la han menester mas rigorosa.

D a s le c h u g a á o .— E n tre s a c a  de  f ru to s .

El deslechugado es muy útil, porque contribuyendo á regularizar 
la distribución de jugos en los árboles, permite además el libre paso del 
aire y luz, en provecho también de la salud y duración de dichos ve
getales. I-acihta asíinismo y anticipa la madurez de los frutos, y hace 
mas expedita y sencilla la poda en los años subsiguientes.

Consiste la operación de que se trata en quitar á los árboles todos 
los renuevos, que ya por nacer en puntos distintos de los que les cor
responden , ya por la mala forma, por su equivocada dirección , ó por 
su excesivo numero, pueden distraer la sàvia, sin provecho del árbol-

La.si todos ios podados se cargan de esta clase de ramas,
Abril hasta principios de Mayo. Quítense al momento, con el índice y 
pui^gar de la mano derecha, todos ios brotes desarrollados sobre las 
podas anteriores, sobre el tronco del árbol, y por re^Ia -eneral, sobre 
todos aquellos que se consideran como de falsa made*ra .^excepto si se 
íia de llenar con alguno un claro cualquiera, ó hayan de reemplazar á 
Ciertas ramas viejas. De los brotes duplicados, y aun triplicados, qu® 
nacen de una misma yema, déjese tan solo el mas fuerte y mejor di
rigido. Al practicar esta Operación, con mas ó menos rigor, según la 
edad y robustez del árbol, no se quiten los ramillos que lleven fruto 
capaz de madurar. ‘
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Muchas veces no basta la limpia que se ejecuta en el mes de Abril 
óá principios de Mayo, según el clima; es preciso repetirla á fines de 
fisle último mes, cuando ei frutóse encuentra bien cuajado; en tal 
caso, es ya mas complicada esta operación, porque va unida á otra no 
tnpnos importante.

Debe con efecto tomarse en cuenta que si so desarrollaron ya la ma
yor parte de las yemas de una rama de madera, y si esta ofrece al pro
pio tiempo bastante número de vástagos , solo debe conservarse el de la 
extremidad, y dos de ellos e¿ la parte inferior de la rama cortada, pero 
eligiendo los mejores, y si es posible á los lados de aquella. Los demás 
deben quitarse.

Si una rama de fruto no hubiera producido vástago alguno, o arroja
se de estos últimos, sin cuajar aquellos, y también si se viere poblada 
de unos y de otros, se la rebajará en los dos primeros casos, hasta la 
segunda yema ó vástago; en el tercero, puede suceder que el fruto 
exista tan solo en la parte de arriba , en la intermedia . ó en la de aba
je» en masó menos número. Si solo cuajaron tres 6 cuatro de ellos 
(frutos), se les conserva; pero si hay mas, se aclaran, lomando en cuen
ta la fuerza del árbol, lae.specie y variedad del fruto, cuidando .siempre 
Jjp quede un número excesivo de ellos. Quítese también uno 
Ilizos, principalmente si tienen el pedúnculo corto. En pandad de cir- 
'^anslancias, déjense los de la base de las ramas. Eu todos casos, quede 
“n número prudente, pero bien espaciados, para que no se estorben 
“'»os á otros. Se rebaja la rama sobre la yema que existo encima ó al 
[adodel fruto mas alto; se corlan igyalmenle los ramitos que acompa- 
“on á los frutos de la parte baja; y si al lado de uno de estos, nacieren 
dos de aquellas, se destruye una y se despunta la otra. Si desarrolla 
“Os ramitos por debajo de los frutos y hácia el origen de la rama , se 
Oonservaráo una ó dos de las mas inferiores, caso de ser necesarias ra- 

de madera en dicho sitio; pero si no, resérvese la superior, que 
“traerá los fluidos hácia los frutos que sostiene. Los brotes restantes 
*6 quitan.
. La supresión de frutos es útilísima; en determinados casos, necesa-

La abundancia de ellos empobrece demasiado á los árboles, é impi
de también en los años subsiguientes el desarrollo de yemas florales, es- 
|“fbando deáde luego la prolongación de las ramificaciones radiculares, 
f̂ ero, no se lleve mas allá de lo que dicta la prudencia , no .solamente, 
porque luego caen muchos, va por la picadura de vanos insectos, ya 
por otros accidentes imprevistos, sino también porque liay arboles a 
1“ienes conviene dejarles lodos los que cuajen. Los melocotoneros, los 
porales, los albaricoqueros , y también los manzanos, son losqueprm - 
Oipalmente necesitan entresaca. , u

La mejor época de aclarar los frutos es tan luego como estos niibic- 
ren adquirido la cuarta ó quinta parte de su volumen.
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E m p a liz a r .

Es el arto do sujetar en su sitio respectivo las ramas y brotes délos 
árboles cultivados en espaldera. Esta operación , útilísima en paises 
fríos y húmedos , además de contribuir á hermosear las paredes de un 
huerto y de un jardín , anticipa la madurez de ios frutos, y mejora sus 
cualidades, recibiendo como reciben estos mayor cantidad de calórico 
y de luz.

Preceptos generales.—Sosténganse primero las ramas principales: 
llenen todos los espacios vacíos, procurando queden las extremidades 
tan largas en todos los puntos, que pueda descubrirse ü primera vista 
el de donde  ̂parto cada subdivisión. Formen las aberturas otros tantos 
abanicos, ó en su defecto, constituyan un medio arco, donde todas 
las ramas salgan cual otros tantos radios. Cuídese de suprim ir, guiar y 
rebajar las ramificaciones, según los principios ya conocidos; apárten
se de la primitiva dirección no solo las ramas primarias, sino también 
las de segundo y tercer órden , con el fin de obtener reemplazos mas 
vigorosos , y una fructificación mas cierta.

Maneras de empalizar.—Dos son las que mas generalmente se uti
lizan : sin enrejado , ó con él.

Para empalizar sin enrejado, se necesitan unos girones de paño 
viejo, y el número correspondiente de clavitos, de la forma que repre
sentan las figures 141 y 142. Los primeros , de Om ,04 hasta Cn ,08 da 
largo por om ,03 do ancho ,• sirven para abrazar la rama del modo qua 
manifiesta la fig. 143; los segundos, de punta algo obtusa, tengan 0® ,03

Fig. l i l . Fig. J12. Fig. i-iS.

de longitud. L1 martillo que sirve para clavarlos debe tener una hen
dedura , para poderlos sacar con mas facilidad, cuando fuere menester.



Los clavos y las tiras sirven pora muchas veces , si se cuida de limpiar
los cada ano y meterles además en agua hirviendo, para destruir los 
gérmenes de insectos que puedan conservar. Las paredes deben tener 
fí c«rrespondiente capa de yeso, para que los clavos penetren lo bas
tante á sostener la rama.

En los parajes donde no sea dado construir las paredes de este mo- 
es preciso formar delante de la misma un enrejado de cañas ó pab

láis, y en su defecto, de hilo de alambre. Cuídese de que las ligaduras 
DO compriman demasiado d las ramas, pues se producirían estrangula
ciones, en extremo perjudiciales á la vegetación. Si para construir un 
enrejado se utiliza el alambre, podrán precaverse los inconvenientes 
que en un principio se le reconocieron , dando d la ligadura una vuelta 
de torsión entre el alambre y el ramo, de modo que basto á impedir 
todo contacto. Ya indicaremos en otro sitio las ventajas que ofrecen, 
trotándose de determinadas especies.

D e a lg u n as  fo rm a s  iiue podem os d a r  á  lo s  fru ta le s .

Uno de los principales objetos que se propone el arboricultor es el 
W cosechar en un espacio do terreno dado el mayor número de frutos 
y de la mejor calidad, en el menos tiempo y con los menos gastos po
sibles. Para con.scguir este doble re-Sullado, es preciso dar á los árboles 
1* forma mas sencilla, mas fácil, y que no exija muchos cuidados ni dis- 
peodios, para obtenerla y conservarla.

Parece pa.«ati de ochenta las que hasta hoy se han puesto en prác
tica- Du Breuill nos dice ha ensayado desde el año 1839 hasta el i 8iP, 
casi todas las cuarenta y seis mencionadas en la pág- 905 de su obra, 
“osio manifestar como mucha.s de ellas son viciosas, otras difíciles, y 
“c pocas uliüzables tan solo en determinados casos. Nosotros vamos á 
uos^ibir las principales.

Desde luego advertiremos difieren las formas que por la poda so pue- 
ue dar á un frutal cualquiera, según que se cultive en espaldera , ó á
todo viento.

Formas propias para los árboles em espaldera.—Antes de de
cidirse el agricultor por una de las que después mencionaremos, pro- 
Ciirê que la di.spostcion adoptada reúna las condiciones siguientes: 

t- Que el conjunto represente un cuadrado , ó un rectángulo, úni
cas figuras que permiten á los árboles llenar una pared , sin pérdida al- 
5“na de espacio.

2.* Que lag diversas ramificaciones presenten perfecta simetria, y 
toda la superficie de una pared ocupada por un árbol quede iguál

ente cubierta de ramificaciones; este es el mejor modo do mantener 
^ equilibrio de la veaetacion en todas las ramas, obteniendo también 

productos.
Que las ramas primarias y secundarias ocupen exactamente el
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mismo silio unas respecto de otras; que no estén mas ni menos inclina
das, para que pueda la sàvia distribuirse con perfecta igualdad por todas 
ellas. Sin esta condición , no podría mantenerse el equilibrio en el ár
bol , sino á fuerza de cuidados minuciosos y continuos ; y aun asi, las 
ramas demasiado vigorosas no producirían frutos, al paso que las me
nos favorecidas, cargándose siempre de ellos en gran cantidad, erapo- 
brecerian muy luego al árbol.

4.* Que cada una de las ramas primarias y secundarias desarrollen 
por igual sus yemas fructíferas.

o.® Y por último, que la forma adoptada sea fácil de establecer de
finitivamente lo más pronto posible.

Examinemos, bajo estos puntos de vista, los cuatro grupos á que se 
reducen las formas para los árboles cultivados en espaldera.
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PRIMER GRUPO.

E n  ( i i j u r a  d e  a b a n ic o .

Las ramas madres irradian del centroá la circunferencia. D e las cin
co formas que describe Du Breuill, daremos á conocer las siguientes, 
como mas importantes, mas ventajosas, y fáciles de establecer, en cier
tas de nuestras provincias.

Abanico cuadrado de Montreuill, o en forma de V abjerfa.-ySi 
bien se dió á conocer ya en el año de 1775, ha sido mejorada dicha for
ma por B utret, y en estos últimos tiempos, por Lepere y Malol, culti
vadores en Montreuill. Las ramas madres (A fig. 144) de los árbolesdi- 
rigidos de este modo deben constitur un ángulo de 45® por arriba y por 
abajo ; presenten otras divisiones, cada una de las cuales forme con o
horizonte un ángulo de 15®, pero suficientemente espaciado, para que
entre ellas exista un vacio de 0™,50. Para obtenerla perfecta, se P’’*’* 
cede dei modo sisuiente;

queuo
primera potfa.—Supongamos que se trata de un melocotonero po" 
no, al cual no se le haya puesto en el plantel sino un escudete,¿o o  JW U O Y C i  SÍU p i a i l t c i  d U J U  U l *  '  »*

q u e  e n  s u  c o n s e c u e n c i a  s o l o  p r e s e n t e  u n  v á s t a g o ,  c o m o  d e m u e s t r a
íig. 145. Para darle la forma de que tratamos, se comienza por cortar ^
p o r c i ó n  A , i n m e d i a t a m e n t e  y  s o b r e  l a s  y e m a s  l a t e r a l e s  B y  C ,  destmO' 
d a s  l u e g o  á  p r o d u c i r  l a s  d o s  r o m a s  m a d r e s  d e l  á r b o l  A  A ,  d e  la bg“™ 
a n t e s  i n d i c a d a .

Pero es mas ventajoso escoger en el criadero los frutales
con dos escudetes laterales, ó preferir los arbolitos puestos ó uuciC 
junto á la pared que se ha de vestir. En tal caso, presentarán Jos 'U 
viduos el aspecto de la fig. 146. De este modo, se anticipa un año la t 
macion del árbol, porque se obtienen de seguida las dos ramas mao ' 
En tal caso, la primera poda se reduce á cortar las ramas A 
mente sobre la yema B, que servirán para prolongar las ramas 
las yemas C dan origen á los ramas sub-madres inferiores. En el
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n o  i n m e d i a t o  ,  p r o c ú r e s e  m a n t e n e r  f u e r t e s  y  v i g o r o s o s  los  b r o t e s  que 
r e s u l t a n  d e  e s t a s  c u a t r o  y e m a s ; á  l o s  d e s t i n a d o s  á  r a m a s  m a d r e s  dése- 
e s  u n a  a b e r t u r a  d e  7 0 ° ,  p o c o  m a s  ó m e n o s ;  lo s  o t r o s  f o r m e n  u n  á n g u 

lo  d e  40®. L o s  r e s t a n t e s  v á s t a g o s  q u e  s e  d e s a r r o l l a n  a l  p r o p i o  tiempo 
s o b r e  l a s  r a m a s  p r i m i t i v a s  d e l  a r b o l i t o  d e s p ú n t e n s e  , c o m o  y a  sabemos.

‘•'■S- 1^3. f i n  14(5.
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D rijnaTra'^fntí^‘r ^ ® T  melocotonero así podado ofrecerá en la 
en dicho k representa la fig. ] 47 , so comienza
nos d i  por rebajar las ramas madres á Om ,50 poco mas ó me-
B ¿ I d .  T - sopa>-áodolas por A sobre la vema
ram 7 i ,  c ^ ^ prolongar después esta misma
necesidíd d! ®oo de obtener otras inferiores. atendida la
í e s u S n ^ i ^  existentes, pues semejante
í ¿  c 7 .  to podando bien corto las ramas madres, y dando á
parte anterior^^”*̂ lonS'tud posible en C , sobre una yema situada en ia



—  m  —
Las ramas paralelas córteose á una misma longitud ; cuidado Indis

pensable para mantener el equilibrio entre las diversas partes del n^bol. 
Si apesar de ello, fuere mas vigorosa una rama que la otra del lado
opuesto , pódese la larga mucho mas corto.

Inmediatameole después de esta poda , se deberán empalizar las ra
mas de modo que las paralelas afecten una misma posición , pues si ve
getan con desigualdad, se perderá el equilibrio. Las ramas madres lor-F ig . 147.

un ángulo de 6b® poco mas ó menos ; á las otras se las deja como 
oslaban. con el objeto ae favorecer la vegetación.
, Durante el eslío inmediato , ejecútese el deslechugado , como ya sa- 
wmos. y no se olvide el despunte de vástagos, cuidando de que los 
>■0165 terminales se desarrollen con igual fuerza.

. J^'Tcera poda.—En la primavera cíel tercer año presentará ya el ár- 
la forma de la figura 148. Las ramas madres se rebajan por el punto 

" un metro poco mas ó menos del sitio de donde parle la ram a se- 
oundaria. Las yemas B servirán para alargar aquellas , y las C d esar- 
oilarán las de tercer órden, procurando obtenerlas de esta clase á 

tada 0m,80 de distancia; espacio necesario , para que , atendida su po-



sicion , solo exista entre ellas im vacío de 0^ ,50 , con el obieto deem-
que prodazcan. L’as ra m a fie  setl 

?ilhdnf«,.hrl I mas largo posible, en-D; dios vàstaaosâesar- 
îa« n r . î  • Pfmarias y secundarias, y que á consecuencis

de las operaciones practicadas en verano, han debido trasformarseea
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fructíferos, se Ies rebaja por los puntos señalados en la referida figu
ra i 1.8 , con el fio de obtener los resultados que ya indicamos en otro

Las ramas primarias se empalizan, formando un ángulo de 60® poco 
mas o menos; á las secundarias se las mantiene en su primitiva posi
ción ; los ramitos de fruto se arreglan como va sabemos; con todos tén
ganse análogos cuidados que en los años anteriores, sin olvidar la des- 
pimpolladura.

Cuarta poda.—En la primavera inmediata ofrecerá el árbol la for*



ma representada por la Qg. t i9 . Cada lado presenta una rama madre A 
y otras dos inferiores B C , subdivisiones que llevan ya sus correspoo- 
dientes ramas de reemplazo D y ramos de fruto E . que ofrecerán igual 
carácter al año inmediato. Las ramas madres se cortan por el punto F, 
para obtener luego otra prolongación. Desde este momento, puede con- 
farse anualmente con una rama de esta clase , puesto que la C , conse
guida en un principio, tiene ya bastante fuerza para no temer detención 
alguna vegetativa. Tan solo se necesita separar esta rama G á 0'» ,B0 de
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'a poda anterior, puesto que ya habrá adquirido la longitud oportuna. 
La otra B se corta en H. Los ramitos de fruto D y E se podan como ya 
Indicamos en otro sitio. . . i

A las ramas madres se las conserva en la misma posición que el ano 
anterior; las secundarias C se bajan, de modo que formen un ángulo 

2S0, y á las B se las deja en su primitiva postura. Lmpa ícense los 
[amitos de fruto como se hizo el año anterior, y se cuida de ejecutar
las restantes operaciones en la propia forma. , . , ,

Quinta nocla.—En el quinto año , ya tiene el árbol tres clases do ra- 
®as secundarias, fie. IBO. A la primavera se rebajan las ramas madres 
Abasta E, para obtener nueva prolongación y otro rama por la parto 
■nferior del corte. Las divisiones B se separaran en G , tan solo á 
naos Om,3o de la poda anterior; las G en F , y las D en 11. A los rami-
llos de fruto L I K se les poda como do ordinario.  ̂ ,

Estas diversas ramificaciones empalícense del modo siguiente: las



Fig. liiO.
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ramas madres formando un ángulo de cerca de 45"; posición que deben 
conservar en lo sucesivo; las B ofrezcan una inclinación consunte
de t 6°¡ las C queden á 25''; las D á 40". t  • t <.c

Sesta poda, fig. í 51 . - E l  árbol presenta una ramificación mas Las 
ramas primarias se recortan á 0”' ,40 de lo alto de la pared ; las y 
á cerca de Om ,30 de la poda anterior; las D so rebajan en r ,  y en b las 
E. A las ramas terciarias C se les da la posición definitiva, es decir ,_cte 
modo que formen un ángulo de 15"; las D tendrán una inclinación 
deis"; las E lo mismo que el año anterior {40".)

Obtenidas así las ramas inferiores , se debe procurar el desarrollo de 
las de arriba, que ciertamente no habría convenido antes, porque es- 
las últimas ramificaciones, colocadas en una posición mas lovorable. 
hubieran periudicado de seguro á la formación de las inferiores. A 
"fecto, se escoae sobre la rama primaria, y en cada uno de los puntos 
n I ,1 K un ramo vigoroso y so le corla sobre una yema do madera bien 
formada , dejándolo á unos 0"M5 de largo. Al empalizarle, consérvese
lo su posición vertical, escogiendo en lo sucesivo sus ramitos de mane
ra que nazcan .sobre el punto ocupado por la rama secundaria mlerior, 
la cual recibirá la sàvia antes que la análoga de arriba; ventaja capaz 
de compensar la posición menos favorable que tiene. Durante el ve
rano, se pruteje el desarrollo de los vástagos terminales de estos cuatro 
ramos.

¡‘odas sétim a, octava y novena.—"P-a el sétime año se podarán to
das las ramas inferiores fin. 151 ya indicada, á 0"',30 del que nj)
puedan pasar, v luego se las sujeta definitivamente en ángulo üe 4b . 
Eas ramas de lo' interior se cortan á O'u ,50 de su origen , y después se 
bajan un poco liácia las primarias. , ___

En el octavo , las secundarias interiores , que no adquirieron aun su 
•otal longitud , se podan como el último año ; las que a ella ilegaion se 
eortarán á Oei,30 (le este limile. , , , oa j«»

l’or último, al año noveno sepárense todas b s ramas á Om ,30 del 
punto que no deben pasar; en este caso, ya esta formado el árbol, He- 
uando completamente el espacio, que se le destinó, como indica la li
sura 1H  anterior. . , , („„m!J Al ejecutar la poda en los años subsiguientes, se corla la extremi-
'Jad de tedas las ramas secundarias á C" ,30 del limite señalado , con el 
"bjeto de conservar un espacio suficiente á la prolongación del vastago 
ferminal de cada una de ellas; váslago útilísimo para llamar la savia a 
0̂ último de dichas ramas, y manleiiorlas vigorosas en toda su exten

sión. De esta manera , se conserva también cierto numero de brotes vi
gorosos , que concurren á producir aniialmenle no solo capas leñosas y 
0̂ corteza, sino también prolongaciones radicales. Semejante cuidado 

®s preciso tenerle con la extremidad de las ramas madres, si bien -o 
puede conseguir el mismo resultado, corlando en dicha época su res
pectivo ramino termina! á 0m,10 do la extremidad, y c igiendo á últi
mos de Junio un váslago de mediano vigor que nazca sobre estas ramas
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á 0in,40 por bajo del límite de la pared. Dicho vástago reemplazará la 
sumidad de la rama, que se corta iomedialafnenle sobre el punto de 
donde procede el referido vástago. Semejante método da por resultado 
la vuelta de la sàvia hácia los puntos inferiores del árbol.

Aparte de estos cuidados, se podarán anualmente las ramas reba
jadas en los anteriores, quitando asimismo los vástagos inútiles en las 
épocas oportunas y según los preceptos ya consignados.

K1 abanico cuadrado de Montreuill ofrece una vista mas agradable 
que el de Dumortier; es mas sencillo y fácil de ejecutar. Como el nú
mero de ramas madres es menor, puede mantenerse mas fácilmente en
tre ellas el equilibrio vegetativo. Por eso se le prefiere. Sin embargo, 
no deja de presentar algunos inconvenientes; como las ramas secunda
das inferiores no se hallan tan favorecidas , por su posición , cual lo es
tán las superiores, resulta que estas brotan siempre con mas vigor, 
apesar del despunte, al paso que las otras se ven á las veces algo lán
guidas.

Puede sin embargo disminuirse este exceso de vigor, empleando tres 
medios, que utiliza el Sr. Lepere. Kl primero consiste en escoger para 
formar estas ramas los brotes flojos que hubieren nacido sobre h s  ra
mificaciones rebajadas y cansadas ya por las podas anteriores. Kl segun
do tiene por objeto encorvar estos ramos débiles hácia su base, y re- 
Wsiarlos sobre la rama , pero de abajo arriba , hasta unos Om ,15 , en
derezando después su extremidad. De este modo, se dificulta un poco la 
circulación de la sàvia en semejantes ramos, disminuyendo al propio 
tiempo su vigor. El tercero , mucho mas eficaz, consiste en colocar de 
antemano so^bie las ramas madres, y sucesivamente á medida vayan 
prolongándose, un escudete en cada uno de los puntos en donde se ne- 
cesile producir ramas secundarias superiores; pero cuidando de elegir 
semejantes ingertos de variedad menos vigorosa que aquella^sobre la 
•̂ ual se implantan. Luego , so podan las ramas rebajados el año ante- 
cior, hasta tanto que se comience á formar con aquellos las divisiones 
 ̂que se les destina.

Por último , el abanico cuadrado puede aplicarse á lodos los fruta
les. si bien es preciso que las paredes tengan tres metros de alto lo me- 
t'cs, y cuatro cuando mas.

t>ebemos al Sr. Du Breuill otra forma mucho mas ventajosa , la de 
‘iranico de ramas convergentes , representado por la ÍÍ5 . 1W. En ella 
''emos que las ramas interiores, esto es, las secundarias superiores, for- 

con las opuestas un ángulo de 4-5®. De esta manera, no se encuen- 
tran en mas favorables circunstancias que las inferiores de dicha clase, 
y por lo lauto mucho mas fácil de sostener el equilibrio de la vego- 
lucion.

El modo de armar el árbol es idéntico al del abanico cuadrado de 
•Jlontreuil. Aunque puede utilizarse para vestir paredes de tres metros 
uGalto, no hay inconveniente en aprovecharlo para otras de mayor 
Îfivacion, sin miedo de que el alargamiento excesivo do las ramas ma-
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dres produzca en el vértice del árbol ua vacío entre las dos ramas se
cundarias del centro. Esta es una ventaja, que no ofrece por cierto la 
forma anterior.

— 279 —

SEGUNDO GRUPO.

En figura de hoja de palmera.

Los árboles sometidos á esta forma ofrecen una sèrie de ramas se
cundarias sobrepuestas, dirigidas horizontal ú oblicuamente, naciendo 
de una ó de dos ramas madres verticales. Do las trece variedades que 
este grupo presenta, daremos á conocer cuatro de ellas, como mas ven- 
lajosas, á saber: la de ramas oblicuas, la de Verrier, la de sm ramas 
ladres, y la de ramas cruzadas.

1 De ramas oblicuas.—E\ Sr. Du Breuill, padre, queriendo re
mediar los inconvenientes que ofreced sistema deLegeride, ha ideado 
'a presente forma, dando al efecto á las ramas una dirección oblicua as
cendente, y facilitando la salida do dos terminales, para llenar el vacio 
que deja la quinta sèrie de aquellas, según representa lafig. 1b3. 
f'uede aplicarse á todas las especies. Cuídese de que las paredes que na 
tierevestir no tengan menos de tres metros de alto. Para armarlos ar
fados, síganse las reglas y preceptos que vamos á consignar en la in
mediata.

2.® Como en la forma anterior sa hallan las ramas sobrepuestas, y 
no puede por lo tanto distribuirse con igualdad la sàvia por todas ellas, 
sucede que las inferiores adquieren siempre mas vigor que las de a r-  
f'ba. El sistema de Verrier evita, como vamos á ver, esta grave des
ventaja.

Los árboles á ella sometidos constan de un tronco vertical, con una 
S'irle de ramas distantes On‘ ,30 entre si, y en dirección opuesta, en 
no principio horizontal, describiendo á cierta distancia una curva, para 
enderezarse y seguir asi hasta lo alto de la pared. Como las ramas infe- 

menos favorecidas porla acción de la savia, son mas langas, 
ylas de arriba, mas vigorosas, son mas cortas, resulta que es muy lacii 
mantener el equilibrio vegetativo. La manera do conseguirían vistosa 
lema, muy útil en los perales, es la siguiente: _ . c u . .

Se comienza por escoger arbolitos ingertados un ano antes. .. e plan
iza á tal distancia, que puedan vestir una pared de diez y ocho a vein- 
^  metros cuadrados de superficie. Se corta al vastago principal qu
émenle para equilibrarle con las raíces conservadas. Hasta tanto haya 
lomado bien, ó mejor aun , basta el año siguiente al de la plaulacion,
eo se trate de la , • i • .lu., u

1‘rirnera poda, que consistirá únicamente en rebajar la inuicaua 
soia á 0m,30 del suelo, corlándola por .V (fig. t 54), pero conservando
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siempre tres yemas, una delante para que el vástago continué prolon
gándose, y dos laterales para la formación de las ramas madres. Cuí- 
oese de no dejar durante el eslío sino los vastagos que nazcan de estas 
tres yemas, manteniéndolas en igual fuerza.

Segunda poda.—Al caer las hojas, ofrece ya el arbolito la rornia 
que representa la fig. 15o. En semejante estado, se suprime tan solo 
un tercio de la longitud total de las ramas, separándolas por el punto

Fig. lü i . F ig.  15Ü.

con el objeto de que arrojen luego vástagos, y en su consecuencia, 
Ĵ niitos fruotiferos en toda su extensión. Si una de aquellas fuera mas 
area y vigorosa que la o tra , se la poda mas corlo, dejando mas J^rga 
la débil. El corle délas ramas que han de constituir el armazón délos 
árboles en espaldera, se hace siempre sobre una yema que ocupa la 
parle anterior, v de modo que la herida mire hácia la pared. El irorico 
^  ''ebajará por B á , 15 del punto de donde parten las ramiucacio- 
DC.S laterales, cuidando tan solo de escoger una yema á propósito para 
'3 prolongación de aquel. No hay necesidad en este ano de favorecer el 
desarrollo de una segunda série de ramas; de semejante modo, vegetan 
Con mas vigor las primeras, que de lo contrario permanecerían muy
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endebles ; esto es, pro
longando con mucha ra
pidez el tronco. Es tam
bién preciso nianteaer 
los nuevos brotes en un 
grado de fuerza iguala 
los anteriores.

Tercera poda.~~^' 
año siguiente, presenta 
ya el árbol el aspecto de 
la fig. -156. Se suprime 
la parte superior de las 
ramas laterales, y se re
baja el tronco por el 
punto A , á distancia de 

del corte ante
rior, por encima de tro* 
yemas, bien colocadas, 
para obtener otra zona 
de ramificaciones de nu  ̂
va prolongación central. 
Como las inferiores ha
brán adquirido yn ha^ 
tante solidez, se puede 
contar, en lo sucesivo, 
con una nueva fériede 
subdivisiones. Mantén

gase durante el eslió el oportuno equilibrio entre las que broten de 
nuevo, las cuales han de constituir el armazón del árbol.

Cuarta poda —La fig. 157 demuestra los progresos de la vegeta
ción anterior. Se rebajan las ramas laterales por los puntos marcadw. 
y suprimiendo la central en A, obtendremos otra sèrie de aquellas. - o 
se descuiden, durante el estio, las operaciones que ya hemos reco
mendado.

Quinta poda {ñg. 15S).—El tronco se corla por A, con el objeto 
de que se produzca la cuarta sèrie de ramificaciones. Las laterales re
bájense por los sitios señalados. Como en esta época, ya adauirierofi 
ramas inferiores bastante longitud , para que colocadas en’ la posicic  ̂
horizontal, lleguen á su punto marcado, se les da semejante forma, en
derezándolas luego, por medio de la curva que indica la referida figura. 
Se continuará alargando estas desram asen la propia dirección, 
medio de sucesivas prolongaciones, que se rebajan anualmente a o®- 
tercios de su total longitud. Cuando llegaron á lo alto de 
cortan cada año estas dos ramas á Om,\o del caballete, para qu® '  
vastago terminal pueda desarrollarse con holgura y llamar de continu 
la sàvia hácia arriba, obligándola a nutrir en su tránsito á los ramilo
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de fruto. A las restantes ramas se las trata de igual modo, hasta el ano 
dácimo quinto ó décimo sexto, en que cubren ya, en los puntos nortes, 
un espacio de veinte metros cuadrados. presentando todas las ramas 
el aspecto de la inferior, en la gradación oportuna.

— 283 —

La simetría v recularidad en las ramas que han de constituir el ar- 
de los árboles, no dice tan solo en pro del aspecto agradable 

^ue lueao han de ofrecer; importa además para el fácil brote y para 
equilibrio de la vegetación, en todas las subdivisiones que presenta,
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yqijeen su consecuencia, influye grandemente sobre la fertilidad de 
los árboles. , ,

Como en ciertos casos no se desarrollan en la época de la poda, so- 
bfe todo si se ejecuta en invierno, las yemas conducentes, punto 
donde se desea, para obtenerlas nuevas ramificaciones que han de ir 
formando el armazón , se evitará este imprevisto poniendo por el mes 
de Agosto iinosingertos do escudete en los sitios mas adecuados.

Al ocuparnos del cultivo especial do los perales, consignaremos 
»demás de estos datos, otros de grande importancia por cierto, no solo 
fespecto de la poda ó recorte de los ramos fructíferos, sino también 
eoDcernicnles al empalizado, de que daremos Ja oportuna figu'u y 
cuantos pormenores creamos oportuno á la mejor inteligencia de tan 
interesantes y útiles árboles, de los cuales pue_den sacar tanto partido 
los agricultores de muchas provincias de España.

F ií .  159.
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Cuando lastres ó cuatro ramas inferiores de un peral (y esto seapli- 
u todas las especies de frutales, sea cual fuere por otra porto la forma 

"‘Jopiada) hubieren adquirido lodo su desarrollo y ofrezca ya el conjun- 
^oel árbol un vigor y lozanía notables, se le puede obligar á produ- 
fc. en vez de una série de ramas, dos de ellas, acelerando de este modo 
^ ‘ormacinn del árbol. La manera de conseguir tan útil resultado es 
.^7  sencilla. Consiste en despuntar en verano á Oui,tO del paraje \  
l°6ura 169) el vástago terminal, sobro el que se deseare obtener otras
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ramificaciones al aÓo si
guiente, procurando ade
más que haya iumediala 
á dicho punto una yema 
anterior, y un poco mas 
abajo otras dos, á izquier
da y á derecha. DcLcnida 
la sàvia en su via normal, 
desarrollará al momento 
estas tres yemas, queda
rán origen á olro-s tantos 
váslagos anticipados A 
B B (íig. -160), deloscua-, 
les el central A sirve para 
continuar el tronco pro
piamente dicho, y los la- 
teraiesBpara formarnue- 
vas ramas de armazón. 
Además de la ventaja an
tes enunciada , ¡se evita 
también el que la sàvia 
se emplee inütilmenleeo 

prolongar demasiado la rama principal, que se ha de podar corto al in
vierno inmediato.

La forma á que Du Breuill llama simplemente sin ramas madres 
(fig. t61), se obtieue de una manera muy fácil. En el mismo año en 
que se trasplanta el arbolito, se le rebaja á tres yemas tan solo, ó en so 
defecto, se le ponen tres escudetes, uno delante y dos á los lados. A U'* 
timos de Muyo, ó á principios de Junio, se arreglan los dos vástagos W- 
terales de modo que formen un ángulo de 45° ; el central B se ding« 
en un principio un poco hácia la derecha, y en seguida se inclina liác* 
la izquierda, siguiendo la linea indicada en la figura. Calcúlese el punto 
en donde debe comenzar á dársele la inclinación, de modo que liof* 
una distancia de 0u>,30 entre este vástago y el de abajo. A la pnntO" 
vera inmediata, se podan las tres ramas, dán'doles una longitud, en con
sonancia con su fuerza ; continúese asi por espacio de dos ó tres naos, 
hasta tanto que habiendo adquirido todo su largo, se las dé la for" 
ma que demuestra la figura, es decir, en un ángulo de cerca de <5 • 
En este caso, so deja crecer como si fuera una cnupona la yema C. oo 
el misino punto que comienza á desarrollarse lateralmente. Ilácia^ 
mes de Junio, se inclina este vástago, dirigido un poco á izquierda,6* 
modo que forme un ángulo de 45°, reservando en su origen un espacio 
de 0»', 55 entre él y la rama inferior. En la primavera inmediata, esne- 
cesario de.scienda esta ramificación en ángulo igual á las anteriores.. 
después se poda de manera que se .favorezca su prolongación.

l’or semejante medio, se puede obtener igualmente una nueva ra®a.
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que diste de las anteriores unos 0®,5d, y dirigida á derecha ó á iz
quierda, hasta tanto que llegue á lo alto de la pared. En tal esta
do, se encuentra ya constituido el árbol.—Esta forma solo puede utili
zarse con provecho en el melocotonero. Páralos demás frutales, es 
preferible la de

llamas cruzadas (fig. \ 62).—En el primer año de poda, se rebaja el 
arbolito á dos yemas tan solo, que servirán para las primeras ramas. 
Procúrese destruir las que hubiere en otros puntos. De aquellas saldrán 
dos brotes vigorosos D, que por el mes de Junio es preciso incliaar, 
dándoles un ángulo de 46°. En la primavera inmediata se podarán, de
jándolas á la correspondiente longitud; después se las baja hasta 35®. 
Cuando al cabo de un año hubieron alcanzado su debida longitud, se las 
baja á un ángulo de 15°. Por el mes do Mayo que sigue á esta opera
ción, se escoge en la parte superior de cada una de ellas un brote si
tuado á cerca de Qm, 35 del punto de donde nacen. Se les deja desarn^ 
liarse todo cuanto quieran, dándoles en un principio la posición vertical; 
á últimos de Junio, se las inclina una hacia otra, cruzándolas en ángu
lo de 45°. Al cabo de dos años, se bajan estas nuevas ramificaciones, o® 
modo que formen un ángulo do 15° , como se ve en la figura, conser
vando entre sí, y respecto á las inferiores, la distancia que debe existir 
entre las ramas sub-madres de cada especie. A principios del verano si
guiente, se escogen dos nuevos vastagos en una y otra, situados como 
los que se reservaron antes en las ramas D; se Ies inclina uno hácia otro, 
llegado que sea el mes de Junio, y luego se los coloca en su vcrdade_ro 
sitio, á la primavera inmediata. Desde entonces se continúa cada oi’O 
análoga Operación, cubriendo de un modo regular el espacio re-iervado 
á cada árbol. Si estos fueren de pepita, prefiérase ingertar, según e 
método de Silvain, las ramas entre si, por el punto donde se crucen. E> 
tiempo necesario para vestir una pared, de cuatro metros de extensión, 
será de nueve á diez años. Se aplica á toda clase de frutales.

TERCEH GRUPO.
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Candelabros.

Compónense de dos ramas madres, que naciendo de un mismo pun
to, y muy inmediatas al suelo, se prolongan horizontalmente á dere
cha y á izquierda, enderezándose en seguida, pero llevando por la pa '̂ 
te de arriba cierto número de ramas secundarias. ,

La forma mas ventajosa, de las que este grupo abraza, es la llaroao* 
por Du Breuill de ramas ohlictias (fig. 163). Obtiénese inclinando la*̂ 
ramas secundarias unas hácia otras, de modo que formen un ángu° 
de 45°; luego se desarrollan las ramificaciones A B C D, igualmeni 
inclinadas, con el objeto de llenar los vacíos que resultan á derecha 
izquierda.

Se comienza obteniendo en la base del árbol dos brotes lateralesqu®
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sirvan de ramas maestras ; se van bajando poco á poco cada año, al 
paso que se prolongan; cuando hubieren adquirido un poco mas d e  
longitud de la que deban conservar, se las encorva del modo que de
nota la figura. Al paso que se vayan formando las referidas ramas raa- 
ores, se obtienen las sub-madres A B C D, que se ioclitiaránen ángulo
00 ib®. Con las ramas secundarias E F G no se puede contar hasta que 

hayan constituido del lodo las primeras. Desde luego se las debe
Wmenzar también á inclinar.—Esta forma es, como se ve, la mas ven- 
jjosa y sencilla , pues carece de los inconvenientes que presentan las 
oe ramas muy verticales.

CUARTO GRUPO.

En forma de cordones ó lineas.

Pueden ser horizontales, oblicuas y verticales, sostenidas por tron
aos roas ó menos altos. Como en nuestra obro sobre el cultivo de la vid 

ocupamos vade las mas esenciales do aquellas, prescindimos en 
momento de su descripción,

Form as g ue  se  p u e d e n  d a r  á  lo s  á rb o le s  c u ltiv a d o s  á  to d o  v ie n to .

. Cinco son los grupos conocidos de que vamos á hablar, atendida su 
'fflporlancia y ventajas consiguientes.

PRIMER GRUPO.

Co?iíracsjjaídera, ó espaldera d todo tiento.

has formas de este grupo se distinguen de las siguientes, porque se 
^Palizan en enrejados formados a! aire. Las coulraespalderas, y sobre 

las dobles, anticipan y acrecen la producción de los ñútales. Son 
^emás poco costosas. Es ocioso decir que no pueden darse sino á los 
"ijlales que no temen mucho las iníluencias desfavorables. De las es
palderas á todo viento, conocidas hasta hoy, describiremos las si- 
Sroenies:
., h* Horizontal ó de Noissete (figs. tGi y ÍG5).—Consiste en empa- 

las ramas del árbol sobre un enrejado horizontal ; forma que solo 
emplea para los pabellones.
Cuando el pabellón sea circular, se podrá dar al árbol destinado á 

^hrirle la disposición que indica la fig. IG-V; pero si es cuadrado , se 
la representada por la fig. l GS.'Para que el árbol lome esta for-

1 ®’Colóquese el enrejauo de modo que constituya un ángulo de 45“ . 
jándole progresivamente basta la linea horizontal, á medida que las 
roas se prolonguen; porque si se les diere desde un principio la últi- 
® posición, seria imposible obtener el desarrollo de que se líala.

—  291 —



Vertical.—En esta, el enrejado donde se empaliza el árbol es ver
tical. Los inconvenientes que presenta la pirámide, y mas aun. el codo, 
dan grande importancia á la forma que nos ocupa, y aun cuando algo 
descuidada , quizás vuelva á recobrar su importancia.

Cardón ó linea horizontal de dos brazos (fig. 1C6).—Muy á propó
sito para los manzanos enanos, seria tanto mas útil en nuestros huer-

Fig. 16i.
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tos, cuanto que, creciendo dichos arbolitos con mucha 
den constituir muy pronto. No tardan en fructificar y dan notable p ^  
ducto. Si añadimos la circunstancia de que como tienen las 
profundas, pueden plantar.se á la orilla de los andenes de un -j' 
sitios ó puntos que con dificultad pueden utilizarse con mas ' ’*̂1 
acrecerá sin duda el interés que de suyo ofrece una forma que i 
hermosea las plantaciones. Para obtener estos cordones, se y, 
del modo siguiente. Se plantan los árbolitosá los dos años de mg 
dos, pero que tengan ya dos ramas de igual fuerza y opuestas, a ® 
sobre el ingerto. Se ejecuta la plantación en linea, de ^nanera qu® . 
chas ramificaciones sean paralelas; entre cada pié medio la 
de 1 DI, 80 , si se ingertaron sobre enano, y 2ni, si lo fueron sobre



'fOD distinto. A la altura de 0m,40 del suelo, se coloca ua alambre 
gsivanizado, nùm. 4 4. Despues del trasplanto, se corta la tercera
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Fig. 106.

á dichas ramas, dejándolas así hasta la poda iomediala, en cuya 
se bajau los indicados brazos, dándoles la dirección horizontal,



y se sujeta el alambre. En los vástagos latera
les, se practican las operaciones necesarias 
para convertirlos en fructíferos, favoreciendo 
además, en cuanto sea posible, el desarrollo 
del brote terminal de cada brazo. En los añ^ 
siguientes, se repiten aquellas, pero dejando 
intactas las prolongaciones.

Cordon horizovial unilateral (ílg. tGI).“  
Diferénciase esta forma do la anterior, en qoo 
cada árbol se compone de un brazo; dirigidos 
lodos estos hácia un mismo lado, se ingerUJ» 
mutuamente. .  ,

Se eligen manzanos que lleven un ano« 
ingertos sobre el enano, si el terreno es de 
buena calidad; plántense en u n a  sola línea» 
á 41",50 de distancia cada pié, ó á 2,"’ , si son 
de diversa variedad ; se rebaja el tronco una 
tercera parle, y se dejan hasta el año próximo, 
en que, al podarlos, se coloca un alambre, cono 
para la forma anterior, y que sirven asínusm® 
para sujetar las ramas. En el verano inroedia- 
lo, se suprimen lodos los vastagos 
en la parle vertical del tronco. Por lo demás, 
como en la anterior.

Cordon espiral de Pu BreuilL— 
ma esta forma, para los perales en los buen 
pequeños y de buen fondo, y en los 
prosperan aquellos árboles en figura de colu®' 
na. Aunque es algo cara, la daremos a con ' 
cer. por sí algún aficionado, á quien lesoD 
el dinero, quiere aprovecharla. . . .  j.

So comienza construyendo un cilindro
0™,60 de ancho por2J",bO á 3m de aUn. 
mo el do la fig. 4 68, compuesto de seis 
ros de hierro, enlazados entre si por ® 
cuatro aros de dicho metal. Alrededor de 
mejanle cilindro se fijan tres 
zados por la base, y á distancia de Om.yd 
de otro; se ¡es inclina en dicha dirección» 
modo que formen ángulo de 25°. Tarn 
bien este cilindro, se introduce en -j¡, 
se de los listones, hasta 0m,50 de • j. 
dad, terminando cada uno de ellos ehernm 
mente en A y B. Se pone un ladrillo 
primera, y otro bajo la segunda de estasan 
quiiladuras.
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Plántense alrededor de dicho cilindro tres perales, al año de inger- 
tados, pero d indoles desde luego una inclinación de 45®. Se les deja 
desarrollar librenieate en el primer verano. Al podarlos en el in
vierno inmediato, se les conserva todo el vástago nuevo, si llegó 
á Om, 30; pero si alcanza menor longitud, se les corta por lo viejo, para 
que arrojen un vigoroso brote; á la segunda poda, se rebaja una tercera 
parte del anterior; á la tercera, se desprenden y se bajan , dándoles la 
dirección de los alambres; operación no ejecutada antes, por miedo de 
que se desarrollen chuponas en la base. La nueva prolongación debe 
quedar íntegra, y así sucesivamente en cada año. La posición muy in
clinada de las prolongaciones ulteriores favorecerá el desarrollo de 
muchas ramas fructíferas en toda su longitud, sin que sea necesario 
rebajarlas. Cuando los arbolitos hayan adquirido este grado de desar
rollo, no hay que hacer otra cosa sino dejarles prolongar y enroscarles 
al cilindro; si este tiene tres metros, cada prolongación habrá adquiri
do siete, y entonces los árboles ofrecerán la forma déla fig. í69. 
distancia que cada cual debo guardar sea de un metro. Los cuidados 
que exigen las-ramas de fruto son idénticos á los necesarios para los pe
rales en figura de pirámide.

Forma de bóveda {fig. f70).—Daremos á conocer la ulifizoda por 

Fig. 170.
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Mr. Fion, uno de los niashábiles horticultores de Taris; forma tau 
dable á la vista, como útil por su producto. Compóncnla una s é r i e d e  
árboles , plantados en dos líneas paralelas, á distancia de tres metros 
estas, V de dos cada cual de aquellos , uno enfrento de otro. Hasta la 
altura de 1 m , 30 no presentan ramificación alguna; pero de aqui pa''  ̂
arriba, hay ya una serie de ellas y fructíferas. Desde dicho punto,



comienza á dar al tronco una corvadura en forma de arco, pero de mo
do que se unan dos de ellos en la parte media de la línea, en donde 
cambia de dirección la extremidad de cada rama, formando ángulo 
recto, y dirigiéndose una de ellas hácia lo último de la bóveda , y la 
otra hácia la opuesta, de modo que constituyan un cordon continuo, 
sostenido por un alambre colocado en su extremidad. Una vid plantada 
ol pié do cada árbol, pero fuera de la doble línea , se eleva sin dejar al 
sírmiento que se ramifique hasta tanto hubiere adquirido la altura 
de 101 ̂ 30; aquí se divide en dos cordones ó líneas, ofreciendo cada 
cual de ellas ini ,2o de largo, y que dirigidas paralelamente, y en formo 
de festón, vienen á reunirse con el inmediato, en la parte media de 
Cada espacio; resulta una especie de guirnalda muy vistosa.

Los árboles que mejor se prestan á esta caprichosa forma, son los 
perales ingertos sobre membrillero, los ciroleros, y también los manza
nos. Pero es preciso que el terreno sea ligero y de una fertilidad media; 
de lo contrario, sucede <]ue el gran desarrollo de los árboles impide 
conserven estos semejante disposición.

Elegidos los árboles ingertados de pié, pero que no pasen do tres 
3Ú0S, y de tronco bien delgado , se cuida, desde el primero después de 
plantados', despuntar los vastagos muy vigorosos, que se conozca pue- 
den convertirse en fructíferos; de dicha operación se esceptua el ramo 
terminal, que al año inmediato se recorta un poco, en cuanto baste 
para el desarrollo de todas las yemas. Sin embargo, los muy lozanos se 
despuntarán también. Repilase cada año análogo acto, de modo que se 
cblenga un brote con ramos fructiferos tan solo. Luego que hubieren 
adquirido una longitud suficiente para llegar, doblándolos cual indica 
la figura , ú )a parle media del espacio, ó sea á la linea que separa en
trambas plantaciones de árboles, se les inclina sobre un medio arco co
ceado de antemano , suprimiendo en seguida y hasta 1'" ,30 de altura, 

les ramiios fructíferos reservados en un principio, y que perjudicarían 
ahora al desarrollo sucesivo. Despees de conservar dichos medios aros, 
per espacio de dos ó tres años , ya se sostienen las ramas por si so
les en dicha posición. Resta únicamente impedir el desarrollo de chu
ponas en la parle superior de las curvas. Rara conseguirlo , se pone en 
práctica la despimpolladura, el despunte de vástagos y la torsión de
les ramas.

S E G U N D O  GR U P O .

Pirámides 6 conos.

Todas estas formas presentan un tronco vertical, q'jo. no es otro 
cosa sino la rama madre poblada, desde Om ,32 del suelo hasta arriba, 
ríe ramas laterales, cuya longitud aumenta en las inferiores, de modo 
^ue ofrecen el aspecto de un cono.

Las variedades mas importantes de esto grupo son*.
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-1.“ Cono propiamente dicho.—Las ramas, que nacen inmediala- 
raente del tronco , deben dejar nn intervalo de 0>u ,30, para que la luz 
pueda penetrar bien entre ellas. No deben ofrecer tampoco bifurcacio
nes; estén pobladas de ramitos de fruto, desde abajo basta arriba; for
men un ángulo de 25° cuando mas. Y por áltimo, para que haya el 
debido equilibrio_ en la vegetación , diríjanse de manera , que el mayor 
diáinetro de la primera iguale al tercio de la altura total del árbol, esto 
es, dos metros en la base por seis de aquella. En los terrenos muy sus
tanciosos , puede darse á las variedades sobresalientes basta nueve 
metros.

Para que los árboles adquieran la ventajosa y útil forma que nos 
ocupa, cuídese de no cortarles inmediatamente después del trasplanto, 
sino una parle do ramas igual á las raíces que perdieron. De este modo, 
recibirán las yemas conservadas la cantidad de sàvia bastante para 
producir luego otros tantos váslagos, provistos de gran número de ho
jas, las cuales darán erigen, como ya sabemos, á multitud de raicitas
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que aseguraran la vegetación del árbol. La primera poda no sea prema' 
tura; debe coinenzarse lo menos al año de trasplantados los árboles; 
no de otro modo, podrán las yemas recibir la suficiente cantidad de sà
via, para desarrollarse con vigor y lozanía, cual vamosá ver.

Primero podo (fig. t ”H ).—Con el objeto de que las primeras ramas
laterales, que deben tener su origen á Om , 30 del suelo, y cuyo número



noescederá de seis ú ocho a la vez, sean todo lo vigorosas posible, so 
corla el arbolito por el punto A, á la altura de 0 '« ,45, cuidando do 
que la yema terminal sea opuesta al punto en que se colocó el ingerto

Dee^te modo se opera, no solo respecto de los arbolitos sacados 
lie! plantel, llevando el ingerto de un ano, sino también con los que le 
tuvieren de dos, cual representa la fig- ll'i-  Eo este último caso, cór
lense muy por lo bajo las pocas ramas laterales que presente el tronco 
por la parle inferior al corte. , , . . .

Durante el verano que sigue á la primera poda, se desarrollaran con 
Tigor todas las yemas. Guando los vástagos hubieren adquirido una on- 
gilud deOiu,'IO á 0'“ , l '2 , sequilan los de la base, hasta la altura 
de Om, 30 del suelo, conservando tan solo seis de los restantes, lo mas 
regularmente esparcidos, pero solitarios, esto es, uno en cada punto. 
Al vástaao terminal es necesario mantenerle bien derecho, por meaio 
de un tutor fijo al tronco. Los vástagos laterales conserven enUe si un 
grado de vigor igual; si alguno le adquiriese desproporcionado, .se le 
despunta á 0m,02  de su vértice, pero despachurrándole su extremi
dad herbácea con el indice y pulgar de la mano derecha.

Sef/undo poda.—En la primavera del año siguiente , los arbolaos 
presentan el aspecto de la fig. n s .  La segunda poda tiene Por ooje o 

determinar la formación de una nueva se
rie do ramas laterales, y de favorecer asi
mismo la prolongación de las anteriores; 
resultados que se obtienen cortando la 
rama terminal á On',40 del punto de su 
anterior origen, Se escoge una yema opues
ta á la del fado donde nació la prolonga
ción anterior. .

Si se quiere obtener la rnayor regulari
dad posinle en la distribución de las ra
mas laterales, conviene sacar cadaano una 
muesca sobre cada cual de las yemas que 
hubieren de producir aquellas; senaejante 
operación e.s necesaria respecto de las co
locadas en la base de las prolongaciones 
centrales sucesivas.- De otro modo, no se
desarrollan por completo.

A las ramas laterales ya obtenidas, se 
las rebajará también, para auxiliar el des
arrollo de todas sus yemas , aun las de la 
base, puc.slo que e! producto de dichas 
evoluciones es lo que luego ha de consti
tuir los ramilos.de fruto; pero no se re- 
cortesino lo puramente preciso, para ob* 

tener este resultado; pues de lo contrario, se disminuye mucho el vigor:
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que estas raraificaciooes necesitan para su ulterior crecimiento. La ira- 
porlancia de tales supresiones varia , según que las ramitas estén mas 
o menos distantes del vértice del árbol; cuanto mas inmediatas se ha
llaren al suelo, mas largo se las ha de podar, para favorecer su des
arrollo; de manera, que basta con quitar una tercera parte de su total 
longitud alas de la base; la mitad á las siguientes; y las tres cuartas 
partes á las superiores. La fig. 173, antes mencionada, demuestra muy 
bien la operación. La yema sobre la cual se cortan las ramas laterales’, 
ocupe siempre la parte exterior, escepto si están muv inmediatas á 
otras. De este modo, seguirá luego el vástaeo que nazca la línea obli
cua ascendente. ^ ^ .

Si en el verano anterior se desarrollaron poco algunas ramas late
rales, como sucedo respecto de las mas cercanas á la base del árbol, 
se las poda mas largo, siendo ú las veces útil dejarlas integras, para 
que puedan adquirir la solidez que les falta. Pero, si de estas ramas 
liay unas mas cortasque otras, conviene además hacer inmediala- 
mento sobre el punto del tronco donde nacen, una incisión que pe
netre hasta la albura. Cortados los vasos saviosos, se ve obligado el 
liquido nutritivo á entretenerse en el desarrollo de dicha rama. Por 
ultimo, en el caso de quedar aletargada la yema con que se contaba, 
para formar la correspondiente rama, hágase una incisión sobre ella, y 
se despertara, desarrollándose cual de ordinario.

Cuando hubiere una yema ó gérmen del que puede esperarse brote 
en el punto lateral donde hace falta, se ingerta por aproximación, mé
todo de Agrícola, la ramita mas inmediata y á propósito. Si la falta de 
i'ama conducentemente colocada impide utilizar este ingerto, se emplea 
el de lado, según Richard. Si algún ramo lateral adquirió, ape.«iar del 
despunte, un desarrollo desproporcionado, pódese mas corto; si la dife- 
lencia de diámetro es muy notable, hágasele una cisura bajo el sobaco 
(le la rama, esto es, en el punto en que se separa del tronco.

y ® la segunda poda, se ejecuta en el brote 
central la despimpolladura, del mismo modo que en el año anterior, 
es decir, conservando tan solo seis ú ocho vastagos, los mejor acondi
cionados, para formar otra série de ramas laterales, cuyo oportuno y 
racional despunte permitirá vegeten luego con igual vigor y lozanía. 
Cuídese de que ios brotes laterales mas cercanos ai terminal no crezcan 
mas que este.

Tercera poda (fig. i 7.5.).—La rama terminal del árbol se corta á la 
altura señalada; las laterales de dos años, en la misma proporción; 
las dtí Igual clase, pero desarrolladas el año anterior, m uy corlo, para 
favorecer el desarrollo de las ramas inferiores. Las circunstancias par
ticulares, de que antes hicimos mérito, modificarán estas regias. Las 
operaciones que deban practicarse durante el verano son las que ya 
conocemos.

Cuarta poda (figura 178).— Difiere de las otras por mas de un 
c.oncepto. Al nuevo brote de las ramas inferiores se le da la mitad
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Fig. J 'i. menos de longitud que
en las podas anteriores, 
por hallarse ya muy in
mediatas al límite asig
nado, y también porque 
adquirieron un diáme
tro quecontribuyeáha- 
ceries conservar el v¡gor 
debido. A los renuevos 
de la segunda sèrie, se 
les deja las dos terceras 
portes de su longitud, y 
no se suprimo á los su
periores sino la mitad, 
ó las tres cuartas par
tes; á estas ramificacio
nes es preciso cortarlas 
tan largo, porque hay 
menos necesidadde pro
teger las inferiores, y 
también porque convie
ne comenzar cuanto an
tes á imprimir forma al 

, árbol. El vastago cen
tral se poda como el ano anterior.

Durante el verano, ténganse análogos cuidados a los que ya cono
cemos; pero como las ramas inferiores adquirieron ya casi su total lon- 
S'tud, Conviene restringir el crecimiento del brote maestro, despun
tándole, cuando hubo llegado á C ", 35. La sàvia refluirá en pro de las 
partes superiores del árbol. . ,

Quinta noc/o (fie. í 76).—Se diferencia de la anterior, en que de
jando á las ramas inferiores toda su longitud , se podan muy corlo sus 
renuevos En cuanto á las laterales, rebájense, siguiendo a linea A lí.

Sesia noc/à.—No difiere de la quinta; pero como la prolongación do 
tas ramas laterales hace que estas vayan aumentando de peso y aproxi
mándose á las inmediala.s, producen confusión. Es preciso por lo tanto 
devolver á las que lo necesiten su primitiva dirección , sosteniéndolas 
oportunamente. Continúese de este modo, hasta el duodécimo ano, en 
que el árbol presenta la debida forma. , «o • o-o\

2.* Pirámide ó cono de ramas arqueadas (fig. 138, pag. ¿o»;. 
Cuando la pirámide adquirió en altura y en diámetro el espacio desea
do, se ata al extremo do cada rama lateral de la base {do las cuales 
“inguna debe podarse) un hilo carretero, que so sujeta a un aro A, 
cuyo diámetro sea om,60 á 0>u,80 mas ancho que la baso del árbol. 
So.sténgasele con estoquitas introducidas á 0n>,25 ó 0«« ,30 de profun
didad; sujétense los hilos de modo que el brote terminal de las ramas,
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y uoa parte de ellas , describan un arco. A las laterales superiores se 
¡es da análoga curvadura, pero afianzándolas á las ramas de abajo.

El resultado de esta operación es que todas las ramas cesan de pro
longarse ; las encorvadas se trasforman, al cabo de dos años, y á veces 
en menos tiempo, en brotes florales; las ramas tienden á desarrollar 
chuponas hacia el punto donde comienzan á inclinarse. A los veinti
cuatro meses, ofrecerán, si se las deja, gran cantidad de frutos, capaces

Fig. 175.
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de empobrecer muy luego las ramas arqueadas, que concluyen por des
truirse; en la porte superior de las horizontales, aparecen confusamente 
nuevas producciones, y se pierde por completo la forma de pirámide- 

Estos inconvenientes se remedian despuntando á 0m,03 de su ori
gen todos los brotes vigorosos que nazcan sobre las subdivisiones hori
zontales, pero cuando tengan tan solo Om, Od de largo. De este modo, 
no habrá chuponas. Aclárense además los frutos por el mes de Junio.



Si se deteriorasfl alguna de las ramas laterales, córtese por el punto en 
<iue comienza la arqueadura, dando dicha forma, al cabo do dos años, 
al brote que naciere mas inmediato al corte.

Para obtener la figura que nos ocupa, bastan por lo regular dos
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Fig. 177. 3.“ Pirámide ó cono a¡a- 

do (figura 177).—Imagiüada 
por el Sr. Cappe, en el año 
de 1845, ofrece un tronco de
recho, sujeto á un tutor me
tido en el suelo, y que so
bresale un poco mas que el 
vástago central; cinco alam
bres, fijos en la parte supe
rior de dicho tutor, dividen 
oblicuamente de arriba abajo 
el perímetro de la pirámide 
en otras tantas porciones 
iguales. Por la parte inferior, 
se fijan á unas cstaquitasde 
madera, que disten del pié 
del árbol la mitad del diáme
tro que se quiera dar á aque
lla. Sirven estos alambres 
para sostener por arriba las 
ramas laterales que disminu
yen de longitud á medida so 
aproximan al vértice, lil con
junto de esta pirámide se 
compone de cinco séries de 
ramas sobrepuestas, .separa
das entre si por un intervalo 
de 0m,30, y cuya reunión 
figura igual número de alas 
verticales, que naciendo del 
tronco, presentan un ángulo 
abierto de 72®.

La primera poda se prac
tica como se dijo respecto 
del cono ordinario. Inmedia
tamente despue.s, debe colo
carse el tutor y los alambres; 
á estos se sujetan, durante 
el verano, todos los brotes 
desarrollados, cuidando de 
repartirlos por igual entra 
las alas de la pirá.nide, y de 
manera que dejen entre si 
un espacio verticalde0n‘,3d.
Si el número de ellos oblige" 
so á aproximarlos mas, sena
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preferible despuntar algunos, para trasformarlos en ramitos fructíferos. 
Ataño inmediato, se pone un tutor mas largo; se apartan un poco los 
alambres, con el objeto de sujetar la extremidad de tos ramos desarro
llados en el anterior. Se rebaja otra vez la prolongación central, pero 
®as corto que si fuera en forma de cono ordinario, con el fin de obte- 
aer el completo desarrollo de las yemas de la base, y también para que 
coexista vacio alguno entre las nuevas ramificaciones laterales que se 
»SD de obtener y las del año anterior. El corte de las ramas de los la- 
dos es en general idéntico al de que antes hablamos. Todos los años se 
•̂ pilen análogas operaciones, hasta tanto que el cono haya adquirido 
si oportuno desarrollo.

Ko esta forma de poda, encuéntranse las ramas en mejores circuns- 
«DCias para recibirla luz; la fructificación es también mas fácil y abun
dante ; pero los cuidados minuciosos que exige para constituirla y sos- 
tsoerla, no parece que compensan aquellas ventajas.TERCER GRUPO.

Solo comprende una forma, la de
hueca (Bg. t78).—Ofrece un conjunto ta l , que su mayor diámetro 

^«ncuenlra en la mitad de su altura; las ramas laterales disminuyen 
*2 su consecuencia de longitud , al paso que se acercan á la base ó al 
*Pice. Atraída la sàvia háciael centro del árbol, abandona las ramifi- 
^C'ones inferiores , las cuales se cargan de gran cantidad de yemas de— ^ 1 0 9  v U d l w O  o v  W C M ^ d lA  M V  V C M lX JU a U  A iV  J  0 1 1 1 0 9  U O

que luego se convierten en frutos, capaces de empobrecerte desdolue
fita80, y destruirlo á los pocos años. Como al paso que se despoja de rami-
“taciones por su base, continúa el crecimiento la parte media, no tar- 
**3 en desaparecer la forma del árbol, que loma muy luego la de cima.

Apesar de estos inconvenientes, es de notar, que como á dicha figu- 
!?*e piestan muy bien los arbolitos recieo sacados del plantel, se uli- 
‘Za todavía por no pocos arboricultores.CUARTO GRUPO.

Cohmna (figura 179).
, hos árboles que la presentan ofrecen un tronco sencillo, vertical, 
^  seis metros, y aun mas, de altura , y con ramificaciones desde la 

hasta el extremo. Aunque esta forma no es muy agradable, ofrece 
perlas ventajas, en determinados casos. No ocupa tanto espacio y da 
®,enos sombra, por lo cual se pueden cultivar ma.s variedades, y tam- 
Jfin otras plantas á sus inmediaciones ; los ramitos fructíferos se for-
^R mas pronto, y como nacen inmediatamente del tronco, y se hallan 

tifien mejor bañados por los rayos solares, son los frutos mas esti
lados. Pero, entiéndase que solo el peral y el manzano parece se pres- 

á esta figura; ingérlese e! primero sobre membrillero: al segundo, de

I



Fig. 178. Fig. I'S),



nodo alguno se le ponga sobre pié franco, pues ademéa de brotar con 
demasiada pujanza, solo producirla ramas de madera. Kl terreno sea cá
lido, ligero, y de una fei tilidad media.

La manera de formar estos árboles es muy sencilla. A la primera po
da, se corlará el váslago mas largo que para el cono. Durante el verano, 
^  dejan desarrollar libremente todos los brotes, conservando la prima
ria ai terminal. Por la segunda poda, se trata lo mismo a! nuevo vas
s o i  las ramillas de madera, que con mas vigor se desarrollaron, un 
poco mas arriba de su punto de inserción, se cortan casi al ras; los ra- 
O30S no fructíferos mas flojos, y también la chavasca que pueda haber 
''alido por debajo, se quebrantarán á 0"' ,08 de su origen; los de la base 
queden intactos. En el verano, abandónense todos á sí mismos, prote
giendo únicamente el central. A la tercera poda, es preciso quebrantar 
loa pequeñas producciones desarrolladas sobre el talón de los ramos 
Wrtados en el año anterior, si son mas vigorosos que la chavasca; res
pecto de los nuevos brotes de la prolongación podada en el año anterior, 

les trata como á los primeros, y así en los años sucesivos. De aquí 
[^ulta la pronta formación, en tocio el tronco, de ramas y ramillas cu- 
u’erias de yemas florales, y á veces do madera también. A estas se las 
rebajará lodos los años por cerca del punto donde nacen. Como seme- 
janles ramiias acaban por alargarse tanto, que producen confusión, 
^córlense algunas anualmente, pero do trecho en trecho, para no 
®eocentrar demasiado la sàvia en un pequeño espacio.

Kl Sr. Chopin completa estas operaciones practicando sobre el tron
ce cierto número de incisiones anulares, con el objeto de detenerla 
p'''aenla parle inferior del árbol, y de disminuir su demasiado vigor. 
^ primera de estas incisiones se hace á 0'“ , "i'ó sobre el ingerto, y en 

cltrascur.ío de! cuarto año de la poda'; las demás se ejecutan sucesi- 
^anienie y según la necesidad; en otros términos: sean lanío mas mul- 
hpliwdas y frecuentes, cuanto mas vigorosos fueren los árboles.
. Ll despunte de vástagos y el deslechugado no son precisos; todos 
l°s brotes se desarrollan libremente. Si de otro modo sucediera, enton- 

la sàvia, que no tiene gran trayecto que recorrer, se vería dete- 
trasformando en ramas de madera las yemecitas, que do otra ma- 

öera solo dan origen á bardasen.Q U I N T O  C R C P O .
Vasos ó cubiletes.

Las formas de este grupo presentan cierto número de ramas madres, 
naciendo á 0®, 3 2, poco mas ó menos del suelo, se extienden pri - 

®Bro horizontal ú oblicuamente, irradiando alrededor del pió del ár- 
^1* é incorporándose después, para prolongarse luego y describir una 
®*piral. Lo iuierior está del todo vacio, asemejándose por lo tanto á 
“o vaso.
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Las variedades de esto grupo son á saber:
1.® Faso de ramas verticales sencillas (ñs. 180).—Los árboles á 

Fig. 180.
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quienes se da esta forma presentan por lo general un diámetro do dos



fflílros; deben ofrecer igual altura, medida desde el arranque de las 
ramas. Si pasa de este limite, entonces la parte interior del vaso que
da privada de la influencia del sol. Las ramas laterales nazcan á 
®®,30 del suelo; deben desviarse del tronco, formando un ángulo

Fig. i8 í.
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de 2o°, y despue? se vuelven á alejar, en dirección vertical, hasta la 
extremidad. Medie entre ellas un espacio de 0"*, 30 ; de modo, que para 
“D árbol de dos metros, se necesitarán veinte ramas.
, l*ara establecer esta forma, es preciso que el árbol desarrolle en su 

cinco ramas principales, suficientemente espaciadas, las que se cor-



—  3 1 0
Fig. 182. Ion al año inmediato à 

0m,30 de su origen, 
para que se bifurquen 
y den margen en su dia 
a veinte de ellas. Se in
clinan hácia abajo, de 
modo que formen un 
ángulo de 45®; y cuan
do su longitud pasó la 
necesaria para el diáme
tro del vaso, se las vuel
ve á inclinar en ángulo 
de 20®, endereiando 
luego su extremidad, 
para que siga la direc
ción vertical. No es pre
ciso hacer luego otra 
cosa mas que prolon
garlas basta la altura 
dada, cortando anual
mente cerca de la ter
cera parle de la longi
tud total de la nueva 
prolongación.

Para mantener las ra
mas en una postura fija, 
Interin se forma el va
so, empléense unos aros 
puestos á diversas altu
ras, pero afianzados con
estaquillas de madera, 
clavadas en el suelo. Si 
este medio no basta pa
ra dar al voso una dis
posición perfectamente 
simétrica , se pone un 
tutor ceniral A, biensU' 
jeto al tronco del árbol, 
y luego, por medio de 
los travesanos B, 
forman estribos contra 
el tutor y lados del vaso, 
seda áe«leunaregulari
dad perfecta.Seniejanfe
forma puede aplicara®® 
toda clase de frutales.
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2. * Vaso de ramas ver- 
ltca/csrami/?codfls(fig. ^8^) 
—Se diferencia de la ante- 
fior en quo liay ramas de 
segundo órden simétricamen
te distribuidas porcada lado. 
Se arma del mismo modo, 
con la diferencia de que en 
las podas sucesivas se va de
terminando anualmente la 
formación de una nueva sè
de de ramas sub-madres, des
tinadas á llenar el espacio de 
Of ,70, que separa las ramas 
principales.

3. ® Faso piramide (figu-
ra<82).—Constituido el vaso 
de ramas verticales, se ob
tiene un vástago en el centro 
dei mismo, de un modo muy 
sencillo, poniendo un inger
to. El brote que produzca 
dará origen á un tronco ver
tical , quo se debe despojar 
de toda ramificación, hasta 
la altura de del punto
desti origen. Este tronco ter
mina en pirámide ó en cono, 
d Cuya parle se da una lon
gitud de Oc .70 á un metro, 
ŝ giin el vigor mas ó menos 
apiable del árbol. Semejante 
djspusiciou es mas conve- 
aieote que las anteriores. 
Con efecto, dirigiéndose la 
^ ’'ia con mucha rapidez á 
las ramas verticales, las ha-

brotar con excesivo vigor,
bien darán por lo tanto 

poco producto. Con la mo
dificación de que tratamos, 
®cavita tal inconveniente; el 
tronco ó el vastago central 
absorbe la sàvia que sobra, 
.f las ramas quo forman el 
’'aso, producen constanle-

Fig. 183.

L



mente fruto. Cuídese siempre de que el cono vertical no adquiera sino 
el crecimienlo puramente preciso para absorberla sàvia innecesaria.

4. alto o con pedestal (fig. 183).—Difiere del de ramas ver
ticales ramificadas, por tener un tronco de , á 2 n , 30, que le sostie
ne. Esta disposición debería adoptarse para todos los frutales altos,por
que permite , no solo regularizar la forma de la cabeza, y establecer un 
grado de vigor igual entre todas las ramificaciones, sino tamb'en me- 
d T u  1 frutos, completamente expuestos á la iníluencia

E e e o le c c io n  d e  f ru to s .— S u  c o n se rv a c ió n .—E m b a la je .

RECOLECCION.—El momento de verificarla será aquel en que se ha
llen sazonados; varia según las especies. Los que lo verifican en vera- 
no y en otono, deben cogerse diez ó doce dias antes de su madurez 
absoluta, esto es, antes de que por sí solesse desprendan del árbol, 
pues entonces contienen los elementos necesarios para completar aquel 
estado, que cual ya sabemos, no es en dichas circunstancias otra cosa 
sino una reacción química, independiente hasta cierto punto de la 
acción vital. Separados los frutos del árbol, se les priva, es verdad, de 
la savia que aules les llegaba; pero se los obliga en cambio á elaborar 
con mas perfección la que contienen en su interior; .se concentran mas 
y mas los fluidos azucarados, y son aquellos, en su consecuencia, mu
cho mas sabrosos. En tésis general, diremos que la época mas á pro
pósito para la recolección do los frutos, es aquella en la cual presentan 
estos un mate mas ó menos amarillento por cualquiera de sus lados.

Los frutos que maduran en invierno deben cogerse tan liiego ad
quirieron todo su desarrollo y antes de que se aletargue la vegetación, 
esto es, desde últimos de Setiembre á fines de Noviembre según las 
variedades, según el clima, y según los anos. La experiencia demues
tra , con electo, que si estos frutos permanecen en el árbol mucho 
tiempo después de su total incremento, se conservan luego con mas di
ficultad, tienen menos aroma y no tanto azúcar, por la razón sencilla* 
de que .siendo la temperatura mas baja , no pueden elaborarse de una 
manera tan completa los nuevos fluidos que .sucosivamenle han de ir 
llegando. Pero, cuídese de no anticipar demasiado la recolección de los 
frutos, pues SI se separan del árbol, antes de que havan adquirido su 
marcado volumen, se arrugan luego, sin poder operar con perfección las 
debidas metamórfosis; la madurez no podrá menos de ser incompleto* 
Es también sumamente lítil no desprender los frutos de una vez: co
miéncese por los de la mitad inferibrdel árbol, y ai cabo de ocho ó diez 
días, se cogen los de la parle de arriba, cuyo crecimiento se prolonga 
un poco mas, á consecuencia de la acción de la sàvia que abandona 
estos puntos mucho después que la falda. Por la misma causa deben 
separarse antes los frutos en los árboles cultivados en espaldera, que en 
los á todo viento; mas pronto en los viejos, que en los de menos edad-
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1. a hora mas á propósito para dicha operación , será desde las once 
déla mañana hasta las cuatro de la tarde; de este modo, como los fru
tos tienen menos humedad y mas aroma , se conservan lueiíO rnejor. 
Escójase dia claro y sereno, y no se espere á que caigan las lluvias de 
otoño. Se les separa uno á uno con la mano, valiéndose al efecto de 
escaleras ó borriquetes de jardin, para los que ocupen puntos altos. Los 
iostrumentos inventados para tomarles desdo el suelo no son los mas 
adecuados, pues los magullan y estropean; y ya se sabe que los frutos 
*>si deteriorados se pudren muy luego. Antes de colocarlos en cestas, 
de 0m.G!5 de largo por 0™, 4-8 de ancho, y 0n> ,45 de elevación, revís
tese el fondo de las mismas con un poco de heno, y no se pongan sino 
tres tandas, separadas cada cual de ellas por la correspondieulo capa 
de hojarasca; así no se comprimirán unos á otros, evitando con este 
Cuidado la producción de manchas en los puntos varios por donde siem
pre comienzan á alterarse.

Co.NSERvACION DE i'RüTOS.^La conservaclon de los frutos es de 
grande importancia. Con efecto; inútil fuera uuas veces obtener un cre
cido número de aquellos, si no se sabe guardarlos , para sacar en su 
tiempo el mas ventajoso partido, cuando se trata de una simple espe
culación. En otras circunstancias, es preciso, cual antes hemos visto, 
separarlos de la planta, por acercarse el momento del letargo natural de 
8̂ Vegetación; yen lodos casos, es ventajoso despojar cuanto antes á 

los árboles de cuantos frutos llevan , por las razones ya indicadas en 
otro lugar, y que tanto influyen en las cosechas ulteriores.

Aunque generalmente no se utilizan los cuidados do conservación, 
sioo respecto de los frutos que se cogen en otoño, diremos, sin em
pego, como ios objetos que nos proponemos son: 4.° sustraerlos do la 
‘“fluencia de los hielos, que les desorganizarían por completo; 2.° pro
curar se verifique la maduración lenta y gradualmente, de modo que

prolongue cuanto sea posible, en ciertos y determinados de ellos, .sa- 
Ijíendo que al poco tiempo de completada la madurez , comienza casi 
siempre á desconíponerse el fruto. El éxito mas ó menos feliz de este 
<*cble resultado depende de la manera de construir el sitio donde se 
Colocan los frutos, y también del modo como en dicho departamento se 
’C9 cuida.

D el f ru te ro .

Antes de ocuparnos de su construcción, indicaremos las principales 
condiciones quo debe reunir. Son á saber:

L» Una temperatura uniforme.—Como el caloró el frío dilatan ó 
enrarecen los líquidos contenidos en los frutos, es claro pueden estos 
“Iterarse con la mayor facilidad, excitada que sea la fermentación, por 
tan desfavorable iuílujo. , ,

2. * Un grado de (omperatura á propósito.— Ocho ó diez gra- 
<̂09 c. sobre cero es la mas adecuada; mas alta, favorece demasiado la
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fermentación; mas baja, impide el influjo normal, para que dicho fe
nómeno se verifique á su tiempo y en la forma oportuna ; el resultado 
sera detener la época de la madurez.

3. ® La ivñuancia negativa de la fus,—Como este asiente activa la 
maduración de los frutos, facilitando las reacciones químicas, de que 
en eran parte depende, claro es que no conviene su influjo, tratándose 
cabalmente de conservar los frutos el mayor tiempo posible.

4. ® Que lo interior del frutero no contenga sino la cantidad de 
oxigeno puramente precisa para que una persona pueda penetrar sin 
asfixiarse, y  que-á mayor abundamiento se conserve iodo el ácido 
carbonico que se desprenda de los /Irufos.—Sabemos como el oxígeoo 
es indispensable para la fermentación, y en su consecuencia, para que 
se verifique la madurez. Por lo tanto, cuando disminuya aquel elemen
to, se retardará este último fenómeno. Respecto del ácido carbónico, 
consta por las e.xperiencias de Courvercheí, que influye de una manera 
muy^poderosa en la conservación de los frutos.

8. Que el aire contenido en el frutero sea mas bien seco que Ati- 
merfo.—Como la humedad disminuye la resistencia de los tejidos y fa
vorece la estancación de líciuidos. debe ser una de las condiciones ma.' 
necearías para la fermentación delosfrutos. Es, pues, sumamente útil 
disminuirla en el frutero; pero no quede este demasiado seco, porque 
en tal caso, perdiendo la superficie de los frutos gran cantidad de flui
dos acuosos, se arrugarian , y hasta pudieran desecarse. sin completar 
la madurez.
_ 6- Que los frutos se coloquen de manera que no se opriman unos 

«oíros.—Con efecto; la continua presión determima el rompimiento de 
las celdillas, en el punto donde aquella so verifica; los divei-s'os fluido? 
se mezclan, y de este modo se operan las reacciones, y en su conse
cuencia, el deterioro del fruto.

Teniendo presentes tan Importantes con.sideraciones, se procede á 
construir el frutero, después de elegir un terreno bien seco, algo ele
vado, y en exposición norte. Las dimensiones del local arréglense á la 
cantidad probable do frutos, que por un cálculo prudente se hayan de 
conservar cada año. En un frutero , cuvo interior tenga cinco metros 
de largo por óualro de ancho y tres de a'lto, se pueden acomodar niuv 
bien ocho mil frutos, suponiendo que cada cual de ellos ocupe un es
pacio de om ,10 cuadrados.

Las figuras 184 y t83 demuestran el plano y elevación del frutero 
que recomendamos, como mas ventajoso.

El suelo establézcase á Om ,70 de profundidad, que podrá llegar has
ta un metro, siendo el terreno bien seco. Semejante disposición permi- 
le resguardar muy bien lo interior del frutero de la influencia-de la 
temperatura exterior. Para impedir que el agua de las lluvias se acumule 
cerca de las paredes, y evitar filtraciones, se da en A una ¡nclioacioo 
oblicua á las referidas paredes, que se fabricarán de cal y canto, basta 
un poco mas arriba de la superficie dei terreno.
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Deben rodear al frutero dos paredes A B , íig. 185 , dejando un es
pacio vacío C y continuo, de ,50 de ancho, t-a capa de aire conteni
da entre estas dos paredes es un excelente medio para sustraer lo inte- 
hor del mismo de la influencia de la temperatura externa ; tengan un 
diámetro de Oai ,33; es preíénble construirlas con una mezcla de tierra 
arcillosa , paja y un poco de marga. Dispóngaselas de modo que el sue
lo del pasillo quede al nivel del frutero.

El circuito presentará seis aberturas, tres en la pared exterior, las
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Fig. 18t.

Otras en la interior , pero del todo semejantes; las de aquella vengan a 
parar enfrente de estas. Las exteriores se componen : 1. de una donie 
puerta (D. fi<>. 18b): la exterior se abre hacia afuera ; la interior nacía 
adentro, y que pueda doblarse longitudinalmente en dos. En tiernpo de 
hielos fuertes, se echa paja en el vacio que dejan estas puertas. -  De 
dos postigos ó ventanillas E, de Om ,50 cuadrados, puesla.s a cada lado, 
abriéndose á 50 del suelo, y cerradas por una doble separación de 
tablas, (le las cuales una se abre bócia afuera, la otra hácia adentro. 
El espacio comprendido entre ellas se llenará también de paja, a apro
ximarse el invierno.



La pared interior tonga una puerta F y dos ventanillos G; pero 
aquella sea sencilla ; estos se cierran por medio de dos pasadores; el de 
adentro se abre hácia afuera. Tan luego como el frutero se ocupe, pón
ganse unas fajas de papel en las junturas do los ventanillos, para im
pedir el tránsito del aire del pasillo á lo interior. Dichos postigos solo 
sirven para permitir la entrada al aire y luz, cuando se haya de lim
piar y ventilar el frutero, antes de ocuparle. Ya indicaremos luego un 
medio sencillo de neutralizar la humedad que determina la presenciado 
los frutos , sin recurrir á las corrientes de aire.

L1 lecho B, fig. 184, se compone de una capa de musgo sostenida
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con unas latas ó palos, que será nece.sario embarrar antes con uoa 
mezcla de tierra gredosa y granzones, que tenga Om ,33 de espesor. Se
mejante construcción es indispensable, si se quiere precaver la iolluen* 
cía de la temperatura exterior. Si sobre este lecho se coloca un fuerte 
encaiiizado, se tendrá un desvan C, que puede aprovecharse para otros

El pavimento del frutero debe estar entarimado; las paredes y ei 
techo se cubren con latas de abeto. Tales precauciones, que no son de 
modo alguno minuciosas, contribuyen á mantmer una temperatura 
Igual y una atmósferi exenta de humedad. Desde 0m,50 del entarima- 
ao hasta arriba, coloqúense en todas las paredes unas tablas de abeto, 
sobre las cuales se ban de depositar los frutos. Guarden una distancia



FiK. 186.
de 0'n,25, y sean de O™ ,50 do largo. 
Tara que d un golpe de vista so puedan 
divisar lodos los frutos arreglados sobre 
dichas tablas, so da d las mas altas D 
fig. '186, una inclinación do .15“ ; incli
nación que debe disminuir, á medida 
que desciendo, de manera que lasque 
ocupan ta i,50 del suelo, como las h 
lig. 48'i., estén ya horizontales. Todas 
las tablas que se inclinen hdcia adelan
te presentan la forma de una gradería 
A,fig. 4 86; cada división , de 0'" , t O 
de ancho» tiene un pequeño rebordo 
de 0m,02 de salida. Para que el aire 
pueda circular bien de abajo arriba en 

«iichas tabütas. se deja libie la parte posterior de cada una de ellas. Kn 
cuanto á las horizontales B, se consigue igual objeto, formándolas con 
unas tabletas de0»,10 de ancho , y suficientemente espaciadas; suje
tas al arlesonado por medio de unos listones, so sostienen por delante 
Wn largueros I) , á Om ,b0 unos de otros. Los travesanos L , afianzados 
í aquellos , llevan unas varillas V horizontales ú oblicuas , dispuesta.s 
«gun se ve en la figura , apoyados lotalmenle en las referidas lablitas.

En el centro del frutero haya una mesa I ,  fig. 4 85, de do? metros 
•la largo y uno de ancho , sobre la cual se pondrán momentáneamente 
los frutos. . . 1

Si en la casa del labrador hubiere una cueva , o gruta en alguna 
grande, podrán evitarse algunos gastos en la construcción riel Iru- 

fero, utilizando la que mas adecuada fuere á serncjaiite objeto. Ln ta - 
circunstancias, solo so cuida de mejorar su interior, que debe uc- 

)srsc siempre tal como existe. Sin embargo , es absolutamente preciso 
"ci haya humedad en estos parajes, que puedan por otra parte conser
varse al abriso de la temperatura exterior. . . ,
, Cuidado!que requiere un fru lero .-L o  buena conservación de los 
frutos depende también de los cuidados que con ellos se tengan. A me- 
'lulaque se vayan llevando, se colocan sobre la mesa antes indicada, 
pero cubierta de musgo bien seco; escójanse los de cada vanedari . se
parando cuidadosamente lodos tos manchados y también los magulla
dlas , dejando los sanos por espacio do tres días, para que pierdan una 
parle de humedad. Después, se pone sobre las tablilas im poco de 
¡"â go seco, heno, ó algodón en rama; se enjugan suavemente bu
fas con una franela, y se colocan con órden, dejando' cnlie cada cual de 
alias un espacio de O"' ,04, cuidando de colocar en una misma série las

^ A ^ d i s p ü S ,  se dejan las puertas y ventanas abiertas durante el 
. si el tiempo no está húmeilo. Siempre son necesarios 

“ ocho de aquellos, para que los frutos dejen desprender la humedad
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s u p e rab u n d a n te  q u e  c on t ienen .  D e s p u é s , se  c ie r ra n  hermétícamenle 
todas las salidas, uo  ab r iendo  las p u e r ta s ,  s ino para  las operaciones que 
sean  ind ispensab les en  lo in terior .

Como los frutos exhalan de continuo cierta dosis de humedad, per
judicial á la conservación de los mismos, se hace preciso desalojar tan 
nocivo elemento. E! medio mas generalmente empleado son las corrien
tes de aire, mas ó menos intensas , establecidas en lo interior del fru
tero Pero , este método ofrece graves inconvenientes; en primer lu
gar, la temperatura interior se equilibra con la exterior, lo cual produ
ce un cambio nada favorable; en segundo, el aire que penetra está roas 
cargado de ácido carbónico , y esto no es menos nocivo, porque eu- 

los frutos , aunque por cortos momentos, con una canii- 
dad de luz mayor, no puede menos de activarse la madurez, l’or últi
mo , semejante medio , aunque vicioso, no puede ponerse en práctica 
sino en tiempo seco, y mientras la temperatura exterior no esté bajo 
do cero. Ahora bien ; como cabalmente sucede lodo lo contrario en iu- 
vierno, resulta que los frutos recibirán una dosis mas órnenos perjudi
cial de humedad.

l’ara remediar tales inconvenientes, se ha aconsejado en estos úl
timos tiempos el uso del cloruro de calcium., que no debe confundirse 
con el cloruro de cal. El primero de estos, además de su extrema ba
ratura, absorbe gran dosis de humedad (casi doble de su peso), en cuya 
virtud, se torna delicuescente, de.spues de haber permanecido expuesto 
por cierto tiempo á la influencia de un aire húmedo. Concibese seguu 
ello, cómo esta .sal, introducida en un frutero en la suficienlo canti
dad , absorberá de una manera continua la humedad que ios frutos des
prendan, manteniendo en su consecuencia el aire atmosférico en un 
estado de sequedad la mas oportuna. i,a cal viva absorbe también gran 
parte del agua contenida en el aire; pero como se ampara delácidocár- 
bónico , concluirla con lodo este gas , cuya presencia es tan necesaria 
para la conservación de los frutos.

Empléase e! cloruro de 
calcio por medio de un apa
rato tan sencillo, como e.s 
el representado por la fisu
ra 187. Se construye una 
e.specie de cajón de made
ra A, forrado de plomo, cu
ya superficie sea de 0“ 
cuadrados , por QuiilO de 
profundidad. Se coloca so
bre una mesa, de modo que 
ofrezca una ligera inclina
ción en C; dicho cajoncilo 
ha de tener una vertiente 
D, para dar salida á la cal
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licuada. Puesio este aparato sobre una mesa, se echa eo él una canti
dad de cloruro seco y en pedazos, bastante para formar una zona de 
0“ ,08; conforme vaya llenándose, fluirá por I ) , cayendo en la orza lí. 
Si la cantidad de cloruro se acaba antes de que se concluyan los frutos, 
añádase nueva dosis, l'or lo regular, bastan cuarenta libras de esta sal, 
ecliada en tres veces, para quitar al frutero toda la humedad nocivo. El 
liquido que resulta de esta operación debe conservarse cuidadosamente 
®a la orcila, y bien tapado , para utilizarle al año siguiente, en cuyo 
época se evapora en una caldera . basta completa sequedad ; en seme
jante estado, ya se puede usar de nuevo.

Por último, cuídese de registrar diariamente el frutero , para sepa
rar todo fruto que comience á alterarse , vender ó utilizar en la mesa 
los muy maduros , y renovar, caso necesario, el cloruro.

Al ocuparnos del cultivo de cada una de las especies de frutales , di
remos algo acerca de otros medios que podemos poner en práctica, 
para conservar ciertos frutos, por mas ó menos tiempo. Por supuesto, 
que no aludimos á los que exigen crecidos gastos. De esU punto, por
oirá parte importante, quizás nos ocupemos en obra distinta.

ycnlajas económicas de vn friUero.—Basta fijar un momento la 
consideración en las ideas emitidas , al hablar de los objetos con que se 
construye un frutero, para conocer la importancia de las ventajas eco
nómicas que resultan retardando la venta de unos productos, cuya fá
cil salida es tanto mas lucrativa , cuanto menos se anticipa.

Desvenlajas higiénicas. —Como ya sabemos que los frutos (lespren-
eran caulidad de ácido carbónico, Interin siguen sus mas o menos 

lardas metamorfosis; como esta dósis de ácido carbónico viciará el aire 
en tanta mayor escala, cuanto mas considerable sea el número do fru- 
ics guardados, cuanto mas tiempo se tengan, y mas crecidos sean : se 
concibe fácilmente el perjuicio que resultará de respirar un aire car- 
fiado de gas tan impropio para la respiración. Procurese evitar tan no
civa influencia ; no so tengan frutos acopiados en las habitaciones dqn- 
de se entre con alguna frecuencia, ni mucho menos en los dormitorios, 
peos de lo contrario, experimentarán las personas sometidas á talos 
Condiciones los desastrosos resultados de una asfixia, muchas veces 
mortal.

F'Mbalajk de los FnuTOS.—Cuando se trato de hacer remesas de 
''■utos , es preciso saber las precauciones indispen.sables que se han de 
tomar en cuenta, para no exponernos á perder el tiempo , el precio de 
loa frutos, los gastos de embalaje y el valor de los portes.

Escójanse los cajone.s de una  m agni tud  co n v e n ie n te ,  pues  es  m u y  
ioleresanle que  los f ru tos  ni  vayan m uy  apre tados  , ni demasiado c la 
cos. Deben cer ra rse  con  visagras . para ev i ta r  la percusión que  e x p o n -  
mentarian clavándolos. Se les envue lve  a n te s  con papel g r i s ,  o siu  
®ola, pues la propiedad h igromètr ica de que  disfru ta  le hace m uy  á pro
pósito para  absorber  la hum edad  que  pueda p e n e t ra r  por las rend i jas
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del cajón. En el fondo de este, se arregla una zona de musgo ó de heno 
bien secos, y se van colocando los frutos, poniendo primero los roas 
gruesos , envueltos en papel, como antes hemos dicho. Se rellenan los 
vacíos con musgo ó con yerba seca , echando sobre la primera tanda 
de frutos otra zona de musgo ; sigue la segunda, y así sucesivamente, 
hasta tanto quede Heno el cajón, y se cuida do poner siempre en ia 
parte superior los frutos mas pequeños. Se cierra y se rotula, encargan
do le coloquen en su natura! posición.
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P A R T E  S E G U N D A .

C i x l - t i - v o  e s p e c i a l  d . e  f r i a - t a l e s .

A E B O LES D E  D A  Z O N A  D E  L A  C A N A  D U L C E  Y  
D E L  N A R A N JO .

A g u a c a t e  (Laurus persoga, T..).— Este iírbol,  llamado tam bién  a í -  
^ocate, es o n g in a r io  de  la Persia.  Se cult iva en a lgunos  h u e r to s  do V a 
lencia y otros pun tos  m erid iona les de España,  h n  América da ta m b ié n
nn fruto m u y  es t im ado .  . • i..

El CLIMA que  re q u ie re  es m e r id iona l ,  pero en  si tuación despojada  y
exposición al Mediodía.

Terueno.—S uel to  y  sustancioso.

MOI,TIPI,.CACIOJ..-Por semillQ, y  tómbieo  p o r  oe p ronere
el primer medio, hágase la s iembra  en m acetas ,  y  no sc t r a sp la n te n  los 
arbolitos,  bas ta  los do s  años ,  pero sin desordena r  las raicillas.

Cuidados sucesivos.—Formado el á rb o l ,  s e g ú n  ya 
cesita sino ios riegos y  labores  coiiduccnies, en  consonancia  con el c!i 
ma y  con la calidad del suelo.

A lg a rro b o  (Ceratonia silicua, L.).—Utilidad de su cultivo. 
- E s  S o mas iiSiportanle en España, cuanto que su fruto, de un olor 
grato y de un sabor dulce, sirve en vanas de nuestras provincias para 
alimentar á los caballos y muías, y  también para cebar 
res, cuya carne adquiere un sabor exquisito. Con razón dice el Sr. Al



vorez Guerra «es el algarrobo el árbol que mejor paca al labrador el 
 ̂ f  í “® emplea en .su cultivo.« Ei buen precio á que

ae vende el producto, abundante é igual, que da todos los años, salvo 
S ' " ® '  imprevisto, y la facilidad con que se cria en los ter-
fi'f áiidos y pedregoso.? de muchos puntos de nuestra zona me-
d. erránea, que no permiten e! cultivo de plantas de prados, debiera 
estimular á extender su multiplicación á otros parajes de la Península, 
donde no se conoce, y en los que podida vegetar con lozanía.

dpi tamaño, originario, al parecer,
í« =n ^  r  '"i'y ramificadas, bastan-

y tan largas, que se extienden por la círcunFerencia 
«ifn v“"®. distancia increible, cuando el terreno es á propó-
nprî AnH bastante, SI la podadera no se opusiese á su vegetación
d u X  I*"; á cierta altura, para obligarle á pro-
m a » Ü f  laterales, que ensanchándose y encorvándose, ó por sí mis- 

I P®’’ ’“ te'igente, ocupan mayor espacio,
permitiendo el acceso á la luz y al aire atmosférico, en provecho de su 
iruto, que se aumenta, estorbando de este modo la dirección vertical 
? m 1 y siempre verde follaje contribuye
rapidez en el terreno. En los fértiles, crece cou mucha

decir, que tiene las ñores 
J a S d  K femeninas. Sin embargo, hay alguna
m s n í rih  ®“ nacen indistinta
mente sobre cualquier punto de las ramas, y aun sobre el tronco.

diie\ía"wan‘d 7 d L rf^  iF^®' de agricultura
vadás Pn nías generalmente culli-
sentif un n Valencia En la exposición agricola de 1857 sepre-
iia nrivüpo- mayor de ellas, recogidas en varios puntos de aque- 

P_̂ '̂  'eS'ada zona. Las mas notables son las siguientes:
r  muestras de algarrobas cachas, chopes, de 

Z r n !  r í  í  a '  ^  puñal, melares y

S  \iní^.T ®' de Montroy. D. Joa-
del ploman, V las linda- 

ÍS d n  i l i  7  Naquera; de cuyo territorio trajo también D. Fer- 
tinm D vippn i^rgaylasm onolleras. Porxú-
tT ia ? d ^  Z  remitió /as matalaferas (1 ) del llano de Cnzv-
k r r L á  f . T '  , las de ley de
T orrenti ’ superiores, las mollares, y las silvestres, de
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Localidades de España mas A propòsito para el algarrobo.—  
Nuestra costa Mediterránea, y demás puntos en donde el naranjo se 
cultive provechosamente, son los parajes donde vegeta el algarrobo 
con mas lozanía. En el reino de Valencia prospera muy bien, salvos 
los imprevistos de estación, como los del invierno de í "/SO, en que pe
recieron todos los que no ocupaban una exposición privilegiada, que
dando destruidas hasta las raíces. «Sirvió el algarrobo , dice el Sr. Ga- 
»vanilles, como de termómetro en aquel invierno.» Ninguno de dichos 
árboles pereció en las inmediaciones del mar, desde Alicante hasta Yi- 
naroz.

Según dice la Sociedad vascongada, se cria también el algarrobo 
en Vitoria, sufriendo los frios de aquel país. Pero no sabemos la varie
dad, ni tampoco si fructifica el árbol todos los años, ni en qué pro
porción. , , ,

Sea de esto lo que fuero, es innegable quoel algarrobo requiere un 
clima mucho mas templado que el olivo, pues el fno, que no Lega á ha
cer la mas mínima impresión en estos últimos árboles, destruye com
pletamente los primeros.

Terreno.—Aunque vegeta en los mas áridos y pedregosos, tanto 
óue hemos visto algunos piés de este árbol enmedio de gruesas pie- 
oras , produce muchísimo en los suelos fértijes y de riego, en cuyas lo- 
calidaáes adquieren dichas plantas en u n año hasta O'R .22 de circunfó- 
reucia, y de tres á cuatro metros de altura , llegando á dar algún indi
viduo, luego de crecido, la enorme cantidad anuaUe t n  arrobas de 
frutos. Los sitios húmedos y encharcados son los únicos en donde no 
Vegeta el algarrobo.

Preparación.—Téngase en cuenta para ello la poca profundidad de 
las ralees de este árbol, comparada con la notable que alcanzan otros 
de análogo porte; el estado de! suelo, su calidad, y sobre lodo la familia 
á que dicho árbol corresponde (la de las legurninosas); los cultivos aso
ciados, y .por último, las circunstancias especiales de localidad.

Multiplicación.—Se puede obtener por estaca, de barbado y por 
*®niilia. Si se eligen los dos primeros medios, hágase la p anlacion en 
Noviembre, del modo que luego diremos. Si se opta por el de semilla, 
hay que tener en cuenta: .. „  .

La elección y preparación de ella-—Uno-s agricultores aconse
jan envolver los frutos de antemano en un lienzo y enterrarlos en el 
estercolero, por espacio de ocho dias, para que de este modo se ablan
de la semilla. Otros prefieren tener á esta simplemenle en remojo la 
aaitad de aquel tiempo, mudando el agua caca veinticuatro horas.

2.“ La elección y preparación del terreno deshnado a almaciga, 
el cual deberá estar bien mullido.—Las hoyas en que se han de sem
brar las semillas disten una vara entre sí y tengan un palmo de hondo
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asiento, y también en las paredes, 
un poco de mantillo y tierra mezclados.

mo¿o de Aacer la siembra ij el tiempo en que se ejecute.— 
En wda una de ias hoyitas se echan s.is ú ocho pepitas á cuatro ó seis 
S í  n y se cubren con dicha mezcla, de manera que
quede llana la superficie del terreno. Sin embargo de este acertado 
método que aconseja e Sr. Alvarez Guerra, ténganse presentes los 
preceptos consignados al tratar de la.s almácigas. sTlas hoyas se hacen 
mas iDmedidtas, ad%-ierte con mucha oportunidad tan distinguido 

menester luego trasplantar mas separados los arbolitos 
Mn. primer ano. El tiempo de hacer ia siembra es ñor Febrero ó 

 ̂ ° meridional. Si la temperatura es
uTcestdád' arbolitos á los ocho dias. El riego es de absoluta

Í-." Cuidados que requieren los arbolitos en la almdcina. -Man
téngase en el terreno la conducente humedad, v libértese á aquellos do 
Jos vientos fríos que puedan sobrevenir en Marze y Abril. Lucuo que 
Jos piéi, tienen una cuarta do alto, se quitan los sobrantes y se dirigen 
procedí a i  ^ conocidos, hasta que al tercer año se

3'suna dificultad, es
Utilísimo sacar le  do la almaciga con el o p o r tu n o  cepe l lón ,  conservando 
á  cada arboli to  el m ayor  num ero  de raíces p o s ib l e ; -cu idado  tonto mas 
im p o r tan te ,  c u a u to  que  la rep lan tac ion  de  las m a r ra s  no es do éxito

anteriores impiden la vegetación de los 
que después se plan an. Para graduar la distancia de los hoyos, ténga-
farrnhí p ^ longitud dc las rafees del al-
f f í í í í ; -  h Í  Ja de quince hasta veinte metros.
La capacidad de aquellos debe estar en consonancia con los circunstan- 

‘ílr^  i  localidad; basta por lo regular la de un metro en cuadro por 
otro do hondo, ^o queden enterrados mas de lo que estaban en el vive- 

regarlos, se les construye unas piletas, como diremos al 
tratar üel olivo. La guia debo cortarse desdo I m, 5G—1 m , 80 de altura.

CüinAnos SUCESIVOS.— El pr imero  es la formación del á r b o l ,  cuyas 
c ruces  deben  co n s ta r  tan  solo de c u a t ro  ram as m a d r e s ,  ap a r ta d a s  en lo 
posible de la d irección  ve r t ica l .  *

t ‘‘®-'=P‘^ n t a d o s ,  s e i n g e r t a n ,  p o r  lo  g e n e r a l  d e  e s 
c u d e t e ,  a u n q u e  t a m b i é n  p u e d e  h a c e r s e  d e  c a i í u l i l l o ,  y e n  c i e r t o s  c a so s ,  

e  c o r o n i l l a  C o m o  e s t e  á r b o l  e s  c o m u n m e n t e  d i o i c o ,  e s  p r e c i s o  p o n e r
sóbrelos piés femeninos uno ó dos escudetes de los masculinos, que se 
dejarán crecer tres o cuatro piés nada mas (J}. De este modo se asegu-

cuí!íio.* Í̂r*  ̂i'rovmria de Valencia llaman vulgarmente judio al ramo mas-
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ra mejor la fecumlacioü, y no es necesario interpolar árboles de ê ste 
último sexo, que ocuparían inútilmente el terreno. En las variedades 
bermafroditas, y también en las polígamas, se puede prescindir de 
esta Operación. , . ,

Las labores que necesita el algarrobo son dos ó tres rejas, por regla 
general , dadas en época oportuna.

Los riegos son útiles, cuando se puedo disponer de agua En la ma
yor parto de las localidades del reino de Valencia, se cultiva el algar
robo eu terrenos de secano.

La poda debe circunscribirse á quitar las ramas chuponas y ms aca
balladas ; procúrese también cortar todas las raíces que se dancn^por 
su eiilrecruzamieuto. Ejecútense estas operaciones de dos en dos años, 
pues de semejante modo, vive mas el árbol y da mayor producto. Cú
branse los cortes con el betún de ingeridores, ó en su defecto, con el 
del'orsyth. No se mutilen los árboles, como equivocadamente hacen 
ciertos agricultores, destituidos de los conocimientos necesarios ; es el 
medio seguro de aniquilar tan útiles plantas.

Regoi.egciox.—Cuando los frutos lomaron su color propio , desar
rollando el aroma característico , comienzan á caer por sí mismos. En- 
lonces se procede á la recolección , que suele ser por Agosto o prin
cipios de Setiembre. Las algarrobas que no caen se derriban fácilmente 
con una caña larga.

Accidentes y enemigos uet. algarrobo.—Si las ramas se hielan, 
rebájeselas por lo sano, cubriendo el corte, como antes se dijo. St les 
etaca el gusano de un insecto que se insiniia en el tronco , cuya gale-- 
cia queda abierta , se le destruye introduciendo un olambre. Sobre el 
kermes que suele invadir al algarrobo y del que le hemos visto plaga
do en las inmediaciones de Alicante, en Nules, en Villavieja y otras co
marcas de la provincia de Castellón , no nos ha sido posible reunir los 
dalos suficientes para aconsejar el mejor método de destrucción. 1 or 
ultimo, cuando las ramas superiores del árbol se deterioran por vejez, 
es preciso corlar todas las ramificaciones principales á la distancia de 
un metro del tronco. De este modo se Tejuvenecera el árbol.

C h irim o y o  (.4nnono).—T.a mayor parte de las especies de este gé- 
uero (mas de quince) son originarias de América; otros hay de Asia, y 
alguna de Africa. Daremos á conocer las principales, no solo porque 
unade ellas está naturalizada en Valencia, Almería, Malaga, etc., sino 
también porque podríamos importar otras, aun mas esquisitas.

El Chirimom de fruto escamoso {.Inncmo squamosa, l.in.), indíge
na de los puntos cálidos de América, de las Indias Orientales y de las 
Molucas . es un árbol que se eleva á mas de veinte piés; las ramas cs- 
lán aleo apartadas unas de otras; las hojas son aUernos, de cinco a 
seis pulgadas de largo por dos ó tres de ancho, puntiagudas, muy jun-
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las y espesas , verde-lustrosas por arriba , algo pálidas por deboio. Us 
ilores SOQ verdosas por fuera y amarillentas por dentro , v con seis see- 
inentos desiguales; nacen por lo regular solitarias, rara vez dos ó tres 
ju n ta s , laterales y sostenidas por peciolos lisos. Los frutos ofrecen en 
su exterior unas escamas pequeñas , y en lo interior una carne blan- 
quewna , de muy buen sabor. Adamson parece le llamó At.

 ̂ Lam., An. tripétala,
Wi d.j. be diferencia do la especie anterior, por sus hojas, que son 
mayores, mas brillantes y vellosas por debajo. Sus frutos son banlanlc 
gruesos; la pulpa blanca y de un olor y sabor mas exquisito v aromá
tico que la pina. Sena útilísimo generalizar el cultivo de esto árbol en 
nuestra zona medilerráneo-afncana.

El Chirimoyo reliculado {An. reliculata, L .), á cuyo fruto solla
ma vulgarmente Corazón de Buey, es un árbol que pasa de 25 piés; 
las hojas son oblongas, lanceoladas, puntiagudas y de un verde blan- 

«divisiones que ofrece la corola, tres de ellas no sa- 
en aei cáliz. Los frutos son algo acorazonados y de color de naranja, 

con líneas que le cruzan en todas direcciones ; su pulpa es blanca.
Chirimoyo de fruto lampiño {An. glabra, L.)—Solo alcanza en 

«ly'nce o veinte pié«. Las hojas son parecidas á las del limooa- 
ro , el truto , de figura de una pera al revés, tiene la superficie lisa, la 
carne blanda; las semillas son carnosas. El Sr. Vidal cultiva esta espe
cie y algunas otras en su Carmelo , cerca de Barcelona.'

Cl i m a .—En Andalucía, en Murcia, Orihuela, Alicante, Valencia, 
y en casi toda nuestra zona mediterránea, so pueden cultivar al aire ti- 
h lc í. f  tratamos. Con abrigos, se dan algunas especies
hasta en los alrededores do Madrid.

Terren'o.—Le requiere suelto, pero un poco erasiento ; prospera 
también en arena ferruginosa, con un poco de mantillo.

P r epa r a c io .v.— La misma q u e  p a r a  los árboles de m ediano  porte.

Abo.vos . El es tié rcol de caballo  le  p rueba  p e r fe c tam en te .

Muli ipucAcrox.—Aunque pueden multiplicarse estos árboles por 
acodo y por estaca, se prefiere el medio de las semillas. Consérvense 
estratificadas, hasta el momento de sembrarlas en macetas peuueñas, 
metidas on camas calientes cubiertas, y cerca de los vidrios. D e este 
modo, parece nacen ai cabo de un mes, principalmente las del Chiri
moyo del I e ru , y las del llamado Corazón de Buey.

Cuidados sncRSivos.—Trasplantados los chirimoyos al silioquehao 
de ocupar definitivamente, si es posible, inmediato á una pared con 
exposición al Mediodía, es preciso darles algún riego moderado, cuando le
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hubieren menester, mas frecuente durante el verano. Si los
algo n o t a b l e s ,  ó  s e  c u l t i v a  e l  C h i r i m o y o  e n  c l . m a
resguárdesele con unos esterónos, que se_pondrán al caer la tarde, qui
lándolos por la mañana, cuando el sol bañe bien la localidad.

Dice el Sr. Alvarez Guerra, refiriéndose » 1°^®® 
acerca del A t, ó Chirimoyo del Perú, como este comienza a dar 
fruto al segundo ó tercer año. y continua asi por espacio de cincuenta 
y aun mas; y si lo cultivan bien da dos 
Mayo y en Agosto ó Setiembre, de manera que las 
maduran hasta Setiembre, y las de dicho mes dan su i

H p t ^ d e ” e s l o s  C h i r i m o y o s ,  p a r e c i d a  á  i a  c r e m a  d e  
a g r a d a b le .  L a  d e l  C h i r i m o y o  p e r u a n o  e s  s in
pues á su carne blanca, blanda y azucarada , ‘’eoof un aroma düicad 
simo. Parece que los separan del árbol un poco antes de madurar, de 
jándoles concluir sus metamórfosis en e! frutero._ , j  cpmillas 

Por último, si se quiere disminuir el excesivo 
que tienen algunos cbirimovos, los destinados á gastar en las mesas, 
bórlese la exUemidad supeJior á los pistilos , 
flores á desarrollarse, quitando al propio tiempo 
tar lleve el viento el polen de ellas sobre otros cftigmas. Los efectos 
esta práctica se explican por las leyes de fisiología vegetal.

G u ay ab o  (Psidium ).-En la islade Cuba f  
dades: el agrio, el cotorrero, el del Perú , y el blanco. . fnrmelo 
cultiva eí Guayabo de [rulo piri orme Ps. ptrifertim), 
cerca do Barcelona, tiene el Sr. Vidal el Ps. poimferum, y e U s .  cat- 
^eianum

C L . M l — O r i g i n a r i o  e s t e  á r b o l  d e  l a  A m é r i c a  m e r i d i o n a l  • 
r e  b a s t a n t e  c á l & o .  E n  n u e s t r a  l a j a  a r n c a n a ,  p r o s p e r a  “ “ Y 
l ib re .  K n  l a  i s l a  d e  L e ó n  v e g e t a  c o n  f r o n d o s i d a d  y  d a  b u e n o s  y  a D u n
danies frutos.

T e r h e x o .— L c r e q u i e r e  a l g o  s u e l t o  y  s u s t a n c i o s o .

MuLTiPLicAciox.-De semilla, y con los cuidados que exigen los

árboles de la América del Sur.

CmoAnos.-En verano, se le darán los riegos oporluo^ 1 en los in
viernos crudos, es preciso abrigar los árboles
padañü. La zona de terreno basta donde se croe q S l
brase con estiércol enterizo, ó con paja gruesa , no de otro moüo que
darán aquellas resguardadas de los hielos. .nrv,\PT,T\n en España

Desde últimos l e  Octubre hasta Noviembre, com e n to  en ^pan  
á madurar los frutos de este árbol; la pulpa de aquello, es suculenu y
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ioÓOQvenieDte de las muchas semillas que con-

t a s  M ? l T n ^ n p n ^ v  *-)■— Va r i e d a d e s , — D e  l a s  c i n c o  desc r i 
e n  l í sD f iñ i  ! n  r  ^  a l g u n a s  o t r a s  o b t e n i d a s  p o r  s e m i l l a ,  c u l t iv a m o s  
Te ' ' ‘̂ ■’ o c i d a  c o n  e l  n o m b r e  v u lg a r
K a kiín  iO. ebenus, L.j, vio
«.aAi (z;./Cíifei), cuyo fruto es muy agradable.  ̂ .

en le prefieren meridional, vegetan algunas especies
al"u as e - n i ? ”°''^1f- Y fructifican°á todo vientoalgunas especies, sobre todo la primera de aquellas.

ni encharcado7^®

Multiplicación.—Por esqueje, estaca, barbado y semilla.

doIfî prAA*̂ *̂ f’ necesita dirigir al árbol en un principio, deján-
que ca?7 dél ? í  T  , aguárdese álue caiga del árbol, pues antes es algo acerbo.

Sr V i d í l T f  d e l ic i0 3 a .-D e  este árbol americano, que cultiva el
«uien es H I n f  “Oficias que las s¡-ouiemes. debidas á la amabilidad de dicho señor
es de'Sn s?hí? comestible, del tamaño y forma do una naranja, j
CaláUó l í  ¿  v"7?^r- ^ '̂'0 c« España ; en elu a id io -,0  del Sr.  Vidal, f igura  cada pié por  v a lo r  de  •! 50 rs.

i n n ^ t c  ■’t  e tC .- I .U P O R T A N C lA  DE ESTOS
;.?o ^ : r  1 , °“o^'.cc^''cspondientes al géneros Cilrus de Lin- 
nofn  ̂ hespenJeas antes, auranciaceas posteriormente, son
“an extendíf^^^^ lucro que proporciona su acertado cultivo
tan extendido en Andalucía, en Murcia, Oribuela , Alicante, Valencia
RnUnr!/!''®^®"’ Constituye la principal riqueza del país. En las 
.n f n n r ’i üproCiado cl ffuto de todos estos acholes, no tan
s?nDf»7 - qüo^on  las especies y variedades conocidas.
flm llkT ’ 1?  Pi”" Senerahzada que se halla su inultiplicaciou en 
tos de C ’  ̂ causa de la gran salida que tienen para muchos pun-

fr„t?i "'STÓiuco.—La celebridad de los naranjo.s, como árboles
^°‘‘ó'cos V fabulosos. Si noscoa- 

cretamos á la época histórica, veremos cómo el naranjo agrio fué traí*
fivó en %  ̂n ““ principio, se cul-tivó en Siria, en Palestina, y luego en Egipto. En fe agricultura de

_



Abu-Zacaria, vemos que dicho árbol se cuidaba ya con mucho esmero 
en Sevilla á últimos del siglo Xlí. Nicolaus Specialis afirma que en el 
año H50 lo teoiau en los jardines de Sicilia.. En 1336 era objeto de 
Mgran comercio en Niza.

El naranjo de fruto dulce parece vegeta espontáneo en las provin
cias meridionales de la China, en Amboina, en las islas Marianas, y en 
todas las del Océano pacifico. Su introducción en Europa so atribuye 
4lo.s portugueses. Sin embargo, Gallesio dice le llevaron de la Arab’ia 
« la Grecia é islas del Archipiélago, desde donde pasaría seguramente 
3l resto de Europa.

Según Teofrasto, el limonero y el cidro existian en Persia y Media, 
oesde la mas remota antigüedad ; de allí pasaron á los jardines de Ba
bilonia y Palestina; luego á Grecia, CerdeHa, Córcega y deniás puntos 

litoral Mediterráneo, formando á fines de! siglo segundo de la era 
Pulgar un objeto de recreo y utilidad en ia Europa meridional.

El limonero es espontáneo en la parte de la India situada mas allá 
oel Ganges, desde donde lo llevaban los árabes á todos los puntos don- 

se establecían, l-as cruzadas le trajeron á Sicilia é Italia, de Siria y 
•̂ alesUnâ , á fines del siglo XI.

, Especies y vaiukdades.—Entre el gran número do las que descri
ban losSres. Risso y Poiteau, en su apreciable monografia, nos ocupa
remos de las mas productivas, y qije por lo tanto merecen la prefcren- 
cia, adoptando la división que aquellos establecen, con alguna ligera 
J^rianle, Las referimos en su consecuencia á cinco grupos , á saben 

naranjos dulces ; 2.° naranjos agrios; 3.® limas; 4.“ limoneros, pro
piamente dichos: 6.'’ cidros.
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PRIMER GRUPO.

NaranjoB de fruto dulce KCilrus auranlium, Ris.).

.. CAnACTERES:—I.as hojas tienen el peciolo poco alado; las flores son 
blancas; el fruto redondo ú oval, obtuso, rara vez con mamelones, de 
nncolür característico, es decir, amarillo de oro; las vesículas do la 
®®rleza, donde se contiene el aceite esencial, que existe en abundan- 
*̂'3.800 lauto mas convexas, cuanto mas azucarado es el jugo de la 
P'T'pa, abundante y de un sabor muy grato.

has variedades mas ventajosas de esta série son las siguientes: 
i'I Naranjo franco de Poileau, Naranjo dulce de Olivier, Naranjo 

de fruto dulce, propio para las exposiciones menos cálidas, 
le considera como el tipo de los naranjos do esta clase. Es uh árbo 1 

vigoroso, aunque lento en crecer; tiene espinas en los ramitos; el 
' '̂ito, de mediano volumen, es redondo; su corteza de un hermoso 

*®arillo de oro v algo áspera ; la pulpa amarilla. Resiste mejor que las



otras variedades los fríos algo intensos; es bastante precoz, aunque su 
lozana vegetación retrasa la época en que comienza á dar frutos.

Naranjo chino 6 taiigcrino fCitrus aurant. Risso, var.J.—El fru
to es redondeado y de mediana magnitud; la piel muy lisa , reluciente; 
las semillas tienen la punta encorvada. Los ramos ofrecen á las veces 
espinas muy corlas. Los frutos no suelen helarse con tanta frecuencia 
como en otras castas.

Naranjo de frutos piriformes (Poit.).—Los frutos se asemejan á 
una pera, y son bastante gruesos ; la carne es amarilla en el centro y 
rojiza en la circunferencia. Esta variedad e.s muy productiva, y además 
teme muy poco los fríos en puntos meridionales. Los frutos maduran 
en Marzo.

Naranjo de hojas anchas (Poit.).—Arbol muy vigoroso, que pro
duce naranjas gruesas, esféricas y de corteza delgada y pulpa amarilla. 
Regularmente están en manojo. Resisten bien las intemperies dei in
vierno.
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buena cosecha todos los años.
Naranjo de Niza (RissoJ.—Fruto grueso, ordinariamente deprimí* 

do en sus extremidades; su corteza es áspera . de un bello amarillo- 
rojizo, y algo espinosa al interior; la pulpa amarillo-osçura. Esta va
riedad , que también cultivamos en España, da las cosechas mas lucra
tivas.

Naranjo de ^falía (Poit.); Naranjo rojo do ¡Portugal; Naranjo ot 
la sangre.—El fruto es redondo, de mediano tamaño, do piel áspera y 
de un amarillo-oscuro, que pasa á encarnado, después do la madurez, 
la pulpa es encamado-oscura, y como salpicada de un rojo escarlata en 
una de las dos sub-variedades que ofrece, pues en la otra se halla com
pletamente teñida de un matiz amoratado muy subido, y tiene adema* 
un sabor bastante aromático, algo semejante al del melocotón , au 
cuando mas esquisito. ..

Naranjo de Mallorca (Risso).—Cultivado con profusion en SoHe 
(Mallorca) y en varias localidades de España, se asemeja b.islaotc pO' 
sus caractères al naranjo franco; pero su fruto, bastante grueso, es lisc, 
reluciente, de corteza muy delgada, de un color amarillo-oscuro,, 
bastante adherida á la pulpa, que es amarilla.

Naranjo de muchas flores (Poit).—I.as flores son en gran mimer . 
los frutos poco voluminosos, redondeados y lisos, de un bello amarilWi 
la corteza delgada; la pulpa amarilla. , ■

Naranjo tardío {Poli.).—Los frutos de este árbol son muy depri
midos y gruesos; la piel, poco densa, es algo áspera , do un hermo 
.'imarillo, á vece.s rojizo; la pulpa es encarnada; madura muy la™ 
Prefiere la exposición del Norte. . ^

Naranjo mandarin (CU. Sinensis, Pers., CU. vulgaris, Risso;."



especie, cultivada en Valencia, en .lerez de la Frontera, en la 
Cartuja de Sevilla y en otras localidades do España , es mas apreciada 
Wr su extrañeza, que por su verdadero mérito. Entre las variedades que 
noy se conocen , citó ya Clusio la llamada Cajel, que se cultiva en la 
Citada Cartuja de Sevilla. El Sr. D. Hermenegildo Caballero lia obtenido 
^e^milla otra variedad, de fruto todavía mas pequeño. La llaman en 
vihuela naron/a de piñón.
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S E G U N D O  G R U P O .

Naranjos agrios.

CARACTÉnES:—Las hojas son generalmente mas anchas quo en los 
naranjos de fruto dulce; el peciolo es alado. La llor es mayor y mas 
olorosa; el fruto, de un amarillo oscuro, tiene las vejiguillas do la piel 
OoDcayas; la pulpa es amarilla, y contiene un jugo ácido muy amargo.

Seis son las variedades mas notables de esta especie, llamada por 
l'isso Cií. vulgaris.

i^uranjo agrio de fruto corniculado (Poit.), cuyas flores grandes, 
numerosas y muy aromáticas, ofrecen un estilete bastante largo, aun 
ontesde! completo desarrollo. El fruto es redondeado, mas largo en el 
spice que en la base, provisto lateralmente do apéndices en forma de 
<̂ uerDecillos; la corteza, rugosa, es de un amarillo-encarnado, bastante 
Bcuesa, no muy consistente ; la pulpa es también amarilla, àcida, aun • 

poco amarga. Es árbol muy productivo.
A'aranjo agrio rico-despojado de Poit.; Naranjo agrio de mano- 

1°’ Risso.—De tronco poco elevado y do ramas cortas, tiene las hojas 
^quenas, ovales, obtusas, y con Irecuencia recargadas sobre los ra- 

formando arco hácia atrás, un poco encrespadas ó rizadas; el pe- 
lolo es muy corto y sin alas. Las flores, muy numerosas, se hallan 
u forma de manojo al extremo de los ramos; los frutos son redondea- 
®s, deprimidos, con arrugas, y de un color amarillo-encarnado, con 

grahde aureola en su extremidad ; la corteza exhala un olor pare- 
, “0 al del lirio de los valles; la pulpa está formada de gruesas vesicu- 
^  ue un amarillo oscuro y llenas de un jugo ácido-amargo.

^(i^anjo agrio de fruto sin pepitas {Poit.).—Arbol muy vigoroso 
yque adquiere un encame desarrollo. Las flores, en manojo, son muy 

morosas; el fruto, de mediano volumen, ofrece una corteza muy ás- 
y aun llena de prominencias; en su extremidad tiene un mame- 

acito aplastado ; no encierra ninguna semilla. Pisso dice que cada uno 
, estos árboles produce en Niza nueve arrobas do flor y cuatro mil 
'̂ Klos además.

^^(¡fanjo agrio de Gallesio (Poit.).—f-as flores son grandes y may 
emáticas; el frulo grueso, redondo, amarillo-oscuro, y de corteza 

S’’'*esa. l.a pulpa está formada de vesículas de un amarillo encar- 
“*“0-oscuro , quo contienen un abundante liquido ácido amargo. Esta



1
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variedad es la mas rústica, vigorosa, y apropiada por lo tanto para pa
trones sobre que ingertar todos los naranjos dulces.

Naranjo a¡)rio de frutos ¡jruesos (lii.sso). Naranjo agridulce dt 
otros, ó dulce, ó cajel [CU. vulgaris, pulpa dulci de Risso) —Flores 
grandes , de un aroma muy suave; fruto amarillo-oscuro , grueso, re
dondeado, deprimido , que cede á la impresión del dedo; muy ligero, y 
con muchos surcos y aun protuberancias; corteza gruesa y e.sponjoMi 
pulpa de un amarillo pálido, y que contiene un jugo bastante dulce, 
aunque con cierto resabio amargo. Sus llores son las mas estimadas para 
confituras.

Naranjo agrio de la China (Risso ).—Tronco pequeño: hojas de 
igual carácter, y ovales, agudas, inflexas , mJy a|)roximadas iinasá 
otras. Las flotes forman un tirso en la exlremidatí de los ramos Fruto 
de un amarillo-rojizo, pequeño, redondo y aplastado en su base; la cor
teza esponjosa y poco densa; la pulpa es amarilla. Esta variedail re.sisle 
bien los frios. Sus frutos sirven para hacer dulce en Valencia y en otras 
localidades de España-

TERCER GRUPO.

Limas.

C a r a c t é r e s : — F l o r e s  p e q u e ñ a s ,  b l a n c a s  y  d e  u n  o l o r  p a r t í cu l a^  
m u y  s u a v e ;  f r u t o s  p i r i f o r m e s  ó  a l g o  d e p r i m i d o s  , d e  u n  a m a r i l l o  pal'" 
d o ;  l a s  v e j i g u i l l a s  d e  l a  c o r t e z a  s o n  c ó n c a v a s ;  l a  p u l p a  v e r d e ,  ligera- 
m e n t e  à c i d a  ó d u l c e  y  d e  u n  a r o m a  g r a t o .

Dos son las variedades mas importantes de este grupo:
La lima [cilrus limeta) tan abiindanle en las Andalucías, en Muf* 

eia, en Orihuela, y en otras localidades de E.spaña. Las flores .son a* 
un blanco puro ; el fruto dulce, algo ín.sipido y aromático. En su ap'C« 
tiene un mameloncilo notable.

El bergantoío ordinario, que también se cultiva mucho en \alca' 
cía, Andalufia , Orihuela, Murcia, e tc ., produce el fruto 
grueso. La variedad que posee el Sr. Caballero le da mayor que u 
naranja. Su corteza, lisa y delgada, es de color de limón v tiene 
aroma propio y caracleristico muy agradable; la pulpa es àcida- , 
tivan estos árboles para extraer los aceites esenciales que conlieucn 
flores y la corteza del fruto.

CUARTO GRUPO.

Limoneros.

Caractéres:—Tronco arborescente, con ramos delgados, frecuenta 
-------  i . . : . .  .u.:-----  .......... ~^.%on dienlcciios-mente espinosos ; hojas oblicuas, ovales y oblongas con dienleciO i 

peciolo apenas alado ; flores do mediana magnitud , con un ligcr'’ m



Jiz rojizo por fuera , y blancas por dentro. Fruto de un amarillo-claro, 
l'so, arrugado , 6 surcado, y que termina en un mamelón ; corteza del- 
Sada con vejiguillas cóncavas ; pulpa abundante, llena de un jugo muy 
Ŝ'‘|o y sabroso. listos árboles, que en tanto número se cultivan en 

parias localidades de lispanu , para utilizar el jugo de su fruto , y lara- 
biei) el aceite esencial contenido en la corteza de este último , exigen 
>10 clima algo mas cálido que los naranjos.

bas variedades mas útiles son á saber:
El Limonero ordinario [Citrus limonum, Tlisso), do flores grande.s 

de un color violeta por fuera : fruto de mediano tamuHo, oval ,"r)blon- 
liso , de un amarillo-pálido , terminado en un mamelón obtuso. K1 

Jego ácido es muy abundante. lis la variedad mas generalmente culLi- 
Tada. y que rinde productos asombrosos.

El Limonero de liiijneie (Risso.).—Los brotes ofrecen un ligero ma- 
iz encamado-pálido ; ¡as hojas están sostenidas por peciolos cortos, no 

bledos ; las flores, en corimbo, son algo encarnadas por fuera ; los fru- 
os ovoídeo-redondeados, lisos, ó ligeramente surcados, son de un 
aiarillo-verdoso y con un mameloncito obtuso, corlo, y medio des

cendido por un seno ; la corteza es delgada, adliercnle á la [uilpa, que 
Mniieoe un jugo ácido abundante. lista variedad es de las mas produc- 

su.s irutosse conservan mas tiempo; por semejante particulari- 
®d, son preferibles para remitir á torgas distancias.

. Idmonero melarosa.—Ramos muy tortuosos, á veces con espinitas;
Vastagos son tiernos y de un verde reluciente ; las hojas de un color 

'Olado al nacer; flores poco numerosas, lavadas de un tinte morado 
C'' fuera; el fruto, omarillo-o.scuro, es de mediana magnitud, relu- 
línle, muy liso, redondeado, deprimido hioia .su base; en el ápice 

P*'esenla un mamelón obtuso, no separado por surco. El jugo es abun- 
''ame . ácido y grato.

Limonero pondi.—Ramos espinosos; los vastagos tiernos son de 
" hermoso encarnado; la.s flores reunidas en manojo á la extremidad 
 ̂ los ramos, ofrecen un matiz encarnado vivo por defuera. El fruto, 

^ueso y oval, termina en un mameloncito; regularmente es estriado y 
“l^nalado ; la corteza es gruesa y compacta; la pulpa contiene un jugo 
“ondante y poco ácido.

Limuitero con los [rulos en manojo (Poit.).—Flores grandes muy 
“Ondantes, reunidas en manojo y de un color de púrpura por fuera; 

^ncllos son de mediana magnitud, reunidos en gran número sobre el 
'̂stiio vastago, ovales, oblBugos, ventrudos, ligenuneule arrugados, 

y terminan en un largo apéndice puntiagudo y encorvado las mas 
el jugo es abundante y muy ácido.

I Son notables además las variedades siguientes, cultivadas en Ori- 
oeia y en otras localidades de E.spafia.

. El Limonero de pulpa (variedad del Ci/r«.s médica do Risso), cuyo 
es del tamaño de una nuez; la pulpa es àcida. Sirve para confi-
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El Limonero dulce (variedad de! Cilrus Híñela de Risso); el vo!úffleo 
y forma de su fruto como el de los limoneros ordinarios, pero la pulpa 
es enteramente dulce y mas sabrosa que la de las limas.

QUINTO GRUPO.

Cidros.

Los ramos de estos árboles son mas cortos, y mas tiernos que los 
de los limoneros; los frutos mas gruesos, mas verrugosos; la carne 
mas consistente, pero tierna; la pulpa menos úcida. Sirven generol* 
mente para dulce.

Las variedades mas notables de este grupo son:
El Cidro ordinario de Poit.—Las ramas tienen espinas largas; !« 

tiernos vdstagos son de un color rojo ó violado ; las flores matizadas oe 
un encarnado violeta. El fruto es ordinariamente muy gruego.de ua 
rojo púrpura al comenzar su primer desarrollo, de un bello_amarillo 
azafran cuando maduro; es oblongo, mas prominente en su ápicequ* 
en la base; ofrece surcos muy prolundos en-toda su superficie, y 
mina en un mamelón. La carne es consistente, blanca, tierna, deuD 
sabor dulce; la pulpa verdosa, poco abundante, y que conlieaeuDa 
agua acidulada.

El Cidro de fruto dulce, cultivado en Orihuela. Su pulpa es taa 
dulce como la de las limas.

El Cidro de fruto grueso, que produce las cidras llamadas en fa
lencia de San Gerónimo. Los ramos tienen largas espinas; la HorfiSt 
grandes, son de un color de violeta por defuera;'^el fruto es muy S''“®' 
s o , oblongo , lleno de abolladuras, y con surcos longitudioales iolâ * 
rompidos; termina en un apéndice mas ó menos flotante por uno 
lados, á causa del seno que presenta; es de un color amarillo-pál'^®' 
la carne gruesa y consistente; la pulpa verdosa, casi seca y àcida.

Esta variedaá, que se place en los valles estrechos y cálidos, vege** 
admirablemente en las orillas del Mediterráneo. Aunque dice el Sr. y /' 
raris que los frutos adquieren á veces el peso de quince kilógramosíjJ  ̂
libras, Li- onzas), no les hemos visto ni aun de la mitad de esta mole.

Cidro de Florencia (Poit.).—Los ramos son espinosos: las flores, 
color de púrpura por defuera, están reunidas en manojos; el 
cónico, de un hermoso amarillo-dorado, reluciente, y un poco dulce;  ̂
carne blanca , tierna y de un olor suave ; la pulpa verdosa, ligerameO' 
te àcida. Es la variedad mas apreciada.

Ocupémonos ya de los puulos que abraza el cultivo de tan iul®̂  '  
sanies árboles.

Cuma.—Atendido el origen de estas plantas, es fácil conocer e*’ 
gen un clima meridional. Mas allá de! 43°lat., es imposible el cultivo p 
vechoso, como igualmente á 400 metros sobre el nivel del mar. En aq
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Has localidades donde la temperatura media del invierno es de +  9°, ya 
con segundad, pero con tal no descienda el termó- 

iro á—3, y que liaya pocos dias en que consecutivamente hiele. Risso 
ice que en Niza nevó en abundancia el año de 1811, pero la fusión de 
nieve se operó estando la atmósfera nebulosa, y no produjo mal at- 

 ̂ DO. No todas las variedades exigen un mismo clima; los limoneros y 
1¡‘ necesitan mas alta temperatura; á ellos siguen la.s

as y bergamotes; á estos los naranjos de fruto dulce, y en último 
■ *os agrios. Por .semejante razón resisten mas baja tempera- 

^si'anjos ingertos sobre patron de los últimos, procedentes de 
utilizando esta circunstancia, se aprovechan al propio tiempo 

posiciones y localidades privilegiadas, ó se plantan lineas de arbolillos 
^ la parte mas expuesta á las influencias desfavorables, en determi- 
 ̂ os terrenos, podrán prosperar naranjos en sitios algo frescos ó frios, 

°®,®î 3les parezca á primera vista no cabe el cultivo do ellos. Las 
•Vo aquellos, no pasen de siete á ocho metros de alto,
lia T  cipreses, como hacen en Portugal. La experiencia
¡i P''°®odo como la proximidad de tales árboles es nociva á los naranjos, 

eos, bergamolos, limoneros y cidros.
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^  ERnENo.—Los árboles de que tratamos no son exigentes, respecto 
esencial es que tenga buen fondo y no sea excesivamente 

abon ^®®3siado húmedo, pues en los primeros se descomponen los 
mucha rapidez, .sin utilizarlos la planta, y además se ñeco* 

py /.i®80s continuos, porque los naranjos traspiran demasiado y se 
tan luego como no encuentran la cantidad necesaria de li- 

Ijjjlg P®f‘a verificar aquel fenómeno. Ln los segundos, padecerán no- 
mente las raíces. La experiencia demuestra prefieren un terreno 

f«Dio ^ propio tiempo. Sin embargo, es de notar cómo los na-
j |J  ® “alces, las limas y el bergamote, se avienen mejor en lo.s suelos 
>1̂ 11 y compactos, al paso que los limoneros y cidros so des-

con mas fuerzá cu los ligeros.

PREPARATORIAS.—Dos 6 tres de ellas bastan, por regla ge- 
> mediando el tiempo suficiente para que se meteorice el terreno.

jíj.!̂ !̂ Ĵ''̂ 'pligaciom.—Los agrios se multiplican por semilla, acodo, 
Py ó renuevo y estaca.

^Dlé*7' —Aunque los individuos obtenidos por este medio crecen
pfQd, son mas robustos, resisten mejor los frios, y cuando

frutos, cargan notablemente de ellos , los cuales ofrecen ade- 
cij I corteza delgada y otras cualidades sobresalientes. La experien- 
.  ̂probado la superioridad incontestable de los árboles de e.sla ca-

procedentes de semilla; crecen con tal rapidez, que á los 
Dtrpj “°s, resisten ya las intemperies, al paso que nmlliplicado.s por 

tedios, necesitan de quince ó veinte para llegar á aquel estado,



con la desventaia de ser muy sensibles á la influencia de los meteoros.
Preparada la almáciga , cual ya en otro lugar indicamos, pero eli

giendo para ello el sitio que mejor exposición disfrute, se procede a w 
siembra, tan luego como la temperatura media atmosférica haya llega
do á 18°. De este modo, nacen en menos de quince dias, cuidando no 
les falte humedad. Si se quiere obtener plantel de limoneros, limas, 
cidros y bcrgamotos, siémbrese la semilla de las mismas especies, per 
si se desea de naranjos , que no sean especies tipos, es preferible apr 
vechar las semillas del naranjo agrio, quedará plantas masá proposi 
para excelentes patrones, muy útiles en las grandes piaolaciooe» q 
se establezcan en localidades cálidas, con la doble ventaja do êr 
árboles mas fuertes, vigorosos y durables. Sobre los 
producen las semillas del naranjo franco, pueden asimismo , j
ingertos de las demás variedades conocidas. Rn cambio de la 
conque se desarrollan, son mucho mas robustos lospiés, resi 
mejor los fríos, anticipan y aumentan la fructificación, y maduian 
productos mucho masantes, , -.ji

Después do escoger los mejores frutos, y bien maduros, se j 
amontonadusen un rincón donde dé el sol, para que fermenten 
pació de ocho días; al cabo de este tiempo, se ech.m en un . 
agua, donde han de permanecer las semillas por
horas. Luego se escogen las mejores; se siembran en plafabanoa
estercoladas de antemano, cubriéndolas tan solo 0m,0i- con 
de tierra y mantillo mezclados; en seguida, se esparce por enci 
poco de puja. Manténgase el suelo fresco. _ kniitnscl

A la primavera del año inmediato, ya pueden sufrir los arco 
primer trasplanto; queden á una distancia de 0'",30. Al 
cer año, según el clima, ya se les debe comenzar á quitar las e.p 
las hojas y ramitos inferiores, para que el árbol suba, 
ó igual, pues no de otro modo pueden luego admitir el ingerto •. 
buena forma. A los naranjos que tuvieren el vastago l*
les de seguida, para que salga otro bien acondicionado. 
monda de los brotes inferiores, en los años subsiguientes, míen 
la formación del tronco; al tercero ó cuarto ano, a« jo,
plantar, ó en el vivero, si alli se han de ingertar.y á „gs'oe
ó en su sitio definitivo, si se prefiere hacer dicha operación o p 
todos modos, es preciso sacarlos con su cepellón completo. gjgd 
regarlos al momento de trasladados, y m,inlener la oportuna . 
en el suelo. Las escardas son muy útiles. De la plantación gen
mos luego. . «.i vivero* °

Praclíquese el ingerto en los piés que existen aun en ^  de! 
en los trasladados a su respectivo sitio; siempre un anh ’ ,(.„110- 
trasplnnto. Aunque reciben bien el de púa , utilizan otros ® poeta
res el de escudete, según el método de Vilry, desde Agosto  ̂
bre , ó por el sistema de Jouette, desde Abril hasta ® ■ AgtroOi
mer caso, sáquese de los ramos del año; no se desmochara t'
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sino á*ia primavera inmediata, cortrinciole primero á distancia de ,10 
sobre el ingerto, y al cabo de un mes, á 0™.50. En e! segundo caso, 
tómese el escudete de un ramo del año anterior, suprimiendo inmedia- 
límente la cabeza del patrón, pero en dos veces. Sepárese la lámi
na de la hoja que lleva el e.scudete, dejando solo el peciolo, pero sin las 
alas laterales. Los ingertos se cuidarán como en otro lugar indicamos.

Acoda,—Si se utiliza, sea dei modo siguiente; Se ingcrtan en el vi- 
yero los piés de que se hayan de sacar; al cabo de tres año.s, se rebaja el 
ingerto á , 20 del punto en que se puso, para que desarrollen vástagos 
cerca del suelo, á los cuales so les aplica la ligadura. Los acodos, que 
se hacen en Enero ó Febrero, se cortan al año inmediato y se trasladan 
*1 vivero; fórmeseles el tronco, como ya sabemos.

Por sierpe ó renuevo propagan los naranjos en Valencia y en algu
nos otros parajes de España. Se les separa cuando tienen o™, 03 de diá
metro, ingertíindoles á Oai, 0! del suelo, en el invierno siguiente.

Estacas.—Aunque menos empleadas que el ingerto, se aprovechan 
^  ciertas circunstancias, poro ünicamenle para los limoneros , limas, 
^egamotosy cidros, sobre todo, cuando se de.sea multiplicar pronta- 
meote las especies y en gran número. En Sicilia y en Cerdeñn, se prac- 
hca esta multiplicación, utilizando las ramas tragonas que los naran
jos arrojan durante el estío, v que en la mayor parte de los casos, 

podrían resistir los fríos de'l invierno, Pueden también utilizarse 
^ra este efecto todos los vástagos tiernos del árbol, que se cortarán 

quitándoles la lámina á las hojas, dejando tan solo tres ó 
cuatro Integras en la extremidad. Preparadas asi las estacas, se plan- 

en lineas en las platabandas del vivero, á distancia de Ü'“ ,30, de- 
J*pdo fuera tres ó cuatro yema.s tan solo. Después de regar el plantel, 
cúbrase el terreno con un poco de paja , según dijimos antes, para 
lueconserve mejor la humedad. Cuando los brotes de las estacas tuvie- 
fen 0m,25 de alto, se escoge el mas vigoroso; á los restantes se les 
uespunta, no suprimiéndoles hasta el año inmediato. Después se dirige 
y forma el árbol, como ya sabemos.

f*t-ANTAciON DEFrxTTivA.—Pucde hacerse en primavera ó en otoño, 
.̂^un el clima, y el estado de la vegetación mas ó menos adelantada.

distancias respectivas serán según la forma que se dé á la planta- 
C‘on, según el terreno mas ó menos fértil, según el clima, y especie 
u® árbol elegido. Si se plantan en lineas á todo viento, bastan 2o piés 

cada naranjo; 33 si á tresbolillo; si se cuilivan en un huerto y en 
*j®uf,raespaldera, pónganse á 16 piés de distancia unos de otros, y á < 2 
' ® las espalderas que rodean al jardín, de modo que cada naranjo de 
®*|uellas venga á parar enfrente del claro que dejan estas. Los limo- 

cidros, limas y bcrgamotos pónganse algo mas espesos que los 
|l̂ ^®ujos dulces y agrios, especialmente si el terreno es de meiliana ca^ 
^oad. Como en las tierras muy fértiles adquieren mayores dimensiones, 
®uen quedaren estas algo mas espaciados. 22 -  ?
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Para una plantación de asiento, se prefieren por lo generai los piés 
sin ingerlar, reservando los ingertados para reponer las marras, en 
cuyo último caso, deben tener los troncos , bO de alto sobre el in
gerto.

En el hoyo donde se planten los árboles de que tratamos, échese 
un poco de estiércol de matadero, ó mejor aun, despojos de astas, y 
también huesos quebrantados, añadiendo, sise quiere, en este últtmc 
caso, un poco de cal. En los climas cálidos , y muy especialmente, s' 
el terreno es ligero, quede el cuello de la raíz á 0m,40 de profundidad; 
en los suelos compactos á Om, 25.

Cuidados SUCESIVOS.—La poda, las labores, los abonos y los rie
gos, son los que necesitan los agrios. La supresión de frutos algu
na vez.

Poda.—Debe practicarse por Febrero ó Marzo, según el clima, 
pues en esta época, la vegetación es sin duda menos activa. No se eje
cute inmediatamente después que haya llovido, ni cuando se viere está 
próximo dicho fenómeno; la experiencia acredita que los cortes que se 
mojan antes desecarse por completo, cicatrizan luego con dificultad. 
Como el objeto de la poda en los naranjos es el de darles una forma casi 
simétrica, no solo para que se equilibre la sàvia y fructifique de e.sle 
modo el árbol con mas abundancia y regularidad, sino también pam 
facilitar el paso al aire y luz, procúrese quede despejado el centro de 
los naranjos cultivados á todo viento; recórtense algo las ramas, pa« 
que el árbol se ramifique, cuando no lo estuviere bastante. La cima 
debe ser esférica y hueca; no de otro modo conseguiremos hacer pro
ductiva una y otra superficie del árbol. En los limoneros, cidros, limas 
y bercamotos, se cuidará de formar la copa un poco mas alta que ex
tendida, atendiendo al modo particular de vegetación en dichas espe
cies, que naturalmente tienden á desarrollar los ramos mas verticales 
que los naranjos.

Resulta de estos principios, que la poda en los árboles de que tra
tamos es propiamente una especie do monda, clareo, ó espurgo, qu® 
consiste en reservar tan solo: ^.° las prolongaciones de las ramas prin* 
cipales, que pueden recortarse un poco, cual antesindicamos, conci 
objeto de obligar al árbol á ramificarse; 2.® los váslagos vigorosos que 
pueden servir para llenar un vacio; 3.® todos los ramos de mediano 
vigor, destinados á fructificar, y también el conjunto de ellos, de ma
nera que una y otra cara ó superficie queden perfectamente planas y 
pobladas. Cuídese también de quitar toda rama mal conformada , ja* 
demasiado débiles, las acaballadas, las escarzosas, dañadas, y también 
las de lo interior del árbol. Córtense las espinas á los naranjos y limo
neros jóvenes, porque pueden luego herirá los frutos; quítese también 
toda rama horizontal, pero separándola siempre sobre una yema que 
mire hácia afuera. Lasque por su excesiva altura afeen al árbol, se 
rebajarán conducentemente.
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La forma de vaso, ó la de cubilete, descritas en otro lugar, son las 
que mas convienen á los naranjos ; la de linea oblicua vertical, cuando 
setrate de una espaldera. , , , , . . j

Es muv provechoso á estos árboles el deslechugado y el despunte de 
vastagospara multiplicar así los ramos de mediana fuerza, sobre los 
que se desarrollan las flores al año inmediato; operaciones que propor
cionan la doble ventaja de impedirla producción de ramas tragonas, 
que es necesario destruir, por la notable cantidad de sàvia que inutil
mente absorben-, cuyo líquido aprovecharán los ramitos fructíferos.

Supresión de f r u to s .S i  se viere que porci mes de Agosto con
serva el naranjo un número excesivo de ellos, no se tema quitar algu
nos, que se venden para hacer dulce. De este modo, adquieren mas vo
lumen los restantes, y el árbol no so empobrece tanto.

¿atores.—Dos .«on las que necesitan los árboles de que tratamos, 
para mantener el suelo en el estado de permeabilidad mas favorable a 
la vegetación del naranjo. La primera, que so dara en primavera, des
pués de la poda, profundice 0in,2o, si el suelo esimerò y 0"» ,iO_en los 
arcillosos algo compactos: la segunda, algo ma.s profunda, en otoño, ^o  
se tema corlar, al dar las labores, algunas raíces superficiales, pues 
como la sequedad las alcanza, sufre mucho mas el árbol, que si se des- 
Iruven ; en cuvo caso, arrojan luego'olras mas profundas, las cuales no
lenien por sembiante circunstancia tan influencia.

átonos.—Son tan necesariosé indispensables, si se quiere sostener 
la fertilidad de los naranjos, como, que en los países donde no los abo
nan se tornan muy luego lánguidos y raquíticos, munendo à losvemte 
ó veiiilicinco años, esto es, antes do dar el máximum de producto. A 
falla de estiércol do cuadra, ó de abonos del remo vegetal , iiti ícense 
las raspaduras de astas, los huesos quebrantados , la palomina, las cri
nes, lâ s acuas donde se hubieren lavado lanas , ios dwpojos de lene- 
Has el excremento humano , las mezclas de esLiércol de ovejas y de 
céspedes descompuestos, de limo de balsas y acequias, y aun las ceni
zas Los sarmientos de vid hechos pedazos como igualmente los altra
muces enterrados en verde, y sobre todo, las mismas hojas que de di
chos árboles caen, son igualmente útilísimas. Pero el guano es el abono 
por excelencia. Sea cual?uere el que se utilice, debo 
del invierno.—Cuidados de este modo los naranjos, crecen con rapidez, 
florecen y fructifican abundantemente, y pagan con usura los gastos

^/h’eoos.—No se aprovechen para regar los naranjos las aguas frías: 
necesitan una temperatura algo alta. La experiencia 
que proceden inmediatamente de manantiales, ó las que descienden 
deallas montañas son perniciosas, si no se ¡as tiene antes en balsas 
para que reposen y se calienten. Mas de una vez han experimentado los 
cultivadores de Niza los funestos resultados de las aguas de los tonen-

ri^^cantidad de agua que necesiten los naranjos será proporcional
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terreno En parajes muy cálidos y en suelos ligeros, han 

ínp?» ;  frecuentes, uno cada semana , desde el momento
temperatura atmosférica se eleva á 23°, hasta el mes de ?e- 

de quince en quince dias. Durante el
s í i c ’n ?  I ® ponerse el sol; en el otoño, écheseles por la manana. ’

tPmípí.Tfr?^® ^ enemigos de los xaraxjos. - L os cambios súbitos de 
S í .ñ f n n  n ’ principalmente en los limoneros y cidros, una
c n l in  Sn flujo gomoso, que suelen padecer los árboles de
S p « ’pn I, • incisiones lonmtu-
H nsíft H« I '""?'^djaciori de la parte dañada, con el olijeto de facilitar
t e a s  r n i 'p f h '?• Cubriendo al momento la.nenoas con el betún de ingendoros.
dp perjudiciales, como que en el año
llfl« cultivaban en las ori-
tohlp  ̂ descenso de temperatura es poco no-
enrn^|pn\ "7^"? Crispatura de las hojas, que se
eniollan y secan ; también desaparece el jugo del fruto , cuyo brillo se
S s  í  Iníp • P®‘'° de punto, enlon-ces se encorvan ios ramos, se tornan moreno-negruzcos hasta cierta
í l S -  ^ y troncóse llenan de grietas. No hay mas
S ;p n H 5 “K®®Pf’’'''’ P°.' primavera,^oda parte atícada.
se pn pl tpr COI tes con el betún de ingeridores. Después, éche
se en el terreno un poco de estiércol. ‘
cf.hrpt¡p'n2^H^ nociva, si cuando de ella están cubiertos los naranjos 
lia olt t e j f f  «I deshacerse aqíe-
Íp hoppn 2  I ̂  los vastagos. Para precaver tan funesto efecto.
c ié n 2 ? Jn i^  « r  ° montoncilos de paja húmeda: en-
hnmp V  ™'̂ do que no produzcan llama, y SÍ mucho
alguno. entre los rayos solares, y no producen daño

Las nieblas densas y las escarchas de primavera suelen determinar 
en las naranjas una alteración llamada en Niza peleia. que se manifies- 
ta poruñas manchas rojizas en la parte exterior del fruto, cuya pulpa 
torna negra y a! era en términos de que es imposible utilizarla.

a excesiva humedad del suelo prodúcela cloroais ó amarillez, 
hay otro remedio sino sanear el terreno, sesun va in- 

dicamoo en otro sitio de esta obra.
íns raíces, que tantos cxlragos ha hecho en ei 

ano de 18o5 en los naranjos cultivados en los invernáculos de Hveres. 
se ununcia primero por un tinte amarillo en las hojas, v después por

troncos. Aunqu'e la íausa de 
nnHp'^u  ̂ f  ltcracion no se sabe de positivo, se sospecha, sin embargo,
?Psid2c 3“® ?® hace para abonar áestos árboles délos
residuos del manhi (arachys hypogma). La dósis de aceite, al estado



r
ácido, que todavía contienen aquellos, parece pueda explicar semejante 
alteración, con tanto mas motivo, cuanto que otros naranjos, que 
ve.î etaban en análogas condiciones, pero no abonados con los despojos 
del manhí, permanecieron inalterables.

I n s e c t o s  n o c i v o s .—Los que mas merecen fijar nuestra atención son 
dos kermes, que invadiendo las hojas y los vastagos, les roban una 
cantidad considerable de savia, empobreciendo al árbol. Al tratar del 
nielocotonero, diremos sobre los medios de destruir tan funestos hués- 
I'edes.

P l a n t a s  p a r á s i t a s . —Kisso hadado á  conocer dos criptógamas, que 
'■iveii sobre el naranjo, causándole á veces daños de mucha conside
ración. La una, á que da el nombre de demanlium monophijUujn ó 
carbón , se parece á un polvito negro', que concluye por cubrir todo 
el árbol : se desarrulla en las localidades húmedas y sombrías. La otra 
es el lichen aurantU, y se presenta bajo la forma do una costra de co
lor gris blanquecino. El único medio que liasla allora ha dado resulta
dos .satisfactorios, consiste en facilitar la circulación del aire, no solo 
por las ramas de los árboles, quitando al efecto las que á ello se opon- 
can, sino también entre todos los de una plantación. Se ha observado 
'Itie el carbón se presenta siempre á consecuencia de la invasión de los 
Urmes, desapareciendo también con ellos.

VpjKz.—Los naranjos duran en muy buen estado mas de un siglo 
y medio; pero aun después de llegar á su término natural, pueden 
'cstaurarse, rebajando las ramas principales á O"', 50 de! tronco. Des
pués de cubrir cuidadosamente los corte.s con el betún de iugeridores,

da al terreno una labor profunda y se estercola bien.

R e c o l e c c i ó n  d e  p r o d u c t o s . —Aunque las hoj.is del naranjo agrio 
se pueden ulilizor para venderlas á ios farmacéuticos y á los drogueros, 
'>0 conviene aprovechar sino las que se tomen délos ramos supriini- 
tius por la poda. Séqucselas á la somhia y consérvense en tal estado, 
pura darles vanlajosa salida á su tiempo. El precio medio suele ser el 
de diez reales cada arroba.

Las flores de naranjo constituyen un ramo de comercio, del cual no 
se saca entre nosotros el partido que debiera. Sábese cómo de ellas se 
"'aliene el agua de azahar, tan usada en medicina y en perfumería, ex- 
Irayéndose asimismo el aceite esencial, que en bastante copia cunlie- 
fen. En no pocos puntos de España, se hace con las flores de naranjo

almibai exquisito.—No se cojan inmediatamente después de una 
lluvia, ni tampoco antes de que se hubiere disipado el rocío, pues en
tonces, no solo pierden gran parle de su aroma, sino que fermentan 
luego.

El modo de recoger la flor es muy sencillo. Después de poner unas
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sábanas ó mantas bajo de los naranjos, so les sacude un poco, para 
que caigan. No se tema falte luego la cosecha , pues como arrojan tan
tas flores, quedan, apesar de esta operación, las suficientes para dar 
frutos abundantes. Hay árbol (el naranjo agrio) que da de tresá cuatro 
arrobas de flores; los naranjos de fruto dulce producen siempre la 
mitad.

La recolección de las naranjas dulces se debe hacer tan luego ad-

3uieran su completa madurez. Pero como en muchos caso«, se hayan 
o remitirá largas distancias, se suele anticipar, verificándola en dos 
ó tres épocas (Noviembre ó Diciembre, según el clima ó variedad). De 

este modo, resisten bastante tiempo. Las que se consumen dentro de 
España no se cogen tan pronto ; pero téngase en cuenta, que si bien es 
bueno aguardar un poco mas, no so demore demasiado. pues en tales 
casos, ó suele faltar la cosecha ai ano inmediato, ó no es tan abundante 
como debiera, y como sucede casi siempre, quitando pronto los frutos. 
Sepárense estos á mano, cuidando no se magullen ni rocen.

Las naranjas agrias se cogen á principios de Setiembre, y á veces 
antes; las cidras en Agosto, Setiembre,y sucesivamente hasta Enero. 
En ios limoneros, que florecen y maduran sus frutos durante la mayor 
parle del año, casi no se interrumpo la recolección.

El producto que dan los árboles de esta clase es notabilísimo. Aun
que los cidros y bcrgamotos no rinden tanto, se venden sus frutos á 
muy buen precio. El naranjo dulce bien cuidado suele elevar sus rendi
mientos á una cifra admirable. El Sr. Caballero tiene naranjos, que á 
los cuatro años de ingertos . le han dado 739 naranjas, que vendida_s, 
por un término medio, á 6 V2 rs. el ciento, hacen 48 reales. En el año 
de \ 858 cogió dicho señor en un huerto de seis tahullas (4) 79,000 na
ranjas, que vendidas al precio indicado de 6 '/ j  rs. el ciento, hacen la 
suma de 5,639 rs.

Pero el mas productivo de lodos los agrios es sin duda alguna el li
monero. Du Breuill, copiando á Gasparin, y este, tomándolo antes de 
llisso, dice cómo uno de aquellos árboles ha llegado á dar seis mil fru
tos. En España los tenemos aun mas fecundos. Entre otros muchos, ci
taremos el limonero deCallosa, provincia de Alicante, cuyo árbol man
tiene con su producto á una pequeña familia, sin otro patrimonio.

P a lm e ra  [Pha}mix dactilífera, L.).—Su utilidad.—«Son laspal- 
»meras árboles muy nobles, dice nuestro Herrera , y antiguamente las 
»usaban traer en las manos en señal de paaw victoria.»

Este esbelto y elegante árbol, que sirve (íe4[po á una familia natu
ral , y cuyo flexible astil, en forma de una alta-gohimna , eleva á ta 
altura su bello y pintoresco penacho de hojas, es sumamente útil al 
agricultor, por el abundante y estimado fruto con que ie paga los poces(i) Cada talmlla tiene unas 1,500 varas cuadradas, término medio entre 
la de Alicante y la do Murcia y Oriliuela.
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cuidados que recibe, y también porque, como ya notó nuestro célebre
compatriota, «nunca ó pocas veces enferma, ni tiene
»sanos», es decir, que no le atacan los insectos, lo cual no es poca

RUronco, desnudo y cilindrico, que adquiere á veces hasta dos
cientos piés do altura, y que meco caprichosamente tan poética cima, 
presenta varios circuios concéntricos, que no son otra 
basedelashojas, aladas y de unos diez á doce de ougitud, las 
centrales son mas cortas y reunidas ; las exteriores colgantes a las ve 
ces, pero con espinilas bastante agudas en la base. U s hojuelas son 
enjutas, ensiformes, dobladas y sentadas. En el centro de la palmera, 
existe un cogollo, verdadera yema terminal, por donde continua el ár
bol su crecimiento en altura. 1 k «o.

Al cabo de ocho ó diez años, ya comienza á fructificar esta hermosa 
planta dioica , es decir, cuyas fiures, masculinas y femeninas, se en
cuentran en distintos piés. Tanto unas como otras nacen en espalas axi
lares, solitarias, oblongas, velludas , de unos dos P'^sdelargo y com
primidas. Estos tegumentos se abren longitudinalmente, para dar sahda 
á las tá m a ra s  y q a 9  suelen tener hasta dos piés de longitud, con mu 
cbisimos racimos, juntos en un principio, desparramados luego.

V a r i e d a d e s . — En la villa de Elche, provincia de Alicante, hay 
bosques extensos de palmeras , entre las cuales, son 
producen los dátiles llamados c a n d ils  que f"®d®ran en e áibo l. y s - 
comen sin otro aderezo; tas que los dan morados, otras o« F ® ® u ^  
amarillentos, gruesos y de carne firme. Hay muchas vaiiedades. que n 
«fácil designar, careciendo de una completa monografía del S^ero. 
Uoicamente sabemos como en ol antiguo remo de J
'leCarcagente, Elche, O r i h u e l a ,  y otros, se conocen y h-ivan mas de
treinta variedades; número que aumenta de día en día, al paso que . t
0̂ propagando de semilla el árbol de que se trata. x. ■

W vlriedades que se conocen en Verbena parece llegan á quince.
En Canarias y en Cuba se cultivan otras distintas.

Clima t e r r e n o . — Las palmeras quieren un clima cálido; el terreno 
bien suelto, arenisco y salobre; por esta última circunstancia, prefieren 
fas inmediaciones del mar.

Multiplicación.—Propága.se la palmera por semilla, por hijuelos
barbados, nacidos alredcdv*«eí árbol, y f
Sollos que brotan en la^brte superior del tronco, junto á la corona de

U  miiitiplictfción por semilla es desventajosa, porque tarda en 
germinar de Ues á cuatro meses . y porque como no se 
por el hueso si saWrá pié masculino ó femenino, ni si ®®̂® ^  
fero ó estéril lia^precision de aguardar á que florezcan. Además, como
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mas utilidad plantas masculinas, puede emplearse con
p o r c i e i t r L l t ú ^ í r u c ^ i L r '^ ^ “ Stèrilmente

ios"cTos en q r e T e t o X r J  . í í r  P«-- P-^ea.
en hovos V en líneas-í rln- medio, ponerse los huesos de dátil
no todos L een  á,slancia en una y otra dirección; como
dolL lue"o ce"; fna c^oa tie aquellos, cubriéo-
tiempo para fL m / nn? 'i ■ ^os dedos de grueso.-Ei mejor
pletameLe maduró ri>ci. <í''e el dátil se halla com-
IrasplaLeL al "^^cidos ios árboles, no«
desde un princinio sino pI ’ cepellón. Cuídese de no dejar

y otro tanto ahraii unos hoyos de dos codos de hondo,
liércol hasta los fin« tp *̂ 6 una meícla de tierra v es

concluyendo do L L l t  L  ""  P^co de sal,
--cn to , y á cils^anTa’lL '^q S in L ^éf " •

t  os sin duda alguna por los
modo, podeiLs obtener troles .superiores. Oe uno lí otro
hiendo el número de In« femeninos se quieran, circunsen-
otra ventaíT rio m 1 '  o^o^culinos al puramente preciso. U.iv además
plant o í ““' “L til con m e S n ^ c .  ^'^°tes o esquejes, va saliendo sucesivamente el 
H c g L r m S  i - n ñ  "^“tlo la parte pulposa, que
hechas en todos terrenos r S T ‘rí°'^° observaciones
pido; la fruclifimf'inn ma ^ limas. L1 crecimiento es también mas ra-
algano ae conservan si,. b r r j r e í “cL 'te

preparl™"u,.a°b"a™a%‘’n™f° *''= P“'" ' '“
porcionadamente hondos Coln̂ rall̂  labor; los hoyos sean anchos y pro- 
víduo, se rellena Hpírp! -̂.. l̂e ellos el nuevo índi-
operacioD semanalmonte 't 9 h'^V ^ seguida, repitiendo esta
cito va?iLá se> L  « P'antarse^cada piece-
caso sin diiíí« ^ 00 otros cultivos En el primer
las caceras v á di s t Lr hL' ^*^’' l a s  palmeras ocupar la orillad« 
hará iS sombra n eí fí ? t  ^ "«'"tepiés. De este modo, no da-
eslable/can en Im? r„ f l ' d e  raíces á las cosechas que se 

se L lU vL  f ° ' ^ < ^ ^ n s c r . t o s  por las líneas de estos árbole-v 
tiempo pJra nonnr distancia de diez á doce piés. El mejoripo para poner los esquejes o barbados es el mes de Marzo.

que^sX L T aT reíL  nece.sa.'ios, cuanto

cierta caniid-id Hp a ,? lf  f  palmera una pileta donde se detengacanlidad de agua, tan provechosa en dosis moderada, como per-
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judicial si es excesiva. Se darán además al terreno las cavas, ó rejas su- 
liCienies, hasta que las palmeras tengan cuatro piés de alto.

Al paso que el nuevo individuo vaya creciendo, se cuida de quitarle 
las hojas sobrantes, para facilitar la formación del tronco. Couiiuúese 
dicha Operación lodos los años, aunque la palmera haya adquirido una 
altura muy considerable. En este caso, trepa el operario á la cima, au
xiliado de una fuerte soga, con que ciñe ílojainenle su cuerpo y el as
til del árbol, sobre el c'̂ ual apoya alleniativamente los piés desnudos, 
tuientras que con la mano va elevando la siga basta llegar arriba. Si 
las támaras femeninas están flojas, las sujeta, para que no las maltrate 
el viento.

Pero, el cuidado principal queeslas plantas requieren, tan luego co
mienzan á florecer, es el relativo á a.«egurar la fecundación. Ya dijimos 
que las flores masculinas y femeninas existen en disLiulos piés; por lo 
l'inlo, es necesario se ponga en contacto el polen de unas con el estigma 
de las otras, para que puedan dar fruto. Y aun cuando dicho fenóme
no se \erifica muchas vece.s, sin que ia mano del hombre intervenga, 
cultivándose, como se cultivan, algunos piés machos entre los hem
bras , sucedo á veces, que ó ya por no haber de estos últimos, ya por 
1-1 distancia que los separa, ya finalmente por algún vicio accidental de 
los estambres, es necesaria la fecundación artificial ; Operación sencilla 
que consisto en sacudir simplemente las flores masculinas sobre las fe
meninas, ó en colgar racimos de aquellas entie las segundas, para que 

polen, cayendo pur su propio peso, las fecumle de una manera segu
ra. La época variará, según el clima, localidad y otras circunstancias, 
l̂ u lodos casos, es preciso que e! polen se halle bien elaborado, y que 
‘-'I estigma se encuentre turgescente y algo húmedo.

I-a fecundación artificial ofrece un medio seguro de convertir en frn- 
lo lodos ios racimos femeninos , pudiendo ahorr¿irse el agricultor el cuj- 
b 'o  de tantos piés estéi îles como necesita, si ha de fiar à los inasculi-

liin iniporlanlc acto. Sábese como con las flore.s de uno de ellos po
demos fecundar cuadruplicado número de palmeras hembras, usando del 
uiecanismo que recomendamos.

Otra particularidad digna de notarse ofreco__el polen de estos árbo- 
lí' î y es la de poder guardarse por algunos años en estado de fecun
dar útilmente las flores femeninas. Hagan nuestros agricultores preven
ción de polen á su debido tiempo, conservándole en frasquilos bien cer- 
rados, y en sitio no muy húmedo, ni demasiadamente seco, para remediar 
un accidente impievisto que les pueda inutilizar los piés masculinos. A 
■>o ser por la precaución de esta claae, que tuvieron lo.s egipcios, se 
bubieran visto privados de una cosecha de primer órden, cuando en 
'lempo de guerra, les cortaban ó queniabau sus enemigos las palmeras 
nachos, ooii cuyo acto creyeron inutilizarles las restantes, en menosliem- 
l’u y con menos trabajo.

Becoleccion I)e i , f r u t o . — La recolección de los dátiles se hace

~  345 —



tan 1̂ 68® hubieron aciquirido todo su volumen, y cuando comienzan á 
cambiar de color unos (los ásperos), y después que maduraron los otros; 
cuyo ultimo estado se conoce, porque además de tornarse de otro ma
tiz, se arrugan. Los que so cogen maduros, se gastan sin otra prepara
ción, ó se conservan en sitios apropiados, y algunos, sin separar del 
racimo. Pero ios ásperos se deben rociar con vinagre, manteniéndolos 
uri par de dias cubiertos con un paño, en sitio á propósito, para que co
miencen á fermentar, pues de otro modo, no se pueden comer.

De los buenos dátiles secos y despojados del cuesco y de su teca- 
mento exterior, se puede hacer un pan agradable, partiendo al efe'cto 
la pulpa en trozos menudos, secándola al sol y moliéndola luego. Se la 
amasa después, como nuestras harinas ordinarias, añadiéndole la leva
dura y sal correspondientes. Dice Eb-el Aban que sale un pan muv 
bueno, con el cual se alimentan los africanos pobres.

En nuestras islas Canarias se extrae de las palmeras machos un li
cor, que después de fermentar, llaman garapo los naturales de aquel 
país. Para obtenerle, suben á lo alto del árbol, cortan las hojas supe- 
noies y quitan un pedazo de la yema termina!, de manera que forme 
una meseta pero con una canalita circular, siempre en declive, hácia d 
punto donde atan un cántaro, para recoger el líquido á medida fluve. 
Esta sàvia toma luego que fermenta un sabor ácido picante; en tal 
estado, forma lo que ellos llaman vino de Palma. Cada pié da , si crece 
en Sitio húmedo, unas cuatro ó cinco arrobas en veinticuatro horas.
• las palmas destinadas á la extracción de dicho líquido, las llaman ta
bernas, a las cuales renuevan la herida, para que continúo el derrame: 
y al efecto, rebajan la superficie del palmito, á cuya operación, necesa
ria para que la planta no se pierda, llaman curar la taberna.

Si en vez de dejar que fermente el liquido indicado, se ie cuece en 
una caldera, condensándolo, hasta que forme hebras, se tiene una miel 
bastante grata, aunque conserva un poco de gusto á palmito.

Las hojas de las palmas machos pueden utilizarse después que ad
quieran un color blanco-amarillento. Para ello es preciso atarlas, como 
lo hacen en Elche y en_otros puntos, subiendo sucesivamente por una 
escalera de doce peldaños, que aquellos operarios colocan en la cabeza 
de la palmera y arriman al haz que va saliendo de sus manos, y el cual 
concluyen de atar hasta el mismo vértice, do modo que parece imposi
ble hoyan podido alcanzar hasta un punto tan elevado, ofreciendo la« 
hojas tan poca solidez. La época en que ejecutan esta peligrosa manio- 
bra es desde Abril hasta Junio, si bien no concluyen de alarlas hasta 
Ultimos de Agosto , con el fio de que crezcan mas las hojas interiores, 
-ada tres anos repiten esta operación. Sacan muchísimo dinero los pro

pietarios de Elche, vendiendo las referidas hojas blanqueadas, y que 
cortan por Cuaresma; cada una de aquellas vale en dicnas localidades 
de uno á dos reales. Como el principal uso de estas hojas, es para la 
procesión del Domingo de Ramos, no tienen hoy tanta salida como eo 
el tiempo de los conventos de frailes.
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También aprovecha la palma blanqueada para sombreros y esterillas.
I)e las ramificaciones del racimo , se pueden hacer escobas; de sus 

ralees, machacadas conducentemente, se elaboran sogas gruesas. K1 
h'onco suministra una madera útilísima para varios usos artísticos.

P la ta n e ro  (Musa).—Bosquejo  m sT ó a ic o .— Originario de las In
dias orientales, parece fué traído á España por los árabes, desde los pri
meros tiempos de su dominación. En un principio, se cultivó tan solo en 
Andalucía, desde donde se extendió su multiplicación al resto de nues
tra faja africana y gran parto de la mediterránea.

Especies Y VARIEDADES.—ha musa Bi/iaí parece se cultiva en Alge- 
ciras y en Sevilla. La musa sapientum ó el banano, en > alencu», Alme- 
riay otras localidades de la costa mediterránea. La musa paradisiaca qs 
también notable, no solo por la abundancia de su fruto , sino también 
porque tenemos nada menos que cincuenta y siete variedades en nues
tras islas Filipinas.

Clima y exposición.—E l clima de nuestra faja africana es el que 
prefieren los plataneros. En ciertas localidades de la costa mediterránea 
necesitan de algunos abrigos durante el invierno. Como los vientos de 
Poniente y Norte les dañan mucho, escójase una exposición meridional; 
resguárdenseles además por aquellos puntos, si no se prefiere plantarlos 
al lado de una pared.

T e r r e n o .—Le requiere suelto, pero sustancioso y algo húmedo.

Multiplicación .—Se obtiene por los cogollos que arroja alrededor 
* la  copa, y también por las protuberancias carnosas que produce en 
la circunferencia de la raíz principal. Se planta por los meses de Ene
ro. Febrero ó Marzo, según la localidad, y siemjire á distancia de doce 
A diez y .seis piés, en terreno bien preparado, añadiéndole un poco de 
esliércof podrido.

Cuidados su ces ivos .— N o necesita otros, sino los riegos oportunos 
fin la época de los calores, para que no falte al árbol la conducente hu- 
medaJ.

II.

A R B O L E S  D E  L A  Z O N A  D E L  O L IV O .

Alfónsigo.-CARACTÉRES.-Este árbol crece derecho, v se eleva 
á bastante altura; el tronco es grueso, las ramas extendidas, la corlez.i 
de «no y de otras es por lo regular cenicienta. Las flores masculinas se 
hallan eh diverso pié que las femeninas. Distínguese el macho del hem-
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largas, romas, divididas en 

íuich'ás'  ̂ V mrtíífa oscuro; en esle suelen ser mas agudas, mas
V vol m’en '®SO í'rmente en cmco. líl fruto es de anáfora forma
la s u S c i ?  s r . r «  f  se diferencia, sin embargo, por
puI,rdrD ocn r Z . f V  P0‘- 0.1 lado y convexa por e! ou;.ila
dos vJolalfas rn, t '"1 '^ormesí tierno; el cuesco, de

üiffoa^pmSíamL'¡rH '''l-'"f -NOTAm.ns.-De la pistacia veraáalfón- 
vanle j í  /?- ’/°' tenemos en fispafia tres variedades: la de Le-
además las p/nori y la de fruto comprimido. Son notables
»■ís, Bah hnliscus, L.; lenliscus vulga-
obo nlanta e’nn n  ^enltscus, Mcench , ó lentisco propiatneiite di* 
nios abriSdan^.7!!^"^ ‘̂ calidades de EspauS, cionde la ve-
niamente -rít,,’ ‘ formar setos vivos, de un a.speclo su
de la pislacii vp’ra ^ duración; que recibe muy bien el ingerto 
obuiidmue fr,Mn ’ ^oyocaso, pruduco ia utilidad consiguiente al

o a t m l ' l ñ ' r a t Í L 'f i " ' ' ' ’'* ' vul,,ar¡s, Bah, {cor»/-
para ceVcis v nuestros montes, es asimismo muv ventajosa

inática Sobr^ ^  semilla, son comestibles; la corteza es muv aro*
para dárnn f t  f  ^ on insecto, que se utilizapara tídi un bello escarlata á los tejidos de .<eda ^
resina además de producir una
puede utib>HrcA i ’ disfruta propiedades medicinales apreciables,

I a oisiarin p**'' ’ P-'ira poner la pistacia vera.
so /™riíermf;S'r í h “„ r '“ ““
r u i s í t ^ d l r n l í “ '̂*.’ Cochinchina, produce también un fruto ex- .uisiDo, Uel que se extrae un aceite agradable.

f ®* alfónsigo es originario de Siria, Pcr.sia, Arabia é
liemos las sierras de Segura. le
V i?si! rn ir  caracteres de espontáneo. Si queremos ensa-
ira Peni,?! I parajes no muy meridionales de nucs-
ü so b r^ lí ® en espaldera, ó se ingerta sobre el leutisco
o sobro la cornicabra. De este modo, sufrirán los árboles una tempe-
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falura bastante baja. En clima meridional, se adapta el alfónsigo á cual
quiera exposición.

TEnitENo.—Aunque este árbol so aviene en todos ellos, con tal no 
«ao húmedos. prospera mejor en los sustanciosos. Mas de una vez .«e 

ve pujante en tierras muy áridas.

, 'lui.TiPi,icACiov.—So obtiene por semilla, de estaca, por acodo, 
sierpe, é ingerto. Si se elige el primer medio, mas ventajoso ciertamente- 
finios climas meridionales, cuide.se de conservar la .semilla estratificada 
fintre arena, hasta que se .»ienibre, pasados qua .«ean los fríos, y del mis- 
yo modo que diremos en su respectivo lugar al ocuparnos del alrnen- 
ni'o. Trasplántense los arbolitos en el vivero, pero tan solo una vez. 
Luego que hubieren adquirido la altura y el desarrollo oportunos, tras- 
ladei)«e á su sitio definitivo, con las precauciones que ya conocemos.

Sábese , y asi sucede en la generalidad de las especies dioicas, que 
Pi'Opagndiis estas por semilla , dau origen iniiislmlamenle a individuos 
ma-'íciilinos ó femeninos, sin que sea posible diferenciarlos basta el mo
mento (le la floración. De aqui la pérdida consiguiente á la salida de un 
Humero de los primeros, mucho mas notable del que -«e necesita. Y como 
fil alfónsigo tarda de diez hasta quince anos en iJorecer, acrecería el in- 
conveniente de multiplicarlo por semilla, si no Luviérainos, gracias á las 
Observaciones del Sr. Mesnior, un medio fácil y e.xpedito para conocer 
POf ciertos caractères de la semilla, cuáles de estas darán origen á pi(5s 
ojasciilinos, y cuiites á piés femeninos. Según las observaciones de d¡- 
oho agricultor, quien por espacio de treinta años se ha dedicado á tan 
"Aportante punto, los frutos que presentan desde un poco mas arriba

de la base hasta cerca del ápice.
Fig. 189. Fig. 188. dos surcos hinchados y prominen

tes, cual denota la fig. '701, produ
cen siempre alfónsigos machos; al 
paso que los desprovistos de esta 
especie de apéndice (fig. "702) dan 
individuos femeninos. A mayor 
abundamiento, los primeros, de 
que solo produce cada árbol un 
corto número, ocupan siempre la 
extremidad de los racimos. Cuidan
do de elegir los frutos, tenemos un 
medio seguro de procurarnos de 
anlcmauo los piés masculinos que 

Convenga; no pasen del puramente preciso.
. Si ¡50 prefieie multiplicar el alfónsigo por acodo, hágase antes una 
ocision en la rama, para facilitar el de.«orrollo de raíces. Los indivi- 
Hos acodados viven menos y están ma.s expuestos á secarse.

Es muy ventajoso el ingerto sobre la cornicabra obtenida de semi-



Ila, si en las inmediaciones de la finca no se la encuentra esponláne*. 
ììn el primer caso, no se ingerte sino despues de trasplantada en el silio 
que ha do ocupar, y no antes de que el vastago tenga 0“ ,04 de diá
metro; entonces se le deja á un metro do alto; sobre la parle superior 
de las ramas que al auo siguiente so desarrollen, se ponen dos escudetes 
á ojo dormido. El alfónsigo ingerto sobre cornicabra, además de su no
table duración, da mejores productos y mas precoces. Sobre el lentisco 
no adquiere tanto vigor y vive menos. Sin embargo, es ventajosisirao, 
principalmente cuando se trate de utilizar los individuos de esta espe
cie, que con tanta profusión vemos espontáneos en muchas localidades 
de España, y también cuando con ellos se forme un seto vivo-

Cuidados sucesivos.—En las primeras épocas despues del IrasplaO' 
to, los requiera idénticos á los demás árboles. No se olvide resguardar 
al alfónsigo do los frios excesivos. Como planta dioica, es indispensable 
existan algunos piés masculinos entre los femeninos, á no serque á estos 
se les ponga un ingerto de aquellos, como aconsejamos se hiciera eu d 
algarrubo. A falta de uno ú otro cuidado, se puede obtener la fecundación 
colgando de los piés hembras unos ramilos de flores masculinas. Las la
bores y abonos, como se dirá al tratar del almendro. Los riegos le soo 
siempre nocivos. La poda no es necesaria.

IIestauhagiox. —Cuando el alfón.sigo comienza á desmejorarse, ya 
por vejez, ó por cualquier otro accidente imprevisto, se le rejuvenece, 
rebajándole las ramas principales á Om ,20 del punto de partida del tron
co. Si lo necesitan, se ingerían.

Uecoleccion y  producto.—No se cojan los frutos, sino despue» 
de su completa madurez, cuando la piel de ellos se arrugue y tome un 
matiz mas oscuro, secándose un poco el racimo. Separados estos del ár
bol, se colocan sobre zarzos y á la sombra; revuélvanse hasta tanto 
evaporen la humedad, pues de lo contrario, fermentan y no pueden 
conservarse. Es preciso tenerles en sitio seco, y donde no acudan 
ratones.

El producto do este árbol, además de ser notable, es muy gustoso. 
Sirve para hacer exquisitos sorbetes, muy buenos almíbares, delicadas 
peladillas, cremas, rellenos y también para aromatizar varios guisos. So 
extrae asimismo un aceite de tocador; con los residuos se elabora una 
pasta mejor aun que la de almendras.A zufaifo  {Zizyphus vulgaris).~'BoSQVEJo iiistóiuco.—Origina
rio de Oriente, y mas abundante en Siria, dice Plinio que Sexlus P af ' 
rius le llevó á l\oma. Hace mucho tiempo, que se naturalizó en España, 
en Italia, en Francia y en la Costa de Africa.

Variedades.—Dos son lasque generalmente cultivamos en Esp®'

— 350 —



— 35i —
'la: ¿a de fruto oblonfio, y la de frulo redondo. Ei Sr. D. Ventura 
Vidal tiene en su establecimiento del Carmelo una variedad Iraida de la 
China, preferible por cierto á la nuestra, como son casi todas las cultiva
das en aquel vasto imperio.

Clima.—Aunque le prefiere meridional, suele prosperar en otros me
nos favorecidos, sí bien en ellos da menos fruto, pues necesita luz muy 
fuerte y mucho calórico en los últimos periodos de su madurez. Además, 
sin la acción intensa de los rayos solares, cuando se abren las flores, 
parece que no suele verificarse la fecundación. En tal caso, tendremos 
uDa planta de perspectiva.

T e iu if -n o . '—.'^un cuando este árbol vegeta en localidades secas ó ári
das. no alcanza en ellas sino tres ó cuatro metros de altura, siendo sus 
productos poco notables; en terreno suelto, de consistencia media, sus
tancioso, fresco, que pueda regarse, pero sin que conserve humedad per- 
tttanenle, crece hasta diez metros y produce mucho.

Multiplicación.—Se obtiene por semilla, por barbados, ó sierpes, 
por acodos y por estacas. El primer medio no se utiliza, pues la semilla 
larda dos años en nacer. El segundo es el mas generalmente usado, con 
tanto mas motivo, cuanto que además de no necesitar el ingerto, con- 
'iene para desembarazar anualmente al árbol do los vástagos que arroja. 
'"Separados estos, se trasladan al vivero, donde se les cuida como ya 
sabemos. Después que adquieran ti" ,S0 de alto, so les traslada al sitio 
que han de ocupar.—Es muy útil este árbol, para formar un vergel agres
te; en cuyo caso, guarde cada pié una distancia de seis metros, lo me- 
uos. Aunque el azufaifo comienza luego á fructificar, no da sin embargo 
uolable producto, hasta la edad de veinte y aun mas anos. Por e.slo mo
tivo, conviene interpolar melocotoneros ó ciroleros, para no toner tanto 
tiempo el terreno sin el oportuno producto.

Cuidados.—Cuando nuevo, no necesitad azufaifo sino una podali- 
ficra, en cuanto baste para dirigirlo bien. Luego, una limpia de vez en 
cuaodo, para quitarle lo viejo y escarzóse, ó alguna rama Ironcliada. 
t*as labores y abonos que ba menester este árbol, como en los demás de 
la sèrie.—Los ramos ae azufaifo se pueblan do yemas prominentes, de 
donde naceu á la primavera inmediata los ramitos de fruto, que por una 
excepción particular, caen cada año, luego de maduro aquel.

nKcoi.ECciON DEL pnoDüCTO.—Cuaudo las azufaifas toman un color 
^ojo-aurora, ya pueden cogerse, si se han de gastar en seguida; pero, si 
''e trata de conservarlas, déjeselas en e! árbol, hasta su total madurez, 
después de cogidas, se ponen á secar sobre zarzos.—El azufaifo es muy 
buen árbol para formar setos vivos.



— 3o2 —H ig u e ra .—Su utilidai).—Este precioso árbol, de la familia d<' las 
urtíceas, es uno de los que con preferencia debe cultivar el agriculi ir, 
no solo por la Facilidad con que se multiplica, sino también por los po
cos cuidados que exige, dui'ante su larga vida, y por la abundanciii de 
fruto, de que tanto consumo se hace entre nosotros, exportándose ade
más cantidades considerables, después de seco. Por último, permite 
aprovechar varias localidades de España, que con dificultad admiten cul
tivos baratos y productivos á la vez.

Bosquejo histórico.—La higuera parece originaria de los diver.«os 
puntos de Europa, Asia y Africa, que baña el Mediterráneo, de donde sui 
duda alguna la llevaron al re.sto del mundo.

Los documentos históricos hablan de la higuera como un árbol cul
tivado desde la mas remota antigüedad, y que juntamente con el olivo 
constituía, cual hoy. la riqueza de toda la Grecia, de la provincia de b'- 
nia y demás islas del Mediterráneo. En tiempo de los romanos, se la tenia 
tan abundante como ahora, no solo en las costas de España é Itali.i, 
sino también en las de Marsella, y muy especialmente, en la africana.

PAnTiCüf-AiuDADKS NOTABCES DE vEfiBTAciON.— Las raíces de e-le 
árbol profundizan bastante en el terreno en busca de la humedad, siem
pre y cuando falta en la superficie; pero si la hay, entonces se man
tienen lo mas cerca posible de ella, formando una red de 0'" ,20 bas
ta Om ,30 de hondo.

Cuando se corta iina rama ó vastago de higuera, deja fluir un jugo 
lechoso y acre, en bastante cantidad.

Generalmente comienza este árbul á fructificar >\ los tres años do 
plantado; las particularidades que presenta tan curioso fenómeno smi 
dignas de la mayor atención. Lo que vulgarmente se llama fruto no es 
otra co.sa sino un cáliz común, grande, cónico-inverso, cóncavo v cer
rado casi del todo, en la parte llamada vulgarmente ojo de hi;¡o. por 
cierto número de escamas agudas y dentadas. Dentro de este receptácu
lo, se hallan las flores masculinas y femeninas; aquellas, formada.s por 
tres estambres y un cáliz propio, dividido en tres, ocupan la parle supe* 
rior; estas, que constan de un pistilo y un cáliz particular, diviiüdo en 
cinco, son en mucho mayor número, y se hallan distribuidas por lodo 
lo interior. Tal es la estructura del aparato floral, en la mayor parte de 
las especies y variedades de higuera; pero, en la llammla loca, y en 
na otra, no.tienen los higos sino llores masculinas. En las higuera? cul
tivadas, ofrece el fruto en su evolución ó desarrollo las metamórfosis ?¡- 
guiente.s: Si examinamos en la primavera un tierno váslago de liiguera. 
nolaiemos en la axila de cada hoja una yema pequeña {X fig. 100). 
puntiaguda y escamosa, que no es sino el ruiiimenlo del futuro brote, 
que aparecerá al ano inmediato. Al lado de esta yemecilla, y á veces sin 
que se presente, existe una prominencia B, igualmente escamo.sa, pef® 
algo mas abultada y de forma redondeada ó deprimida; es el rudimer-to
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del receptáculo, que muy luego va engruesaudo para madurar á últimos 
del estío.

En las localidades en donde la temperatura medi.a no baje do do
ce gr. c., la vegetación y fructificación de la higuera son continuas; pe
ro si lo verifica, entonces las ramas pierden sus hojas, y se interrum
po ó aletarga aquella ; en tal caso, tiene lugar un fenómeno notable. El 
bástago B, fig. t91, que nació en la primavera anterior, no puede desar-

Fiff. i ‘J0 Fig. 191.

•■ollar por completo, ni mucho me- 
••os madurar, sino cierto número de
|os higos que lleva en la base A, que
dando los del ápice C al estado ru
dimentario, sorprendidos como serán 

la frialdad atmosférica, que de- 
boneel movimiento vegetativo. Co
tto no pueden proseguir, sino al re- 
‘crno de la oportuna temperatura-1-8° en la primavera siguiente, ve
rifican su madurez en la parte inferior del ramo (desprovista de hojas en 
dicha época), tan luego como hubieron recibido un calor total do ■á.í 7’7°. 
A esta fructificación perezosa ó retrasada es á lo que se da el nombre de 
'̂flos de primera flor. La que comienza á formarse en la primavera, 

*cbre aquella porción del brote, y que no madura sino á fines del estio, 
dá principios del otoño, esto es, cuando cuente ya con 3.800°_á i . 000° 
de calor total, se le llama propiamente higo, ó fruto de otoño. Como 
Oacen de la misma rama donde maduraron los anteriores en el propio

L



año, resulta que cuanto mas abundantes fueron los primeros, mas esca
sos serán los segundos. Asi es que las variedades precoces, que en el 
verano ó en el otoño anterior pudieron madurar gran número de frutos, 
antes de que la estación hubiere refrescado, darán luego menos cantidad 
de higos de flor, que las variedades tardías. Por igual causa, producen 
generalmente mayor número de brevas las higueras, cuanto mas se ale
jan de ios parajes meridionales hacia los nones.

V\RiEDAnES.—Muchas son las conocidas en Europa, en Asia y en 
América. La antigüedad de la higuera ha sido sin duda alguna la prin
cipal causa de las infinitas que contamos, y que mas ó menos semejantes 
en sus productos, aparecen y desaparecen sucesivamente.

Concretándonos á las de Europa, diremos, como el Sr. Suffren lia 
dado la descripción y figura de 360 de ellas, cultivadas en España, Ita
lia y Francia; pero el manuscrito remitido al Ministerio de Agricultura 
del vecino Imperio ha desaparecido de dicha dependencia, según afirma 
el conde de Gasparin.

Divídanse las variedades de higuera en tres séries, según que produ
cen los frutos blancos, colorados, ó negros. De entre las muchas que 
cultivamos en España, son notables las siguientes: las que producen los 
higos parcjales, a verdejos, encarnados por dentro, y de peso hasta de 
cuatro onzas cada uno; la que da los llamados salares, igualmente apre
ciables que los doñigales, ó franciscanos, con cuyo último nombre les 
conocen en algunas provincias. Los cclidonios ó de rey, de color de rosa 
por adentro, son exquisitos. Los gabrieles, así llamados por haberla 
traído de Italia el infante D. Gabriel, no son menos apreciados. Los dioi
cos proceden do la Isla de Chio. La higuera napolitana se cultiva con 
abundancia en Valencia y en otras provincias, donde se introdujo tam
bién algunos años há la higuera de Smirna, cuyo fruto es exquisito- 
Cultivamos en España otra porción de variedades apreciables, que por 
desgracia no están descritas. En la costa mediterránea y africana las hay 
muy estimadas.

Cli.ma.—Cuanto mas meridionales, mejor prospérala higuera, y mas 
exquisitos y abundantes frutos produce. Los higos de Málaga y del resto 
de Andalucía, los de Valencia y demás localidades análogas de la Peoío- 
sula, son los mas dulces y sabrosos. Sin embargo, téngase presente como 
la higuera resiste un poco mas de frió que el olivo; además, !a vegeta
ción activa del árbol que nos ocupa repara muy luego los daños ocasio
nados por UD descenso de temperatura.

T e r r e n o . — Se aviene en casi todos ellos, con tal que n o  s ea n  muy 
compactos, encenagados ni inundados. Prefiere los sueltos, l o s  calcáreos, 
pero sustanciosos, frescos, y de fondo; y .si bien en los que son un tan
to húmedos, adquiere el árbol mas altura, sin embargo en los secanos 
son los frutos mas azucarados.
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SiTDAciON y EXPOSICION.—Lu exposicion mas favorable es la de Me
diodía, ó en .su defecto, la de Saliente. Se aviene en los valles, en los 
llanos y también en las laderas, si la elevación de estas no es considera
ble, y aquellos no están expuestos á influencias nocivas. No se elijan las 
alluras en los parajes que no sean muy meridionales, ó que no disfruten 
ana exposicion favorable.

Prepakacion.—La preparación del terreno será según la calidad del 
mismo, y cultivos á que se asocie el árbol. Por punto general, bastan 
lies rejas cruzadas, que se darán por Noviembre, Enero y Marzo; en su 
defecto, una cava profunda, en esta última época. Al tratar de la plan- 
lacioD, diremos sobre los hoyos, y distancias respectivas.

Multipijcacion.—Propágase la higuera por semilla, por estaca, por 
sierpe, acodo, rama desgajada, e ingerto.

El primer medio es lento, y casi no le utilizan sino los curiosos, con 
objeto de obtener variedades; pero, no se olvide cómo muchísimas de 

ellas son inferiores.
Si se prefiere la estaca, téngase en cuenta el precepto de nuestro Ilor- 

leia, «que sean bien verdes; que tengan muchas yemas; que las higue- 
*ias que tengan la corteza muy lisa no prenden bien, ni son fructíferas; 
»tengan cortos trechos.»

Escójanse además para estacas ramos vigorosos de 0'" ,20 á Om ,2o de 
migo, cuidando de que lleven calzada la base. Deben plantarse de asien- 
lo por el mes de Noviembre; también puede hacerse por Febrero; pero 

todos casos, sobresalga la yema termina! O™ ,03 áOm,oi lan solo. 
Si se temieren los fríos, cúbrase dicha yema con un poco de cera, que 

quitará á últimos de Marzo ó Abril, según el clima. No se despunte 
*!vástago.

sierpes puede también multiplicarse la higuera; tengan los re- 
iiiievos dos años; plántense de asiento por el otoño. Este sencillo y eco- 
t̂ óniico medio ofrece por cierto notable ventaja: el único inconvenicn- 
le es el de que suelen producir á su vez gran número do hijuelos, que 
empobrecen mucho al árbol.

Eos acodos se utilizan también con bastante frecuencia; tengan las 
lemas dos años lo menos; la mejor época do hacerlos es á últimos de 
Cierzo, óá primeros de Abril, cuidando de practicar una incisión en la 
parte inferior de la rama, ó al menos una ligadura, para asegurar el éxi- 

Hasta los seis meses, no se separe el acodo. Ténganse las planlitos 
“n año en el vivero, quitándoles todos cuantos brotes é higos arrojaren, 

aiguiente, ya se las puede trasladar á su sitio definitivo.
Si se aprovecha el medio de rama desgajada, no es necesario qm- 

larle !a porción de corteza que lleva por abajo; tampoco se despunta
Aquella. Prefiérase tomarla de la parte superior del árbol.

El ingerto se emplea para poner una ó mas variedades sobre deter
minados piés , con el objeto de mejorare! fruto, y también para tornar
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mas produclivo al árbol, .\uaquo puedo utilizarse el ioj’erto de corona, 
. si se trota de higueras viejas, prueba mejor el de cañutillo, y en ciertos 

casos, el de púa. Este debo ejecutarse antes de que mueva la sàvia.

P1.AVTAC10V.—Puede plantarse la higuera á la orilla de una heredad 
cualquiera, y también de una huerta; en tales casos, hágase en lineas, 
guardando cada árbol distancias que estén en relación con la calidad 
del suelo, con la casta elegida, y con los cuidados que puedan tenerse 
eo lo sucesivo. Si se cultiva en puntos aislados, formando lo que se lla
ma un higueral, es preferible poner dichas plantas á tresbolillo; disten 
de cinco á siete metros, según el clima y variedad escogida. La planta
ción es análoga á la de los otros árboles, con la pequeña diferencia de 
que es preciso tender un poco mas la rama en el hoyo, sin quitarle los 
brotes laterales; levántese lu^o la extremidad de aquella, para que 
quede derecha y bien visible; no se despuntará. Después se rellena el 
hoyo con mantillo alternado con tierra, ó mezclado con ella de ante
mano. El riego es preciso.

^Puede plantarse !a higuera , y así se hace en algunos puntos de Es
paña, asociada á la vid, al algarrobo, al almendro y al olivo. Eu estos 
casos, hágase en lincas aisladas, pero alternas.

Cuidabos sucesivos.—El primero de ellos es librarlas de la seque
dad en los dos primeros años. Si no hubiere agua, se darán algunas la
bores al terreno; en defecto de ellas, cúbrase con ramojo recortado. Si 
se temen los frios, se envuelven las sinuosidades de los váslagos con un 
poco de bálago, que so quita, pasados que fueren aquellos.

Para formar el tronco, cuídese do no suprimir en un principio ningún 
broto lateral, necesarios todos ellos para favorecer el desarrollo de la* 
raíces. Al tercer año, se elige el mejor vástago, y se lo sujeta á un tutor; 
córtense gradualmente los brotes de los lados, cubriendo el corto con 
el betún de ingeridores. Luego que hubieró adquirido dicho brote dos 
metros de altura, ó mas, según la zona y el punto que ocupe, y según 
los cultivos asociados, se suprime la verna terminal, después de cuyo 
corte, dará origen á nuevos váslagos laterales , destinados á ramas pri
marias, con las cuales se ha de comenzar á constituir la cima. Desde 
esto momento, se abandona el árbol á sí mismo, cuidando, sin embargo, 
de ayudarle á tomar la forma oportuna. La baja y semicircular es muy 
productiva.

¿as labores son precisas; dos rejas cruzadas bastan cada año. una 
á primeros de Noviembre , la otra por Marzo ó Abril; época esta última 
en que es necesario formar alrededor de la higuera, principalmente si es 
todavía muy pequeña, la oportuna pileta. Al aproximarse el invierno, se 
recalza un poco el tronco.

Como el producto de la higuera está en razón directa de la fertilidadIr« . . .  «  I  C  a
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del suelo, le son muy útiles los abonos. Los que con mas lentitud se
falta de huesos quebrantados ydescompongan son los mas propios. A



áeastas, que duran hasta ocho años, úsese la paloroina , el estiércol 
de oveja y el de caballo en los terrenos frescos; el de vaca en los lige
ros. Kenuévense cada tres años; se echan al dar la labor de otoño. Los 
despojos vegetales mezclados con barreduras de las calles y caminos, 
son útiles á la higuera. Si por el mes de Febrero se abre un buen boyo 
slpié de cada uua  ̂ en derredor del tronco, hasta hallar las primeras 
raíces gruesas, y después de cortar las delgadas que salen sobre las 
otras, se rellena de estiércol podrido mezclado con matas de fumaria, 
d en su defecto, de altramuces, se tendrá asegurada la cosecba, y ade
más el vigor de la planta.

Aunque muchas variedades de higuera soportan bien la sequedad, 
á Casi todas les hace mucbo bien algo de riego, con tal no sea muy fre
cuente, es decir, en cuanto baste para mantener la frescura del suelo.

La poda no es precisamente necesaria. Por lo general, basta una 
'■mpia, reducida á cortar por el mes de Febrero 6 por Marzo las ramas 
puertas, las acaballadas y las tragonas, que so desarrollaron en la 
Císe de las ramas principales, y también en el cuello de la raiz. Pueden 
l îmismo suprimirse las ramificaciones laterales que hubieren salido so- 
"’’0 la prolongación de cada rama de dos años, no conservando sino las 
puramente precisas para ramas secundarias, destinadas á llenar los va
cíos, Si en determinadas ramas se hubiere destruido el vástago de pro- 
íongacion, es preciso reemplazarle, escogiendo al efecto el brote latera l 
mas fuerte, cortando aquel inmediatamente sobre él. Cuando en un lado 
hubiere grandes vacíos, por dirigirse la vegetación hácia el otro, es pre- 
ciso llenarlos, rebajando dichas ramas hasta su baso, para favorecer la 
^lida de muchos vástagos fuertes, que poblarán aquella parte. Uu des- 
l^hugado vigoroso practicado en la opuesta auxiliará el crecimiento de 
uichos renuevos.

Sustracción de frutos.—Como las ramas do la higuera siguen pro
duciendo frutos, mientras dura su prolongación , sucedo que cierto nú
mero de ellos colocados en la base de la mitad superior de los ramos 
{figura antes mencionada), no pueden continuar su desarrollo, 
bastante adelantado, porque á mediados de otoño les sorprende el fi io, 
••slargando la vegetación; y como no pueden proseguir, y se pierde la 
fávia por ellos absorbida, conviene quitar con la uña todos los referidos 
b'gos, tan luego como hubieren adquirido el volumen de una haba. De 
ssle modo, se favorece el acúmulo de mayor cantidad de jugos en unos, 
y se evita que la sàvia nutra inútilmente á otros.

Restauuacion- pe  i-a HifiUEnA.—Aunque este árbol es secular, se 
bsieriora á veces por varios accidentes imprevistos. Kn tal caso, se des- 
Wlza un poco el tronco, para cortarle lo mas bajo posible, cubriendo la 
bsrida con el betún de ingeridores ; en defecto de este, se carboniza un 

pasando por el corte un hierro ardiendo. So separan las raíces al- 
Ififadas, recortando hasta lo sano la que pueda oslar cariada, y se su
primen los brotes existentes , excepto uno, que se destina á reemplazar
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ai tronco. Se cambia ìa tierra de las inmediaciones por otra mejor, mez
clada de antemano con estiércol, y se deja cubierto el terreno como an
tes estaba. Al vastago único hay que dirigirle luego, como se baria coa 
un arbolito.

Accidicntes y enemigos de la mouEnA.—Si este árbol se cultiva 
en vergel agreste , á distancia de seis á siete metros, suele invadir sus 
raíces un hongo parásito, que se propaga de unas á otros, destruyendo 
en poco tiempo toda una plantación. No so conoce todavía remedio 
para semejante imprevisto.

La sequedad excesiva del suelo determina !a caida de las hojas y 
de muchos frutos sin madurar; los que lo verifican son insípidos y mal 
sanos. No hay otro medio de precaver este accidente sino los riegos, por 
Julio y Agosto, si es posible.

Los hielos suelen producir en las higueras, cultivadas en nuestros 
climas septentrionales, perjuicios de consideración en las ramas y en los 
troncos do poco vigor. Se rebajarán unas y otros por lo sano, cubriendo 
el corte con el betún de ingeridores.

De entre los insectos que atacan á la higuera, el mas temible es el
kermes ó cochinilla de lahi!)»(f<̂  
(coccus ficus carices, de Olivier) 
(fig. 192), conocido ya por Cesto
ni en el año do 1733. Cs oval, 
convexo y de un color de ceniza. 
Los pequeñuelos, que salen oe 
bajo de la madre, por el mes de 
Abril ó Mayo, según el clima, se 
arrojan luego sobre los brotes* 
hojas, y aun sobre los higos, qoe 
empobrecen notablemente, de mo
do que los primeros quedan pe*

3ueños, las segundas se cubren 
e manchas, y los terceros caen 
sin continuar su desarrollo, IjO' 

cando hasta concluir con la vida 
ael árbol. A últimos de Jubo, 
Agosto, abandonan las hojas los 
kermes de cria, para reunirse en

lado inferior délos ramos y ramas oblicuas borizoutales, en cuyos pun
tos continúan aumentando de volúmen hasta la primavera siguiente, 
dando origen cada cual á una nueva generación, compuesta de cerca 
de 1.200 individuos.

Varios medios se han aconsejado para destruir á estos insectos. Lnos 
quieren se les desprenda con un cuchillo, antes del invierno, época e“ 
que tienen muy poca adherencia; otros usan las lociones con ag^ 
hirviendo, pero pueden dañar á las ramas del árbol. Mejor éxito se ot>*



Ueiie aplicando con una brochita sobre los vástagos y ramas atacadas 
de tal insecto, una mezcla de consistencia de puches claros, compuesta 
de una libra de jabón blando, ocho cuartillos de lejía, y la cantidad de 
cal bastante para darle la consistencia apetecida.

‘ Uecolegcion de frutos.—Cuando el higo hubo adquirido s» ma
yor volumen, lomando el color propio y especial » tornándose blando, 
entonces está maduro. Si se ha de gastar en seguida,se separan lue^o, 
pero, si se destina á secarle, espérese á que se marclnte, procurando 
cogerle en día claro y cuando el rocío se hubiere disipado. Si se pu 
den utilizar las horas que siguen á un viento norte, es preferible. 1 eco- 
gidos los higos, se ponen ai sol sobre zarzos , ó sobro esteras, d sobre 
labias, cuidando de volverles una que otra vez al día, y rcsguaidarlo
de noche, para que no se humedezcan. • ,

Se puede acelerar la maduración de los higos, poniendo con un pin
cel ó con una pajila, una gola de aceito en la abertura que ofrecen en 
su extremidad, llamada impropiamente ojo. bsta operación antiquísi
ma , debe practicarse luego que el ojo del higo tomo un rnatiz sigo e 
carnado; bagase por la larde, después de puesto el sol. A 
.Suieule, comienza ya á hincharse el fruto y adquiere color prop o y 
especial. El ojo se entreabre, la (loracion comienza, y al cuarto día, por 
la mañana, ya está maduro el higo. Semejante P'-ad'ca > además do 
anticipar la recolección de cierto número de ellos, permite que los de
más lomea mayor cantidad de jugos y concluyan su periodo, antes que

 ̂ s íó b S e a n á lÓ g o  resultado picando un poco el higo en dicho pun
to con una pluma, ó con una pajita, y tambien_ atravesando el pezón 
con una espina de zarza, como hacen en Cataluña.

Otro mê dio bav menos sencillo, pero mas eficaz. «a a rama 
que tenga mayor n'úmero de frutos, se la pica en su parle >"[enor con 
un corll-plumas, poniendo inmediatamente por debajo del s»t o he.ido 
un cucurucho de pergamino, de tres á cuatro dedos de alto, que se re
llena de palomina disuelta de antemano en aceite de olivas ,

Puede utilizarse también la capnficacion nara S lc U e
de los higos. Esta operación se conoce ya desde a ^
dad. PliDio la menciona en el capitulo 21, -bro
di. Nuestros agricultores la practican desde tiempo ;  J®Pf'
ficanse los higos, poniendo en las higueras tardías de los
que producen las higueras silvestres, denominados cabra-higos, ó que 
solo C o n  r io S  m Lulinas. Do estos higos s lvestros salen una po 
ción de insectos del género cynips, que f  ®
Ro de los frutos de la higuera cultivada, los pican, y activan su ma

**'^Ta ventaja do la caprificacion ha sido negada por ' P®^° ^
hecho existe^ ora se explique su resultado, en la mayoría de los casos, 
p C s  íinsecuenciasde^^ que determinan los cínifes en el
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higo, y aflujo consiguiente de gran cantidad de sàvia, atinjo tanto mas 
notable, cuanto mas pronunciada y sostenida fuere aquella, ora pueda 
depender, en raros casos, de la iníluoncia del polen de los cabra-niaos, 
en aquellas especies de higuera, donde las flores masculinas se encuen
tran en distinto pié que las femeninas. Pero, nótese bien , que no ad
mitimos esta ultima teoria, sino en circunstancias escepcionales, v to
mando en cuenta los cambios fisiológicos que se verifican en los frutos, 
después de la fecundación , pues nos consta existen muchas veces den
tro de un higo el numero de estambres suficiente para fecundar las flo- 
res femeninas, y sin ernbargo de ello, permanece dicho fruto muy atra
sado, hasta tanto experimenta los efectos de una irritación cualquiera.

PnoDCGTO. De grande importancia es el que de este interesante ár
bol obtenemos en muchos punios de España. Según la variedad, el por- 
te del individuo, el terreno en que vegete, el esmero en su cultivo, la 
lase de abonos que se le suministre, y las circunstancias locales mas ó 

menos favorables, así será la cantidad y calidad de frutos. Entrelos 
ejemplos notabilísimos del gran producto de la higuera, citaremos el si
guiente. I oco tiempo há hemos visto uno de estos árboles , muv fro- 
doso, en la heredad del Sr. D. Ramon de Campoamor, titulada la Giea 
(cerca •-afi Pedro del Pinatar), que comenzando á ramificarse á me
dia vara del suelo, ofrece el tronco en este punto 3m ,i5  de circunferen
cia, alcanzando pm de altura; la circunferencia del ramaje mide1.772m. 
tn  el ano de -18!>8 produjo brèves en verde por valor do 239 rs. 23‘J rs.
Ademas, sem arrobas secas, queá 10 rs., importan....................  60
üió ademas siete quintales de higos secos, que vendidos á 26 

reales, nacen la suma de..................................  ^82

Cantidades, que reunidas componen la de.................................. 481 rs.

jProducto anual de un solo árbolll ¡Qué bien pasa esta preciosa planta 
los cuidados que se la prodigan!!

I (Ofea curopcEa, L .).—Su utimdad.—El célebre Co-
lumela dijo crue el olivo es el primero de todos los árboles: «0/eoprtnm 
omnium arborum esl.»—Nuestro Herrera añade (cap. 25. lib. 3.®): 
«Son tantas las excelencias de este árbol, que antes sé lie cierto, que 
»para las poder decir bien, y declarar, me faltarán palabras que ma- 
»teria.—«Otras provisiones hay para abundancia; el aceite es de nece- 
»sidad.—«Es ponzoña contra ponzoñas.—«Pues, sí las aceitunas son 
»buenas, ¿cuánto adornan los convites?—«Pues con todas estas exce- 
»lencias, tiene este árbol otra mayor; mucha facilidad en el nascer; 
»árbol de mucha vida, que cuasi es sempiterno; lleva pronto; v aunque 
»muchos anos ie dejen sin labrar, no peresce y entre tanto, fructifica 
»algo; y en tornando sobre é l , él retorna sobre si, y de viejo se hace 
»nuevo, de enfermo sano, de estéril fructiíero, de seco verde.—«P®
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»estos árboles ponga quien quisiere á sus herederos dejar ricas hereda- 
»des, de poco trabajo y de mucho provecho y tura; trato seguro, que 
»el aceite aunque sea viejo, ni se asolana ni se aceda; y si vale barato, 
»puede seguramente guardar, hasta que haya mejor venta, y dentro do 
»casa vienen á rogar por ello.»

K1 Sr. Alvarez Guerra (Diccionario de Rozier, t. 10, pág. 89) añade: 
«V aun le faltó á Herrera conocer la excelencia de sus ratees para toda 
»clase de obras de ebanisteria, y de su orujo y alpechín, para extraer 
»de ellos la gran cantidad de nitrato y carbonato que contienen . Como 
»fruta, nuestras aceitunas gordas ó sevillanas no tienen igual, sino en 
»el clima tan benigno de Lima. Las manzanillas son también apetitosas, 
»—lil aceite no se tuerce.como el vino, ni se enrancia como la man- 
•teca; los años le afinan y clarifican.—El árbol es de tan larga vida, 
»queaun tenemos en España y en Mallorca del tiempo de los árabes.»

Con sobra de razón ha dicho un distinguido escritor italiano que «el 
•olivo es la mina sobre la superficie de la tierra.» El comercio que los 
pueblos de Oriente y del Mediodía hacen con los del Norte, circunscrito 

producto del árbol en cuestión, es ciertamente un verdadero y con
tinuo manantial de riqueza.

Rosquejo histórico.—El olivo, árbol muy célebre en la antigüe
dad, y cuyo origen está cubierto de las mas densas tiniebla.s, es el 
primero que se menciona en el Génesis (cap. 8.®); la paloma que salió 

fo .4rca vuelve con el ramo de olivo, y lo entrega d Noé. Según la 
citologia griega , Minerva, diosa de la sabiduría, (¡ueriendo producir el 
ohieto mas precioso para el hombre, da un fuerte golpe en el suelo con 
In lanza que llevaba, y nace al punto un olivo. Si consultárnoslos his
toriadores mas remotos, parece que el fundador do Atenas le llevó de 
Egipto á esta ciudad, el año de 1582 antes de la era cristiana. Olro.s 
pretenden que fué Hércules, quien á la vuelta do sus glonosas espedi- 
ciones, importó en Grecia el olivo, tomado de la costa septentrional de 
Africa, mandando luego plantarlo en el Olimpo. K1 primer uso á que so 
le destinó fuó para hacer coronas, con las cuales premiaban á los gene
rales victoriosos; y por espacio de mucho tiempo constituyó la única 
y noble enseña de la gloria y de los triunfos, el emblema do la paz en 
todas las naciones. Los atenienses tuvieron en tal veneración al olivo, 
Como que no solo simbolizaron en él la sabiduría, la abundancia y la 
Poz, sino que también prohibieron por una ley especial, que ningún 
propietario pudiera arrancar mas de dos olivos cada ano, bajo pena de 
ona crecida multa. , • n u

A todas parles donde los griegos iban á establecer colonias, llevaban 
su árbol favorito, cuyo cultivo era justamente considerado entre ellos 
como una marca do la prudencia y previsión de propietarios y colonos.

No le tributaron menos honores los romanos. Plinio dice que no era 
permitido dedicarlo á ningún uso piofano; solo podía quemarse su ma- 
*̂ era en los altares de los dioses.



Respecto á la época en que el olivo debió conocerse en España, hay 
también bastante oscuridad. Poruña parte, leemos en Aristóteles que 
los fenicios traían á nuestra Península, allá en tiempos muy remotos, 
cantidades considerables de aceite, llevándose en cambio barras de 
muy buena plata. Por otra, sabemos como los focenses, al fundar la 
ciudad de Marsella, seiscientos anos antes de la era vulgar, enriquecie
ron aquella costa con tan precioso árbol, que algunos creen probable 
no se propagase en Italia sino mucho tiempo después, porque en la épo
ca del soberbio Tarquino, aun no le tenían en aquellas regiones. Por úl
timo, debe considenir.se, que si la patria primitiva del olivo fué la costa 
septentrional del Africa, es muy fácil suponer proceda de este punto 
dicho vegetal, ya nos le importaran exproieso, ya germinasen en nues
tros bosques las semillas que trajeran en su buche algunas aves migra
torias, al trasladarse temporalmente del suelo africano á nuestra Pe
nínsula.

Principales variedades de olivo, cultivadas en España.— 
Ácebuche {Olea europeea, varíelas ^ Lin.).—Se cree, y con 

fundamento, que el acebuche, llamado también olivastro, olivo borde. 
u olivo silvestre, que vemos espontáneo en nuestros montes y en otros 
vanos sitios incultos de España, es el tipo de todos los conocidos hasta 
hoy. Sábese también como se multiplica de un modo extraordinario por 
el trasporte que de sus semillas hacen las aves, arrojándolas, después 
de digerida la pulpa, en sitios bastante lejanos del en que comieron 
las aceituna.s. En muchos parajes de España, utilizan el acebuche para 
patrones, sobre los cuales ingerían variedades apreciable.s.

El acebuche es un árbol de mediana talla. Se distingue á primera 
vista por su forma mas piramidal, mas regular; su tronco es casi siem
pre derecho; la corteza lisa eu los piés nuevos, áspera y resquebrajada

*P® viejos. Las flores, dispuestas en racimos, y sostenidas por un 
pedúnculo general, nacen de las axilas ó sobacos de las hojas ; en oca
siones se hallan solitarias; ábreose por Mayo ó .lunio, según el clima. 
Las hojas son opuestas, sencilla.«:, enieras, lanceolada.s, gruesas, duras, 
verde-amarillentas por arriba y blanquizcas por debajo, en cuya superfi- 
cie tienen una nerviosidad que se prolonga desde la base hasta el ápice. 
Este árbol es muy abundante en varios sitios incultos de España, ex- 
t^ndiCíidosG hastü la altura d© sobre el nivel del mar« según
las observaciones de D. Simon de Roja.s Clemente, quien nos dice ha
berle encontrado en Jeréz de la Frontera y en Alcalá de los Gazu- 
les, tan alto como los olivos cultivados, formando grandes bosque?, 
solo, 6 entre el algarrobo. Observó también dos razas monteses, la va
riedad de Linneo descrita por Quer en la Flora española, v otra que 
llaman acebnche nevadillo , por el matiz blanco que ofrece la hoja en 
su envés. Dan frutos bastante grandes y pulposos, cuando se les cuida

2.* Olivo lachum {Olea europeca ovaia, Clem.).—Esta variedad, cui-
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tivada eo el término de Aguilar , provincia de Cordoba, tiene las hojas
pequeñas, como también el fruto, que es de forma aovada.

3.» Olivo picholin (Olea europcea ovalis, C\e¡m.\oblonga de Gouan). 
—En el término dedicho pueblo de Aguilar, llaman á este olivo lechín. 
Las hojas son pequeñas; e! fruto oval y muy negro. Su aceite es superior.

•1.* Olivo negro de Andújar (Olea europoia tcnax, Clem.)—Hojas 
angostas, que casi no están plateaoas por el dorso. El principal carácter 
de esta variedad consiste en la notable adherencia del fruto, como que 
para cogerle, es preciso estropear mucho los brotes. Por tan pésima cua
lidad, no conviene su cultivo.

5. ® Olivo negro (Olea europoia argentata, Clem.; OLprescox, 
Gouan).—Conocido también con el nombro do moradjllo temprano y 
doncel, se llamaá su aceituna nevadilla blanca en Andújar, zorzalcnaen 
Arcos y otros puntos, y hojiblanca en Aguilar. Las hojas de esto olivo 
son medianas, muy plateadas por el dorso. El fruto, redondo, mediano 
y muy negro, es sabroso, fácil de corromperse; menos grueso que el 
de la variedad sevillana, pero mas prolongado y agudo. Pretieren esta 
casta en Aiulújar, en Arcos y en otros puntos de Andalucía. por su 
notable producto y por la facilidad con que se desprende el fruto, teme 
los frios.

6. * Olivo de Aróla (Olea europcea arolensis, Clem.)—A la aceituna 
de esta variedad se la llama azufairada en Pajarete y en otros pueblos. 
Las ramas y madera son semejaifles á las del manzanillo; las hojas en
tre lineares y lanceoladas, son obtusas, menos anchas, de un verde me
nos subido y no tan lustrosas. El fruto, mas redondo, sumamente tier
no, negro, con manchas blanquecinas y moradas, es mas caedizo que 
en la variedad anterior, pero mas sabroso que en la siguiente, y mas
amarillo, cuando verde, que en ninguna otra.

7. * Olivo manzanillo, barrdcnco, ó en pomo (Olea curopasa pomi- 
formis, Clem.; olea spheerica, Gouan.)—Arroja pocos ramos y son algo 
claros; su madera es oscura; las hojas poco anchas, mas largas y Usas 
que en la sevillana: produce mucho; el fruto es el mas redondo de to
dos, Y se asemeja á una manzanila; es muy sabroso y apreciable por lo 
tanto, para gastar en verde. Después de maduro, queda muy negro, hl 
aceite que da es todavía mejor que el de la variedad novadilla. bolo tie
ne el defecto de desprenderse la aceituna, cuando corre el viento. Des
pués de la fructificación, se caen algunos ramos. _

8 * Olivo sevillano [Olea europxa hispalensis, Clem.; Olea euro
pea hispánica, Uozier.)—Los ramos son menos verticales que en la va
riedad siguiente; las hojas mayores y con las nerviosidades mas mam 
fiestas ; el fruto es de la figura de una nuez , mas negro y redondo que 
el de la casta que seguirá , y muy oloroso . En Sevilla , en Utrera , en 
Arco?, Romos, y en otros pueblos, le llaman joraai.

9.® Oíiuo real, sevillano, verdal, ú ocal (olea europxa regahs, 
Clem.; olea regia, Rozier.)—La madera de este árbol es menos dura y 
mas blanca que la del olivo silvestre. Las hojas , mas brillantes por e!
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envés, midcD de cuatro y medio hasta seis centímetros; los ramos son 
mas altos y derechos. El fruto, violado negruzco, parecido á una cirue- 
la, adhiere fuertemente al pedúnculo; su sabor es áspero, porque con 
djlicultad llega á su completa madurez. En algunos puntos de Andalucía 
se cultiva con el único objeto de comer las aceitunas. EnAquilarlas 
destinan para aceite, porque parece le da mas claro, mas abundante y 
mas dulce.

■10. Olivo morcal {Olea europcea m axim a, Clem.; olea amindali- 
na, (.louan,)—El tronco y el ramaje como en el olivo manzanillo ; las 
hojas son las mayores de la especie, no muy verdes, pero con las venas 
bastante manifiestas. El fruto picudo ó puntiagudo , y mayor que otro 
alguno, no es del todo negro, pero si sabroso. Este árBol, muy cultiva- 
do en l ajarete, en Arcos y en Espera, es poco productivo.

41. Olivo de Cornezuelo {Olea europaia ceralicarna, C\oea. \ olea 
oaorata, Rozier.)—Ofrece el fruto mas ó menos arqueado, pero no muy 
grueso; en algunos árboles, es perfectamente semicircular; en ocasio
nes, mide mas de tres centímetros de largo; el cuesco es también ar
queado y delgado además. Esta variedad se prefiere regularmente nara
comer, atendida su magnitud. f  o f

4 2 . Olivo picudo {Olea europaia rostrata, C\dm.; olea amindalina 
üe b. y de Boz.}-—.A la aceituna de este olivo se la llama letudilla en 
Andujar, y cornicabra en otros puntos de España. Las ramas v hojas 
del árbol son como las de la variedad ftúmero El fruto punlfacudo, 
no muy negro largo y medianamente grueso, compite con el olivóse- 
Villano. Ls árbol muy productivo, pero su aceilun.a se desprende con 
dilicullad; en cambio, resiste bien los frios; por esta razón le aprecian 
y cultivan de preferencia en la Mancha y en las demás zonas algo frias 
de España. °

4 3. Olivo de empeltre —Esta variedad es pequeña ; las hojas, me- 
dianamenle anchas, son de un verde oscuro; la corteza del tronco y de 
las ramas primarias y secundarias es lisa, sin hendeduras ni cavidades; 
el Iruto, no muy grueso, es prolongado. En el bajo Aragón, se cultiva 
mucho esta variedad, porque al quinto año ya fructifica, y continúa 
dando cosecha en todo.s ellos. Creemos que semejante resultado depen
do mas bien de no avarear los árboles, y de recoger pronto la aceituna, 
que madura bastante temprano, y da un aceite superior.

44. Ouuo royaf —-Parece que esta variedad es la llamada manzani
llo, según la descripción que da D. Ignacio de Aso.

45. Vera fina .—Se cultiva en Caspe.
—E.sta variedad, osi llamada, porque la adquirie

ron de lierbeca, no se eleva mucho; sus ramas se inclinan bastante, 
pero crecen con prontitud y dan fruto muy pronto; resisten mucho á 
los rigores del frió. No tenemos mas dalos sobre estas últimos varie
dades.

Para la elección de cualquiera de las que hayamos de plantar con
súltese no solo el mayor producto, la calidad mas ó menos superior, y
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destino del mismo, sino también el clima, el suelo, y las diferentes cir
cunstancias locales, atendida la pronunciada y particular influencia que 
disfrutan, cual después veremos.

Ykgbtacio.v t>el olivo.—Ofrece algunas particularidades, que importa 
conocer. En primer lugar, las divisiones radicales so dirigen de distinto 
modo; la central perpendicularmenle, llegando á veces hasta tres y cua
tro metros, según la estructura del suelo; las laterales siguen una vía 
oblicua, formando zona en la parle superior del terreno, y de tal modo, 
que á las veces se hallan casi horizontales. Esta disposición ó tenden
cia de las ralees superiores del olivo puede ser ventajosa en determina
dos casos; nociva en otros. I.as ramas, abandonadas á si mismas, cre
cen en dirección •vertical en forma de pirámide; resultado desfavorable, 
porque aminora la producción do fruto. Lo interior de las ramas y del 
tronco de los olivos tiene una marcada' propensión á podrirse y quedar 
hueco. Téngase en cuenta esta particularidad , sobre la cual diremos 
luego lo que convenga saber. Los ramos del olivo son alternos; las hojas 
duran dos ó tres afios; de ia axila do ellas nacen los vastagos; las flores 
salen sobro los brotes del año anterior ; no aparecen hasta que la tem
peratura se elevó á 18'* ó i 9®; hay doce de ellas en cada racimo, aun
que suelen abortar la mayor parte ; ia floración dura bastante, d veces 
hasta cuarenta dias en algunas de nuestras zonas; pero, abierta quo es 
la flor, el fruto cuaja á los ocho dias do operada la fecundación ; época 
verdaderamente critica para el árbol, pues caen muchas aceitunillas, 
como también en la que inmediatamente le sigue , hasta tanto pasan 
cincuenta ó sesenta dias do verificado aquel fenómeno, al cabo do cuyo 
tiempo , el cuesco está ya bastante duro y la almendrilla se encuentra 
completamente solidificada. No se riegue al olivo dur.into este periodo, 
Desde tal momento, solo la pulpa del fruto es lo que va aumentando. 
Durante el estío, suelen caer bastantes aceitunas , ya por efecto de las 
excesivas sequedades , ya por los insectos quo las atacan de un modo 
especial. Luego quo la pulpa va aumentando de volámon , contiene en 
tin principio mucha cantidad de fluidos acuosos , que después se con
vierten en mas ó menos cmulsivos, cuando la aceituna no ha cambiado 
todavía de color ; emulsión de la cual puede obtenerse ya una cantidad 
de aceite como 2 ; en el momento do tomar un matiz rojizo ó amari
llento, según sea la variedad, ya es doble la cantidad de aceite que con
tiene; llegando á su máximum (como 8) en el instante adquirió su co
lor definitivo, generalmente morado-ncgruzxo.

El peso do las aceitunas sabemos aumenta progresivamente, se
gún se desarrollan. Pues bien ; vamos á consignar el resultado de las 
invesligacionos del Sr. Luca, acerca de la formación do la materia gra
sa en el fruto del olivo. La densidad es casi igual d la del agua en los 
primeras fases de la aceituna; pero poco á poco va aumentando , hasta 
tanto adquieren su mayor verdor, disminuyendo luego, para quedar por 
tíltimo eñ la de los frutos en sus primeras épocas. Cuando completaron
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su madurez, adquiriendo su menor densidad, contienen el máximum de 
aceito. En la formación de este producto, disfrutan una notable influen
cia el oxígeno del aire y también el fiuido lumínico. Las aceitunas ver
des, puestas en contacto, por espacio de algunos dias, con la luz difusa, 
al aire libre, como también sometiéndolas á la luz directa del so l, en 
presencia del oxígeno , parece cedieron al sulfuro de carbono una ma
yor cantidad de materia crasa, que las mismas aceitunas tratadas inme
diatamente por el ácido carbónico húmedo , ó después de conservadas 
en el mismo. Una oxidación lenta debe pues contribuir en gran manera 
á la madurez del fruto de! olivo y á la formación consiguiente de aceite.

La cantidad de agua disminuye de una manera progresiva hasta la 
perfecta madurez; en las primeras fases de la aceituna, es de 60—'lO por 
ciento; en el último periodo del crecimiento v madurez, desciende has
ta 25 "/o-

La sustancia amarga que contienen las aceitunas, que dicho sábio 
no ha podido ai.slar todavía, es soluble en el agua y un poco soluble 
en el alcohol. Muy copiosa en las verdes, la abamlonaD, puestas en 
contacto mas ó menos prolongado con el agua.

La manila, abundante en lodos los órganos del olivo, y fácil de ob
tener de una manera directa é inmediata , tratándoles por el alcobol 
hirviendo, parece, en sentir del Sr. Lúea, esencial para la formación del 
aceito : pero advierte con fundamento, que antes de pronunciarse de 
una manera definitiva sobre ton importante cuestión, es preciso averi
guar la dósis de dicha sustancia azucarada no solo en las diversas épo
cas de la vegetación del árbol, sino también en los distintos órganos 
donde la encontramos.

Por último , es de notar , como la aceituna contiene un 32 '’/j de 
aceite en esta forma: 21 que da de la pulpa; 7 el cuesco; .t la almendri
lla. El primero es de calidad mas superior.

CoxvENiE.vciAS .METKREOLófitcAS.—Aunque para marcarlas debida
mente, es preciso tener muy en cuenta la rusticidad ó resistencia de 
ciertas variedades , estableceremos en principio general, que el olivo 
teme los fríos, las nieblas, las escarchas fuertes, la violencia de los vien
tos y las lluvias frecuentes, sobre todo, en ciertos estados y circuns
tancias, que después mencionaremos , al ocuparnos de los accidentes y 
enemigos de este árbol.

Para obtener productos seguros, selectos y abundantes, exige el o)i- 
vo una localidad, donde no baje la temperatura cinco erados, y que si 
alguna vez acaecen hielos, no duren mas de diez á doce'^dias; en una pa
labra, donde vegeten con lozanía el algodón herbáceo, el algarrobo, la 
tuna, y la anagyris foclida.

Habrá probabilidad de obtener productos en aquellos puntos, en 
que ios hielo-sno sean repentinos, extremados, muy duraderos, ni tam
poco demasiado brusco el deshielo; en otros términos: donde veamos es
pontáneo el pino de Alépo, y el enebro llamado falso-cedro.
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Clima.—Nuestro Herrera marcó ya rfel modo mas preciso el clima 
que necesita el olivo, cuando dijo: «Quieren estos árboles aires templa- 
»dos, que en lo muy caliente en demasía no se hacen, ni tampoco en 
»lo muy frió; mas con todo, mas sufren {resisten quiso decir llerre- 
»ra) algo de calor, que de frió.» (Capítulo 35, lib. 3.®)

Requiero pues el olivo un clima templado, donde al tiempo de la 
floración, se eleve la temperatura á 19®, y que desde esta época hasta 
la completa madurez del fruto, llegue la suma de calor solar l-OOS®, y 
la del atmosférico á 1.798®.

Es difícil precisar las diversas localidades de Espaiía donde cabe cul
tivar el olivo, con éxito seguro; en nuestra zona atricana y en la medi
terránea, da productos asombrosos, como también en otra porción de 
parajes no tan favorecidos.

Han querido algunos agricultores señalar como condición mas ó me
nos precisa, para el buen producto del olivo, la proximidad al mar. Pero, 
la existencia de este árbol no depende de tal circun.stancia, sino de, los 
abrigos que puedan disminuir los malos efectos do los vientos nortes, 
en los climas menos favorecidos. Si en estos cuenta con aquellos, inde
pendientemente de la posición geográfica del sitio al Mcdlndia, so ob
tendrán productos notables, que decrecen sin duda, cuando por un des
monte, ú otra circunstancia imprevista, no quedan ya resguardadas 
las plantaciones. El Sr. Alvarez Guerra nos dice que en el convento de 
Agustinos de Salamanca cultivaron olivos al aire libre,^porque además 
de su ventajosa colocación, se hallaban convcnienlcménte resguarda
dos por una pared. En muchísimos parajes de imcslra zona central, se 
cultiva el olivo con éxito satisfactorio, y ya sabemos dista bastante del 
mar. Por último, Olivier refiere como en sus viajes por el imperio oto- 
msno, encontró al olivo en la antigua Mesopolamia, á una distancia do 
cien leguas de la costa. Fácil nos seria multiplicar ejemplos parecidos.

T.as variedades do olivo que mas se acerquen al tipo primitivo resis
tirán temperaturas mas bajas. Nosotros tenemos el olivo cornicabra. el 
Vera fina, el redondillo, el herbequin y el manzanillo, que resisten frios 
bastantes intensos, y soportan situaciones elevadas. Por regla general, 
cuanto mas pequeño sea el fruto del olivo, mejor sufre esto árbol un 
clima septentrional. No se olvide que con abrigos, tanto mas indispensa
bles, cuanto mas frió fuere el país; con los cuidados que se tengan para 
librar á los olivos de ciertas influencias desventajosas; eligiendo adernás 
localidades resguardadas por extensas y altas cordillera-^; y muy especial
mente, dando al árbol una forma recogida y baja; podemos obtener fru
tos notables, en países donde sean frecuentes las ventiscas, las escar
chas, y otros meteoros perjudiciales. Sin embargo, en Europa, no es 
posible el cultivo del olivo mas allá de los 45®.

Otros agricultores han cieido también que un clima demasiado cáli
do es igualmente perjudicial al olivo, dando por hecho que es imposible 
fructifique en la América del Sur. Esto es un error. Sabemos que nues
tros compatriotas llevaron á Lima el olivo gordal, cuyo fruto, ya gruc-
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so de suyo, ha duplicado y aun triplicado su volúoieD en aquellas apar
tadas regiones del Nuevo Mundo, ün la Carolina, también prosperan las 
plantaciones de esta ciase. La diferencia de altura explica de una ma
nera satisfatoria el hecho que exponemos.

Terueno.—Arbol sumamente rústico y el que mejor soporta un cul
tivo descuidado, le vemos desarrollarse y í'ructiGcar en todos los terre
nos. con tal no sean liúmedo-arcillosos. Con efecto; en los suelos calcá
reos, en los volcánicos, y en los graníticos, en los esquistosos, y en las 
arcillas permeables expuestas al calor, prospera con mas ó menos fuerza. 
Pero, como generalmente, la abundancia y calidad de los productos es
tán en razón directa de la fertilidad del terreno, prevalece mucho me
jor en aquellos, que siendo suntanciosos y areniscos, abunden en guijo. 
En estos suelos, en los calcáreos y en los volcánicos, produce el olivo 
mas fino y exquisito aceite, resultado que explica muy bien lamas per
fecta elaboración de la sàvia, á causa de la dosis de calórico que reciben 
y conservan las piedras y arenas, por un tiempo mucho mas notable. 
En los terrenos áridos, dará todavía buenos productos, si tienen fondo, 
y están situados entre M. yS . Faltándole lau favorables circunstancias, 
será muy poco notable la cosecha obtenida.

»Es buena tierra para olivos, dice Herrera, onde hav guija y barro; 
»mas sobre todas las tierras para los olivares son las calizas; y aun on- 
»de ba habido ornos de caí, se hacen muy lindas olivas, que la cal es 
» muy singular para las olivas, echándoles alguna á las raices, con tal 
» no sea viva.—(lácense buenas, onde bobo encinares; mas, no las pon- 
»gan onde han arrincado alcornoques, ni cabe ellos, que de las raices 
»del alcornoque quedan unos gusanos, que roen la raíz de la oliva y pC" 
» resce.»—Con esto quiso significar nuestro distinguido compatriota, que 
el mejor terreno para el olivo es el de consistencia medía, y mas aprecia
ble todavía, sí contiene el elemento calcáreo en las debidas proporcioaes.

SiTüAGiox.—«En los llanos, mas se hacen los olivos gentiles, que 
»muy fruíiforos (llerrera, pág. 332, tomo 2.®), mayormente si es tierra 
» gruesa y sustanciosa; las gordas quieren mas llanos que cerros; las va- 
»riedades para aceite quieren cerros que no sean muy enhiestos, sino 
»algo acostados; que en lo muy alto no se hocen buenas, ni en los va- 
» lle.<, mayormente si son húmidos y ahogados, no airosos.» Con efecto; 
la parte media de las laderas, los valles secos y ventilados, y las llanu
ras despejadas, son los sitios mas á propósito para establecer un olivar. 
Las elevaciones no le convienen, por los funestas resultados de los fríos 
y de los vientos. Los sitios hondos no son tampoco muv adecuados, en
tre otras causa.s, por las nieblas, perjudicialisimas en là época do la fe
cundación, como luego veremos.

Exposición.—En país muy cálido, la del Norte es la mas conducente 
si no hay circunstancias que se opongan; en clima Norte, la meridona!;
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en los templados, la de S. En la de M. ó en la de S., son menos de te 
mer los hielos, si el olivar ocupa una ladera. Ya marcó Herrera de una 
manera bastante acertada las exposiciones que al olivo convienen, se
que los climas, cuando dijo: «Y si la tierra es muy callente, pongan los 
"Olivares, si hay aparejo, hácia el cierzo ; y si fria, bacia el Mediodía: 
»y si templada, hácia Oriente ó gallego, y muy mejor es hácia gallego 
»que hácia otro aire, por ser aire templado y fresco.

PuEPAtiACiON DEL TEiiRENO.— U n a  la b o r  p re lim in a r  d e  Om , 80-Q m  ,«50 
b a sta ; s i e s tá  h ú m e d o , e s  p rec iso  s a n e a r le ;  si t ie n e  g r a m a ,  d è n s e  a lg u 
nas la b o re s  e n  v e r a n o ,  echándole ad em ás  u n  p o co  d e  c e r n a d a .

Multiplicación.—Puede ser de dos maneras: natural ó artificial. 
ha primera se obtiene por la siembra. La segunda se consigue con la 
mayor seguridad por estacas, por acodos, por raices, por brotes, por 
ingertos, por las mas pequeñas protuberancias , y hasta por su certeza, 
dividida en fragmentos y esparcida en el terreno á manera de semilla: 
por todos estos variados medios, da origen el olivo á nuevos individuos, 
cual vamos á ver.

Multiplicación del olivo por medio de sesiilla.—Puede obte
nerse por el método ordinario, ó utilizando los resultados de la disemi
nación natural que operan ciertas aves.

Siembra.—Aunque es cierto que el olivo crece en Europa con bas
tante lentitud, no es sin embargo tan notable en ei territorio español, 
que debamos conceder la idea consignada por Hesiodo, quien se permi
tió afirmar no habia hombre que hupiera recocido el fruto de los olivos 
que sembrara. De tan exagerada creencia . dimana sm duda lo poco 
generalizada que se halla esta práctica. Pero, si atendemos en primer 
término, á que el olivo da en los buenos climas de España productos no
tables á los ocho ó diez años ; si consideramos ciertas ventajas que este 
medio ofrece, tomando en cuecta lo fácil de su multiplicación ; y por 
último, si nos fijamos en la posibilidad de anticipar el desarrollo de la 
semilla, utilizando al efecto ciertos dalos, químicos unos, fisiológicos 
otros, pero de la mayor importancia todos ellos, tendremos probada 
la utilidad que reporta este medio. . • i i

Ventajas de la mullipUcacion por semilla.—Se obtienen variedades, 
cuyos caracteres fructíferos puedeu conocerse muy luego, poniendo una 
púa sobre cualquiera rama de un olivo viejo. Los procecenles de se
milla , de suyo mucho mas sanos y vigorosos, deMrrol an mejor su sis
tema radica!; lo que les permite lomar con mas facilidad, de las zonas 
inferiores del terreno, la humedad que los hace falla en verano; por 
último, viven mas. , • , i

/nconuenieníes,—Fructifican mas tarde y es preciso ingertarlos. 
Modo de hacer la s iem bra .-la  semilla del olivo tarda mucho en 

nacer, no tan solo por la dureza de su cubierta huesosa , sino porque2t - ;
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la notable cantidad de aceite en ella contenido impide al aaua obrar 
cual en las demás semillas de análoga consistencia. De aqui íá fundada 
Idea que Gasquet puso en práctica, macerando los cuescos de aceituna, 
por espacio de dos ó tres días, en una lejía bien alcalina , con el objeto 
J q u e  forme esta con el aceite un jabón soluble en el agua , v permita 

pa^o de dicho liquido á la almendrilla. Las semillas asi preparadas na
cen en el mismo ano de sembradas. Pero aun podemos anticipar toda- 
V a semejante desarrollo, si utilizamos otro medio mas sencillo, que 
consiste en quebrantar suavemente el hueso de la aceituna, sacando 
desala almendrilla, á la cual se da una capa de boñiga de vaca v tierra 
buena , mezcladas de antemano en forma de puches. Y si utilizamos, 
por ultimo, otro dato organográfico-fisiológico, tomando la semilla en 
el momento adquirió su madurez germinativa, y en tal estado, Y pré- 
Mas las preparaciones antedichas, la confiamos en secuida á la tierra, 
permitiéndolo el clima, habremos adelantado cuanto la" ciencia permite 
y a practica confirma , para condensar en pocas semanas el largo perío- 

que antes necesitaban las semillas del olivo para su completo desar- 
rollo, asegurado además por semejantes medios.

•'1 tiempo de sembrarlas aceitunas .será diverso, según el clima, se- 
gun el estado en que se tomaron aquellas, y preparación eleaida; en 
nuestras zonas mediterránea y africana, y en los demás parajes en que la 
temperatura lo permita, se pueden confiar á la tierra en e! momento co
nvencen dichos frutos á cambiar de color; de esta manera, les será dado 
adquirir altura y solidez bastante, para no helarse en el invierno. En los 
demás casos, siémbrenseá principios ó á últimos de Febrero, en plala- 

0-- y con abono; hágase en línea.?, distantes entre
si uni,2o, dejando un espacio de Om,03 entre cada -semilla; écheseles 
un poco de mantillo y riégúense, procurando no falte en lo sucesivo la 
opor.una humedad. Luego que hubieren nacido, se deberá mantener 
e terreno limpio de malas yerbas, dándole una que otra escarda. Como 
el excesivo frío puede perjudicarles, se cuida, ai aproximarse el invierno, 
de hincar entre cada fila de olivos una linea de ramas de arbustos de 
hoja persistente, para que le.s sirva de abrigo. Entre el primero v el se
s u d o  ano, según el clima, se le.s tra,sladará al vivero, cuya'tierra. 
bien abonada, debe estar mullida y fresca; guarden la distancia deOm.80. 
Después se les formará , oua! luego diremos, para que á los cinco é 
seis anos, puedan trasladarse la mitad de los olivos á otro punto, que
dando de este modo todos espaciados en sus respectivos sitios á l>n,60,
SI no hubiere necesidad de llevarlos al paraje que han de ocupar defini
tivamente, como puede hacerse ya en esta época.

Si queremos simplificar la muíliplicacion por semilla, utilizando al
gunos de los medios de diseminación, en este caso, es mas sencilla v 
económica Sabemos como en varia.? localidades de nuestros montes, 
nacen muchos olivos silvestres, cuyas semillas fueron alii depositada« 
poi las aves, que después de digerir la pulpa, arrojaron do su buche los 
luesos, y también por algunos rumiante,«, que descansando á la sombra
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(Je los árboles ó arbustos, las elimioaron al hacer la segunda mastica
ción. Pues bien; nada mas fácil que buscar en semejantes parajes un 
número considerable de piececillos, que llevados al vivero, se plantan 
y cuidan como antes indicamos.

Multiplicación ARTIFICIAL DEL ouvo.—Se obtiene:
\ D e  estaca. —Como las estacas de este árbol prenden casi siem

pre, sea cual fuere el modo como se las plante, es la manera mas gene
ral de propagarlo. Aunque algunas de ellas pueden ponerse de asiento, 
es preferible hacerlo en vivero. En estos sitios se las cuida mejor.

Las principales variedades de estaca son;
De ram o.—Sea vigorosa; su diámetro no pose de Om ,01 á 0»' ,04, 

por oai ,25 de largo. Despojadas de toda ramificación lateral, se las plan
ta en el vivero á 0® ,20 de profundidad, y á distancia de 0« ,30 unas 
de otras. Se las riega y cuida como en otro lugar insinuamos. Después
diremos sobre la formación del olivo.

Estaca de rama chupona.— Se utilizan estas ramas del modo que
ya hemos explicado en otro sitio. , . r

Estaca de ramas horizonlales.— Descrita en la pág. 168, y _fig. 81, 
al tratar de la multiplicación artificial de los arboles, es ventajosísima 
para propagar el olivo. Luego que arraigaron las diversas ramificacio
nes enterradas , se separan, trasladándolas inmediatamente al_vivero.

Estaca de ramillas con talón.—Soa propiarnente los pequeños vas- 
lagos que salen en las orillas de un corte ó herida, y también en los 
rebordes y excrecencias de! tronco. Tengan de O'n ,25 d 0n> ,40 de largo, 
y sáquensecoD 0^,02 ó 0m,03 de la corteza madre. Puestos en el vive
ro, se les trata como ya sabemos. , , / ■ 1^0

Estaca por irocitos.—Es como la que describimos en la página 168, 
fig. 52. Esta variedad puede referirse á las ,  ̂ , j - r  •

Estacas sembradas, que presentan además otras dos modificacio
nes; 1.» estaca de simple protuberancia; 2.« estaca cortical. Como sabe
mos que en las muchas de acuellas de (juo se cubre el olivo exis en no 
pocas yemas adventicias , na¿la mas fácil que obtener su desarrollo, so
metiéndolas á las influencias oportunas. Corladas dichas protuberancias 
en nedazos de Qm ,03 ó 0™ .04 cuadrados, se siembran con la yema hácia 
arriba, á 0™ , 02 tan solo de profundidad, y á una distancia proporciona
da. Al segundo año, so conserva uno de los vastagos dcsai rollados, 
que se trata como una estaca ordinaria. Cuando se descare obtener es
tacas corticales, so separa un pedazo de corteza que lleve una ó mas 
yemeciilas, y se cntierra, cuidándole después del_mismo modo.

Estaca de ra iz.-D ti muchos países de España se propaga el olivo 
de este modo. En los montes de Mequinenza y Taylor (Aragón) sacan ó 
extraen los agricultores las suecas de los olivos que nacen entre los 
pinos Llevadas al criadero, producen hermosos_brolcs, de los que pue
den ya ingcrlarse, y de caruilillo, al segundo ano, los que se hallen en 
tal disposición, trasplantándolos al siguiente. Los pobres se emplean en



sacar las indicadas zuecas, que venden al ínfimo precio de veinticuatro 
a treinta céntimos. Al poco tiempo, ya dan fruto, vecetando además 
con extrema lozanía.

2.® Por vástagos ó renuevos.—Se desarrollan: -1.° sobre el cuello 
de_la raíz; son propiamente una estaca con protuberancia; 2 .° sobre 
raíces puestas al descubierto; en este caso, se pueden referir con pro
piedad a un acodo.

3̂. Por acodos.—Do cuatro modos se pueden practicar en el olivo: 
1. por corte de troncos, ya sean de piés nuevos ó viejos; en uno y otro 
caso, se van separando á su tiempo, para trasladarlos al vivero; 2.“ por 
corte y recalce de troncos, del mismo modo que indicamos en otro si
tio de esta obra; 3.“ por raíces; y 4.° en forma de arco, cual se dijo al 
ocuparnos de la multiplicación artificial de los árboles.

Ingerto del olivo.— estacas y acodos de pié franco , de buenas 
variedades, no Jo necesitan; pero es preciso en las de individuos pro
cedentes de semilla, y también en las que traigan origen de los inger- 
tados. SI Ja parte de donde proceden se tomó por debaio del punto don
de lo fue anteriormente.

El olivo admite de preferencia el ingerto de canutillo y el de escudo 
velando, en la época que precede inmediatamente á la floración; para 
no quitar la parte superior de la rama, sáquese una faja circular de cor
teza sobre el paraje donde se hubiere puesto el escudete. Si se trata de 
arbmes de avanzada edad, utilícese el ingerto de coronilla. El de púa es 
también provechoso, en los vástagosque lo permitan.

Platítacion t cultivos asociados.—Nuestro Herrera aconseja se 
piante el olivo por Noviembre ó l'ebroro, en tierras calientes ó enjutas, 
y en las frías y húmedas, por Marzo ó Abril, y aun en Mayo.

En cuanto á la apertura de los hoyos, y modo de colocar los olivos, 
remitimos al lector á lo dicho sobre ios trasplantos. La forma que se 
diere a la plantación será según se circunscriba con el olivo el límitede 
alguna heredad, ó según que constituya un olivar. En el primer caso, 
debe ser en linea única; en el segundo, trácense, por punto general, á 
diez metros una de otra; la distancia entre cada pié sea igual á la total 
altura que hayan de adquirir los árboles. Sin embargo, téngase en cuen
ta para precisarla, no tan solo la fertilidad del suelo, sino también el 
clima, la variedad elegida, y forma mas ó menos repleeada que se 
diere a cada olivo.

Las plantas que se lo pueden asociar son: el algarrobo, permitiéndo
lo el clima ; el granado es excelente, como también la higuera y el ai- 
rnendro. Pero la vid merece la preferencia, sobre todo, en tierras tar- 
días, porque además de las utilidades generales que resultan de la du
plicidad de productos en un mismo terreno, y con iguales labores y 
abonos, resulta otra notable ventaja, la de que ínterin los olivos ad- 
quieren desarrollo, da fruto la viña, como va indicó nuestro Herrera, 
añadiendo; «Y cuando la viña esté vieja, ya el olivar se habrá hecho
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»bueüo, y si quieren dejar perder la viña ó arrincarla, harán bien, por- 
«que no se cotnpadescen bien viña y oliva, y que la oliva tiene mucha 
»sombra y muy someras las raíces, y grandes, y si en la yma se quie- 
»ren, sea hácia parle del cierzo, porque no asombre á la viña.»

Pónganse cuatro ó cinco lineas de cepas entre cada dos de olivos. 
Las gramíneas, y muy especialmente las leguminosas, atendido su 
modo particular de nutrición, pueden también asociarse al olivo. Pero 
no se siembren muy cerca del tronco de cada uno de ellos.

Por último, el número de piés que suelen ponerse eu cada hoyo va
riará, según el medio de propagación utilizado en las diversas localida
des de España. Cuando se opta por la estaca-plantón, método al cual 
no damos la preferencia, suelen algunos agricultores poner cuatro de 
ellas, una en cada ángulo del hoyo. Si eligen estacas ya arraigadas, 
colocan dos. Si el olivo tiene el suficiente número de raíces, basta un pié.

Formacio?< drl oi.ivo pROCKDE.XTE DE ESTACA (1).—Debo comcnzai' 
en el vivero. Pero ténganse presentes ciertos principios, que nos han 
de servir de base, á saber: 1 que cuanto mas corto es el tronco, mas 
vigoroso es e! árbol; 2.° que cuanto mas verticales sean las ramas, me
nos fruto produce el olivo; 3.° que sus ramas primarias y secundarias 
deben estar bien repartidas en derredor del tronco, pero sin producir 
confusión, v sin que se acaballen; 4.° que el centro esté despejado, pero 
no desnudo'. La zona en donde vegete inlluirá también, y no poco, en 
la lorma mas adecuada, -si consideramos que el olivo no solo ha me
nester dar libre paso al aire y luz, sino también que, cuanto menor os 
la evaporación, monos se deseca la tierra, y que calentándose mas sus 
hojas, es menos fria la sombra. , , ,

En el primer año, se dejarán á la estaca todos los brotes que buena
mente desarrolle. Llegada la primavera del segundo, ó todo lo mas en 
la del tercero, según el clima v la fuerza de la planta, so escoge el bro
te mas vigoroso ó inmediato al suelo. Sobre este vástago se rebaja el 
resto de aquella; cubierto el corte con betún de ingendores, se le pone 
un tutor, suprimiendo los restantes ramos. Al quinto ano, se tiasplan- 
tan á un, fio de distancia, y se continúa formando el tronco, lavore- 
ciendo constantemente la prolongación del ramo terminal, l ara consc- 
guirlo, como se debe, es necesario despuntar los mas vigorosos, y no 
suprimirlos sino a! sexto año , comenzando por ios de! tercio inferior; 
los demás que restan hasta el punto de donde han de partir las cruces 
del árbol, se quitarán en dos veces, poro en el trascurso de cua-

Si'dolivo se ha de plantar en localidad bastante cálida, ó en suelos 
frescos y fértiles, puede dársele al tronco metro y medio á dos de al
tura; en los terrenos secos ó áridos, no debo pasar de 0 ,80 , porque(i¡ Uespec.io de los obicnidos por semilla, es idónlica su formación á la 
de los demás fruíales, indicada en otro sino.
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si el tronco es alto, se poblará su base de un considerable número de 
hijuelos, que le empobrecen demasiado. En los parajes expuestos á vien
tos fuertes, y también en los muy nortes, ármesele bajo.

La forma esférica y despejada en su interior, es la mas conducente 
para ios olivos. Procúrese desde un principio armarles con falda; de este 
modo, ofrecen los árboles mas superficie á la acción de los rayos solares. 
Para conseguir tan ventajoso resultado, se procede del modo sicuienle: 
üesde que la extremidad de los olivos tiene ya una sèrie de ramillas en 
el numero y forma que denota la fig. Í93, se corla el vástago central
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F|s-. 193.--Reprcsenl3 un o liv ilo , an tes 
«e <(ue se le comience á furniar la cabeza. Fiff. 1 9 t.— Rama linncipa i de la cabeza de 

un o liv ilo , á ios dos aflos.

por A ; Operación que se ejecuta á la entrada de la primavera. Las cua
tro ramificaciones superiores, que se destinan para romas madres, ar
rojaran durante el verano cierto número de brotes en análoga dirección,



esto es , opuestos y en cruz, de modo que al año inmediato constitu
yo cada uno de ellos la forma de la fig. 194. 
por A la extremidad de la ramificación del medio , 
goB para prolongarla en una dirección menos inclinada. Se supnme del
lodo el opuesto C, recortando los otros rf.atíó”íamas
provecho del ramo B. Al tercer ano, ya ofrecerán estas cuatro ramas 
el asnéelo de la fm. tOS. Desde este instante, puede plantarse de asien
to, sin renuncia, por ello á completar, después que 
el número de ramificaciones primarias o principales, que 
tituir la cima ó cabeza. A dicho efecto, se cortarán cada una do estas

ramas en A (dicna nguraj, 
Fie 1Ü6.—La misma, pero de cuatro aflos. sobre los dos brotes late- 

® rales B, destinados á for
mar otras nuevas. Llegada 
la primavera inmediata, 
tendremosya el resultado 
que demuestra la fig. 196. 
Como las nuevas produc
ciones A habrán brotado 
demasiado horizontales, 
hay necesidad do cortar
las por el punto B, sir
viendo luego el ramo C 
p a r a  prolongarlas; el 
opuesto D se suprirne. 
Por este sencillo medio, 
tenemos ocho ramasprin- 
cipales, que irradiando al
rededor del tronco, bas
tan por lo general para 
completar el armazón de 
la cima, teniendo única
mente el cuidado do con
tinuar cada año la prolon

gación por medio del ramo termina), que queda ® ^
bien de recortar los ramillos laterales, que por su excesivo v'Sor. eg 
lorbarian el crecimiento de aquel. Con esto se completa la formación 
del olivo.

CrinADOs sucFSivos.—FJ primero de ellos es librar al olivo del dien- 
le destrua“ S Tos antoeles"; reageárdense ' » = -1»' "’”t s ‘‘v“a 
indicamos en otro lugar. Es también preciso
sabemos que la tierra removida descenderá luego tres centímetros por
cada doce; rellénense las grietas que se formen. nrimera

Labores —Tres de ellas necesita unualmeuto un olivar, la P^'^era 
al momenlo de re ig id o  el frulo; la segunda por Marzo ó Abr.l, y la
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Setiembre. Cuídese de remover la tierra con el trí- 
dema,ía5A P“ fonde no alcanzó e[ arado. Las labores no sean 
(iSunrif y construyase á cierta
re en n r .lP [ f  ‘̂A se recljan y utili-
cuantn nfia o vi ^  planta, as aguas llovedizas; sea tanto mayor, 
Si el inviern'̂ *̂̂ '*̂ !? u’Í* ’ P̂ *" amiba quede abierta,
ó por M¡yd deshágase, tornándola á construir por Abril

siemnmrntTi^dl/''^ terrenos Itgeros y permeables, son necesarios, pero 
d o S  en inteligencia. No se dé agua á los olivos cuan-00 están en llor, m mientras cuaje el fruto. °
rienm'a^?dnn7Í!i° La expe-
cuando )« r« n  aumentan la cantidad de la aceituna , aun
S S n  f aceite no sea tan superior , sino que todo olivo
mos á míe la sequedad ; fenómeno que se explica , si alende-
dad Annn  ̂ j “.?cs* aspiran mayor dósi.s de hume-
olivo d Ä   ̂ soß provechosos al
ferias’ fer! d u  animales muertos , las ma
tas cférco les propiamente dichos, la palomina, las as-
UmbieV-n h laonna dilatada en agua. Empléanse
hoTas de rfS.. matas de haba y íe  aitramiiz, las
los orninfdl 1 hojas dc zumaque.
arcilloZ  i d  .-P ’ y de riiar. En terrenos
el cieno He lo Utiles para abonar al olivo los escombros, el hollín.
Rei .fi.o ’ i"*" yjas conchas marinas quebrantadas,
clfma el t f r r í i  P® m, dos anos , ó cada tres de ellos, seeun el 
e Sima e i m i  r  ^ f  9»® *® Pusiere. Espárzanse en otoño, si

meridional; en primavera, sínorle ó míly lluvioso.
to ténsnnop f  Proceder con el debido acierto en tan importante punto, ténganse en cuenta las consideraciones siguientes:  ̂ ^yue os ramos dei olivo son opuestos,

One os mas vigorosos solo llevan vemas de madera 
V en l i  d i  f “" ’'̂ i’'"®"^® “®®®ß ®ß los ramitosde mediana fuerza.
^ O iP ’P''̂ ' d®> año anterior,
una v p m f i  ""L® ®! P^o'coga y ramifica por medio de

f í f i i  n terminal y de dos laterales inmediatas,
la re ^  P’'0'ongada infiuencia de los rayos so-

Ina mnl v f .r  i®'’ fructíferos son los horizontales y los colgantes; 
iS regular fíuTo ®̂ ^ demasiado , no dan por
p ro (? u c to ^ e x ces iv o  niimero de ramas de flor , sale desmedrado el

ser m í v ^ i n - , ? ® ™ ®  fructificación del olivo no podado suele 
mavnr Ln^?' mas al árbol, cuanto por
mayor espacio de tiempo permanecieren aquellos (los frutos) sin separar.
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t-a poda debe tener también por objeto disminuir la altura de la ci- 
raa, para facilitar la recolección, dándole además una forma adecuada v 
a mas oportuna para resistir ciertas influencias desfavorables, permi- 
lendo a mayor abundamiento, y como ya antes se ha indicado, el libre 

paso a la luz y al aire atmosférico.
I^ebe ser también parca v bienal. Empiece desde el momento que se 

íruto, hasta el mes de .Marzo en los climas meridionales, y des- 
Abril en adelante , ó desde Mayo , en los mas ó menos nortes. Co- 

mencese por quitar todas las ramas viejas, secas y escarzosas, limpian- 
además la corteza de toda resquebrajadura , dentro de la cual se 

parecerán ios insectos. Corténse las ramas chuponas, dejando solo ai- 
m fy®?® necesaria, para llenar un claro; se quitan igualmente la.s 

ai distribuidas y las acaballadas. Rebájense las heladas, y también los 
aqueles. Todo corte hágase en plano inclinado , cubriéndole inmedia- 
nienie con el betún de Forsylh. Aclárese el centro del árbol, para que 
savia se distribuya de una manera uniforme. Pódense las ramas ver

iles, las muy altas y el resto de las que hayan do rebajarse, tomando 
cuenta el vigor del árbol, las exigencias del clima, y ia fertilidad del 

cío ; si se acortan demasiado , se cubrirá el olivo de ramas tragonas 
o solo en la base del tronco , sino también en otros puntos , en gran 

de la vegetación. Cuando las ramas hubieren adquirido la 
‘deseada , se rebaja cada año el ramo terminal por cerca de su

DEL rnuTo.—Téngase presente, que aun cuando la 
uurez de la aceituna es sucesiva, no puede demorarse su recolección 

r ® tan luego como aquella se vuelva morado-negruzca; el acei-
611 a  ̂I superior, si se coge pronto el fruto, y se muele de se-
8 lúa. Pero si se retarda demasiado, experimentará , en determinados 
1 ios efectos perjudiciales de hielos y humedades, sin contar con 

notable cantidad que diariamente se comen los tordos y otros oni- 
laKi recolección precoz proporciona además otra ventaja muy no- 
tíH 1 descargando a! árbol mucho antes, se economiza gran can- 

p  de savia, y hay probabilidad de que no falte la coseclia al año in- 
Mialo. La excesiva permanencia de la aceituna sobre el olivo , y lo 
struccion del gran número de brotes que produce el avareo , son las 

H incipa^es causas á que generalmente se debe la falta de cosechas en 
anos, y la disminución de las mismas, en todos casos.

- j, ‘Aojase la aceituna á mano , valiéndose para ello de escalas de tres 
rá'*’ iriejor aun, de caballetes de jardín; las ramas lejanas se aproxíma
la« caña, que tenga en su extremo un zoquete. Pónganse man-
sol para recogerla mejor. Nunca se apalee el olivo, pues no
dc'  ̂®® magulla la aceituna , cuya putrefacción se favorece, sino que se 
te*T multitud do brotes, que habían de dar cosecha al año siguien- 

• también se estropean otras muchas yemas.
^spues de cogida la aceituna, se separa la hojarasca y ramajos que
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conlenga , y se la orea eo la cámara , dándole de vez en cuando una» 
vueltas con la pala, para que no se enmohezca.

Si no se muele de seguida, es preciso colocarla por tandas, en unas 
cubas de magnitud proporcionada , cuidando de comprimirla con sua
vidad. Después de lleno el recipiente, se cubre con una estera, para que 
no penetre el aire, pues si tuviera acceso, comenzaria muy luego a in
sinuarse la fermentación.

R e s t a u r a c ió n  d e  l o s  o l i v o s .—.Aunque el olivo es de m u y  lar
ga vida, suele sin embargo deteriorarse, por circunstancias impreviS' 
tas unas veces, y otras por falta de inteligencia en la poda. En tales ca
sos, se rebajan las ramas principales dejándolas á dos tercios de su to
tal longitud, para que la sàvia, concentrada en un pequeño espacio,
desarrolle nuevos ramos de fruto. En seguida de aquella operación, es 
preciso abonar al olivo , cuidando de suprimir las ramas tragonas. -4! 
año inmediato , es imprescindible quitarle algunos de los mucnos rain- 
mitos de fruto, que habrán aparecido. Después , váyanse prolongando 
poco á poco las ramas primarias en las podas sucesivas.

Cuando á los olivos se les ha renovado la cima, sin tener en cuenta 
los preceptos que en otro sitio hemos consignado, suele invadirles la c 
ríes hasta el centro del tronco, el cual queda enteramente hueco- Ko 
les casos, puede todavía remediarse el daño, estorbando por los 
apropiados la perniciosa influencia del agua y demás agentes atmos - 
ricos. Pero, llega un momento en que la fuerza vital del árbol decrece 
notablemente. En semejantes circunstancias, es preciso cortarle por cer
ca del suelo , reservando tres ó cuatro vástagos , de entre los cuales 
elige al año inmediato el mas vigoroso y próximo al suelo. Cuando lleg 
á la altura conveniente , se detiene su prolongación y se le forma 
tronco y cima del modo que ya sabemos , concluyendo por suprim 
todo lo viejo, desde el momento no so necesite. , ,

No se trasplanten los troncos antiguos de olivo , con el equivoca 
objeto de restaurarlos ; esta operación e s , en general, ruinosa 
propietario ; la experiencia demuestra como de cada seis piés trasplan
tados, tan solo prende uno ó dos.

A c c i d e n t e s  v e n e m ig o s  d e l  o l iv o . —El frió  rigoroso es sin dispul̂ a 
el mas capital enemigo del olivo , ya obre sobre este árbol ¡g. 
invierno, ya por el mes de Marzo. Los hielos secos no son tan temini • 
sobre todo, cuando los olivos no están en sàvia; pero, si un repenl'“® í 
brusco descenso de temperatura acontece después de una 
un deshielo, ó en la época del movimiento de la sàvia, entonces 
ce grandes estragos en los olivos. Si estos perdieron las hcyas, en 
caso, no habrá cosecha; si el hielo destruyó los brotes del año, es 
ciso quitarlos , suprimiendo además la tercera parte de la longdn 
las ramas principales, para que el árbol se pueble luego de g|
el daño se propagó á las ramificaciones de otro órden , y aun basta
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tronco, se rebajarán unas ú otro, cortando por lo sano ; y luego se for
ma el árbol, conforme á las reglas establociaas.

La sequedad excesiva determina la caida de las hojas, y deteniendo 
«vegetación, puede hasta arruinar la cosecha. Solo los riegos'remedia
rán estos daños ; en defecto de ellos , pueden suplir hasta cierto punto 
3lS“nas labores superficiales.

Caries. —El prolongado contacto que las ramas cortadas , troncha
bas á desgajadas puedan tener con el agua y con el aire atmosférico, 
determinan tan funesto accidente. Quítese lo dañado hasta lo vivo , y 
rellénese lo hueco con una mezcla de cal y de arena. La cáries ataca 
también á las raíces; en cuyo caso, basta descubrirlas y quitarles lo 
dañado, tapándolas en seguida.

A'egrura.—Parece se debe á la presencia de un hongo parásito, afi- 
°eal demanlium monophilum, que según Risso ataca á los naranjos. 
•'0 se conoce remedio alguno eficaz. Sin embargo, nosotros ensayamos 
uno, que creemos bastante sencillo y que ha de producir resultado. 
tJiro hongo filamentoso, del género al parecer rhizoctonia, invade las 
raíces del olivo, bajo la apariencia de unos filamentos blanquecinos.

ocuparnos del melocotonero diremos el medio empleado para su 
destrucción. El hollín pasa por bueno, para obtener dicho efecto.

INSECTOS NOCIVOS.—Los principales son á saber: Psyla, 6 pulga del 
{Psijlo-olecB de Fonscolombe , que representa muy aumentada la 

"gora -197); tiene una linea de longitud; sus cuatro alas, dispuestas en
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riña de tejado, son ovoideas, trasparentes, con puntos amarillentos en 
^centro y negras en los borde.s; antenas filiformes; vientre verde, de 

®dia linea , pero terminado en punta ; seis patas amarillentas , tres



ojos lisos y en forma de escudo sobro el dorso. Visto este insecto por 
encima, se parece á un barco vuelto ai revés; salta mucho. La oruga es 
de un verde claro ; en un principio, mide menos de media linea de lar
go. Al estado de ninfa, presenta dos botoncitos planos, adheridos al 
corselete. La extremidad del vientre , la cabeza y los estuches son de 
un rojo amarillo. Las ninfas de la pulga del olivo se ven en los sobacos 
de las hojas y alrededor de los piececitos de las flores. Abundan al em
pezar á florecer el olivo; producen una sustancia viscosa , llamada ol- 
godon por los agricultores, y altera la organización de los racimos, que 
con dificultad so desarrollan. . .

Al estado de larva, fig. 198, es cuando hace ó causa los principales 
estragos. Después se cubre de una sustancia algodonosa, blanca y 
de gotitas gomo-azucaradas, y se entretiene en chupar la sàvia, hasta 
el punto de producir el aborto de las flores, pues aun cuando algunas re
sisten á tan notable suslracion del liquido uutritivo, no pueden 
darse, por impedirlo la abundancia de dicho producto anormal, fig-

La polilla de la aceituna, ü oruga minadora (íínceo olleísUau ‘ S* 
bric-, fig. 200. Se creyó algún tiempo que la oruga que penetraba dent
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del cuesco de la aceituna, era diversa de la que ataca al 
las hojas, á los brotes tiernos y aun á las yemas de flor. Pero 
de Mcnevillc ha probado producen todas uoa mariposa semejante, y *1 
proceden con efecto de la larva de la polilla del olivo. . ^3.

Este insecto produce tres generaciones cada año. Las 
cidas en el otoño, de larvas alimentadas en los cuescos de la aceit 
depositan los gérmenes de la primera sobre las hojas mas 
olivo, gérmenes que se avivan antes de! invierno, y cuyas orugas, c



aceitunas de la cosecha inmediata so hallan suficientemente desarrolla
das, para recibir la postura que los nuevos insectos, procedentes de di
chos gérmenes, hacen sobre estos frutos.

Según lo dicho, fácil es concebir no hay mejor medio para aniquilar 
tan nocivo insecto, sino coger cuanto antes la aceituna, para que no 
tenga lugar la metamórfosis del gérmen en larva, y de esta manera no 
pueda reproducirse. Anticipando Ja recolección, se obtiene también el 
3ceile de mejor calidad y en mayor copia, porque no se habrá dado lugar 
« que la oruguilla se coma la pulpa y llene el espacio que esta ocupaba 
con los escrementos que aquella depone, en gran cantidad por cierto.

ha mosca de la aceituna cuenta con un enemigo muy temible , las 
hormigas, que ávidas de los huevecitos que aquella deposita, los buscan 
y aun extraen del sitio en que los dejó.
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a r b o l e s  d e  l a  z o k a  d e  l a  v i d  y  d e  l a s

C E R E A L E S .

A c e r o l o .—Cahactéres:—El acerolo [cratce^us azarólas, L.) árbol, 
que pertenece á la familia de las rosáceas, se eleva hasta diez metros 
y aun mas; presenta una forma recogida; las ramas son abundantes, 
Cortas y quebradizas, los ramitos un tanto algodonosos; las flores blan
cas, en corimbos terminales; el fruto oval ó redondeado y las semillas 
en numero de dos, tres ó cuatro lo mas.

ti inSTÓnico.—Este árbol es originario de la zona mediter-
^nea, y con especialidad de la española, de donde lo llevaron á todos 
os puntos en que se le cultiva. La variedad silvestre es espontánea en 
®uchos puntos de nuestra l’enfnsula.

^líGETActox DEL ACEROLO.—S¡ examinamos una rama de prolonga- 
'OD, que tenga solo un año (fig. 208), la veremos poblada, en todos sus 

puntos, de cierto número de yemas foliiferas. Si se la descuida, continua- 
j .^•'ociendo ai año inmediato, pero tan solo por la yema terminal; las 
01 tercio inferior permanecerán aletargadas; las restantes se desarrollan, 
ondo origen, según fuere el vigor del vastago, á ramitos de fruto, de 

^ a s , ó mistos. Las mas bajas de los dos tercios superiores {fig. 209), 
^ e r a n  muy poco, produciendo algunas liojilias; su forma es redon- 

oda y escamosa (fig. 210); pero otras se prolongarán un poco mas,
1 (fig. 211) en una yema semejante á la anterior; estos son

s dardos 6 ramas ae fruto propiamente dichas; las yemas altas darán 
cit ^ brotes laterales, mas ó menos prolongados, provistos de yeme- 

las de madera, no sin ofrecer algunas de flor. Al tercer año, los dar-



dos pequeños desarrollarán un ramo florífero, mas ó menos prolongado, 
pero con cierto número de hojas. En la axila de las inferiores, se forma* 
rán, según el vigor del ramo, ora una ó mas yemas de flor, ora una 6 
mas de hojas, sucediendo que á lo último de la vegetación, muere la 
parte superior y florífera del vastago, quedando un zoquete, como de
muestra la fíg. a i“?. Las yemas do la baso, que son propiamente de 
reemplazo, se desenvuelven á su vez, produciendo el primer año broces 
de hojas, y en el segundo de flor. Al cabo de un cierto número deanes
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Fig 20S. Fig. 20a. Fig. 210.

Fig. 2 il . Fig. 212.

fseis por lo regular), la rama de fruto, mas ó menos ^ p_¿ji
nuda en su base, ofrece la apariencia de la fig. 2i3. En s 
todavía los zoquetes a procedentes de las extremidades 
arrugas 6, mas ó menos desarrolladas en la base de los ramos, i 
si hubo yemas florales ó folüferas de reemplazo. Cuando rama 
eó á esta edad, en la que algunas de ellas adquirieron ya 
considerables, sucede que la sàvia no circula con aquella energía «io 
lumbrada, sin duda á causa de las bifurcaciones y recodos nume 
que aquella ofrece, en cuya virtud sucede, que en a *nieno 
esta rama se presentan yemas de flor, ó de madera (fig. -H ), 
das estas últimas á producir cierto número de las primeras, a 
mediato.
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Variedades.—Conocemos las siguientes; El acerolo de fruto encar

nado grueso; de fruto encarnado largo; de fruto encarnado mas peque- 
So; de fruto blanco muy grueso ó de Florencia; de fruto blanco de me
nor tamaño; de fruto blanco; de fruto amarillo; de fruto color de escar
lata; el de Montpellery el de Olivier.

C1.1MA.—Puede cultivarse el acerolo en casi todos los de España. Sin 
embargo, el mas adecuado es el de la zona mediterránea..

T e r r e n o . — N o  e s  e x i g e n t e  e s t e  á r b o l ,  b a j o  t a l  c o n c e p t o ;  p r o s p e r a  
en lo s  m a s  v a r i a d o s ,  s e a n  g r a n í t i c o s ,  v o l c á n i c o s  y  b a s á l t i c o s ;  e n  l o s  e s -

Ffg. 213. Fig.214.

quistosos. en los calcáreos, en las arcillas plásticas, en las pudingas ter
ciarias, y en los suelos de aluvión. Sin embargo, parece probado que la 
presencia de la sílice y de la cal son muy favorables á su desarrollo. 
Teme las tierras arcillosas, como asimismo las húmedas, ó frias. No es 
preciso sean muy profundas, porque su raíz central no se prolonga de- 
wasiado. Prefiere un suelo seco, ligero, y un poco cálido; en tales con
diciones, dura mas el árbol, y produce frutos abundantes y selectos. •

Multiplicación.—Como los huesecillos del acerolo no germinan sino
23
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álos dos aüos de sembrados, uo so utiliza geoeralmcnte este medio, 
aunque ofrezca por otra parle las ventajas de mayor duración, y resis
tencia al influjo desfavorable de frió. Las variedades que se obtendrían, 
además de no conservar sus caractères, crecen con gran lentitud, y 
fructifican muy tarde.

Puede propagarse de estaca y por barbado. Pero, e! mejor medio es 
ingertándole, de escudete dormido, sobre el espino albar, tan abun
dante en nuestros montes; y sobre semejante patrón resiste mas los fríos 
y es muy duradero; se ingerta asimismo sobre nisperos, sobre membri
llero, y muy especialmente sobre el peral silvestre; de este modo, ad
quiere un desarrollo mucho mas uotable, aunque exija un terreno algo 
mejor.

Poda.—Atendidas las particularidades de vegetación antes indica
das, la poda debe circunscribirse, respecto de las ramas que forman el 
armazón del árbol, al corte del tercio superior de las de prolongación: 
apliqúense al desarrollo de ellas los mismos cuidados que para las del 
peral. En cuanto á los ramos de fruto, no se toque á los dardos que se 
alargan poco. Los ramos mistos, ó los de hojas, despúntense en verano 
á O»' ,06 o O'u ,07; si se olvida esta operación, en tiempo hábil, retuér- 
pnse luego un poco á Om ,08, recortando tan solo su extremidad. En el 
invierno, tróncheseles del todo, ó parcialmente, para que florezcan luego 
las yemas inferiores.

Cuando se vea que los ramos fructíferos están bien constituidos, se 
Ies deja, favoreciendo tan solo su desarrollo por los puntos inmediatos 
á los dardos inferiores. Al cabo de cierto número de años, adquieren 
bastante incremento, y se desarrollan nuevas yemas en la base de estas 
ramas que sirven para ir rejuveneciendo las fructíferas. En el caso de 
podar sobre viejo, aparecen yemas adventicias, como en los perales. Por 
último, el deslechugado del acerolo es idéntico a! de los árboles de pe
pita.

Cultivo dkl aceholo en vergeles.—Plántese de a.sienlo, luego 
que el árbol tenga tres ó cuatro años; después, se ie desmocha. Es pre
ferible arreglar las raíces y ramas como ya dijimos al hablar de los tras- 
plantos; de este modo, se asegura mas el arraigo dei árbol. Despuesse 
je trata como á los demás cultivados á todo viento. Los primeros anos, se 
corlará lo puramente preciso, para darle la forma de vaso ó la de cabe
zuela, mas ó menos regular; puede decirse que es tan solo una limpia o 
monda. Es bueno acudirle, en las primeras épocas de su vida, con una 
labor, al menos cada año, si no se asocia á la vid. No necesita de abonos-

Cultivo del acerolo en los huertos.—En tales sitios, puede dár
sele análogas formas que á los árboles de pepita. La de vaso es la mas 
fácil, porque manifiesta una tendencia muy pronunciada á arrojar ramas 
desde abajo, y también á formar cabezuela. Téngase presente que su
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madera és bastaote quebradiza, y que sus frutos, eu forma de ramitos, 
se desprenden y aun se maguIlaQ fácilmente por un choque cualquiera. 
Los vientos mistrales le perjudican , si se le cultiva en lorma de cono; 
la de vaso es buena; la linea espiral mejor todavía.

Recolección y conseiivacion del fruto.—Si se le destina para 
hacer dulce ó para guardarlo como luego diremos, se le debe separar 
del árbol antes que adquiera su completa madurez; á mediados de Agos
to, ya se coge en Valencia para este objeto, dejándole unos quince dias 
mas en el árnol, si se ha de vender ea seguida. Sin embargo , se pro
longa su maduración hasta Octubre, según las variedades , según la 
zona en donde se le cultive, y las circunstancias especiales de localidad. 
Rueden conservarse entre paja, pero cogiendo las acerolas con las pre
cauciones indicadas en otro sitio.

Enfersiedades del acerolo.—La demasiada humedad torna asaz 
lánguido á este árbol, que en tales condiciones, da pocos frutos, peque
mos , manchados de placas verduscas , arrugados y con poco parénqui- 
ma. Pierde además la planta sus hojas y sus ramas tiernas; con fre
cuencia perece. También sufre mucho por los escesivos calores , pues 
sus frutos amarillean, se secan y caen. Las heladas tardias , y los fríos 
•̂ 0 primavera destruyen los tiernos vástagos y dañan bastante á todo el 
^fbol, que muchas veces no resiste. Cuantos inviernos han sido nota- 
bíes para el olivo, bajo este punto de vista, fueron en extremo perju
diciales al acerolo, en mayor ó menor escala.

Le ataca con frecuencia un kérmes, que se destruye del modo y 
forma que se dijo al hablar del do la higuera. Las acerolas experimentan 
lambieo los efectos de un hongo parásito que las invade, cuando están 
fodavia verdes y las hace perecer del lodo. La larva del coleóptero lla- 
mado cero»i6jCD ó saperda roe lo interior del tronco y ramificaciones, 
C3usando análogos estragos á los que producen sobre perales y cirole
ros las larvas de algunos fucanos , y ae la saperda cilindrica ; fabrican 
golerias en todas direcciones, de Om ,0 1 de diámetro y mas, entre la cor
teza y albura, de tal modo, que destruye á veces las ramas gruesas.

Restauración de un acerolo.—Este árbol, de vegetación lenta, 
oe vida larga , de fructificación intermitente , aunque copiosa , puede 
OMmerecer bastante , por mas de un imprevisto. En este caso , y tam
bién Cuando llegó á su vejez , se le restaura parcial 6 completamente, 
por medio de los brotes en unas circunstancias, y de las ramas chupo- 
r*3s en otras ; se le rebajará mas ó meno-s, para que arroje nuevos bro
mos, que se procura dirigir cual ya sabemos. Por medio de! ingerto de 
Corona, se restablece en todos casos el vigor del árbol decrépito, tras
formandole en otro que compense con usura los beneficios de su reju- 
^oncciniienlo.
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A lb a r ic o q u e ro .—Su utilidad.—T.o fácil de su cultivo, el fruì» 
tan abundante y_ seguro que da, Io precoz de su madurez, y el gran con
sumo que del mismo se hace, recomiendan notablemente á este árbol, 
que puede cultivarse en casi todas nuestras zonas, y que á mayor abun
damiento podemos multiplicar de semilla con la mayor facilidad en cier
tas variedades, con la notable ventaja, entre o tras, de que comienza á 
fructiQcar á los tres años.

Bosquejo iiiSTÓnico.—La patria originaria de este árbol se ignora. 
Unicamente sabemos que de Armenia fué llevado á Roma, treinta años 
antes de que Plinio escribiese ; que Dioscórides le menciona en sus es
critos con el nombre de manzana temprana de Armenia ; y por últi
mo, que crece, sin necesidad de cuidado alguno, en varios puntos déla 
Persia, dando apreciabilisimos frutos.

Variedades.—Conócense cerca de veinte. De las muchas y esquisi- 
tas que cultivamos en España, son notables los albaricoques de Toledo 
y de Valencia; entre los de este último punto , se cuentan ios que pro
ducen el fruto de hueso dulce , el albaricoque llamado vulgarmente de 
ojito de perdiz , y otros no menos sabrosos y aromáticos y de notable 
magnitud. Careciendo de descripciones, ni podemos darlas á'conocer in
dividualmente, ni mucho menos, establecer una sinonimia exacta. ¡Î as- 
tima que no se lleve á cabo el estudio de las variedades do frutales, tan 
importante como imprescindil)le, si hemos de dar á conocer á propios y 
á extraños las muchísimas y esquisitas variedades que de todos aquellos 
poseemos!

Clima.—En todos los do<España puede cultivarse el albaricoquero; 
en los muy nortes, en espaldera; en los demás, á todo viento.

Terrexo.—Le quiere ligero y sin humedad, la cual le daña mucho, 
como asimismo un suelo arcilloso. El estiércol le es igualmente nocivo.

MüLTiPLiGACiOx.—Puede obtenerse; t Por semilla, que se confia
rá á la tierra ó bien al momento madure el fruto en las variedades tem
pranas, ó por Febrero del año siguiente, teniendo en el ínterin los cues
cos estratificados. La variedad común, que es la mas productiva de,to- 
das, la que llaman alberga de Montgamet, y el aíbaricoque-pérsico, no 
degeneran por la siembra. Utilícese siempre, respecto de estas varieda
des, semejante medio de reproducción, tanto mas ventajoso, cuanto que, 
cual ya se ha indicado, al tercer año , dan fruto. 2.« Por ingerto: 
t .“ sobre franco, que es un excelente patron, porque resisten luego mu
cho los árboles, y no padecen con tanta frecuencia el flujo gomoso; 
2.® sobre cirolero . que es el patron mas generalmente empleado , poro 
escogiendo las variedades mas rústicas, y poniendo el escudete á úl
timos de Julio , después de un año de plantados ; 3.® sobre almendro.
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que si bien ofrece la desventaja de despegarse algunas veces el vastago, 
presenta en cambio la de resistir mejor las sequedades , lo cual es de 
un valor notable en nuestros climas meridionales. Se ponen ioŝ  escu
detes á fines de Setiembre en el mismo año de la plantación. Cuando 
este ingerto se pierda por cualquier accidente , sustituyase el de coro
nilla , ó el de hendidura por el sistema inglés, practicados uno ú otro 
en la primavera inmediata. A los piés viejos, les conviene mejor el in
gerto de púa. No se ponga ningún ingerto de albaricoquero mientras 
el patron no haya adquirido tres centímetros de diámetro.

Del cultivo del albaricoquero e n  los h u e r t o s . — Puede culti
varse á todo viento, ó en conlraespaldera; la espaldera ofrece el incon
veniente de la inferior calidad de los Frutos que producen los árboles 
en tal forma. Las mas ventajosas qne pueden darse á los albnricoque- 
ros cultivados á todo viento son el cono , y mejor aun , el vaso de ra
mas verticales, como mas en armonía con la vegetación de esta planta.

P o d a .—La formación del conjunto del árbol, sea en espaldera, en 
contraespaldera, ó á todo viento, se consigue por los mismos medios 
que para las especies análogas; pero apréciese en su valor la diferencia 
respecto de la dirección de la sàvia, que suele abandonar las romas su
periores del árbol, en pro de las inferiores, sobre las cuales se desarro
llan muchas ramas tragonas . que si se dejaran empobrecerían al árbol 
notablemente. Estorbe el agricultor tan nocivo fenómeno , por medio 
del despunte de vástanos, y favorezca además c! desarrollo de los ra
mos superioresdel árbol, mas de lo que se acostumbra en otros especies.

Los ramos de fruto exigen los cuidados siguientes: Ya sabemos como 
proceden del desarrollo que sobre las prolongaciones sucesivas de las 
ramas del armazón verificaron tos vastagos mas vigorosos, cuya fuerza 
se detuvo por medio del despunte. Pero como estos brotes no frucliii- 
can sino una vez , cual sucede con todos los de los frutales de cumco, 
es preciso determinar anualraenlc el reemplazo de dichos ramos. Si se 
les dejase intactos, como el representado por la fig. 215 , solo desarro- 
llarian la prolongación A, fig. 216 , que fructificando al ano siguiente, 
aumenta su longitud de manera que ú los pocos años, la producción de 
llores quedaría del todo circunscrita á la extremidad de las ramas largas, 
desapareciendo la forma que al árbol se le diera. Tales fenómenos no 
tendrán lugar operando del modo siguiente; El ramo de fruto A. ’ ■'8' *̂ 
va 215, se rebaja á un poco menos de dos terceras partes do su altura, 
para que las flores restantes se conviertan en frutos. La sàvia , repelida 
de este modo hacia la yema de madera, la desarrolla á e la sola, ó ú otras 
además, que al año inmediato ofrecerán el aspecto dejas figs 216 an
tes indicada y 217. En esta época, el ramo de fruto B (fig- 216), del ano 
anterior se corlará por A , y el nuevo ramo de fruto A se le rebaja por 
B, para dar lugar á idénticos resultados. Lo mismo se practico con el 
ramo de la fig. 217; se la coita por A, con el objeto de que la savia aílu-
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y a  h á c i a  l a  b a s e  , p a r a  d e s a r r o l l a r  n u e v a s  p r o d u c c i o n e s  f r u c t í f e r a s  al 
a n o  i n m e d i a t o .  A l o s  b r o t e s  d e  e s t o s  r a m o s ,  q u e  a p e s a r  d e !  d e s p u n t o  se 
m a n i f e s t a r e n  t o d a v í a  m a s  v i g o r o s o s , s e  l e s  t r o n c h a  ,  c u a l  a n t e s  h e m o s  
i n d i c a d o .  P o r  ú l t i m o  ,  e l  i n g e r t o  h e r b á c e o  p o r  a p r o x i m a c i ó n  , de s c r i to  
e n  o t r o  l u g a r ,  c o n v i e n e  p e r f e c t a m e n t e  a l  a l b a r i c o q u e r o .

C u l t i v o  e . \  v e n G E i .E S .— D e b e  e s t e n d e r s e  c u a n t o  s e a  p o s i b l e ,  p o r q u e  
d e  s e m e j a n t e  m o d o ,  d a  m a s  p r o d u c t o .  L a  f o r m a  m a s  c o n v e n i e n t e  e s  la 
d e  v a s o  ; p e r o  n o  s e  l e s  a b a n d o n e á  s í  m i s m o s ,  c o m o  f r e c u e n t e m e n t e  s u 
c e d e  ; n e c e s i t a n  p o d a  a n u a l ; s i n  e l l a ,  m u y  e n  b r e v e  s e  l l e n a r á  e l  árbol
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d e  t r a g o n a s ,  q u e  a b s o r b i e n d o  g r a n  c a n t i d a d  d e  s à v i a ,  e m p o b r e c e n  la s  
r a m a s  m a d r e s ,  e s t o r b a n d o  la p r o d u c c i ó n  d e  b r o t e s  f r u c t í f e r V v a l  c a b o  
d e  p o c o  t ' s n i p o ,  l a  c i m a  o f r e c e r á  t a n t a s  r a m a s  s e c a s  c o m o  v e r d e s  y  p r o 
d u c t i v a s .  P u d i e n d o  p r a c t i c a r  e l  d e s p u n t e  d e  v á s t a g o s ,  d o s  v e c e s  a l  m e 
n o s ,  d u r a n t e  e l  c u r s o  d e  ia v e g e t a c i ó n ,  s e  i m p e d i r á  e l  d e s a r r o l l o d e  c h u 
p o n a s ,  d o b l e m e n t e  p e r n i c i o s o ,  p u e s t o  q u e  s u  s u p r e s i ó n  d a  l u g a r  casi



siempre al flujo gomoso, mortal para el albaricoquero, en la mayor parte 
de las ocasiones.

RECOLECCION DE FRUTOS.— E j o c i í t e s e  c o n  l o s  m i s m o s  c u i d a d o s  q u e  
la d e  l o s  m e l o c o t o n e s .  N o  p u e d e n  c o n s e r v a r s e  p o r  m u c h o  t i e m p o ;  
pero s e  l e s  s e c a  c o m o  l a s  c i r u e l a s , d e s p u é s  d e  e s t r a i d o  e l  c u e s c o ;  d e  
esta m a n e r a ,  p u e d e n  c o n s e r v a r s e  t o d o  e l  i n v i e r n o .

Enfermedades.—La mas notable que experimenta es el flujo gomo
so; se precave ó se cura por los medios que indicaremos al tratar del me
locotonero.

R e s t a u r a c i ó n .— P o r  m u c h o  q u e  s e  c u i d e  al  a l b a r i c o q u e r o ,  l l e g a  u n  
m o m e n t o  ( e n t r e  lo s  1 6 - 2 0  a ñ o s )  e n  q u e  c o m i e n z a  á  d e c r e c e r  v i s i b l e 
m e n t e , c o n c l u y e n d o  p o r  n o  p r o d u c i r  r a m a s  f r u c t i f e r p  y  s e c á r s e l a s  
e x i s t e n t e s .  E n ’t a l e s  c a s o s ,  p u e d e  r e j u v e n e c e r l e  e l  a g r i c u l t o r ,  p o r  u n o  
d e  lo s  m e d i o s  s ig u i e n t e s - -  1 S i  s o b r e  la s  r a m a s  m a d r e s  s e  h a n  d e s a r r o 
llado  t r a g o n a s ,  l a s l a  c o r t a r  l a s  p r i m e r a s  s o b r e  e l  p u n t o  d o n d e  h u b i e r e n  
n a c id o  l a s  s e g u n d a s , q u e  d e  e s t e  m o d o  s e r v i r á n  p a r a  f o r m a r  d e  n u e v o  
el á r b o l ,  d i r i g i é n d o l a s  c u a l  y a  s a b e m o s ,  y  r e p i t i e n d o  la  o p e r a c i ó n  
c u a n t a s  v e c e s  i e  c r e y e r e  n e c e s a r i o .  2.<> Si á  l o s  a l b a r i c o q u e r o s  c u l t i v a 
dos  e n  v e r g e l e s  s e  l e s  d e j a  a b a n d o n a d o s  m u c h o  t i e m p o ,  p i e r d e n  l u e g o  
los r a m o s  l e  f r u t o ,  c o m e n z a n d o  p o r  los  d e  j a  b a s e  d e  la s  r a m a s  p r i n c i  
p a l e s ,  Y p r o g r e s i v a m e n t e  h a s t a  l a s  s u m i d a d e s  d e  l a s  m i s m a s ,  d e  d o n d e  
r e s u l t a  q u e  Tos á r b o l e s  c o n c l u y e n  p o r  t o r n a r s e  d e l  l o d o  i m p r o d u c  i v o s .  
E n  t a l  M i a d o ,  c ó r t e n s e  l a s  r a m a s  m a d r e s  p o r  l a  m i t a d  d e  s u  t o t a l  l o n 
g i t u d .  Al v e r a n o  i n m e d i a t o ,  s e  c u b r e  l a  p a r l e  d e  r a m a  c o n s e r v a d a  d e  
n u m e r o s o s  b r o t e s ,  q u e  p o c o  á  p o c o  se  v a n  c o n v u l i e n d o  e n  u n  n u e v o  
a r m a z ó n ,  q u e  á  s u  v e z  p r o d u c i r á  r a m i l o s  f r u c t í f e r o s .  P a r a  q u e  l a  o p e 
r a c ió n  q u e d e  c o m p l e t a ,  b a s t a  c e r c e n a r  q  r e b a j a r ,  á  l a  p o d a  s i g u i e n t e ,  
los r a m o s  v i g o r o s o s  d e l  i n t e r i o r  d e  l a  c i m a  d e l  á r b o l ,  lo s  c u a l e á  i m p i 
d e n  p e n e t r e  l a  l u z .  C a d a  8 — 10  a ñ o s ,  r e p i t a s e  s e m e j a n t e  m a n i o b r a .

E N F E R M E D A D E S . - L a  m a s  t e m i b l e  e s  e l  f lu jo  g o m o s o ,  m u y  f r e c u e n t e  
en  l o s  a l b a r i c o q u e r o s  q u e  v e g e t a n  e n  t e r r e n o s  h ú m e d o s ,  y  t a m b i é n  e n  
l o s q u e  e x p e r i m e n t a n  c a m b i o s  s ú b i t o s  d e  t e m p e r a t u r a .  S e  l a  p r e c a v e  p o r  
m e d io  d e l  d e s p u n t e  d e  v a s t a g o s ,  y  t a m b i é n  p o r  e l  d e s l e c h u g a d o ,  c u a n  
do  d e p e n d a  d e  l a  a v a n z a d a  e d a d  d e l  á r b o l ,  y .  e s t o r b o  c o n s i g u i e n t e  e n  
la c i r c u l a c i ó n .  S e  l a  c u r a ,  h a c i e n d o  u n a s  ‘^ c i s i o n e s  e n  e l  t r o n c o  o r a 
m a s ,  y  t a m b i é n  c o r t a n d o  l a  p a r t o  a t a c a d a .  S i  a p e s a r  d e  e l l o ,  c o n t i n u a  e l  
f lu jo ,  s e  f r o t a  l a  p a r t e  c o n  h o j a s  d e  a c e d e r a , y  s e  c u b r e  c o n  b e t ú n  d e  
i n g e r i d o r e s .

A lm e n d ro  ( ^ m ¿ í ; í í o i « s ) . - U T n . i D A D  d e  s u  cuLTivo.-La facili
dad con que se crii este árbol, la clase de terreno que prefiero, lo sufri
do que es, respecto á sequias continuadas, el abundante producto que
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da, cuando se le cuida con esmero, y el buen precio á que siempre se 
venden las almendras, son circunstancias muy bastantes para decidir
nos á cultivar en grande escala tan provechosa planta.

Bosquejo insTóntco.—El almendro es originario de Asia y del norte 
de Africa. Dúdase, y con fundamento, si en tiempo de Catón habia en 
Italia almendras dulces, pues las de que hace mención parece sean las 
nuecesde Grecia. Los romanos llevaron de Asia el almendro amargo á 
varios puntos de Europa. No sabemos á punto fijo á quién se debe la 
introducción del almendro de fruto dulce en nuestra Península : algu
nos creen que el amargo es la variedad primitiva. En España cultiva
mos unas y otras desde tiempo inmemorial.

Especies y vaiuedades.—Rajo el punto de vista puramente prácti
co, estudiaremos tres especies: i.* el almendro amargo [ainitjdalus 
coinmunis, L.), el almendro dulce (amigdalus dulcís. Bah.), y elflí- 
mendro hybrido {amig. persica].

Variedades de almendro amargo.—I.as principales conocidas has
ta de hoy son nueve, á saber; I.* Almendro de Irulo medianamente 
grande, un poco prominente; el cuesco es duro y la cubierta exterior 
blanquecina. 2.® Almendro de fruto el mayor de los de este grupo; es 
velloso y blanquecino. 3.* Almendro de fruto como hinchado, redondea
do , de corteza verde, y que encierra dos almendras. Almendro de 
fruto mediano, aplastado, y  cuya cubierta herbácea es velluda y blan
quecina, 5.* Almendro de fruto mediano, como hinchado, y cuyo cues
co puede partirse fácilmente con los dientes; la cubierta exterior es ver
de y lisa. 6.* Almendro cuyo fruto tiene el volumen ordinario, pero 
puntiagudo en su extremidad, y cuya cubierta exterior es lanugino
sa y blanquecina. 7.* Almendro de fruto mas largo que los demás, algo 
prominente y encorvado; cubierta herbácea verde y como sembrada ne 
pequeños tubérculos rojizos. 8.* Almendro de fruto el mas pequeño 
de lodo.s, pero aplastado, de cuesco blanquecino y do cáscara vellosa. 
9.* Almendro de fruto muy parecido al anterior, pero cilindrico y con 
dos almendras las mas veces; la cubierta es delgada, vellosa y blao' 
quecina.

Variedades de almendro dulce.—Se dividen en dos grupos; almen- 
<lros dulces de cuesco duro, v almendros dulces de cuesco fráuil (al
mendras mollares).

Almendros de cuesco duro ,—Doce son las variedades mas gene
ralmente conocidas y cultivadas; se distinguen por los diversos carac- 
téres que ofrecen sus frutos, á saber; I.* Almendro de fruto grueso, 
un poco a^plastado y que presenta la punta en forma de una pequeña 
paleta. 2. .\lmendrq de fruto mediano, no aplastado , y ciiva corteza 
exterior es verde y lisa. 3.* Almendro de fruto un poco mas'prolonga- 
do, redondo, puntiagudo; la cubierta es herbácea y vellosa. 4.* El al
mendro de fruto grueso, cuya segunda cubierta es la mas dura do lo-
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das. la de afuera vellosa, y con uoas asperezasgomosas.de color ro
jizo. &.* Almeodro de fruto grueso! la cubierta externa es verde y lisa: 
generalmente está seco y vacio al interior. 6. Almendro de fruto el 
mas tardio: la cubierta es herbácea que tira á verde, la almendra mas 
dulce que en las demás variedades de este grupo. A mendro de fruto 
proloncado, de mediana magnitud, velloso, y con dos almendras 8 Al
mendro de fruto de mediana magnitud, envuelto en una cubierta her
bácea verde y manchada de rojo, con dos almendras dentro. 9. Al
mendro de fruto de mediana magnitud, con la cubierta huesosa menos 
dura, puntiaguda, casi acorazonada, y un poco aplastada; el tegumento 
exterior es velludo; la almendra tiene un resabio a go amargo. 
mendro de fruto mas aplastado y el mas pequeño de todos; la cubierta 
exterior es verde. 11.‘ Almendro de fruto pequeño, duro, menos com
primido que el anterior; la corteza de afuera es b anquecina. 2. Al
mendro de fruto casi tan redondo como una avellana , pero de apico 
puntiagudo, y cubierto de una corteza verde y delgada; contiene dos

^''^Minqué Duhamel dividió las anteriores variedades en dos séries, la 
de almendro de fruto grueso, y de fruto pequeño, hemos creído con- 
veniente conservar la división del P. Cupom. Pero nótese que entre las 
primeras, hay ái boles que producen almendras de seis cenlimelros de 
longitud por tres en la parte de su mayor diámetro.

Almendros dulces de cuesco frágxl, o sean m o íia m .-D e  ruto 
mas grueso. Cuatro variedades de este grupo son las mas oolables: 
1.* La de fruto muy grueso , cuyas almendras, de un gusto exquisito, 
son casi siempre dpbles. 2.* La menos gruesa, cuya corteza herbácea 
es algo lanuginosa. Rn Sicilia llaman á esta variedad almendra rnvalicra.
3.* La de fruto aplastado, cuyo cue.sco se entreabre naturalmente y 
rompe con facilidad con los dedos; la corteza es de un verde pálido; 
rara vez se encuentran dos almendras. 4-. La tardía , de fruto mas 
prolongado y un poco plano; la corteza os mas vel osa y ^ n d r a
c a s i  s i c m p r e ^ e n c i l l a . - V a r i e d a d e s  d e  a l m e n d r o  m o l l a r ,  P ^ o
mas pequeño: i.» La de corteza verdosa, que so quebranta fácilmente
apretándola entro los dedos. 2.* La de fruto
aplastado, y que también puede partirse con los dedos; la cubierta ex
terior es vido- 3.‘ El olnmndro de fruto grueso algo aplanado, pero 
como henchido en su parte media, algo conlorneado punta y
regularmente con dos almendras! la cubierta exterior 
y blanquecina. 4.“ De fruto mas grueso Y
verde está cubierto de puntos granugientos. o. .a i nimon^lns-
á la ciruela. que los italianos llaman maximiiiana,
la cubierta herbácea es lisa, verde, y a veces rojiza. f>. La
razonado, torcido hácia la punta, con ^
ga, V de cubierta herbácea y sin borra. 7. La de fruto
con la  segunda corteza mas agujereada que en laŝ  f  °
la cubierta herbácea es blanquecina y vellosa. 8. La variedad tardía.
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cuyo tegumento externo es verde y liso, contiene dos almendras. 9.‘ El 
de fruto del volúmen de una avellana, que casi siempre encierra dos 
almendras, y cubierto al exterior por una corteza delgada, vellosa y 
blanquecina. 10. La de fruto pequeño, rubio y redondeado; la corte
za exterior es verde y coriácea ; la secunda cubierta se rompe toda, 
cuando se la aprieta.

Las variedades mollares ofrecen el inconveniente de que sus flores 
están mas expuestas á correrse. Al paso que el árbol avanza en edad, se 
torna la corteza mas dura.

El almendro hybrido {amigdalus persica), producto do la fecuo- 
dacioo adulterina de las flores del pérsico con las del almendro, y mul
tiplicado por el ingerto, suele producir sobro un mismo pié dos clases 
derruios: unos gruesos, redondos y divididos longitudinalmente por un 
surco, carnosos y suculentos, como un melocotón, pero de un gusto 
algo amargo; los otros, gruesos y prolongados, sou coriáceos y se 
abren naturalmente como una almendra, luego de maduros: todos ellos 
tienen la almendrilla dulce.

Nuestro compatriota el Sr. Cavanilles, en su Descripción del reino 
de Valencia, tomo 2.®, pág. 1 77—178, tan solo mencionó cuatro varie
dades de almendro dulce, cultivadas en dicho territorio, á saber: e! 
due  ̂produce las llamadas en aquella provincia almendras pastañetas. 
de íi» ,20-—9m de alto; las flores son rojizas; resiste bastante el frió. 
El almendro dei vale, tiene las ramas mas bajas ; los ramos desordena
dos por lo regular, las flores blanquecinas; los frutos mas largos y dul- 
ces que en la variedad anterior. El blancales bastante robusto; las flo
res, blancas y grandes, dan luego un fruto abultado, pero con la al
mendra muy pequeña. El almendro común se parece en sus flores al 
amargo. De los almendros mollares no menciona mas particularidades 
que la de parecerse al blancal, tener la cubierta muy blanda, y la de 
florecer bastante tarde, por cuya última circunstancia, no se hallan tan 
expuestos á helarse.

Anámsis dei. FnuTO del almendro dulce.—Contiene sobre cien 
partes: 54 de aceite fijo; 24 de albúmina ; 6 azúcar; 3 goma; 5 película 
exterior; ü parte filamentosa; 3 perdida.s. En las almendras amargas, 
hallamos una corla cantidad de ácido prúsico.

Vegetación DEL almendro.— P r o d u c e  m u y  p o c a s  r a í c e s  h o r i z o n t a 
l e s ;  s u  t e n d e n c i a  n a t u r a l  e s  á  p r o f u n d i z a r  p e r p e n d i c u l a r m e n t e  e n  ei 
t e r r e n o ;  e n  l o s  c o m p a c t o s  y  h ú m e d o s , a u n q u e  s e  d e s a r r o l l a  c o n  m u c h o  
v i g o r ,  s u e l e  p a d e c e r  l u e g o  el f lu jo  g o m o s o  y  a d e m á s  d a  p o c o  f r u t o .  En 
l o s  e x c l u s i v a m e n t e  s i l í c e o s ,  l a  v e g e t a c i ó n  e s  l á n g u i d a .

La floración del almendro no comienza sino cuando la temperatura 
media se sostiene á +  6.°

Conveniencias .metereológicas.—Aunque teme los hielos tardíos,
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es preciso no poner almendros en los sillos bajos , donde se acumulen 
las nieblas por la noche, y en donde las escarchas son mas nocivas. En 
las localidades despejadas , y expuestas á los vientos , con tal no sean 
fuertes, se encontrará mejor el almendro, porque su floración no será 
tan precoz.

Clima.—Si bien en los meridionales, se asegura mejor la cosecha del 
almendro, y aunque en principio general podemos establecer, que cabo 
bien en toda la región del olivo, se le ve prosperar igualmente hasta el 
límite de la zona de la vid. En los climas cálidos, prefiérase la exposi
ción norte.

Terrexo.—Todas las variedades prefieren un suelo cascajoso, cal
cáreo ó yesoso; en los húmedos vive poco, padece flujo gomoso y no fruc
tifica tanto.

Mültiplicacioíí.—Todos los almendros se multiplican por semilla, 
por renuevo y por ingerto, ya sobre patron de cirolero , albaricoquero, 
ó sobre si mismo ; de este último modo, son los piés mas rústicos y vi
gorosos.

Entre las ventajas que proporciona la siembra, es por cierto impor
tantísima la do obtener variedades apreciablcs , con quo enriquecer las 
colecciones de tan útil árbol.

Para escitar á nuestros propietarios y arboricultores á quo ensayen 
tan fácil y espedito medio , vamos á decir dos palabras sobre dos va
riedades do almendros quo han obtenido últimamente los hermanos Do- 
camy, distinguidos horticultores de Tolosa (Francia).

La fisura 218 representa el almendro de hojas diversas {amigdalus 
^eleropnylla), de tronco recto, ramas derechas, de un bello porte y de 
gran vigor. Las hojas son, ora anchas y largas, ora estrechas y como 
roídas , ó irregularmenle dentadas; muchas veces contorneadas , torci
das, muy ondeadas; de modo que le dan un aspecto del todo particular.

Las flores, grandes, muy abiertas y de un blanco sonrosado, cuajan 
bien. El fruto es mas ó menos redondeado , con abolladuras; la sutura 
ventral está formada por uno ó mas surcos bastante aproximados ; la 
dorsal ligeramente señalada por una linea poco profunda.

La cáscara exterior es de mediano espesor; la segunda muy delgada 
y tan tierna, q̂ ue so rompe con los dedos ; do forma ovoidea , ofrece en 
uno y otro lado muchos agujerillos esparcidos do una manera irre
gular. La sutura ventral ofrece en toda ella una arista de O'UjOOS á 
Ora,007 de ancho; en ocasiones , es mas estrecha en la baso y va en
sanchándose hácia el ápice, en forma de un sable curvo. Este es uno 
de los caractères mas notables de la variedad. La almendra, dulce, muy 
azucarada y espesa , llena del todo la cavidad que la contiene. El señor 
Bonamy lia obtenido esta variedad sembrando la almendra que él lla
ma efe dama.
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El almendro de fruto con arrugas (fig. ¿19} es de mediano vigor, 
Fig. 218.
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pero en cambio, de una fertilidad muy grande. Las hojas, de forma r*?"
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eular, son estrechas , bastante largas y con dientes muy pequeños. El 
irulo es grueso, ovoideo, y cubierto de pequeñas prominencias, carác
ter distintivo de esta casta. La cáscara interior es delgada y tierna;

Fig. 219.

la almendra dulce, bastante azucarada y excelente para comerla recien 

El horticultor antes citado ha conseguido esta variedad en una im-



ca de Montauban (Tarn-y Garona), donde habían sembrado al acaso 
unas pocas almendras.

Propagando el almendro por la siembra, pueden nuestros agriculto
res obtener muchísimas variedades apreciables, con tanto mas motivo, 
Cuanto que es bastante considerable el número de las que se cultivan 
en España.

Aunque el almendro puede sembrarse de asiento , cuando así con
viniere, por las circunstancias especíales del terreno, esto es, cuando se 
trate de poblar un ribazo, es jo mas regular formar almáciga , del modo 
que ya conocemos , pero utilizando las almendras amargas cuando no 
se deseo obtener variedades; de este modo, no las comeo los ratones, los 
topos ni otros animales.

Es preferible hacer la siembra provisional en unos cajones, resguar
dados del [no durante el invierno ; así nacerán en Marzo los almendras 
enterradas en Diciembre. En tales casos, utilícenselas dulces,Cuan
do dejen ver el rejo , se las saca con cuidado, para colocarlas en la 
taja correspondiente del vivero , á distancia de Qm ,-72 en cuadro , y se 
cubren con 0n>,03 de buena tierra. A su tiempo, se trasplantan. Eo los 
climas bastante cálidos, pueden sembrarse las almendras, al comenzar 
á abrir la corteza exterior. Se abriga luego el plantel. si de ello ne
cesita.

Si el almendro se ingerta de pié, ejecútese la operación en el vivero, 
a fines del verano que sigue á su siembra, colocando el escudete , á ojo 
dormido, a Om ,i  o sobre el suelo; á la primavera siguiente , se rebaja el 
vástago á om ,1 o del punto donde se puso el ingerto; en los que no hu
biere brotado, se corta también, para poner á su tiempo otro á ojo ve
lando, en el sitio mas á propósito,

En los años siguientes se va formando el árbol, según los principios 
ya establecidos en otro lugar de esta obra. Al cuarto año, ya .«e pueden 
trasladar á su sitio definitivo. Si se prefiere ingerlar los almendros por 
la parte superior , lo que no es ventajoso , porque el tronco deforme y 
tortuoso no adquiere por lo regular el oportuno vigor hasta el quinto 
o sesto ano, no se ejecute dicha operación hasta que los árboles ocu
pen su debido lugar. Y en tal caso , elíjanse los escudetes de árbol en
trado en edad , escogiendo rama fructífera y bien poblada de yemas; si 
se toman de árboles nuevos, ó de ramas tragonas, no fructificarán tan 
pronto.

Cultivo del Ar.MEN-nno e .v los vergeles.—Debe trasplantarse eo 
Diciembre , dándole la forma de filas ó la de espesillo. Si se opta por 
esta ultima, entonces sea á tresbolillo, y á distancia de catorce metros; 
SI por aquella, á diez tan solo. En terreno poco profundo, duplíquensc 
las distancias, para que las raíces puedan encontrar por los lados el es
pacio que íes falta en el fondo.

Cuidados sucesivos.—Cuando á últimos de Agosto, estuvieren bien
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arraigados, se ingerían los que no lo fueron antes, eligiendo dos ó tres 
brotes opuestos y colocados de manera que den al árbol una forma re
gular. A om 5 de la base de estos vástagos, se colocan dos escudetes, 
de modo que miren hácia afuera ; así se alejarán del centrólos ramos 
Cuando broten. A la primavera inmediata, es necesario cortar los indi
cados ramos á unos Om ,-10 del punto en que se pusieron los escudetes; 
los restantes brotes se separan al ras del tronco. Si en algunas de las 
ramitas ingertadas, no hubiere prosperado la yema, vuélvase á poner 
otro escudo á ojo velando.

La poda bienal del almendro , que se practica en Noviembre , debe 
circunscribirse á quitar las ramas chuponas, las escarzosas , las viejas 
y las acaballadas. El agricultor que le corte demasiada leña abreviará 
fa vida del árbol. Cuando fuere preciso separar las ramificaciones prin
cipales, hágase con mucho discernimiento.

Dos labores al auo bastan, por lo general. Una en invierno, otra en 
Verano.

Aunque no en abundancia, acédasele con algún abono-

RESTAunAcioN DEL ALMEXDBO.—T.a edad de estos árboles, ó el em
pobrecimiento del terreno , por la demasiada cantidad do frutos ú otra 
Cualquier causa, acarrea en ellos un notable deterioro, queso manifies
ta por el poco vigor de los vástagos, y también por el color amarillen
to de las hojas que pueblan los ramos superiores. En tales casos, so les 
restaura, rebajando á últimos de Otoño las ramas principales á la mitad 
do su longitud , estercolando además el terreno. Al año inmediato , se 
aclaran los numerosos vástagos que se habrán desarrollado , y se favo
rece el crecimiento de los que han de contribuir á formar el nuevo ar- 
niazon del árbol. Esta operación puede practicarse con el mismo feliz 
éxito y muchas veces durante la vida de un almendro.

Cultivo del almesdro en los huertos.—Solo tiene cuenta en ta
les sitios , para obtener almendras verdes. En los climas meridionales, 
la mejor forma es la de vaso de romas verticales, y también en contra
espaldera, como se dirá respecto del pérsico. En los nortes,prefiérasela 
espaldera.

Accidentes y enesiioos.—El flujo gomoso es la principal enferme
dad que acomete á los almendros. Se la precave y cura como hemos di
cho en otro sitio. La planta párasitallamada muérdago también les ataca. 
Córle.se al ras de la rama invadida, estrayendo de esta última la raíz de 
equella con un instrumeulo á propósito.

La larva de la pieris cralcsíji devora las hojas del almendro, á me
dida van desarrollándose. Este lepidoptero , al cual llamó Linneo peste 
de los huerto.s, es de los mas dañosos que se conocen. La hembra depo
sita 200 huevecilos sobre las ramas de los árboles predilectos, pero 
cerca de las yemas; al desarrollarse los pequeuuelos, devoran hojas y
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vastagos , dejando á aquellos enterameote desnudos. La oruga tiene el 
dorso rojo con los lados agrisados y algunos pelos finos, \iven juntas 
en una bolsa sedosa, dividida en varios departamentos, donde pasan el 
invierno, mas ó menos aletargadas. Al acercarse la primavera, rompen 
dicho envoltorio y se diseminan por los árboles, cuyas yemas devoran, 
á falta de hojas. Todas las noches se retiran á su albergue, de donde no 
salen. Esta es la época mas oportuna para cazarlas.

Antes de brotar el almendro, se quitan las bolsas indicadas y se que
man. Si algunas orugas hubieren escapado , es preciso sacudir el árbol 
para que caigan, antes de que broten las hojas, ó utilizar alguno de los 
medios que en otro lugar mencionaremos. Quien deseare mas pormeno
res, acerca de este insecto, sírvase consultar nuestro Ensayo de zooio- 
gia agricola y forestal, pág. 4*3.

RECOLECCION DEL FRUTO.—Las almendras que se destinan para dul
ce se cogen d mano, cuando se formaron del todo. Las demás, tan lue
go como el pericarpio comieítce á abrirse naturalmente ; cójanse con 
una caña larga, cuidando de no herir los ramitos. Despojadas de su 
corteza exterior, la cual se aprovechará para las bestias , se orean y 
guardan.

A v e lla n o  (Coryllus).—Utilidad de su cultivo.—Este arbus
to monòico, espontáneo en muchísimas localidades de España , es ven
tajosísimo , no solo por su buena madera, por lo poco delicado de su 
vegetación , pues se da en casi todos los terrenos y climas , sino tam
bién por la facilidad con que se propaga, el abundante y exquisito pro
ducto que suministra, de tan fácil conservación y valor como alimento, 
y finalmente, por la gran cantidad de aceite quede la avellana se estrae 
para varios usos económicos y artísticos. I.os residuos se utiliza» po'"® 
elaborar pastas preferibles á la de almendra. El avellano prospera ma
ravillosamente en ciertas localicades, donde no pueden establecerse 
otros cultivos ventajosos. Es apreciabilisimo para setos.

Variedades.—Cinco de ellas tenemos en España. El avellano de 
fruto grueso redondo; de fruto grueso oblongo; de fruto encarnado cu
bierto de película blanca ; de fruto rojo cubierto de película encarnaua, 
y el de fruto grueso y anguloso. El cultivo del avellano de Dowslon» 
cuyo fruto grueso es encarnado, de cáscara tierna y película blanca, no 
parece se haya extendido todavía entre nosotros.

Vegetación del avellano.—Es tan precoz pora mover, como qu® 
á veces florece por el mes de Üiciembg:, si el clima es benigno.

Localidades mas A propósito para su cultivo. — En 
húmedas, ó a! menos frescas, tanto en las orillas de arroyos ó „ 
tiales, cuanto en muchos puntos elevados y ^cios de España, vegeta
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'¡’igor, y en ellas, y en las análogas, se puede establecer ventajosa- 
mente.

Teuben'o.—Ya dijo nuestro Herrera que «es buena tierra para ave- 
»llauüs caseros, onde nasce» los monteses, porque naturalmente cada 
Jicosa produce la natura en las tierras ó aíres que mas le convienen.» 
Terrenos ligeros y frescos son los en que mas se place esta planta. Kn 
ios secos y compactos no prosperan. Es un buen recurso para las loca
lidades silíceas de ios climas nortes; en los meridionales, no se pongan 
avellanos, si no liay agua.

Mültipi.icagion.—Se obtiene por semilla , por acodo, por renuevo, 
y por ingerto. Si se elige el primer medio, sea en almáciga , como va 
sabemos, pero estratificando las semillas al momento de cogidas; al cobo 
de dos años, durante ios cuales so cuidan los arbolitos como ya .sabc- 
nios, se plantarán de asiento.

Aunque se pueden utilizar con ventaja los acodos y renuevos, se 
prefiere el ingerto sobre los piés obtenidos de semilla; asi duran mas. 
buego que el vástago tenga el diámetro del dedo meñique, póngase el 
escudete á ojo dormido. A los dos años, se trasplantan á dist.incia de 
cuatro metros unos de otros, si se cultivan en espesillo, como se hace 
en España. Quítense los renuevos desarrollados al pió de los avellanos, 
para que no les debiliten.

Cultivo DEL avellano en los huektos.—Si se le prefiere, enton
ces hay necesidad de dar al avellano la forma cónica , y podarle todos 
los años. Como los frutos de e.ste árbol se adhieren á los vastagos, téngase 
en cuenta que la poda será anàloga á la del membrillero. Sin embargo, es 
preciso conservar cierto número de flore.s masculinas (candelillas), para 
Osegurar la fecundación, y no separar las restantes ramos, sino cuando 
estén bien visibles los pequeños apéndices rojos de las llores femeninas; 
DO de otro modo, podremos conservar el número oportuno de ellas.

El cultivo del avellano en forma de seto es doblemente ventajoso al 
3S*''Cullor, permitiéndolo el clima.

RECOLECCION DEL FHUTO.—Cuaudo el invòlucro, ó sea la cubierta 
herbácea de las avellanas, comienza á marchitarse, es llegado el momento 
de cogerlas, si se destinan á extraer el aceite que contienen. Si se las 
quiere conservar con lodo su sabor, coloqúense entre arena ó entre ser
rín bien seco. También so las mete dentro do botellas, herméticamente 
Erradas, que se echan en un pozo.

C a sta ñ o  {Caslanea vesca , Gtcrtn.).—Su utilidad.—El cultivo 
de este árbol monòico, do la familia de las amentáceas, indigeno de los 
países meridionales y templados de Europa, data de la mas remota an- 
'■'gUedad. Es útilísimo, no solo por su bello y majestuoso porte, por su
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crecimieoto rapidísimo, por la buena madera que proporciona, por el 
abundante y nutritivo fruto que produce todos los años y general uso 
que del mismo se hace como alimento, sino también por ios pocos cui
dados que requiere, porque prospera en los terrenos cascajosos é ¡mili- 
íes para otros cultivos mas importantes, bien puedan ser trios, bien de
masiado quebrados, ó en laderas muy pendientes, dándoles un valor que 
no tenían, ni podían adquirir de otro modo. Do las flores dei castaño sa
can las abejas una miel, que si no de superior calidad, es en cambio 
abundante y á propósito para mantener la colmena durante lodo el in
vierno. Las cubiertas de su fruto son un excelente abono para las viñas.

Vakiedades.—Sobre treinta de ellas se conocen hasta hoy- Tan 
solo mencionaremos las mas tiltiles de las cultivadas en Rspaña. odvir- 
tiendo tomamos la parte de la doctrina á este punto concerniente de lo-s 
datos remitidos por el Sr. D. Mariano de Vargas, al Excino. Sr. D. Juan 
•\lvarez Guerra, y que esto distinguido agricultor insertó en e! tomo 4.® 
de sii’ Rozzier, págs. 16—23.

Dos son las variedades mas notables de castaños que se cultivan co 
!a Vera de IHasencia: los llamados regoldos, rcvoldos ó regoldanos, y 
los engeríos.

Los primeros se dividen en comunes y en meslizos, engeríos ó caí- 
t’oíeros; los segundos en ingertos comunes y en íagarnizos. Los regol
dos comunes, ó sean silvestres, son de mas elevada talla ; á estos siguen 
los ingerteros; luego los ingertos comuues, y últimamente loslagarni- 
zos, que son lo.s mas pequeños de todos. Las hojas del castaño ingerto 
son mas anchas, mas corlas, mas planas y menos puntiagudas que 
las del regoldo; estas son algo acanaladas; entrambas presentan dien
tes con puntilas sutiles y blandas en cada uno de ellos. La candelilla de 
la flor masculina, después de abierta, es algo mas gruesa en el regoldo 
que en el ingerto. El fruto de los regoldos es mas pequeño, mas áspe
ro , y entre sus anfractuosidades se introduce la cubierta interior ó 
película; el del ingerto es mas grueso, azucarado y jugoso; su segun
do tegumento tan solo adhiere débilmente A la superficie exterior de la 
parte comestible.

CoNvuMK.vciAs MRTKHEOt.óGicAs.—El castaño temo mucho los frios 
de primavera; los hielos intensos destruyen completamente dichos ár
boles, como sucedió en el año i 709 en Cevenes, ocasionando á los la
bradores de aquel país pérdidas tan notables, como que dejó reducidos 
ú muchos á la indigencia.

Vegetación del castaño.—El ca.staño, que lleva ya fruto desde 
muy pequeño, puede vivir hasta tres siglos, adquiriendo dimensiones 
fabulosas. Sin fijarnos en el famoso castaño del monte Etna, llamado 
di cenlo cubalU, cuyo enorme diámetro parece se explica hoy por he
chos diferentes de los que antes se creyó, citarcmes ejemplos do árbo-
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Íes de esta clase, que ea España adquirieren un desarrollo verdadera- 
fflenle admirable. El Sr. Merino de Vargas dice lo llevaron la medida 
de uno, que tenia 08 de circuito. Eu Béjar hubo otro castaño, en 
cuyo hueco tronco habitaba un hombre, como en una choza, trabajando 
allí, por medio de un torno, madera de análogas plantas. Eu las inme
diaciones de aquella población, dice Siculo que liubo otro de \ 3^ ,4-i de 
circunferencia. Y en el dia se ven aun los restos de otro grueso tronco, 
que junto al pueblo de Hervas existió, y en cuyo interior se encerraba 
Un toro, para lidiarlo de.spues en la plaza.

A la edad de 60—70 anos, adquiere el coslaño análogas dimensiones 
d las que alcanzan la's encinas á los •130—140.

Cuma.-t-EI castaño puede prosperar en localidades que so eleven 
hasta 800 metros. Mas bien que la temperatura total de un clima, es 
la media la que debemos consultar, para el cultivo de este árbol; basta 
la de 2010 á 2200, sin que ocurran tiielos, pero contándola desde el 
momento llegó á +  17,5, época do la floración de! árbol. Téngase en 
cuenta, que cuanto mas se avanza hácia el Este del continente, y 
mas de improviso suceda al eslío un descenso de temperatura, con mas 
dificultad podrá madurar sus frutos el castaño, aun cuando en dichas 
localidades se coseche el maiz, á causa de la puieza atinósférica, y 
de un calor solar mas intenso. En la parle meridional de la región 
de la vid y de los pastos, es donde prospera este árbol ; en los parajes 
Borles de ella, solo se cultiva como maderable, ó do bosque. Cuanto mas 
®e avance al Mediodía, mas necesaria es una altura notable y una expo
sición norte. En las llanuras do la región del olivo, solo se obtienen 
cosiañas en las ramas que miran al Norte.

TBt(RE\o.—Ligero, muy suelto, profundo y algo fresco y con un 
poco de Iiumcdad, aun cuando no en exceso. Pro.spera maravillosa
mente en los aluviones silíceos do mucho diámeiro , en los bancos de 
despojos graníticos ó esquistosos de subsuelo fresco; en los puntos don
de abunden los cantos rodados, en los pedregales mezclados con tierra,

los cascajares de las pendientes inclinadas, y en las umbrías donde 
Corra el cierzo; en una palabra, en los flancos de las montañas, en me
dio de los riscos ó rocas, por entre las cuales penetran las raíces en 
ñusca de humedad; localidades,que cual sobemos, parecen deshereda
das por la naturaleza.—Las laderas en exposición meridional no con
tienen al castaño, principalmente en las localidades donde son do temer 
los hielos de primavera. Como este árbol es muy precoz, suele ser vic- 
bina de ellos, cuando á la entrada de dicha estación, se anticipa el des
arrollo de las yemas.

El brezo y el helécho indican el verdadero terreno para el castaño, 
PCo con tal que á la primera zona no siga un subsuelo impermeable.

las tierras compactas, en las gruesas, eu las pegajosas y en las dema
siadamente secas, no cabe el cultivo del castaño.
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MüLTiPLTGACtON.—No sc propaguen los castaños de barbado, por
que, ó se pierden, ó crecen con gran lentitud , muriendo luego pre
maturamente; los de estaca son roñosos, se crian desmedrados y vi
ven poco.

La semilla es el mejor medio, ingertando los piés, cuando se hubie
ren trasladado á su sitio definitivo.

Para formar una almáciga de castaños, es preciso preparar antes 
las semillas, del modo que aconseja nuestro Herrera. Escójanse las 
castañas redondas y que dejen bien la cáscara; sean de árbol muy 
fructífero. Luego do sacadas de su cubierta carnosa, y después de ha
berlas enjugado á la sombra, es preciso estratificarlas 'entre arena, por 
espacio de treinta dias; al cabo de ellos, se sacan y echan en un lebri
llo con agua fria; las que sobrenaden se tiran; tas que se precipiten al 
fondo se sacan, limpian y vuelven á estratificar entre arena, hasta el 
momento de la siembra, que so hará desde Enero hasta Marzo, según 
el país. La tierra de ia almáciga no tenga ningún estiércol; dividase 
en fajas de sei.s metros do ancho, en las cuales se trazan lineas á 0"’ .2 » 
una de otra; colócanse las castañas con la punta hácia abajo á 0<n,16, y 
se cubren soto Om ,08. Para que no las coman los roedores ú otro.s ani
males, es bueno infundirlas, doce horas antes de sembrarlas, en agua 
donde sc haya echado una cantidad bastante notable deholiio ,ó  en 
su defecto, de escremento de perro.

Por espacio de dos años, .se cuidará el plantel, como ya sabemos; al 
cabo de este tiempo, se trasplantan á otro cuadro, guardando la distan
cia de Om ,"70 unas de otras y Oí" ,50 las líneas entre si. En los añossi- 
guientcs, es preciso formar el tronco, según las reglas conocidas, y re
bajando aquellos que lo necesiten. Al quinto ó sexto año, ya tendrán 
los arbolitos '2"! ,50 del alto y 0"» ,04 de grueso, en cuyo caso, se proce
de á su definitivo

TnASi'LANTO.—Puedo ser, ó en simple linea de circunscripción por la 
parte noilede una finca, ó en calle, ó en rodales, ó en espesillos, pero 
siempre a distancia de 12—15 metros en el primer ca.so, y de 20 en el 
segundo y tercero. Los hoyos sean espaciosos, de 1 >n ^55 de ancho, por 
ora ,62—001,9.4 de hondo. La mejor época del trasplanto es por No
viembre.

Cuidados sucksivos: Ingerto.—Hágase cuando el tronco del arbo
lito tenga 0o',G6 en su base. En la primavera, se rebaja hasta 201,5® y 
se desarrollan numerosos vástagos, de los cuales.se conservarán única
mente cinco ó seis do los mas vigorosos, que se ingertarán de escudo a 
ojo dormido, por el agosto inmediato; también cabeel ingerto de púa, t'»* 
mada del brote del ano anterior. Pero el cañutillo, en forma de flauta de 
Fauno, con una sola yema y sacado de los renuevos del año anterior, 
es el que mas le conviene. La mejor época para este último ingerto es 
desdo Julio hasta mediados de Agosto. Laboresi.—Cuando los castaños
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son pequeños, debe cavarse el terreno una voz al año, y si so quiere 
Oa» 6 alrededor del pié. Quítense las zarzas y otros arbustos que pue
dan crecer; córtense los renuevos que se desarrollen al pié de aque
llos. Poda.—No necesita de ello; basta una limpia, reducida á quitar tan 
solo las ramas supérfluas, las interiores que no dan fruto, y todo lo es- 
carzoso.

Restauración de nos castaños viejos.—.41 cabo de 160 años, sue
le ya disminuir el producto y comienza á secarse la copa. Rn tal caso, 
remójense las ramas secundarias, á un metro de los principales, cu
briendo los corles con betún de ingeridores. Muy luego, salen varias ra
mificaciones vigorosas, que formarán nueva cima, dando anualmente 
muy buenas cosechas. A los cuareuta años de esta operación, el tronco 
del árbol queda hueco; pueden detenerse los progresos de esta cáries, 
carbonizando lo interior de aquel, por medio del fuego, completando la 
Operación, si se rellena dicho vacio con la necesaria cantidad de morte
ro ordinario. Pur último, llegada la época en que rinde muy poco pro
ducto, se corta el árbol por el pié, y se utiliza luego ol mejor de los vas
tagos que arroje, para formar otro árbol proveclioso.

RF.coi.Er.cio."{ DEL PRODUCTO. MoxDA.—El caslauo comienza á dar 
fruto al 4.“—6.° año después de haberle ingerlado. Hasta los 6ü, no 
llega á su máximun de producto. Comiénzase la recolección cuando 
las castañas se desprenden por sí mismas; el erizo salta regularmente 
al golpe; todos los dias se cuidará de recoger los frutos, que se ponen á 
orear en casa, para que no fermenten, hasta tanto se vendan, sí se les 
lia de dar salida al momento.

Como las castañas frescas tienen mayor valor comercial que las se
cas, se ha ideado conservar el mayor tiempo posible esta cualidad, an
ticipando la recolección, derribándolas con una caña. Se almacenan ai 
momento los frutos enteros en sitios secos y ventilados, y allí acaban su 
madurez, permaneciendo frescas, hasta principios de verano.

Sise prefiere secar las castañas, entonces se emplea el medio si
guiente: En ciertas localidades de nuestra Península, se hace esta ope
ración, exponiendo los frutos al sol; en otras, ios meten en un horno. 
Pero, en la Vera de Plascncia se valen de los seoueros., ó seau especies 
de zarzos fabricados, ó de los renuevos mayores de un año, que hallan 
en los castaños, y que suelen tener mas de 2"' ,62 de largo ó con listo
nes do tabla delgada do Om ,06 de ancho por arriba y Om ,04 por abajo, 
separados unos de otros, pero de modo que no pasen las castañas por 
dichas oberturas; estos aparalitos se hallan clavados sobro fuertes cuar
tones, si bien prefieren los de tablas, no solo por su duración, sino 
también por que se limpian luego con mas facilidad.

Aquellos agricultores tienen por lo regular el sequero en él techo 
de la cocina . y á la altura de ,60—3m ,36. Puestas en él las casta
ñas , allanándolas muy bien, de modo que formen unos 0'" ,62 de grue-



so, encieodeii bajo dos o tres lumbres, sei^un la capacidad de la pieza, 
V mantienen el fuego dia y noche; al cabo ^2—96 lioras, comienzan 
las castañas á sudar, en cuyo caso, se las modera el calor; á los tres 
ó cuatro dias, se aviva otra vez, suspendiéndole luego por veinticuatro 
horas, para darles una vuelta de abajo arriba y lateralmente. Continúase 
manteniendo el fuego, hasta diez y ocho ó veinticuatro dias, tiempo 
bastante para que las castañas queden bien duras y secas.

Si se quieren guardar de este modo, aguantan mas. Pero, si se de- 
'Cide el cosechero á quitarles la cáscara, entonces las arrojan en el sue
lo del portal, donde hay un tronco de madera redondo, del grueso de 
0m,02, y de ini . oi— ¿g alto, liso por ambas caras. Después do 
preparado todo, do semejante manera, se colocan dos hombres en pié 
ü los lados del madero; uno de ellos coge los ángulos dei costal y le 
pone atravesado sobre el tronco : el otro abre la boca del saco, echan
do dentro de él una tercera persona ei cestito Heno de castañas, cer
rándole y elevándole, para que queden en medio del costal y trozo do 
madera; cogido el saco por su boca, lo levantan ambos á u'n tiempo, 
y lo impelen con toda su fuerza, para que dé el golpe sobre el referido 
madero. Repiten el choque por doce ó quince veces, y cuando creoa 
estar ya quebrantadas las cáscaras, suelta un operario, á la sena con
venida , la boca del co.stal, y ei otro deja caer en el suelo y junto á sí, 
lo que contenia, volviéndole á atravesar sobre el tronco, repitiendo 
en seguida igual maniobra.

Para limpiar después las castañas de las cáscaras, suelen aventar
las en algunos parajes , pero las arrojan al extremo de un cuarto y 
contra una pared, vestida de mantas de Paleocia; de esto modo, cara 
las cáscaras muy inmediatas, y las castañas ifegan basta la indicada ps" 
red. Otros usan una especie de criba gruesa, útil también para concluir 
de separar las quebrantadas de las enteras, reservando estas en parajes 
apropiados.

Producto.—Según los datos que el señor Merino de Vargas sumi
nistró al señor Aivarez Guerra, resulta, «que un castañar de superior 
calidad, pero de cabida de unas cuatro hectáreas de tierra, daba por un 
quinquenio 230 fanegas de castañas fresca.s; reducidas á íOO después de 
limpias, al respecto de dos y media de aquellas por cada una de estas,
6 por un cálculo bajo, á 86, las cuales vendidas á 30 rs. fanega, es vis
to importa el producto la cantidad de 2.380 rs. Si se rebajan de esta 
suma 4.3S rs. 16 mrs. por todo coste, tendremos una ganancia liquida 
do 2.143 rs. anuales.»

C erezos y  g u in d o s  (Cerassi/«.)—Bosquejo hi.stórigo.—En el 
año 680 parece llevó I.úculo á Roma este árbol precioso, encontrado en 
Cerasqnta , pequeña ciudad de Natolia. Segiin Plinio, los romanos solo 
conocieron ocho variedades de este frutal. Se duda que los descendien
tes de Rómulo y Numa introdujesen en Europa los árboles de que tra-
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tamos. Es posible (jue en nuestros bosques y en los do otros puntos de 
Europa, se hayan obtenido muchas variedades por las siembras y el 
cultivo.

ütiiisimos soo en extremo los cerezos y guindos, no solo porque el 
fruto es do los primeros que maduran (excepto una que otra vaiiedad,, 
sino también por el consumo que de ellos se hace, por mas do un con
cepto.

Espfcies y vAKiEDADES.—Los conocidas basta hoy pueden referirse 
á dos especies; cerezo propiamente dicho {prunus cerassvs, L.), ori
ginario de Cerasonla y el cerezo de monte (jirunus aviun), originario 
de Europa. El primero ha producido por el cultivo todas las variedades, 
cuyo fruto, mas ó menos ácido, de carne regularmente blanda, y de for
ma casi esférica, se conoce con el nombre de cereza. El segundo ha 
dado las variedades ilainaiias guindas. Del cruzamiento de estas dos es
pecies se ha obtenido otra sèrie de variedades de fruto dulce, de forma 
menos esférica que las cerezas propiamente dichas , de carne mas firme 
que la do las últimas, pero menos compacta que la de las guindas.

Uozier (diccionario geueral de agricultura, tomo !■", páginas -178— 
486) describe 25 cerezos y guindos, á saber: el cerezo silvestre de fru
to pequeño, el silvestre dé fruto grueso , el cerezo cultivado do fruto 
negro, el cultivado de fruto gordo y blanco, el cultivado de fruto en
carnado y tardío , el cerezo de fruto gordo negro y brillante, el de fru
to gordo encarnado, el de fruto grueso blanco, ei do fruto pequeño 
temprano, el guindo enano temprano, el guindo temprano , el guindo 
común ó de fruto redondo, el guindo de hoja en el fruto, el guindo de 
muchas en rama, el guindo de racimos ó ramilletes, ei guindo de todos 
santos ó tardío, el guindo garrafal, el guindo temprano de Montmo- 
reney. el guindo do Jadraque, el guindo ue Holanda, el guindo de fruto 
anteado, ó de fruto blanco, el guindo de fruto gordo y negro, el guindo 
de Portugal, el guindo de Alemania, el guindo real, y el guindo cerezo.

CuMA.~En los cálidos, no prosperan mucho los guindos, excepto 
alguna que otra variedad temprana. Tanto ellos como los cerezos se 
avienen en localidades elevadas, ásperas y montuosas: aunque el fru
to es tardío, es de superior calidad, y el árbol vive mucho.

Terreno.—Sin embargo de que se acomoda bastante bien en lodos 
ellos, prefiere los ligeros, de consistencia media y un poco calcáreos, 
algo frescos. Algunos agficuHores dicen no prosperan en'terrenos hú
medos; pero la experiencia prueba lo coutrario.

Mui.TirLicACioN.—Aunque puede obtenerse por sierpes, so prefiero 
el medio de semilla, para ingertar luego los piés sobre franco. También 
pueden ingertarse variedades apreciable.sde cerezos sobre el prunus pa- 
duus, y sobre el prunus Mahaleb. El primero de estos últimos es mas
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vigoroso, y por lo tanio, se le utiliza para árboles de alto tronco. El 
segundo, espontáneo en muchas laderas calcáreas de España es menos 
Pi ?n rústico; es preferible para pirámide, ó para espaldera.
U inseito de escudete velando ó el de ojo dormido y también el de ca- 
nutjiio, son los que principalmente les convienen.

Cultivo del ceuezo e .v los vergeles.—Puede asociarse el cerezo 
^ también á la vid. Las distancias serán según las va- 

r edades, las de grandes dimensiones á catorce metros unos piés de 
otros, aquellos cuya copa se esparrama, pero elevándose menos, á diez: 
.algunas variedades inglesas, que se desarrollan en forma de pirámide,

'í P^’’̂  facilitar la madurez v la reco-
eccion cié los frutos, se plantan á seis metros. Dichos espacios aumen- 

laian ó disminuirán, según el grado de fertilidad del suelo.
,1.. no necestía foda; la formación y renovación de los ramos
I e iruto se deja al cuidado de la naturaleza. Quítense tan solo las ramas 
viejas y las atacadas de flujo gomoso notable.

La recolegciom del fruto sea después que haya adquirido su perfec
ta madurez. Si se deja pasar demasiado, pierdo parle de sus cualidades.
I ueden secarse las cerezas como las ciruelas , para conservarlas duran
te el invierno. También se echan en aguardiente.

fn.̂  cuidado puede dar al tercer año, cua
tro libras de cerezos; al sexto, mas de veinte; á loa diez años, va va 
acercándose al máximum de producción; en adelante, da muchas arro- 
líSal sumidos producen menos por punto ge-

C iro le ro .— Bosquejo histortco.—Este árbol era ya conocido de 
lOs antiguos; Phmo rneociona ocho variedades. El tipo de las mejore? 
es originario de Grecia y de Asia. En las inmediaciones de Damasco, 
parece que vegeta espontáneo. Otras especies menos delicadas crecen 
naturalmente en los puntos templados de Europa y de América. Del 
tiempo de las Cruzadas data la introducción del cirolero doméstico en 
la mayor parlo de Europa.

Utilidad dk su cultivo.—Este árbol es muv interesante, no solo 
por las muchas y exquisitas variedades conocidas'y cultivadas en Espa
ña , y diversas épocas en que maduran los frutos respectivos, sino tam
bién por el uso tan general y variado que de ellos se hace, siendo ade
más sumamente fácil conservarlos por mucho tiempo. De entre todos 
los frutales , es el menos delicado.

\ ariedadi-^.—Del prunus doméstica dimanan cuantas de ellas se 
conocen. Jluchas tenemos en España. Los Sres. Boutelou hicieron ya
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mención do indicadas por el Sr. Alvares Guerra en la traducción 
fiel Rozzier, entre las 48 que dicho agricultor anota. El sábio alemán 
Burger describe U  variedades de ciroleros de fruto comestible, y has
ta .31 que sirven tan solo para patrón.

De entre todas, aconseja el Sr. Alvares Guerra, como preferibles 
para comer, las si<?uientes: temprana de Tours, la damascena violeta, 
damascena encarnada , damascena Dronet, damascena de margeron, a 
de Monsieur , la real de Tours, la suiza, la de perdigón blanca, perdi
gón encarnada, la rea l, la cláudia gruesa , la albancocada, la mirabel, 
la clárela, imperial violeta , y Santa Catalina.

Clima.—La floración precoz de estos árboles hace que teman los cli
mas expuestos á hielos tardíos. Por lo tanto, solo pueden cultivarse en 
grande escala en la región de la vid. En el norte de su limite, se obtie
ne poco fruto; necesita localidades abrigadas. En lodos casos, p.ántese 
este árbol en la falda de las laderas, que ocupan la exposición de sud
este á Sud-oeste.

Teuiieno—Aunque se acomoda en los fuertes, ligeros, secos, ó 
algo húmedos, de poco ó de mucho fondo, prefiere sin embargo un 
suelo suelto, ó mejor aun , arcilloso-calcáreo, algo fresco. Los silíceos 
to  le convienen mucho : teme la excesiva humedad y los sitios som- 
hrios. Prefiere localidades despejadas; no se le cultive cercado edilicios 
ni de árboles muy crecidos. Vegeta perfectamente en puntos bajos, ya 
se plante á Mediodía, Norte, ó Poniente.

Mültiplicaciox.—Se obtiene, y con mucha facilidad, rior las sier
pes ó barbados que nacen en las inmediaciones de los ciroleros; pian- 
lense de asiento , ó mejor aun, en el vivero, para trasladarlos al cabo 
de cierto tiempo, ingerlándoles, si no proceden do franco. Los indivi- 
dúos obtenidos por este medio fructifican muy pronto, aunque en cam
bio, ofrecen las desventajas de vivir poco, de temer la sequedad, y la
de no adquirir grandes dimensiones. , , ■ i-i

Propágase también el cirolero por semilla y en almáciga. M '"flerto. 
que pubde también ponerse ya sobre albancoquero, ya sobre péf^ico, 
sea de púa, ó de escudete á ojo dormido; si este se desgracia, practi- 
quese á su tiempo el de coronilla.

Cultivo «el ciuolebo en nuEiiTOS —En ellos se pueden dar A este 
árbol las formas de cono, ó de conlraespoldera; prospera bien en es
paldera, pues los frutos, lejos de desmerecer, como los 
ío . son de mejor calidad que los de <íiroleros cultivados á^ 
viento. Elíjanse para ello las variedades selectas (lasciáudias). y póngan
se al Este, Sud-este, ó Sud-oe.«te, en países nortes, y también en 
nuestra zona central; en exposiciones mas frías, en climas meridio
nales.



.o le darán las formas antedichas, operando como va indi-
I T Z  ° solamente que podemos utili-

distinguidos agricultores, para ob- 
^nei ó favorecer el desarrollo de ciertas ramas del armazón, del mismo 
modo que para conseguir análogo resultado en los árboles de pepilatpero 
no se hagan sino con la navaja, porque si se utiliza la siem , se pro- 

" arbolitos el flujo gomoso, de fatales couse-
L Uv lIvJaS*

Los ramos fructíferos reclaman los cuidados siguientes : Cualquiera 
á «n 1*̂® cirolero solo ofrece en la primavera siguiente
a su desarrollo yemas de madera (fig. 22o); en el verano inmediato, di-
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cho ramo, que se cortó para obligarle á desenvolver todos sus gérmenes, 
inclusos los de la base, los trasformará en vastagos mas ó menos fuer- 
tes, según que estén mas ó menos inmediatos al ápice; los do la base 
B (dicha figura), y aun los comprendidos hasta la tercera parte de la 
rama, solo desarrollarán una pequeña prolongación que apenas ten
drá de 0m,003—0™,0I0; los del segundo tercio C se alargarán de 
0m,00t)—oni,12; los del ápice D, de 0m,20—0m,80. Estosúltimos vás- 
tagos, excepto el terminal, que debe continuar la prolongación de la 
rama, se despuntarán, cuando hayan adquirido Qd* ,06 de largo, con el



o b je to  d e  I r a s f o r m a r l o s  e n  r a m o s  d e  f r u t o .  A !a  t e r c e r a  p r i m a v e r a  q u e  
s i g u e  a l  n a c i m i e n t o  d o  e s t a s  p r o l o n g a c i o n e s ,  p r e s e n t a r á n  e l  a s p e c t o  d e  
la f í g u r a  2 2 1 .  L o s  r a m i t o s  d e  l a  b a s e  B , l l e v a n  c a d a  c u a l  u n  g r u p o  d e  
y e m a s  d e  f l o r , e n  c u y o  c e n t r o  h a y  o t r a  d o  m o d e r a ,  d o s t i i i a d a  á  p r o l o n 
g a r  e s t e  p e q u e f l o  r a m o  d e  f r u t o .  L o s  o t r o s  m a s  l a r g o s , C y  l ) , l a m p i ó n  
i l e v a n  c o n s i g o  c i e r t o  n ú m e r o  d o  y e m a s  f l o r a l e s  e n  s u  p a r l e  m e d i a  y 
o c ras  a d e m á s  do  m a d e r a  e n  l a  b a s o  y  e n  e l  á p i c e .  L a s  d e  lo s  r a m o . s  D ,  
d e  m a s  d e  0 > " ,0 8 ,  s e  r e b a j a n ,  s e g ú n  s u  g r a d o  d e  v i g o r ;  y  d e  e s t o  m o d o  
se  f a v o r e c e  e l  d e s a r r o l l o  d e  n u e v o s  b r o t e s  o n  l a  b a s e , q u e  s e r v i r á n  p a r a  
r e e m p l a z a r  al  q u e  f r u c t i f i c ó .  A  la c u a r t a  p r i m a v e r a , e s t a  n i i s m a  r a m a  
o f r e c e r á  m u y  p o c a s  m o d i f i c a c i o n e s ;  los  c i n c o  b r o t e s  q u e  s e  d e j a r o n  i n 
t a c t o s  s e  h a n  p r o l o n g a d o  m u y  p o c o ;  los  p o d a d o s  h a b r á n  a r r o j a d o  c u a 
t r o  r a m i l l o s  i n f e r i o r e s  y  u n o  s u p e r i o r  a l g o  m a s  l a r g o s ;  d o s  d e  e l l o s ,  lo s  
d e  a b a j o  ,  s e  c o r t a r á n  u n  p o c o ,  p a r a  d i s m i n u i r  e l  e x c e s i v o  n u m e r o  d e  
f lo re s  q u e  d o  c i e r t o  l e s  e m p o b r e c e r í a n , y  t a m b i é n  p a r a  e s t o p a r  s u  d e 
m a s i a d a  p r o l o n g a c i ó n .  U e p í t e s e  a n u a l m e n t e  a n á l o g a  o p e r a c i ó n  , p a r a  
q u e  l o s  r a m o s  d e  f r u t o  s e  d e s a r r o l l e n  e n  l a  b a s e  d e  l a s  r a m i f i c a c i o n e s  d e
r e e m p l a z o .  , -  , , , ,  ,-i-

S i  s e  p r o d u c e n  c l a r o s  e n t r e  l a s  r a m a s  d e  f r u t o ,  l l é n e n s e ,  u t i l i z a n 
do  e l  i n g e r t o  h e r b á c e o  p o r  a p r o x i m a c i ó n ,  s e g u r i  e l  s i s t e m a  d o  A g r í c o 
l a ,  d e s c r i t o  e n  o t r o  l u g a r  do e s t a  o b r a .

C u l t i v o  d e l  c i u o l e r o  e m  v e r g e l e s . — E s  e l  m o d o  d e  o b t e n e r  u n a  
m a y o r  c a n t i d a d  d e . f r u t o s .  L a  m e j o r  f o r m a  q u e  p u e d o  d a r s e  á  la p l a n t a 
c i ó n  e s  l a  d e  t r e s b o l i l l o ;  l a  d i s t a n c i a  s e r á  o c h o  m e t r o s  p o c o  m a s  ó  m e n o - s  
s e g ú n  l a  v a r i e d a d  e l e g i d a .  E l  S r .  P c l i t  L a f f i t e ,  p r o f e s o r  d e  a g r i c u l t u r a  
en  B u r d e o s  ,  n o s  d i c e  c ó m o  e n  l o s  d e p a r t a m e n t o s  d e  L o t  y  d e l  U a r o o a ,  
c u l t i v a n  c i e r t a s  v a r i e d a d e s  d e  c i r o l e r o s  a s o c i a d a s  á  l a  v i d  y a  l a s  c e r e a 
le s .  D i v i d e n  al  e f e c t o  e l  c a m p o  e n  f a j a s  ó  z o n a s  p a r a l e l a s ,  d e  s i e t e  m e 
t r o s  d e  a n c h o , q u e  d e d i c a n  a l  c u l t i v o  d e  p l a u t a s  h e r b á c e a s , p e r o  s e 
p a r a d a s  e n t r e  si p o r  d o s  fi las  d e  c e p a s  , q u e  á  s u  v e z  d e j a n  v a c í o  u n  e s 
p a c io  d e  u n  m e t r o .  E n  e l l o s ,  e s  d o n d e  s e  p l a n t a n  los  c i r o l e r o s ,  á  d i s  a n c i a  
d e  c a t o r c e  m e t r o s  u n o s  d e  o t r o s ,  o f r e c i e n d o  e l  c o n j u n t o  d e  e s t a  p l a n t a 
c i ó n  e! a s p e c t o  d e  l a  f i g u r a  2 2 2 .  L o s  á r b o l e s  d e  q u e  t r a t a m o s  p a r e c e  d a n  
d e  e s t e  m o d o  p r o d u c t o s  m u c h o  m a s  a b u n d a n t e s , q u e  c u a n d o  s e  p l a n 
t a n  e n  u n  c a m p o  d e s t i n a d o  e x c l u s i v a m e n t e  á  c e r e a l e s ,  s m  d u d a  p o r q u e  
s e g ú n  e s t e  s i s t e m a ,  q u e d a  e l  t e r r e n o  m a s  s e c o ,  y  p e r m a n e c e  p o r  m a s  
t i e m p o  d e s o c u p a d o .  U t i l i c e n  n u e s t r o s  a g r i c u l t o r e s  s e m c j a u l o  m e d i o .

P l a n t a c i ó n .— E s  a n á l o g a  á  l a  d e  l o s  d e m á s  f r u t a l e s ,  c o n  la  d i f e 
r e n c i a  d e  q u e  e s  p r e c i s o ,  c u a n d o  el t e r r e n o  s e a  h ú m e d o ,  s a n e a r l e  p o l 
los  m e d i o s  y a  c o n o c i d o s .

P o d a . — T é n g a s e  e n  c u e n t a  c o m o  s i  b i e n  e n  lo s  c l i m a s  a l g o  n o r t e s  
c o n v i e n e  a r m a r  b a j o  a l  c i r o l e r o ,  p a r a  q u e  m a d u r e n  m e j o r  l o s  f r u t o s ,  
q u e  s e  r e c o g e n  c o n  s u m a  f a c i l i d a d , e s t á  l a  f l o r  m a s  e x p u e s t a  á  lo s  e f e c -

— 4M —



tos de las escarchas, y no pueden tampoco cultivarse en el suelo 
otros productos, como se hace , dándoles algo mas do elevación. Algu
nos agricultores dejan á la naturaleza el cuidado de formar la cima de! 
«ir o , otros Ies hacen tomar desde luego una disposición casi simétri
ca, no cortando sino aquellas ramas secas y también las que produzcan 
comusion ; método preferible en nuestro concepto. El cirolero admite 
touas las formas que mencionaremos al tratar del manzano. Los restan
tes cuidados, como so dirá respecto de este último árbol.
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Fig.  222.

I¡ESTAü»ACio>- OK LOS c i n o L E i i o s . — L a  d u r a c i o u  d e l  c i r o l e r o  e s  m u y  
n o t a b l e .  S u  d e c r e p i t u d  s e  a n u n c i a  p o r  e l  p o c o  d e s a t r o l l o  d e  l o s  v a s t a 
g o s  a n u a l e s ,  p o r  la d e s e c a c i ó n  s u c e s i v a  d e  lo s  r a m o s  í r u c l i f e r o s ,  s i t u a d o s  
s o b r e  l a s  r a m a s  p r i n c i p a l e s ,  p o r  l o s  p o c o s  y  d e s m e d r a d o . ^  f r u t o s  q u e  
p r o d u c e ,  y  e n  s u m a ,  p o r  e l  a s p e c t o  d e  l a n g u i d e z  g e n e r a l  q u e  o f rece ;  
e s t a d o  q u e  s e  m a n i f i e s t a  nr iucho  m a s  t a r d e  e n  lo s  c i r o l e r o s  á  t o d o  v ie n to  
y c a s i  a b a n d o n a d o s  á  s í  m i s m o s .  A n t i c i p a s e  e n  l o s  q u e  s e  p o d a n ,  v  t a m 
b i é n  e n  l o s  q u e  c a r g a n  m u c h o  d e  f r u t o .  E n  e s t o s  c a s o s , r e b á j e n s e ' i n m e 
d i a t a m e n t e  l a s  r a m a s  d o  s e g u n d o  y  t e r c e r  o r d e n  é  0 '"  ,¡30 d e l  p u n t o  de 

OD o p a r t e n ,  t e n i e n d o  t a m b i é n  e n  c u e n t a  lo s  p r e c e p t o s  q u e  s e  c o n -  
s i g o a r a n  a l  h a b l a r  d e  l a  r e s t a u r a c i ó n  d e  l o s  á r b o l e s  d e  p e p i t a .  E n  ei 
c i r o l e r o  h a y  u n a  p a r l i c u i a r i d a d  d i g n a  d e  n o t a r s e ,  l a  d e  q u e  l a s  y e m a s  
l a t e n t e s  o  a d v e n t i c i a s  r o m p e n  c o n  m a s  d i f i c u l t a d  l a  c o r t e z a  v i e j a .

A c c i d e n t e s  r  b .n e m i c o s . — Las intemperies mas funestas al cirolero 
son las escarchas, losyelos tardíos y las nieblas prolongadas, que pueden 
dar origen á vanas alteraciones, especialmente al flujo comoso. El gra
nizo es también muy perjudicial.



Muchos insectos devoran las hojas de esle árbol. I-a llamada oruga 
de librea, y laarctia crisorrlicea son muy conocidas. De ellas nos ocu
pamos en las páginas 508 y 6'¿8 de nuestro Ensayo de zooloyia afincó
la. k  lo dicho en aq u e lla  obra, debemos añadir, tjue iio suele siempre 
producir buenos resultados la práctica de sacudir ^as ramas con un 
gancho fuerte, forrado de estopa , para que no las dañe ; puede también 
untarse la parte inferior del tronco del árbol con un poco de brea; el 
humo del azufro parece las hace caer inmediatamente. Pero liay otro 
medio mas ventajoso, que consiste en hacer un agujerilo en la parte 
baja del tronco, ó introducir un poco de azufre, tapando al momento 
con un corcho.

Recoi-eccion dei. fruto—Hágase con sumo cuidado; para comen
zarla, se aguarda á que el sol haya disipado la humedad; si so trata 
de conservar las ciruelas en el frutero, se las toma una á una por el ca- 
bito y se las desprende, retorciendo ligeramente. Colocadas en cestas 
planas, se las lleva á aquel departamento; pero si se han de secar, en
tonces se las coge sacudiendo el árbol y se ponen al sol extendidas sobro 
zarzos de mimbres; si el clima es nebuloso ó la estación muy avanzada, 
se consigue análogo resultado metiéndolas varias veces en un Imrno, 
después de sacar el pan, cuando se halle el calórico desde 15 90 cen-
ligrados. Téngase mucho cuidado para que no se quemen.

También pueden conservarse las ciruelas del modo siguiente: Colo
cadas en una cesta, so meten por cortos momentos en agua hirviendo; 
se sacan y dejan escurrir, colocándolas inmediatamento después en 
zarzos, que se mantienen por algún tiempo bajo el cobertizo do la casa 
de campo; luego se completa la desecación al sol.

En Brigüoles y en Esloublon, cerca de Digne (Bajos Alpes), prepa
ran las ciruelas de otro modo. Después de cogidas, las dejan hasta el 
siguiente d ia ,enque varias mujeres se ocupan de despellejarlas con 
las uñas , para evitar todo contacto nocivo ; las van ensartando en se
guida en unas varillas,del diámetro de una pluma deescnbir, pero sin que 
se toquen los frutos, que colocan sobre hacecillos de naja, do uno a dos 
metros de altos, bien atados de arriba á abajo, de modo que desde ia ci
ma desciende un ganchito destinado á siijeUjrles á un travesano. Las ci
ruelas quedan expuestas al sol durante cuatro ó cinco días; por la no
che, se ponen en sitio seco y cubierto. Cuando se desprenden con facili
dad de los palitos, so las saca y cslrae el hueso. Se las aprieta un poco 
y se las coloca sobre zarzos. Cuando están casi secas, so las comprimo por 
segunda vez y se las pono al sol, para completar la desecación. Después, 
se las arregla en cajas, para guardar ó vender.

F ra m b u e so  (/ím6»s ideeus. L,).—Su utilidad.—Ei frambue.so ó 
sangüeso es un arbusto que arroja numerosos lallilos recios con hojas 
de ices á cinco hojuelas de un hermoso verde, pero borrosas y blon-
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queciuas por su cara inferior; en los ángulos que presentan, casi no
existen espinas. Aunque en ios 

' ■ sitios montuosos de varias lo
calidades do Aragón y otros 
parajes de España vegeta es
pontáneo este arbusto, repre
sentado por la fig. 223, y nose 
cuida por lo tanto de cultivar
lo, á causa sin duda de lo poco 
exigente que es su vegetación 
activa, fuera imporlanllsimo 
extenderlo, porque su fruto 
mejoraria muclio en cantidad y 
en calidad; (icnegran salida, 
ya paro comerlo, ya para hacer 
conservas y jarabes, de un uso 
bastante generalizado, atendi
das sus virtudes atemperantes; 
es mucho mejor que el de gro
sella. En las inmediaciones del 
Moncayo, le llaman vulgarmen
te chordon.

VAniKüADKs.—Diez son las

firincípales conocidas liasln 
loy, á saber; el frambueso de 

los Alpes ó de los bosques, que 
tiene los ramos muy espinosos: 
el fruto es encarnado, pequeño, 
pero mas aromático que ios de- 

mas.—El frambueso ordinario, de fruto encarnado; las ramas son ama
rillentas y casi sin espinas; es la variedad que mas se cultiva á los al
rededores de París, donde constituye un ramo de comercio muy pro
ductivo.—l'rambueso doble de Rearinjel fruto do e.sla variedad, la 
mejor y mas hermosa de todas ellas, es grueso y encarnado; aparece 
en dos temporadas diversas; di.stinguesc dicho arbusto en que !a ex
tremidad de los brotes radicales desarrolla algunos racimos de fruto, á úl
timos de verano, lo que no impide que dichos ramos fructifiquen de 
nuevo al ano inmediato.—l'rambueso ile Chile, de fruto grueso y ama
rillo; las ^ramificaciones son amarillas y bastante espinosas.—Eram- 
buesq de Chile, de fruto grueso y encarnado; las ramas morenas ape
nas tienen e-spinas.—Frambueso de Falstoff; el fruto es encarnado.—
Frambueso de Gambon; id —Frambueso de Sonchelti__Frambueso de
César, Mauco; fruto grueso y blanco.—Frambueso de Barno; fruto de 
un encarnado negro, pero muy grueso.

Cl i m a .— M  f r a m b u e s o  p a r e c e  v e g e t a  d o  u n a  m a n e r a  e s p o n t á n e a  en
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loda Ruropa ; pero siempre se le encuentra à una altura sobre el nivel 
del mar, tanto mas notable, cuanto mas se acerca al Mediodia. No se 
le cultive en sitios sombríos, pero tampoco en localidades que estén 
muy expuestas á un sol abrasador. No prospera en climas cálidos.

TennENo.—Le quiere suelto, sustancioso y algo húmedo.

"■‘ •Mültiplicacíon.—Aunque cabe por semilla, se prefiere conseguir
la por las numerosas sierpes que arroja.

P la n tació n .—Puede hacerse en lineas, ó en espesillo; por Diciem
bre, en climas templados; por Febrero, en los trios. La plantación en li
ncas, preferible en los huertos, se ejecuta poniendo los frambuesos eu 
una platabanda ó faja aislada (fig. 22t), ó en las inmediaciones de una
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Fig. 22i.

pared cualquiera. Rn uno ú otro caso, se abre en la parte media de la 
faja una zanja de Om, so de ancho y 0'n,40 de hondo, en cuyo fondo se 
colocan las sierpes de frambueso, pero de modo que después de cubier- 
ta.?, queden á Om, 23. Es necesario que desde el momento se separaron 
los vástagos de la planta madre, haya trascurrido un año, que deberán 
pasar en el vivero, con el fin de que, desarrollando bien las raíces, ad
quieran mas vigor y lozanía. La tierra que al hacer los hoyos se o.s- 
trajo, debo dejarse en la orilla de las zanjas. Cuídese de suprimir cuan
tas flores aparezcan en el verano inmediato , para favorecer no solo el 
desarrollo de las hojas, sino también la producción de vigorosos bro
tes radicales. Si se prefiere la plantación en espesillo, colóquense los 
Vástagos á distancia de im _ in r,t  o, rebajando aquellos á Om o—Om ,1.3 
de la superficie.

C u id a d o s  s u c e s i v o s .—Una labor anual, al poco tiempo do caer la.s 
bojas basta á los Frambuesos, si se cuida además de tener el terreno lim
pio de malas yerba.?. Las sierpes siipérfluas se deben arrancar. I.os es-



tiórcoles, aunque dan mas fuerza al arbusto , hacen desmerecer la cali
dad del fruto.

Poda.—Para hacerse cargo do la que conviene á ios frambuesos, es 
preciso entrar en algunos pormenores, relativos á la vegetación de este 
arbusto. Plantado un vástago (G úg. 2 ío ), sucede que cada una de 
sus yemas desarrolla un pequeño brote misto (B fig. 226), que fruc
tifica. Muy luego dan origen las yemas radicales de la base del indivi-
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Fig. 225. Fig. 226.

dúo (fig. 225) á uno ó mas ramos radicales (,A fig. 226)„ los cuales 
continúan prolongándose durante el verano. Al momento maduró el 
fruto , sucede que el vástago fructífero {C fig. 226) se torna lánguido, 
y concluye por secarse á últimos del otoño , en cuyo caso, tenemos el 
resultado que demuestra la indicada figura 225. Al año inmediato, el 
nuevo brote C fructificará ccmo el anterior, dando origen en su base a 
nuevos vastagos radicales, que nacerán de la yema A, secándose en se
guida: al año siguiente, se verán reemplazados por los brotes inferio
res, que se desarrollaron el verano anterior , y así sucesivamente en 
cada uno.
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La poda mas en armonia con semejantes fenómenos vegetativos es 
á saber; En el verano posterior á la plantación , las yemas radicales do 
la base (A fig. 225) producirán por su evolución los brotes radicales 
A fig 226; en la primavera siguiente se secan los vástagos primiti
vos (fig. 225), que florecieron; córteseles por lo tanto al ras de tier
ra. Los ramilos radicales C, que fructificarán d su vez en el mismo año, 
deben separarse á un metro del suelo; concentrada asi la sàvia en me
nor número de yemas, da origen á muchos mas ramos fructíferos, ad
quiriendo también los brotes de abajo un desarrollo mas pronunciado. 
No se rebajen mas estos ramos, pues si asi se hiciera, se desenvolverían 
las yemas inferiores aletargadas, y los frutos que produjesen, hallán
dose en continuo contacto con la tierra, no podrían utilizarse. Los tier
nos vástagos del frambueso temen los hielos tardíos; por lo mismo, no 
se pode este arbusto , hasta tanto no sea de temer dicho accidente. Po
dados así los ramos interiores, se les inclina del modo que demuestra la 
figura 221- antes indicada , y se les dirige paralelamente á esta linea; no 
se eleven á mas do 0m,'75. Operando de esta manera, se evita puedan 
confundirse con los ramos fructíferos los que se desarrollan durante el 
eslió; los primeros quedan aislados y los frutos reciben mejor la in
fluencia de la luz y se cogen luego con mas facilidad.

Durante el estío, los brotes radicales A (fig. 226 anterior) se pro
longan sucesivamente. Cuando adquieran unos0"i,60 de longitud, se 
les sujeta á un travesano (C fig. 224), colocado á 0i*,30 do la línea de 
plantación , y á Om ,40 del suelo. Al llegar dichos brotes á 4"» ,50 de al
tura , se les afianza de nuevo á otro travesano (D dicha figura), puesto 
á 4m,go del suelo, y á 0^,50 de la línea de frambuesos. Si los arbustos 
se plantaron al pié de una pared, á Ô i ,50 de ella, por ejemplo, se pue
de prescindir de colocar estos dos últimos travesanos; basta sujetar los 
brotes radicales, que aislados por completo de los fructíferos, recor
rerán unos- y otros las diversas lases de vegetación de una manera nor
mal. Pero , cuídese do que no se desarrolle gran número de dichos bro
tes inferiores, pues cuanto mas abunden, serán monos vigorosos, pro
duciendo al año inmediato menor cantidad do frutos. Cuando tengan 
desde 0^,20 á 0m,25 de largo, se suprimen los superabundantes, sa
crificando los mas débiles y mas lejanos de la linea; inclínense los res
tantes sobre el Iravesaño, colocándoles á Oiu ,10—o™ ,15 unos de otros.

A la primavera siguiente, es decir, al tercer año de la plantación, 
córtense al ras de tierra los ramos fructíferos del año anterior. Los ra— 
mitos radicales, que dieron producto el último verano, despréndanse 
del punto D , líg. 224, ó de la pared, y podados como ya antes indica
mos , se los inclina, para sujetarles al travesano B, Con los nuevos bro
tes radicales que nazcan, se tendrán en el verano los mismos cuidados 
que ya dijimos; repitase análoga sèrie do operaciones en cada auo. Al 
tercero, se pone en el fondo de la zanjita unos 0m,08 de la tierra que 
CD un principio se eslrajo, y que se colocó en las orillas de la plataban
da, pero mezclándola con un poco de mantillo. En adelante, procure-
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se cubrir en cada primavera la base de los frambuesos de otra igual caa- 
tidad de tierra iocorporada con abono, hasta que la zanja quede llena, 
lo cual sucede á los tres años. Semejante adición sucesiva de tierra fa
cilita se formen las yemas radicales en el cuello de la raíz, para que 
produzcan luego brotes mucho mas vigorosos.

Los frambuesos cultivados con semejante esmero pueden dar muy 
buenos frutos por espacio de ocho á diez años; pasados estos, comien
za ya á envejecer el arbusto y disminuye el producto. Renuévese la 
plantación , después de quitar 0¡n,b0 de tierra ú cada platabanda ó faja, 
reemplazándola por igual cantidad de otra nueva ; después de ello, se 
le da una labor profunda, abonándola conducentemente.

Atendido el interés de este arbusto, y también la posibilidad de 
cultivarle con ventaja y en grande escala, en varias localidades de Ks- 
paña, nos permitiremos decir dos palabras sobre el modo como le utili
zan en algunos países de Europa.

En los alrededores de Paris y también en Marly. Vincens, Plombiè
res, y otras localidades del vecino Imperio, donde obtienen grandes 
utilidades de los frambuesos, les plantan en el fondo de zanjítas conti
nuas, pero en forma de matas, poniendo ai efecto dos vástagos ó re
nuevos en cada hoyo, y á distancia de \ m ,35 , mediando t m ,65 entre 
las filas respectivas. Los cuidados que exigen son idénticos á los antes 
descritos , con la diferencia de que dejan euLeramente libres no solo los 
vástagos radicales, sino también los fructíferos, y únicamente conser
van unos cinco de aquellos, para reemplazar á estos cada año.

En el término de Ilarlem (Holanda) les plantan igualmente en li
neas, pero distantes solo un metro una de otra, dejando un intervalo 
de entre cada pié. Terminada la plantación, se encuentra cada
una de estas filas, en el fondo de una reguerilla , de 0™,30 de profun
didad; á uno y otro lado, se deja la tierra sobrante, que sirve para re
calzar de vez en cuando los frambuesos. En el verano, se cuida de que 
no desarrollen en el cuello de la raíz, sino cuatro vastagos , de los cua
les so le dejan dos, los mas vigorosos é inmediatos al pié del arbusto. 
A la primavera siguiente, se quitan los viejos, rebajando los nuevos 
que dieron dichos vástagos á üin,75; en seguida, se les inclina dos á 
cada lado, paralelamente á la línea de plantación, sujetándolos á los cor- 
respondieniestuLores, cual indica la fig. 227. En el verano, ya fructi
ficarán los vastagos A, fig. 228, podados y dirigidos en la primavera, 
en cuya época, se deja al arbusto que desarrolle cuatro renuevos B, en 
la base de cada uno. A la poda inmediata , se cortan los vástagos A, ya 
secos , por haber fructificado, y se rebajan los B á 0’“ ,75, inciinándo- 
ies cual los fructíferos del año anterior.

Repitiendo anualmente estas operaciones, resulta que los brotes 
fructíferos A , fig. 228 anterior, estarán siempre aislados de los renue
vos B, evitándose de este modo la coufusion, y demás inconvenientes 
que antes indicamos.

Aun cuando la producción de frambuesas suele durar un mes, pue-
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de sin embargo prolongarse por todo el verano y mas todavía , si so re
bajan por la primavera, basta cerca del suelo, los vástagos fructíferos, 
en vez do dejarlos á un metro ó á un metro treinta centímetros de lar
go. Esta operación anticipa el desarrollo do las yemas radicales, sien
do además los brotos sumamente vigorosos; en su extremo se desar
rollarán un número considerable de flores, que convertidas en frutos, van

Flg. 227.
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comenzando á madurar, después que se recogieron los de las ramas 
principales , sucediéndose hasta los primeros fríos Esta producción ex
traordinaria en nada impide ó estorba la poda de ios vástagos on la 
época regular, para que den á su tiempo el fruto acostumbrado, es de
c ir , segunda cosecha. No es necesario advertir que estas frambuesas 
no son tan exquisitas como las primeras.

H e c o l e c c i o .v . — Después de maduro el fruto, no se difiera cogerlo



ni un solo d ia, porque no solo desmerece mucho, sino que también el 
mas ligero viento le hace caer.

Accidentes y enemigos.—Al frambueso le atacan las orugas, prin
cipalmente una, cuya mariposa deposita luego sus hueveciflos sobro 
las ramas, en forma de anillo. Al podar dicho arbusto, destruyanse con 
cuidado. Los gusanos llamados blancos son muy aficionados á comer 
las ralees de los frambuesos; devoran á veces todas las de las mas ex
tensas plantaciones. Entre los medios que ya indicamos en nuestro Tra
tado de zoología agricola y forestal , el mas sencillo es el de plantar al
gunas lechugas entre las cosechas que se quieran preservar. Como los 
gusanos de estos coleópteros gustan tanto de tales plantas herbáceas, 
acuden á ellas y dejan las otras. En el momento en que estas últimos 
se marchitan, búsquense con cuidado alrededor de ellas, y se encon
trarán muchos, que se cogen y queman. Para mas pormenores, véase 
nuestra referida obra.

Por último , cuando lo.s frutos del frambueso han madurado , acu
den á ellos ciertos gu.sanos, y además una especie de chinche, que les 
comunica un olor desagradable.

G ra n a d o  (^Púnica granatum, L ).—Bosquejo históiuco.—Utili
dad.—Originario de la antigua Cartago, le llevaron los romanos á Ita
lia en tiempo de las púnicas, esparciendo su cultivo en todo el Medio
día de Europa. En YaUncia, Orihuela, Murcia y otras muchas localida
des de España, constituye el granado una verdadera riqueza agrícola.

Variedades.—La dulce de Carcagente y de San Felipe de Játiva es 
muy notable por la magnitud de sus frutos, lo grueso de sus granos, 
el sabor azucarado, y la pepitilia tan diminuta, como que parece no exis
te. Hay otras variedades dulces, de grano mas pequeño, y con la pepita 
mayor; cultivamos la de fruto agri-dulce y la que le tiene casi del lodo 
agrio.

Clima.—Le requiere templado; prospera mejor en los meridionales; 
si se cultiva en los nortes, colóquesele en espaldera y al Mediodía. Eo 
los muy fríos, difícilmente vegeta con provecho.

Terreno.—Se acomoda en casi todos, con tal sean algo sustanciosos 
y de consistencia media. No le conviene una humedad excesiva. En los 
suelos muy secos se desarrolla bien.

Multiplicación.—Se obtiene de semilla, por estaca, de acodo, y 
por división de ralees.

La multiplicación por semilla, aunque tardía y minuciosa, ofrece la 
ventaja de que los individuos de ella procedentes son mas rústicos; se 
obtiene también un considerable número de piés. Ulilizanse los granos

— 420 —



de granada agria, sembrándolos en macetas, en cajones ó en almácigas; 
cuídese de que no los coman los pájaros. Al año, se trasladan las plan- 
titas á la platabanda destinada; al tercero, se trasplantan á su sitio de
finitivo, para ingertarlas lue.go; aunque puede hacerse por el método 
de Aticus, es preferible el de escudete á ojo dormido, para lo cual se 
rebaja el vástago, cuando tiene Oía,015 de diámetro, con el objeto de 
que arroje otros, en cuya extremidad se pone aquel.

Si se ha de multiplicar por estaca, sáquese de los brotes sanos y 
con talón; hágasele alguna incisión en la corteza de la parte quê  haya 
de enterrarse; quede no mas cuatro ó cinco dedos de fuera, y cúbrase 
el corte con el betún de iugeridores, para impedir la demasiada extra
vasación de sàvia, que de otro modo se verifica por dicho punto. Las 
estacas se plantarán por Noviembre ó por Marzo.

Si se prefiere el acodo, puede hacerse, utilizando las muchas sierpes 
que arroja á su alrededor, recostándolas simplemente en zanjitasá pro
pósito; al año ya pueden sacarse. Si el granado es viejo, se corta entre 
dos tierras, para que produzca muchos vúslagos , que se amurillan al 
invierno siguiente; de este modo desarrollan numerosas raíces. Sa
qúense al inmediato. También se propagan por división de las raíces.

Cuidados sucesivos.—Aunque por lo general, se le deja abandona
do á si mismo, fuera conveniente, para obtener mas producto, darle 
alguna forma regular, la de vaso ó cubilete, y mejor aun, favoreciendo 
¡a salida de ramos fructíferos, por medio de una poda entendida- Sabe
mos que las flores del granado aparecen casi siempre en la extremidad 
de los brotes de mediano vigor; pues bien ; auxilíese, al formar el ar
mazón del árbol, el desarrollo de estos brotes en toda la longitud de las 
ramas principale.«, que se cortarán por su base, al verificar la poda de 
invierno, para obtener en cada punto uno ó dos ramilos frucliteros de 
mediana fuerza, suprimiendo rigorosamente todas las producciones que 
no tienen tal destino, exceptólas que hayan de prolongar las ramas
de formación. . . .  t n a

Como el arañado desarrolla gran numero de vastagos en el cuello de 
la raiz, cuídese de quitarlos anualmente, para que no se empobrezca el

Si .«e desea que los frutos adquieran todo el mayor volumen, es 
indispensable abonarle anualmente, regándolo como al naranjo, si ocu
pa un suelo ligero.

Uecoleccion dei. fruto. -A n ticípese lo posible, permitiéndolo el
clima, pues cuando llueve, suelen luego abrirse las
tar este imprevisto, abrigúeselas del excesivo ardor del sol, sostemendo
dichos ramos fructíferos en lo interior del árbol, por medio de unos es-

^ Si se las quiere conservar frescas y sanas hasta mitad de invier
no, cójanse en tiempo claro, y se las pone al sol dos días, dándoles una
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vuelta al segundo; despuos, se envuelven por separado en papel de es
traza, y se las coloca, alternadas con capas de arena de rio, bien seca y 
lavada, en una pipa que haya tenido aceite. Se tapa este recipiente, y 
se le pone en un local análogo al frutero.

G ro se lle ro . ( /libes.')—Utilidad de su cultivo.—Fácil y nada 
costoso, deberla extenderse en España mucho mas de lo que está; á la 
cualidad excelente de su fruto, bueno para comer, para hacer gelati
nas, sorbetes y jarabes, se reúne el ser un arbusto muy ventajoso 
para formar excelentes cercas. Puede cultivarse con gran ventaja en 
países frescos y aun fríos y húmedos; procuren nuestros agricultores 
adoptar y extender tan lucrativa planta. La cantidad de grosella impor
tada en Inglaterra, durante todo el año último, ha ascendido á la enor
me cantidad de 920. quintales. Calcúlese por ello la utilidad que pue
de reportar.

Bosquejo uistórico.—El grosellero rojo crece espontáneamente en 
los sitios montuosos de varios puntos de Europa,—El espinoso es tam
bién originario de Europa; el negro de Suiza y Suecia.

Vegetación.—Las yemas florales de los groselleros, llamados de ra
cimos, nacen sobre los ramillos que se desarrollan durante el verano 
anterior; cuyas producciones no fructifican en seguida, sino por medio 
de una nueva prolongación ó pequeñas ramificaciones, que nocen en 
su base ; asi ea que los ramos vigorosos formados durante el año ante
rior solo llevan yemas de madera (fia. 229). Durante el eslió siguiente, 
la yema terminal B y una ó dos do las mas inmediatas C, dan lugar á 
nuevos ramos. Las restantes desarrollan tan solo una roseta do hojas, 
que producen un hacecito de yemas de flor, en cuyo centro existe una 
verna de madera (A fig. 231). Este ramo ofrece entonces el aspecto de 
la fig. 230. En el verano tercero, cada una de estas yemas de flor fruc
tifica, y la de madera que ocupa el centro, desarrolla una nueva roseta 
de hojas, que da origen á otro fascículo de yemas de flor (A fig. 232) 
destinadas para el año siguiente.

Las ramificaciones B (fig. 230), formadas en el año anterior, se 
prolongan do nuevo , y las yemas que llevan pasan por análogos cam
bios, en cuyo caso , se obtiene el resultado que indica la figura 233. 
En el tercer verano , el ramo primitivo, que corre.sponde á In parte in
ferior de esta rama, todavía llevará fruto; pero como el vástago continúa 
prolongándose, sucede que la sàvia no obra con bastante fuerza en la 
base para producir nuevas rosetas de hojas , y no se desarrollan yemas 
de flor, quedando improductiva esta pa,rte de rama, como se ve en 
A (fig. 234).

Las diversas prolongaciones A B C D experimentan todas sucesi
vamente las mismas metamórfosis, y la rama continúa prolongándose 
basta que la .«avia , teniendo que recorrer demasiado espacio para obrar
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coD e f i c a c i a  e n  l a  e x t r e m i d a d ,  d e s a r r o l l a  e n  l a  b a s e  u n  r a m o  E ,  q u e  
s u f r e  a n á l o g a s  t r a s f o r m a c i o n e s ,  h a s t a  q u e  e m p o b r e c i d o  p o r  s í  m i s m o ,  
e s  r e e m p l a z a d o  p o r  n u e v a  p r o d u c c i ó n .  E s t o s  d a t o s  s e  u t i l i z a r á n  a l  t r a 
t a r  d e  l a  p o d a .

E s p e c i e s  y  v A n i E D A n E S . — S i n  e s p i n a s .— G r o s e l l e r o  c o m ú n  d e  f r u t o  
e n c a r n a d o ;  g r o s e l l e r o  c o m ú n  d e  f r u t o  b l a n c o ;  g r o s e l l e r o  d e  c o l o r  d e  
c a r n e ,  t a r d í o  y  m e n o s  fé r t i l  q u e  los  o t r o s ;  g r o s e l l e r o  d e  H o l a n d a  d o  
f r u t o  e n c a r n a d o ; g r o s e l l e r o  d e  H o l a n d a  d e  f r u t o  b l a n c o ; g r o s e l l e r o  l l a 
m a d o  d e  G o u d o u i n  , d e  f r u t o  m a s  g r u e s o  p e r o  m a s  á c i d o ; e l  g r o s e l l e r o
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Fig. 229. Fig. 230

i-------

c o m o  c e r e z a  ,  q u e  t i e n e  el  f r u t o  m u y  g r u e s o ,  y  p o r  u l t i m o ,  e l  l l a m a d o  
Q u e e n - V i c t o r i a ,  q u e  l e  o f r e c e  e n c a r n a d o  y  t a m b i é n  m u y  g r u e s o  . — L s p e -  
c i e s  c o n  e s p i n a s . — E l  l l a m a d o  p o r  L  R i b e s  u v a  c r i s p a  t i e n e  m u c h a s  v a 
r i e d a d e s  ( m a s  d e  6 0 ) ,  l a  m a y o r  p a r l e  o r i g i n a r i a s  al  p a r e c e r  d e  I n g l a t e r r a ,  
y  q u e  s e  d i s t i n g u e n  p o r  el  c o l o r  d o  s u s  f r u t o s  b l a n c o s ,  v e r d e s ,  a m a r i 
l l o s ,  e n c a r n a d o s  ó v i o l a d o s ;  p o r  s u  f o r m a  e s f é r i c a  ú  o b l o n g a  ,  p o r  s u  s u 
p e r f i c i e  l i s a  ó  e r i z a d a  d e  p e l o s ,  y  p o r  s u  v o l u m e n ,  q u e  v a n a  d e s d e  el  
d e  u n a  c e r e z a  h a s t a  e l  d e  u n  h u e v o  d e  p a l o m a .

E l  g r o s e l l e r o  n e g r o  { C a s i s  d e  l o s  f r a n c e s e s )  e s  m u y  a r o m á t i c o .  ??e



le puede utilizar para hacer aguardiente , y también para dar color y 
sabor á los viuos.

Cuma.—En los meridionales, no son tan gruesos los frutos , aunque 
contienen mas azúcar; en los nortes, son mas crecidos y ácidos.

— 424 —

Fig. 232. Fig. 234.

Fig. 233,

TEanENO.—Aunque prospera en todos ellos, prefiere sin embargo los 
de consistencia media un poco frescos.



Multiplicación.—La m. por semilla, que es bastante lenta, solo 
conviene para obtener variedades. Prefiérase el acodo, la estaca, y los 
vástagos que salen sobre el cuello de la raíz. No se tomen los que nazcan 
de los individuos que se hubieren destruido, pues siempre se resentirán 
del estado del pié madre. De todos modos, los renuevos ó acodos no se 
pongan de asiento, sino un año después de haberlos tenido en el vivero.

Plantación.—Cuando al grosellero se haya do dar la forma de es
paldera, pirámide, ó vaso alto, solo se planta un pié en cada hoyo: 
pero si se han de formar vasos bajos , se colocarán tres en cada punto 
á0m ,t6 unos de Otros y en triángulo. De esta manera se forma mu
cho mas pronto. ■*

Como las raíces del grosellero nacen siempre cerca del cuello, y se 
extienden bastante superficialmente, este cuello se eleva poco á poco 
sobro el suelo, en cuyo caso , las raíces quedan expuestas á la seque
dad, padeciendo mucho los productos. Para precaver este imprevisto, 
se plantan los piececitos en el centro de un hoyo circular de un metro 
de ancho, y cuyo fondo quede después de la operación á O»' ,30 bajo el 
nivel general del terreno. Si se trata de espalderas ó contraespalderas, 
entonces se hace la plantación en la parte media de_ una zanjita 
de 0™ ,40 de ancho, y cuyo fondo quede á 0™ ,30 mas bajo. Al dar las 
labores cada año, se van recalzando los groselleros, echándoles simple
mente una parle de la tierra de las orillas.

F ormas generales.—Si se prefiere la de vaso á flor de tierra, de
berá constar de diez ó doce ramas, sin subdivisiones y bastante espa
ciadas , para dar libre paso al aire y luz. Puede también comenzar di
cha forma , dejando O"' ,40—0"’ ,50 de pedestal. La pirámide es otra de 
las que pueden darse al grosellero. Las de espaldera y contraespaldera, 
y también en linea oblicua, ó vertical, las admite perfectamente, como 
mas propias al modo particular de vegetación de estos arbolillos.

Poda y formas especiales.—P o d a  d e l  g r o s e l l e r o  d e  r a c i m o s . —  
Generalmente so les deja abandonados, ó si se les corta algo. están 
solo para impedir ocupen demasiado lugar. Sin embargo, una poda ra
cional aumenta la producción, y además de regularizarla, mejora la 
calidad del fruto. Para podarle en forma de vaso, sírvanos de ejemplo 
Uno de los tres vástagos que le constituyen, y que ha de constar de 
nueve á doce ramas. Cada pié llevará tres ó cuatro. Al efecto, se corta 
por A (fig. 235) el vástago sobre las tres yemas inferiores destinadas á 
formar laS correspondientes ramas; las dos yemas de abajo sean latera
les. Al venino, se favorece el producto de estas tres yemas, suprimien
do los brotes que se desarrollan por la parte de abajo. La fig. 23ii de
muestra el resultado de esta operación en la primavera inmediata. En 
dicha época , córlense por el punto A cada una de estas ramificaciones, 
para que refluya un poco de sàvia hácia la base y se determine en di-
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chos puntos la formación de yemas de flor. Pero si durante el verano, se 
abren con mas vigor las cuatro ó cinco yemas superiores , produciendo 
vástagos, despúntense, cuando tuvieren unos Ora ,08 de largo, excepto el 
termina!, que se deja inlacio. Al año siguiente, tendremos el resultado 
que demuestra la fig. 237.

La tercera poda se ejecuta sobre cada una de estas nuevas prolon
gaciones A , como el año anterior. Se cortan al efecto los ramitos 
á Ora ,15 de su base, esto es, sobre el conjunto de yemas de flor que 
presentan hácia este punto. En el estío , obtendremos el primer fruto 
sobre la parle C de las ramas. A los brotes que nacen en las sumidades
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Flg. 235. Fig. 236. Fig. 237.

de las prolongaciones A , se les cuida como á los anteriores. Y en la 
cuarta y quinta poda, se opera del mismo modo. La fig. 238 representa 
un gro.sellero de esta edad, en el que se ve la manera como la parte in
ferior de cada rama ha recorrido las diversas faces de su producción, 
quedando por lo tanto estéril. Es útilísimo, cuando esto sucede , ope
rar del modo siguiente. En el verano inmediato á la quinta poda . y 
cuando todos los frutos han cuajado, se cortan, por el punto B, cada 
una de estas ramas . para que la sàvia refluya hácia la parte inferior del 
arbusto , y determine el desarrollo de algunas yemas, entre lasjsuales 
se escogen las mas vigorosas . suprimiendo las restantes. Al año si
guiente , se separan todas las ramas sobre el sitio que ocupa el nuevo 
vástago, al cual se trata como se hizo con los primeros. Sin embargo, 
este modo de rejuvenecer los groselleros no puede practicarse con ven-
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taja » sino una sola 7ez, porque cuando se empobrece de nuevo la par
te inferior de las ramas obtenidas por el indicado recorte, lo cual suele

Pig. 208. suceder al 2̂® año, enton
ces, las numerosas raíces de 
los arbuslitos son dueños por 
completo del terreno que 
media entro cada grupo; en 
esto tiempo, se ban multi
plicado de tal manera, que se 
perjudican mútuamenteensu 
nutrición, pereciendo mu
chas veces los groselleros, 
aunque se les estercole con 
abundancia. Kn tales circuns
tancias, plántense otros, es- 
trayendo al efecto los anti
guos, y abonando la tierra 
cual conviene.

Este es e! modo de obte
ner de! cultivo del grosellero 
los grandes productos que 
sacan en Saint Cloud, en Mar- 
ly, y en otras localidades, 
que abastecen los mercados 
de París, donde tan grande 
consumo se hace do estos 
frutos.

LÍNKA VERTICAL.—La for
ma anterior es sin disputa 
preferible, cuando se cultiva 
el grosellero en grande esca- 

' la; pero en los huertos, es mas
^entajo¡50 plantarle cerca de la.s paredes situadas en los exposiciones 
mas frías, y dar á dicho arbusto la forma de líneas oblicuas, ó mejor 
3un, verticales; medio seguro do obtener productos pronto y de mejor 
calidad. Si fuera mas iHil cultivar otros árboles en espaldera , por no 
ofrecer la exposición fria en que el grosellero se place, entonces plán- 
lense en contraespaldera, pero en linea vertical. En uno ú otro caso, 
se procede del modo siguiente: Pónganse los groselleros alineados 
à Oai ,i0 de intervalo, en el fondo de una zanjilla, cual antes dijimos. 
Al año se les recalza, no con.servando en la baso, al verano inmediato, 
sino un solo vástago, que so empalizará verticalmente. A la otra po- 
tia, suprímase á cada vástago el tercio do su total longitud, para que 
®froje brotes, á los cuales es preciso cuidar como antes insinuamos, 

el objeto de irasformarlos en ramos de fruto. Coda ano se prolon
garán dichas ramas, tratándolas de análogo modo, hasta que hubieren



adquirido ím ,30 de alto, que no deben traspasar. Al cuarto de planta
dos, quedan terminadas las espalderas ó contraespalderas, prese 
el aspecto que iudica la figura 239. r,,,»«

Cuando se hubieron despoblado las ramas de_10s ramillos d 
en su tercio inferior, lo cual sucede al octavo año de la poda  ̂
rebajará á algunos centímetros del suelo, conservando al .
un solo váslagoácada arbusto, para comenzar a formarle del mooe 
ya conocido. Semejante restauración solo puede practicarse un .

Fig. 239.
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F ií. 2il>.

pasado este segundo período, se renueva el plantel. Los restantes cui
dados son análogos à ios que anteriormente enunciamos.

El enverjado para las espalderas ó contraespalderas se establecerá 
déla manera siguiente (fig. 240). Se clava en el suelo , á distancia de 
cuatro metros, una série de listoncitos A. , de modo que sobresalga“



O®,30; se cruzan tres alambres (núm. 14) galvanizados B del modo 
que indica la figura; á los lados, pónganse otros listones intermedios, 
afianzados con un clavito de tornillo; atraviesen los alambres dichos 
listones, y vengan á parar sus extremos á la piedra C , metida en el sue
lo. Estírense por el otro lado los referidos alambres, cual se vó en D. 
Para completar el aparato, solo resta fijar en'aquellos, por medio do 
otros muy finos, una série de pequeños listones verticales de O'u ,20 
en0ra,20, destinadosá guiar los vástagos principales del grosellero. Si 
se empalizan contra una pared, el enrejado ofrecerá análoga disposición, 
con la diferencia de que los listones no son necesarios.

Labores.—Abonos.—Los groselleros necesUan que el suelo en don
de vegetan dé paso al aire atmosférico. Cada ano han menester dos la
bores, ó a! menos una, y la correspondiente escarda. Procúrese, al dar
las, destruir los vástagos subterráneos, que con frecuencia se desarrollan 
en la base de los groselleros, y que tanto les empobrecen. Cada dos años, 
es preciso abonarlos, si se quiere que los productos sean buenos y abun
dantes.

Poda de los groselleros espinosos.—Siendo análogo al do los 
anteriores el modo de vegetación de estos arbustos, no pueden menos 
de ser idénticas también las operaciones que la constituyen. Sin em
bargo, para regularizar su forma, cuando se les da la de vaso, ó la do 
Cubilete, y para facilitar la recolección del fruto, atendido el gran nú
mero de espinas que producen, será útil afianzar cada una de las ramas 
á un aparato como el que representa la fig- 241, inventado por Samson 
Davillers, para los groselleros que cultiva en su huerto de Eaubonne, 
cerca de Paris.— Poda y  cultivo del grosellero negro ó casis.—La vege
tación de esta especie es análoga á la del Ribes rubrun. La forma mas 
sdecuada es la de vaso ó la de cubilete, que so lo da del modo que ya 
conocemos.

Recolección t conservación he las grosellas.—Exceptólas des
tinadas á servir de condimento, las cuales se cogen todavía algo ver
des, las demás sepárense del arbusto cuando estén bien sazonadas. Aun
que no puede conservarse el fruto de los groselleros, despucs de su 
completa madurez, hay sin embargo medio do retardar la de las varie
dades que le ofrecen en racimo, prolongando de esta manera su dura
ción en los países del Norte, hasta la época de los hielos. Al efecto, se 
escogen los groselleros mas poblados óespesos. que ocupen una locali
dad ventilada , bien seca y con exposición al Mediodía. Antes de que 
el fruto esté completamente maduro, se aprovecha un dia claro, para 
quitar al arbusto cerca de la mitad de sus hojas; se juntan en seguida 
todas las ramas del grupo , de modo que se forme con ellas una espe
cie de cono, que se cubre cuidadosamente con paja larga. Abrigados de 
esta manera los frutos del ardor del sol y de la humedad de las lluvias,

— 429 —



acaban do madurar muy leutamente y se cooservaa bien , hasta la en
trada do los fríos.

M a n za n o  (-Vafus com .),— Su UTiLiDAn.— Importancia notable 
tiene este árbol en España, por mas de un concepto. La cualidad ali
menticia y el sabor exquisito que caracteriza á los frutos do la mayor 
parlo de las muchas variedades que cultivamos y que adornan nuestras 
mesas en laigas temporadas del año , ya porque unas son sumamente 
precoces, ya por la facilidad de conservar las de madurez tardía; la 
abundancia de frutos que producen; lo poco costoso y expedito de su 
cultivo; la bebida apreciable que se obtiene de las especies cuyo fruto 
no puede aprovecharse con ventaja para comer; y por üllimo, la buena 
calidad de la madera, no ya para tombuslibie, sino como muy á pro
pósito para las obras de ebanistería, y también para grabar, recomien-

Fig. 2 il.
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dan mucho la propagación de unos árboles, que al estado silvestre, so 
han encontrado, no solo en los climas templados de Europa, sino lam* 
bien en los de Asia y Africa.

Divisíon.—En tres secciones principales se han dividido los manza
nos, atendiendo únicamente á la época en que maduran los frutos, a 
saber: precoces ó tempranos, intermedios y tardíos; cada una de estas 
secciones se ha subdividido en tres grupos: t ° dulces; 2.° amargos 6 
siiücsíres; 3.® propios pflro sidra.
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D el m an zan o  s ilv e s tre  y  d e  lo s  u til iz a d o s  p a ra  s id ra .

El manzano silvestre, llamado también maguillo en algunas locali
dades de España, y tipo al parecer de todos los conocidos hasta lioy, 
vegeta con mas ó menos lozanía en nuestros montes y en otros sitios 
incultos de España, Su fruto pequeño y áspero solo aprovecha para los 
cerdos.

El cultivo de los manzanos para sidra, parece dala de la mas remota 
antigüedad, no solo en Europa, sino también en el Asia menor y en 
Africa. Algunos agricultores les creen originarios de nuestras Provin
cias Vascongadas.

Cuma.—El manzano para sidra prefiere las localidades húmedas y 
algo nebulosas de los climas templados.

Teriieno.—Si se exceptúan los absolutamente silíceos, los calcáreos 
y los arcillosos, prospera en casi todos. Sin embargo, en los silíceo- 
arcillosos, con algo de cascajo, da mejores y mas abundantes productos. 
En los suelos demasiado silíceos y secos, no dan las manzanas, siem
pre en corto número, sino una sidra clara, sin color y demasiado agria. 
En los muy calcáreos, producen estos árboles muy poco fruto, y siem
pre adquiere aquel liquido un sabor muy ingrato. Por último, en los 
arcillosos muy compactos y demasiado húmedos, se desarrollan los man
zanos con bastante vigor, pero los frutos, poco numerosos, dan un licor 
insipido. Además, se cargan de liqúenes.

Exposicio:v.—Las mas favorables á estos árboles son la de Sud-este 
y la de Mediodía ; la del Oeste es funesta, á causa de los grandes vien
tos, que en primavera estropean las hojas y flores y en el otoño derri
ban los frutos antes de madurar; la del Norte es también perniciosa, 
porque expone á las flores en la primavera á la influencia de los vien
tos trios y secos, que alterando los estambres y pistilos^ estorban la fe
cundación.

Pueparagion.—Aunque el terreno puedo prepararse como para los 
demás árboles, es muy conveniente no dejar lauto tiempo abiertos ios 
hoyos "destinados á la plantación. De este modo, se facilita el paso de los 
animales y no so estorba dar las labores. Abiertos que fueren, del modo 
Va indicado en otro sitio, se les deja unos cuantos meses, al cabo de 
los Cuales pueden rellenarse, superponiendo las diversas capas de tier
na, y también los abonos, según el órden prescrito, al ocuparnos de 
otras plantaciones. Se dejan los hoyos en tal estado, volviéndolos á 
obrir, cuando los manzanos hayan de colocarse en aquel sitio.

Mcltipucacio.v.—Solo se obtiene de semilla y en almáciga. Mas



como el modo de preparar esla , y varios de los cuidados que los arbo
litos necesitan , difieran alguna cosa de las reglas preestablecidas, dire
mos algo sobre uno y otro punto.

Después que el agricultor tiene reunida la suficiente cantidad de pe
pitas, ya utilizando Ías de las manzanas que cayeron medio podridas, 
ya recogiendo del orujo lasque no estuvieren dañadas, ya finalmente, 
reservando cierto número de manzanas en el frutero, hasta la épocade 
la siembra, se practica està última por el mes de Febrero, y en un ta
blar ó era de la huerta, pero cuya tierra esté bien mullida y abonada; 
se cubren las semillas con el rastrillo, echando encima, si se quiere, un 
poco de estiércol de hojas, para evitar forme costra. Después de nacidos 
los arbolitos, y aun antes, se riegan, repitiéndolo cuando lo hayan me
nester, quitándoles asimismo toda la yerba. Si la vegetación fuójozaoa, 
se podrán ya trasplantar al vivero por Noviembre del primer año, sa
cándoles con cuidado y rebajándoles la raiz á dos pulgadas del cuello.

La tierra dol vivero esté bien labrada y abonada; divídasela con re
gularidad en zaujitas de un pié do ancho, otro de profundidad , y dos 
y medio entre una y otra; en ellas se ponen los arbolitos separados 
unos0m,54—0m,60'no mas. Seles riega y escarda durante el primer 
año, reponiendo las marras. Entrados en el segundo, se corta una de 
las dos ramas de la horquilla á aquellos piés, cuya vegetación sea ex
cesiva. Dos cavas, una en otoño y otra en primavera, y alguna que otra 
escarda, completan los cuidados del segundo año. Por Febrero del ter
cero, se rebajan á una pulgada del suelo las ramas de todas las planlitast 
cuya vegetación no fuere bastante lozana, pero cuidando de hacerlo 
con una podadera bastante afilada, para no estropear la planta. De los 
brotes que nazcan, córtense aquellos poco vigorosos y también los jo- 
útiles. En igual época del cuarto año , se quitan los rebrotes pequeños 
que hubiere; y por Julio se rebajan todas las ramas á ,0—í "  ,50.
para formar ya el árbol. Las chuponas han de retorcerse con la manj). 
Por Noviembre, se les escava y escarda. En la primavera del quinto ano, 
es necesario señalar, ó con aímar/ra, barniz, ú otro cualquier color, 
ó con estambro teñido, lodos los p ié s , según que florecieren mas o 
menos temprano, apuntándolo en un cuaderno: estos datos han de ser
vir luego de pauta para ingertar los árboles al año inmediato, pooienoo 
al electo sobre el patron temprano, tardío ó mediano, otra variedad de 
tal carácter, puesto que si se ingerían de seguida, y sin tales precau
ciones, nos expondremos á colocar sobre un patron temprano una py« 
tardía , resultando un desquilibrio en la época del ascenso de la sàvia, 
foliación y fructificación, sumamente perjudicial, según ya vimos,a 
ocuparnos de la teoria y práctica de los ingertos. Lo mismo sucederá, 
si un patron tardío se ingerta de otro temprano.

Elecciom de VAniEDADES.—Tres son las circunstancias que en pri
mer término deben tenerse presentes: t .* que el producto sea abunda“'  
te; 2.® que los frutos ofre/xao en las debidas proporciones los elenien-
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tos ó principios necesarios para formar buena sidra; 3.® que la cima 
de los árboles sea mas bien piramidal que deprimida; asi no perjudi
ca tanto la sombra á las demás cosechas, y permite el libre paso á hom
bres y animales.

El número de variedades es muy considerable. Du-Breuill da la 
lista de ciento ochenta y una de ellas , que dice se cultivan en el Jar- 
din botánico de Rouen, aunque no todas ellas ofrecen las cualida
des anteriores. Las divide en tres clases principales, según la época en 
que maduran los frutos, y por último, subdivide cada cual de aquellas 
en tres grupos: de fruto amargo, dulce y ácido. Advierte, y con funda
mento bastante, que si bien los frutos tardíos dan mejor sidra, no debe 
el agricultor preferir exclusivamente' esta série, porque floreciendo 
todas sus variedades en una misma época , pudiera suceder, que si era 
poco favorable á la recolección, no hubiese cosecha; imprevisto que 
se puede precaver, eligiendo las variedades de entre ios tres grupos.

Elección de aubolitos.—Es de tanta importancia-, como que por 
uo tomarla en cuenta, se suelen perder al poco tiempo plantaciones 
considerables, después de reemplazadas hasta tres veces. La economía 
en estos casos conduce á consecuencias deplorables.

Cinco son las circunstancias que deben lomarse en cuenta: \ .■ si los 
árboles están ó no ingertados; 2.* si lo fueron de pié, ó en alto; 3.* el 
diámetro del tronco y su altura; 4.* el modo como se los cuidó en la al
máciga; 5.“ la calidad del suelo donde crecieron.

En cuanto á la primera, conviene saber que algunos agricultores 
prefieren plantar los manzanos para sidra, é wigertarlos después. Otros 
creen mas ventajoso ingertar en el vivero, donde los tienen hasta tanto 
se concluye la primera formación de la cabeza. Uno y otro método ofre
ce sus ventajas é inconvenientes. Con efecto; si se ingertan ios arboli
tos en el vivero, para plantarlos de asiento , ol cabo de cierto tiempo, 
sucede que la amputación que en dicho sitio sufren , determina luego la 
salida de un considerable número de raicillas que aseguran en su día el 
éxito de! trasplanto. Además, al verificar este, no es necesario suprimir 
sino la prolongación do algunos ramos, y tau solo en proporción del per
juicio que las raíces recibieren. No hay tampoco necesidad de descabe
zarles un año ó dos después de plantados, como sucede con los que no 
se ingerlaron; y ya sabemos cuán contraria es esta operación al buen 
arraigo de los artíolitos, los cuales muchas veces quedan lánguidos, á 
causa de la nueva su.spension del desarrollo de las raíces. Por último, 
uo se hallan tan expuestos á los accidentes que los vientos y las aves 
de algún tamaño ocasionan en los árboles no ingertados en la almáciga. 
Pero en cambio, hoy sus desventajas. Si el vivero ocupa un suelo com
pacto y húmedo, en que la vegetación esvigorosa, puede el vastago ad
quirir cánceres, á consecuencia de la supresión de la cima; en este caso, 
la planta quedará desmedrada, cuando no se inutiliza. En tales circuns
tancias, es ventajoso plautai: los manzanos de asiento, para que no crez-

28 T
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can con tanto vigor; después se les ingerta. Si el agricultor no ha cul
tivado por sí el vivero, no puede contar con las variedades que desea; 
los arbolistas que hacen tal comercio cuidan mucho de ingertar las va
riedades que brotan con mas vigor, y que por lo tanto forman mas 
pronto el árbol; y como estas no siempre son las mas productivas, re
sulta un perjuicio de consideración. Eu tales casos, convendrá tomar 
los árboles sin ingei'tar, al paso que si el agricultor establece su alma
ciga en un terreno medianamente fértil, puede ingertar los arbolitos 
como antes bemos insinuado.

Cuando se decida el propietario á plantar árboles ya iugertados, es 
necesario decida si es mas ventajoso que lo hayan sido de pié , oeu 
alto, ba experiencia acredita debe darse la preferencia á estos últimos, 
para formar un buen tronco; poro se necesita operar sobre variedades 
vigorosas , que raras veces son las mas productivas ni mejores. Solo en 
el caso de tener completa seguridad de la excelencia de aquellas,_pue- 
de adoptarse tal medio , que por cierto anticipará dos ó tres anos la 
formación del árbol. , ,

«especio al diámetro y altura de los mismos , es bueno tengan la 
fuerza bastante para resistir la violencia de los vientos, y el empuje o 
roce de los animales; pero no deben traspasarse ciertos limites, por
que no arraigan con facilidad . y en los árboles no ingerlados, se 
cerrarian con bastante lentitud los corles indispensables al praclicai 
dicha operación, siendo en su consecuencia muy posible la canes del 
tronco. El diámetro variará, sin embargo, según las circunstancias, 
para las plantaciones abrigadas, y en donde no se necesiten dar mu
chas labores , bastan O m , U  de circunferencia, á la distancia de un me
tro del suelo; en los despejados y que admitan otros cultivos, no baje 
de Om,46.  Si los arbolitos están ingerlados, ya sea de pié. ya en alto, 
deben tener una cuarta parte mas de diámetro y 2i» ,30 de elevación, 
para que á las cosechas interpoladas no perjudique tanto la sombra , m 
estorben tampoco para dar fácilmente las labores. _

El modo como á los arbolitos se les hubiere cuidado en el vivero, 
influyo igualmente en el éxito de la plantación. Debe averiguarse si se 
trasplantaron á la distancia conveniente, para que se hayan podido 
acostumbrar poco á poco á la influencia de los rayes solares, adqui*' 
riendo un diámetro proporcionado á su altura : y por último, si se for
mó el árbol según las oportunas reglas. Conviene además saber que si 
en los manzanos para sidra se pone un escudete en Ja parle inferior, 
puede evitarse rebajarlos luego en los primera años. Escójanse siempre 
variedades vigorosas, para que á los cuatro años, permitan ya el_ tras
planto. Cómprense sin reparo estos arbolitos, pero á condición de inger* 
larlos después en alto. * .

En cuanto al suelo donde pasaron los manzanos sus primeros ano.', 
ya dijimos lo bastante, al tratar de las almácigas ó viveros.

PnAfíTACiox.—Si 36 dejaron los hoyos abiertos, se ejecuta como
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«0 los restantes árboles; pero si se rellenan, es preciso hacer en el cen
tro del hoyo primitivo una escavacioQ que baste á recibir las raíces del 
arbolito. Ño se mezclen las diferentes zonas de liorni; colóquense sobre 
aquellas en la misma disposición que lenian cuando llenaban el hoyo. 
La mejor época esel mesde Noviembre ; si el ingerto tiene ya dos años, 
es preferible.

Procúrese plantar en cada linea las variedades, cuyos frutos madu
ren en una misma lecha; operación fácil, cuando se trata do árboles 
ingerlados; algo mas difícil, si no lo están, porque, como ya sabemos, 
es preciso ingerlar siempre sobre pié de análoga vegetación. Pero pue
de obviarse este inconveniente, conociendo de antemano la época de 
la madurez de los frutos, y señalando luego los puntos donde se han 
de colocar. Si el terreno ofrece exposiciones diversas, resérvense las 
mas frescas para las variedades de floración tardía.

F ormas.—Dos son las principales que pueden darse á una planta
ción de esta clase: en linea .«enciila ó doble . y en tresbolillo. La pri
mera de aquellas es preferible, para circunscribir una finca, ó parlo de 
ella , pues de este modo, no perjudica gran cosa la sombra de los ár
boles á ios demás productos dei suelo. La distancia debe ser mayor 
todavía, que para los de bosque; los manzanos cuyo fruto se desti
na á obtener la sidra desarrollan siempre su cima mucho mas ancha

3ue alta; además es preciso considerar ia calidad de los cultivos asocía
os. Calcúlese aquella de manera que después de su total crecimiento, 
medie entre la copa de cada árbol un claro de dos á tres metros. Atién

dase también á ia naturaleza del suelo, pues en los profundos, sustan
ciosos y húmedos , adquieren mas frondosidad que en los áridos y cas
cajosos; las cosechas de grano ó forrajes necesitarán en los primeros 
mayor suma de calórico que eu los segundos. Veinte metros en unos, y 
diez y seis en otros, bastan por regla general. Sobre la forma de tresbo
lillo , mas útil en terrenos ligeros, yen los áridos, remitimos al lec
tor á lo dicho en otro lugar de esta obra.

Cuidados sucesivos.—Respecto de los resguardos, consúltese lo 
expuesto en las páginas 232—235. La formación de la cima se obtie
ne de análogo modo al que ya dimos á conocer en sitio no muy lejano. 
Las labores que necesitan son dos lo mas cada año. MI mejor abono es 
el orujo dtí la misma manzana, y también las margas, según el terreno. 
Los riegos, en consonancia con el clima. La limpia ó monda se reduci
rá , por punto general, á cortar lo viejo y escarzoso; pero en aquellos 
manzanos que á los veinte años ofrezcan ramas muy colgantes, puede 
presentar dicho fenómeno graves inconvenientes, ya por no ser fácil 
su cultivo, ya por el perjuicio quo la excesiva sombra acarrea , y tam
bién porque en los sitios donde se cosecljan planla.s de prados, se co
men los animales la parle inferior de aquellas ramificacioues. En tales 
casos, córlense desde el punto co quo abandonan la linca horizontal.
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para tornar la perpendicular. Muy luego se desarrollarán numerosos y 
productivos vastagos.

Las ramas interiores de la cima también deben aclararse, principal
mente cuando las de segundo y tercer orden, que ocupan una dirección 
oblicua ú horizontal, ofrezcan numerosos vástagos, que favorecidos por 
su ventajosa posición , absorberán una excesiva cantidad de sàvia, que 
después hace falta á los frutos, impidiendo además el libre acceso de la 
luz y del aire atmosférico; influencias absolutamente precisas para la 
formación de las yemas florales. Si no se cuida de cortar semejantes pro
ducciones, muy luego queda circunscrita la fructificación á la circun
ferencia de la cima. La época mas favorable para esta operación, que 
deberá repetirse de tres en tres años, será por Febrero ó Marzo , según 
el clima.

Recolección.—No se haga sino cuando los frutos estén maduros; 
momento íntimamente relacionado con las variedades, con el clima y 
otras circunstancias. El olor agradable de las manzanas, el matiz ama
rillento que ofrecen, la caída espontánea, aun en tiempo de calma, y 
el color negruzco de las pepitas, lo indican de una manera segura. Re
cójanse con cuidado diariamente los frutos picados de insectos, desdo 
que empiezan á caer, y pónganse aparte. La recolección de las demás 
debe hacerse desde las diez de la mañana hasta las cinco do la larde, y 
en dia seco y sereno, pues toda manzana que se lleva á casa húmeda, 
so pudre luego. Se desprenden de los árboles, sacudiéndoles con mas o 
menos suavidad. A. las que queden se las hace caer, meneando suave
mente la rama con un ganchito sostenido al extremo de una caña , no 
solo para que no se maltrate de este modo el fruto , sino también para 
no destruir las yemas que al año inmediato han de desarrollarse. Las 
manzanas de distinta especie se .separan, extendiéndolas en seguida, 
para que pierdan cierta parle de humedad. Limpíeselas de la broza y 
quilense las que hubieren comenzado á podrirse, antes de elaborar la 
sidra. En algunas localidades de Francia, suelen cortar cierta porcion 
de ellas en dos pedazos, y sin mondarlas, las meten en el horno dos o 
tres veces, después de cuya operación , las conservan en toneles, ó las 
venden, para hacer luego con ellas una sidra mediana, que mejora, si 
se le añaae cierta cantidad do frutos de serval.

P boducto.—Si se cultivan bien los manzanos para sidra,_pueden 
dar algunos frutos á los cinco ó seis años de plantados. Diez años des
pués , son ya de bastante importancia los productos, que llegan al nía 
ximum á los 25 ó 30 ; época esta última , en la cual cargan tanto, que 
encorvan las ramas hasta el suelo, desgajándose á las veces. En tales 
casos, sosténgaselas con horquillas á propósito. ,

No es fácil apreciar con precisión el producto medio de estos arpó
les , pues varia, según el desarrollo de los individuos, y otra porcioo 
do circunstancias accidentales, que pueden favorecer ó estorbar
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fruclificacion. Pero es notable el fenómeno de intermitencia que ofre
cen , pues raras veces fructifican con abundancia dos años seguidos. 
Ya hemos dicho en otro sitio las causas de que en general depende 
este fenómeno.

Accidentes y enemigos de i.os manzanos paha sidra.—Heridas. 
—Las que resultan de las contusiones, y de las fracturas de las ramas, 
dan lugar ü las úlceras, y á la cáries, que como alteraciones mas ge
nerales, nos ocuparán en otro sitio.

Sin perjuicio de ello, puede el lector consultar, si gusta, las ideas 
que consignamos en las páginas ■! 50—153 del tomo segundo de nuestro 
Curso de büfánica, al tratar de los daños que á las plantas puede oca
sionar el hombre por varios medios. Allí aconsejamos los betunes ó em
plastos mas adecuados al efecto; sin que por ello nos consideremos dis
pensados de dar mas pormenores, al ocuparnos en el segando tomo 
de esto obra de las alteraciones que experimentan los áríioles made
rables.

El cáncer invade también con bastante frecuencia ó los manzanos; 
se conoce por los caractères siguientes : la superficie de las ramas, ó del 
tronco, se cubren en un principio de placas morenas; muy luego se 
desorganiza la corteza y se rompe de un modo irregular, dejando ver 
en la circunferencia una especie de borde ó protuberancia, esponjosa, 
pulverulenta y oscura (fig. Íi2 ). L1 cuerpo leñoso participa de la lesión 

que se propaga en muchas ocasiones hasta la medula , ga
nando cada vez mas en extension ; la parte concluye por 
secarse y morir.

yVunque la causa de esta enfermedad , susceptible de 
comunicarse á otro» individuos por el ingerto, no se halla 
todavía bien averiguada, se la ha visto aparecer muchas 
veces á consecuencia del granizo y de una contusion. Un 
sol muy violento la desarrolla igualmente. El medio mas 
seguro de combatirla, es cortar la rama donde se desar
rolla, si es pequeña; pero si es de grueso calibre, ó de 
aquellas que se necesitan para mantener la forma del ár
bol , entonces se quita la parte dañada con un instrumen
to corlante bien afilado, y cauterizando la herida con un 
poco de ácido sulfúrico, se la cubre con el betún de inge- 
ridores. No se plante ningún árbol atacado de cáncer, 
pues en tal caso, será difícil oponerse por completo á los 

oxtragos de esta enfermedad.

Insectos perjudici ales.—Varios son los que atacan á los manzanos 
que nos ocupan. Comencemos por el pulgón lanígero, misoxylus mali, 
Illot. La figura 243 representa el macho; la 2U  In hembra. Origina
rio e.sto insecto de la América septentrional, parece so presentó pri
mero en Inglaterra, y después en Francia, desde donde entró en Espa-
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fia por las Provincias Vascongadas. Se lo reconoce desde luego por la 
borra algodonosa y abundante que le cubre; comienza invadiendo, aun 
durante el invierno, los brotes tiernos, en la dirección de una linea con
tinuada; acude también y con abundancia á los rebordes que circuns
criben las heridas ; y por último , se le ha encontrado en el punto de 
donde parten las raíces. Este insecto pica la epidermis y absorbe la savia, 
lo cual es ya un daño bastante considerable ; pero todavía es mas per
judicial la formación de las exóstosis que determina (fig. 2 t5 ) ,  y que 
por su crecimiento sucesivo, ofrecen la forma que representa la fig. 21-6, 
de tal modo que interrumpen la circulación de la sàvia , disminuyendo 
notablemente el vigor de las ramas . que concluyen por secarse, i'i e 
pulgón lanigero ataca á la vez muchos puntos del árbol, muere este a 
poco tiempo. De las varias recetas empleadas para destruir tan nocivo 
animal, solo una ha producido buenos resultados: los cuerpos crasos, 
como aceites baratos, aplicados con una brocha algo dura, sobre las par-
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tes atacadas, pero en la época en 
que la vegetación esté aletargada. No 
se demore el uso de este remedio, en 
el momento aparezcan los pulgo
nes, porque como dichos insectos 
mudan con frecuencia de sitio, y se 
multiplican con una rapidez asom
brosa , no tardarían, si se descuida
ra su destrucción, en atacar las mas 
extensas plantaciones. En los ár- 
bole.s viejos, es mas difícil ensayar 
este medio; por lo tanto, han acon
sejado el uso del fuego, aunque con las oportunas precauciones, para 
que produzca buenos resultados. Cuando los árboles hayan perdido la 
hoja , se toma un manojo de paja , se la encieude , y pasa con rapidez 
por debajo de las ramas invadidas. Como el pulgón se halla cubierto de 
una borra muy inflamable, se le mata al instante por tan sencillo medio.

l.as orugas de la bombix neustria. llamada oruga de librea, y la de 
la bombix crissorrhcea, devoran las hojas y vástagos de los manzanos. El 
primero de estos insectos deposita sus huevos en los tiernos vástagos, 
y debajo de la axila de las ramas, formando anillos de algunas lineas de



ancho. No hay medio mas espedilo que registrar con cuidado el árbol 
é ir separando con el mango de la navaja de ingerir todos los gérme
nes, quemándolos en seguida. Si apesar de tal precaución, se presenta
ren larvas ú orugas de estas, se recogen por ios mañanas, en que se 
reúnen en bastante número, ó se utilizan otros medios, que hemos 
mencionado en nuestro referido ¡ünsaijo de zoologia agricola y  fo res
ta l.—Las orugas de la bombix crissorrlima pueden cogerse en invierno, 
toda vez que en dicha época se guarecen en unas bolsas ó capullos 
blancos, que vemos en dichos trutales.

La phalena CBSCuli, ó sea el barrenillo  de muchos de nuestros agri
cultores, produce danos incalculables en los manzanos. I.a hembra de 
tan terrible insecto deposita los gérmenes en las resquebrajaduras de 
la corteza: pero al desarrollarse la larva, fabrica una galeria hácia den
tro del tronco, por donde camina; tan luego llega á la medula, se diri
ge hácia arriba. Se conoce la existencia do tan funesto huésped , por 
ia porción de una materia como serrín que se ve al pié del árbol. Los 
agricultores mas distinguidos (Rozier) aconsejan estirparles introdu
ciendo al efecto por el agujerilo un alambre flexible, é incandescen
te, con el objeto de que reviente el gusano. Pero nosotros hemos ob
tenido su de.struccioii por otro medio mas espedilo y menos expuesto 
para el árbol. Consiste en inyectar, con una geringuilla, cierta cantidad 
de aceite común, tapando en seguida el agujero; como esta su.stancia 
rodea por todos puntos á la oruga, y se sobe que todo cuerpo craso im
pide la respiración do dichos séres, les mata irremisiblemente al poco 
tiempo.

La oruga de la noc/w<i psy  roe también los vá.stagos y las flores, y 
aun las yema.s, antes que se desarrollen. ICsta larva, de un verde claro, 
nace á últimos de Abril; en .luuio, se dirige al suelo, paro trasformar
se en crisálida, y en Octubre sale la mariposa, que es de un blanco 
agrisado. La hembra, que no tiene alas, se parece á un grueso gusano 
verde agrisado, y se va subiendo poco á poco á lo.s árboles, para depo
sitar sus huevecilos en la extremidad de los ramos. Presérvonse los 
manzanos do los ataques de este insecto, poniendo en el otoño una faja 
de papel con brea, bastante liquida, eo la base del tronco ; de este 
modo, no pueden subir las hembras. Igual medio es dado tambiem em
plear hácia mediados de Mayo, pero después de haber sacudido las ra
mas de los manzanos, para que caigan todas las orugas, que como no 
pueden subir, es fácil matar.

Las larvas de la lincea padella  y de la pomella  anidan en los frutos, 
haciéndoles caer antes de tiempo. Muchos cuiculios depositan sus hue- 
vecitos en las inmediaciones de las yemas. y cuando las larvas se des
arrollan, comen los vástagos que estas tillima.s producen, y también 
las flores. Sin embargo de que no pueden emplearse con economia los 
medios propue-tos para destruir estos insectos, véase lo que sobre ello 
decimos en nuestro E nsayo  de zoologia agricola y forestal.
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Fig. 247.

Pr.A.NTAS PARÁSITAS.—La mas notable que ataca á los manzanos es 
el m uérdago  (uiscum álbum , L.), fig. 247. lis tan abundante á veces.

como que ínterin dura el invierno, parece 
que los manzanos se han convertido en ár
boles siempre verdes. I,a radícula de esta 
parásita atraviesa las copas corticales de 
aquellos, siguiendo por entre ia corteza y 
la albura, tomando de dichos órganos y de 
los puntos inmediatos tan gran cantidad 
de jugos, la mayor porte de ellos ya elabo
rados, como que bastan veinte matas de 
muérdago para empobrecer por completo 
el mas vigoroso manzano. No hay mas me
dio de destruir tan incómodos huéspedes, 
sino cortarlos al ras délas ramas, y sacar, 
si es posible, la parte de ia raíz. Después 
se cubre el corle con el betún de ingeri- 
dores.

Cuando los manzanos entraron ya en 
edad, la corteza se torna seca y áspera, 
pierde gran parle de su elasticidad y difi
culta el crecimiento en diámetro de los 
troncos y délas romas. Las resquebrajadu
ras multiplicadas que presenta favorecen, 
reteniendo la humedad, el desarrollo de 
una gran cantidad de musgos y de liqúenes, 
que sirven de guarida á'varios insectos. 
Para quitar estas cortezas 
secas, y tan incómodos 

apéndices, se usa en Auge una especie de instrumen
to (figura 248), con el cual se va rascando suavemen
te el tronco y gruesas ramas de los manzanos. Al prac
ticar esta Operación á últimos de invierj^o, cuídese de 
no herir la parte viva. Al momento do quitados los 
musgos y liqúenes, se pasa ia brocha empapada en una 
lechada de cal, y ya no se reproducen aquellas criptó- 
gamas en diez ó doce aúos, época durante laque es preciso repetirla 
Operación, no solo para mantener el vigor en los árboles y activar la 
vegetación de los muy avanzados en edad , sino también para estorbar 
la reproducción del muérdago. Quémense los liqúenes, luego de quita
dos; no de otro modo se destruirán los gérmenes, y aun las larvas de 
los muchos insectos que contienen.

En ocasiones. se cubren los manzanos que se cultivan asociados á 
plantas de prados, de una cantidad asombrosa de musgos blancos y aun 
de liqúenes de dicho color. Débese tal fenómeno al exceso de humedad 
y ó la falla de abono suficiente. En tales casos, después de quitar las
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criplópmas, se añade marga al terreno, y además una capa superficial
de estiércol de cuadra. _ , • i .

Hay casos también en que muchos piés d_e manzano recien planta
dos no medran lo bastante, ofreciendo además la superficie del tronco 
dura Y seca antes de tiempo, y cubriéndose luego de cierto numero de 
brotes; fenómeno que consiste en el endurecimiento anticipado de las 
canas corticales exteriores, á causa del tránsito repentino a! inllujo pro
nunciado de los rayos solares, iín este caso, no se suelen prestar con 
facilidad dichas capas corticales al ensanche del tronco, y los vasos sa- 
viosos, demasiado comprimidos, no pueden conducir la suficiente can
tidad de liquido á las partes altas. Remédiase este grave accidente , ha
ciendo con la punta de la navaja unas incisiones longitudinales desde 
el cuello de la raíz basta las cruces del árbol, pero que penetren liasla 
el cuerno leñoso. Estas incisiones deben ocupare! lado donde la corte
za esté mas dura; guarden la distancia de 0". ,0S -Om .08 unas de otras. 
Muy luego se verá que el árbol vuelve á adquirir su antiguo vigor y lo
zanía.

D el m anzano de fru to  com estible.

Su cultivo es todavía mas importante, pues nos suministra delicio
sos frutos, que maduran desde el mes de Jumo hasta una época muy tar
día, pudiéndose conservar estos últimos hasta el mes de Mayo y Junio

*^^*Nada^'diréraoísobreel origen de estos árboles; datan desde mas 
remota antigüedad. Ya sabemos lo que sobre las manzanas nos dice la 
historia sagrada.

VAmEDADES.—Muchas son . con efecto, las que cultivamos en Es
paña, desde la enana, sumamente productiva,y que madura sus fru
tos en el mes de Junio, hasta las mas tardías, como la m.anzana hela- 
L ,  que se cosecha en Valencia y otros j";?«  . .
peros de Ronda son notabilisimos por su rnagmlud,
Cor, y porque se pueden guardar largo tiempo. La manzana calvilla 
tanto^de invierno cuanto de verano, las
color de violeta , la amarilla , .las camuesas, las reynelas, la estrellada, 
la tostada, y otras muchas variedades conocidos en distintos puntos de 
España, son igualmente apreciables.

MuLTiPmcACiON.-Aunque algunas variedades se propagan por sier
pes ó renuevos , el medio mas general es el mgcrl». puede ponerse^ 
f.o sobre franco; en este patron adquieren los árboles mas v'pOr, y aun 
cuando lardan algo mas en fructificar, se compensa clejentaja con 
la larga duración que alcanzan. Asi es que se prefiero exclusivamente 
para formar árboles á todo viento, sea cual fuere por otra pai te la na
turaleza del terreno.—2.® Sobre la variedad llamada por los franceses
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(loucin^ obtenida en iin principio de semilla , y perpetuada por el acodo 
y la estaca. Este patrón , algo menos vigoroso que el franco, vive sin 
embargo bastante y fructifica mas pronto. Prefiérese para obtener pirá
mides, vasos ó cubiletes, y también espalderas, en todos los terrenos. 
.\provecha igualmente para formar manzanos enanos en suelos áridos. 
—3.° Sobre manzano paraíso, variedad obtenida igualmerle de semilla 
y propagada como la anterior. Produce individuos de menos vigor, y se 
emplea do una manera exclusiva para conseguir manzanos enanos , á 
los que ha dado su nombre. Estos arbolitos, sumamente fértiles, pro
ducen ya al tercer año de iiigertados, pero viven poco. Los frutos son 
de una magnitud notable.—4.® Sobre membrillero también pueden io- 
gertarse los manzanos, ya sea de púa, ya de escudete.

C u ltiv o  d e l m an z a n o  e n  h u e r to s .

Aunque análogo al del peral. es preci.so tener en cuenta las obser
vaciones siguientes; Si bien todas las variedades pueden cultivarse en 
espaldera, es mas favorable plantarlas á todo viento , ora en forma de 
p^ámide, ora en la de vaso, en espesilio, y también en contr^espaldera. 
El manzano llamado del paraíso teme las exposiciones cálidas; requiere 
sitios ventilados y algo -húmedos. Ciertas variedades, como la reyneta 
del Canadá. la dorada, la calvtlla blanca, la calvilla de San Salvador, la 
Api, ia pichón do invierno, y otras, soportan mejor el calor, y por lo 
tanto, pueden ponerse en espaldera, si bien al Oeste.

Toda variedad de manzano ingerto sobre el llamado del paraíso debe 
cultivarse aislada, porque como desarrolla las raíces muy superficiales, 
serian destruidas, al dar las labores intermedias que necesitaren las 
plantas con quienes pudieran asociarse aquellas. El terreno debe ser 
perfectamente horizontal, pues si está inclinado, entonces las aguas 
pluviales, arrastrando la capa de tierra superior, dejarán las raices al 
descubierto, y el árbol perecerá al poco tiempo. Si el suelo fuere demasia
do ligero, es muy útil que las lineas de árboles ocupen terreno algo mas 
bajo dei nivel general y en una extensión da 0® ,"70; de este modo 
conservan las raices mayor frescura.

Si los arbolitos se plantan en tierra algo compacta , es preciso des
truir anualmente las plantas nocivas y oponerse á los efectos de la se
quedad, por medio de ligeras labores, ó esparciendo sobre la superficie 
una tanda de granzones, ó ramaje. Los abonos queden muy someros. 
Quítense también los váslagos que hubieren nacido sobre el cuello de 
la raíz, p r a  que no empobrezcan demasiado á los árboles.

Por ultimo, como los manzanos temen mucho los corles, circuns
críbase la poda á quitar lo viejo y escarzóse, supliendo lo demás por 
medio de la despimpoiladura y el despunte de vastagos, cuando fuere 
absolutamente indispensable, pero respetando, en todos casos, el brote 
terminal del árbol, que una vez cortado, no solo no se desarrolla, sino 
que va destruyéndose sucesivamente de arriba abajo.
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Forbias.—La mas conveniente en los jardines os la de linca hori
zontal, que ya dimos á conocer en la página 293. La recomendamos 
eficazmente, con tanto mas motivo, cuanto que, aparte de anticipar la 
formación de estos arbolitos, vuelve mas precoz la fructificación , que 
es copiosa y de calidad superior. Además, como se pueden plantar a lo 
largo de las fajas de la espaldera ó contraespaldera , á 0’“ ,30 de la orilla 
de los andenes, llenan un sitio que con dificultad puede utilizarse con
mas ventaja. , , , , , , ,

Al hablar de las formas generales que pueden darse a los arboles, 
describimos la de línea horizontal de dos brazos, lo mismo que la uni
lateral ; difcrénciase esta de aquella en que constando de un brazo, van 
todos dirigidos por un solo lado, debiendo ingertar por aproximación 
unos con otros, cual demuestra la fig. Í67, pág. 294. Plantados los arbo
litos en linea única á ,50 de distancia, si se elige el manzano parai-- 
so, y á 2m , si sobre el llamado por los franceses doucin , se suprime al 
momento de trasladarlos la tercera parte del largo del tronco o vastago, 
y se deja asi durante el estío. Al invierno siguiente, se pono un alambre 
galvanizado A, núm. ■14, afianzado cual demuestra la figura, y soste
nido de diez en diez metros por un puntal á Om ,40 del suelo, ae ba
jan con suavidad los vástagos y se sostienen en dicho alambre, quitan
do en el verano los brotes que se desarrollen en la parto vertical del

Fig 2ts».
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árbol. A todos los que produzca, se les aplican los 
para Irasforroarles en ramos de fruto. Dejese
Sáslago de prolongación, que se sujeta en su ‘̂ J^ido sitio a alambre^ 
Al invierno siguiente, se opera sobre los ramos do ^̂ “10, cual diremos 
a! tratar del peral, conservando integra la nueva prolongación. La pos
tura horizontal basta para que se desarrollen todas las yemas.
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Continúanse análogas operaciones, hasta tanto que prolongándose 

lo bastante cada rama, encuentra al tronco inmediato. Cuando le hu
bieren pasado unos 0m,30, se ingertard por aproximación, llegado que 
sea el mes de Marzo, la extremidad de cada vástago en D, figura <67 
ya indicada, que es el punto de donde parte la linea siguiente.

Practícase dicho ingerto, según es de ver por la fig. 249. Al año 
siguiente, cuando la unión se consolidó, se corta por el punto A la ex
tremidad de las lineas, y de este modo quedan lodos los árboles en co
municación, equilibrándose su vigor y lozanía, puesto que la sàvia so
brante de los unos pasa con la mayor facilidad á los otros.

Si no bastasen las zonas á cuyas orillas hayan de ponerse las líneas, 
se forma en tal caso un cuadro compuesto de fajas paralelas, á <ni,50 
unas de otras; pero para economizar terreno, sobrepónganse dos ó tres 
de aquellas en cada cual de estas, plantando en igual longitud dos ár
boles en vez de uno para dos lineas, y tres en otras tantas fajas.

C ultivo  d e l  m an zan o  e n  los h u e r to s  do p u n to s  m e rid io n a le s .

Como el manzano es el árbol, entre lo.«; de pepita , que mas teme el 
calor, póngasele en los parajes mas fresco.**, cuidándole como ya hemos 
indicado. En climas meridionales, los frutos son menos suculentos, aun
que en cambio, pierden gran parte de su acidez.

R esta u ració n  dk i , o s  m a n z a n o s  v ie jo s .— P ueden  rejuvenecerse 
p o r  m edios análogos á lo s q u e  direm os al t r a ta r  del peral.

F IN  DEL TOMO PRIMF.BO.
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nó, efe metereológicas.—Clima, terre
n i .  Árboles de la zona de la vid y de las cereales.' " .........
’̂ TerTeilo etc“®''“ ^‘®‘“"‘‘'°-~^®Setacion.-Variedades.-Clima'!
Albaricoquero.—Su utilidad.—Bosquejo históri¿ó.—VarÍ¿d'a’d’es^— ' 

Uuna, terreno, etc.............................................  oru
rva?ied¡de? ''‘ V cultivo.—Bosquejo históVi¿(!.'—Especies“

^esetacion del almendro.—Conveniencias mete-
reológicas— Clima, terreno, etc..............  %li «nn

''■ 'í i '» - - ’'-ariedade.:-Veeetac¡oo d j  
avellano.—Localidades mas a proposito para su cultivo— Terre
no. — Multiplicación.—Cultivo del avellano en los huer-

6 v C » , -  ,

Castano— Varieda’des.-Conveniencias méier’e’o’lóci'cás.’— Y¿ceta-~^^^
cion del castano.—Clima, terreno, etc............  ^ ao-i tnr.

guindos.—Bosquejo histórico.—Espe’cies' 'y 'variedades.'

Cirolero— Utilidad de su cultivo.—Variedades.—c'li’má ’ Vtc lo 8- t l 3 
Frambueso.-Su utilidad— Variedades— Clima, etcì . . .  ¡?3-Í20
Granado.—Variedades.—Clima, terreno, etc................  i20-A9«
Grosellero.—Utilidad de su cultivo.—Bosquejo histórico —Ve^eta- 

cion.—Especies y variedades.—Clima, terreno, etc.. ° 422- i 36 
^  Seneral de los manzanos'.—Del ^

manzano silvestre y de los manzanos para sidra__Clima, etc 43G
Del manzano de fruto comestible......................... ' i i i

Cultivo del manzano en huertos..............................  .................
Cultivo del manzano en los huertos de puntos'me’rid’¡óóáíes.—R¿s- 

laui ación de los manzanos viejos..........................

ella, hay dos erratas de caj.a; en la línea 28 de 1.a náei-

Págs.
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